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    Thrall, el sabio chamán y jefe de guerra de la Horda, ha percibido que se ha producido un perturbador cambio en el mundo…


    Hace mucho tiempo, los destructivos elementales de Azeroth devastaron este mundo hasta que los benevolentes titanes los aprisionaron en el Plano Elemental. Sin embargo, a pesar de la intervención de los titanes, muchos de estos elementales lograron regresar a Azeroth tiempo después. A lo largo de los siglos, los chamanes como Thrall han estado en comunión con esos espíritus, con suma paciencia y dedicación, han aprendido a apaciguar las llamas de esos infiernos devastadores, y llevar la lluvia a tierras arrasadas por el sol así como a controlar y mitigar la perversa influencia de los elementales sobre el mundo de Azeroth.


    Pero, ahora, Thrall ha descubierto que los elementales ya no responden a las invocaciones de los chamanes. El vínculo que compartían con esos espíritus se ha debilitado y quebrado, averiguar qué aflige a los desconcertados elementos, también tiene que enfrentarse al precario futuro que aguarda a su pueblo, ya que cada vez cuentan con menos víveres y suministros de toda clase, mientras aumentan, día a día, los problemas con su vecinos, con los elfos de la noche.


    Entretanto, el rey Varian Wrynn de Ventormenta medita emprender acciones violentas para poner punto final a la creciente tensión entre la Alianza y la Horda, una solución muy agresiva que amenaza con alejarlo de aquellos a los que más estima.
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    Este libro está dedicado a mis maravillosos y fieles lectores. Sois vosotros los que habéis logrado que Arthas: la ascensión del Rey Exánime sea la primera novela de Blizzard (y por extensión mía también) que aparece en la lista de los más vendidos del New York Times. Vosotros sois los que hacéis posible que pueda dedicarme a este trabajo que tanto adoro. Continuaré intentando escribir el mejor libro que sea capaz de realizar para que vosotros lo leáis.
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PRÓLOGO


  El sonido de la lluvia al golpear las pieles que cubrían la pequeña choza sin dejar ni un resquicio se asemejaba al de un tambor tocado con suma rapidez. Aquella choza estaba muy bien hecha, como toda choza orca, y el agua no penetraba en su interior. Pero nada podía evitar que la gélida humedad penetrara en ella. No obstante, si el tiempo hubiera empeorado un poco más, la lluvia se habría convenido en nieve; sin embargo, aquella fría humedad le estaba calando los huesos al anciano Drek’Thar y mantenía su cuerpo en tensión incluso mientras dormía.


  Pero esta vez no era el frío lo que provocaba que el viejo chamán no parara de dar vueltas dormido.


  Sino los sueños.


  Drek’Thar siempre había tenido sueños proféticos y visiones. Se trataba de un don, una visión de índole espiritual, puesto que ya no podía ver con sus ojos. Sin embargo, desde la Guerra contra la Pesadilla, ese don se había vuelto en su contra. Sus sueños habían empeorado desde aquella época tan espantosa, y el sueño ya no era promesa de descanso y recuperación, sino de terror. Las pesadillas lo habían envejecido; había dejado de ser un anciano vigoroso y se había transformado en un frágil viejo, a veces quejumbroso. Esperaba que con la derrota de la Pesadilla, sus sueños se hubieran normalizado. Pero, aunque su tenebrosidad había disminuido, sus sueños seguían siendo muy, muy oscuros.


  Si bien en sus sueños podía ver, en ellos ansiaba ser ciego. Ahora se encontraba solo en una montaña. El sol parecía estar más cerca de lo habitual y tenía un aspecto horrendo; presentaba una tonalidad rojiza y parecía hinchado. Además, teñía del color de la sangre el océano que acariciaba el pie de la montaña. Escuchó algo, un ruido sordo, distante y grave que hizo que le rechinaran los dientes y le puso la piel de gallina. Nunca antes había escuchado un sonido similar, pero gracias a su fuerte vínculo con los elementos, sabía que aquello indicaba que algo iba mal, terriblemente mal.


  Unos momentos después, las aguas se agitaron y golpearon con furia el pie de la montaña. Las olas incrementaron su tamaño, ansiosas, como si algo tenebroso y horrendo las sacudiera bajo la superficie embravecida. A pesar de encontrarse en la cima de la montaña, Drek’Thar sabía que no se hallaba a salvo, que ya nada se hallaba a salvo, y podía percibir cómo la hasta ahora sólida piedra se estremecía bajo sus pies descalzos. Cerró el puño alrededor de su vara con tanta fuerza que le dolió, como si así aquel objeto nudoso fuera a permanecer estable e inamovible a pesar de que el océano golpeaba enrabietado la montaña, que empezaba a desmoronarse.


  Y entonces, sin previo aviso, sucedió.


  Una fisura zigzagueó en el suelo bajo sus pies. Al instante rugió, dio un leve salto y logró apartarse de su trayectoria medio cayéndose mientras la grieta se abría como si se tratara de unas fauces que intentasen devorarlo. Soltó la vara y ésta cayó dentro de aquellas mandíbulas. Mientras el viento arreciaba cada vez con más fuerza, Drek’Thar logró aferrarse a un promontorio rocoso, y se estremeció al mismo tiempo que temblaba la tierra, y, acto seguido, observó, entornando unos ojos que no habían visto nada en mucho tiempo, aquel océano de color rojo sangre que bullía allá abajo.


  Unas olas enormes impactaron contra la pared del acantilado, y Drek’Thar pudo sentir sobre su piel unas gotitas abrasadoras que habían alcanzado una altura imposible. Escuchaba los gritos de los elementos por doquier, pidiendo ayuda asustados y atormentados. Entonces, el ruido sordo cesó, y ante su mirada aterrada un colosal fragmento de tierra emergió de aquel océano rojo, que parecía alzarse sin cesar, hasta convertirse en una montaña, un continente, mientras la tierra que Drek’Thar pisaba volvía a agrietarse, y, al instante, caía dentro de una fisura, gritando con toda su alma al tiempo que intentaba aferrarse al la nada y era devorado por el fuego.


  Drek’Thar se enderezó como una exhalación cubierto por sus pieles de dormir. Sufría convulsiones y estaba empapado en sudor a pesar del frío que hacía; sus manos arañaban el aire, y sus ojos, que volvían a estar ciegos, miraban fijamente la negrura abiertos como platos.


  —¡La tierra llorará y el mundo se quebrará! —chilló.


  Sus manos inquietas se toparon con algo sólido, que agarró con fuerza; acto seguido, permaneció inmóvil. Sabía qué acababa de agarrar. Se trataba de Palkar, el orco que lo cuidaba desde hacía años.


  —Vamos, Gran Padre Drek’Thar, sólo ha sido un sueño —le tranquilizó el joven orco. Sin embargo, Drek’Thar no iba a permitir que le ignorara, no después de la visión que acababa de tener. Había luchado en el Valle de Alterac no hacía tanto tiempo, hasta que lo consideraron demasiado viejo y débil pura seguir desempeñando su cometido. Entonces había decidido que, si bien allí ya no requerían sus servicios, seguiría ayudándolos con sus dotes chamánicas. Con sus visiones.


  —Palkar, he de hablar con Thrall —exigió—. Y el Anillo de la Tierra. Quizá otros también hayan visto lo que yo he visto… y si no es así, ¡debo contárselo! ¡Palkar, he de contárselo!


  Entonces, intentó levantarse. Pero una de sus piernas se negó a responder. Presa de la frustración, se golpeó su anciano cuerpo porque le estaba fallando.


  —Lo que has de hacer es dormir un poco, Gran Padre.


  Drek’Thar se hallaba muy débil y, a pesar de que se resistía, era incapaz de ofrecer la resistencia suficiente para escapar de las firmes manos de Palkar que lo empujaban de vuelta a las pieles con las que se cubría pum dormir.


  —Thrall… ha de saberlo —masculló Drek’Thar, al tiempo que golpeaba inútilmente los brazos de Palkar.


  —Si crees que es necesario, mañana nos presentaremos ante él y se lo contarás. Pero ahora debes descansar.


  Como Drek’Thar se encontraba agotado por culpa de aquel sueño y el frío volvía a calar sus viejos huesos, asintió y permitió que Palkar le preparara una infusión de hierbas que le reportaría un sueño placentero. El joven orco lo cuidaba muy bien, pensó, mientras su mente divagaba de nuevo. Si Palkar pensaba que mañana era el día indicado para informar a Thrall, le haría caso. Tras apurar la infusión, apoyó la cabeza en el suelo y, antes de que el sueño lo reclamara, se preguntó: ¿el día indicado para qué?


  Palkar se recostó y profirió un suspiro. En su día, Drek’Thar había poseído una mente aguda como una daga, a pesar de que se encontraba cada vez más frágil físicamente por culpa del peso de los años. En su día, Palkar habría enviado un mensajero a Thrall de inmediato en cuanto hubiera constatado que Drek’Thar había tenido una visión.


  Pero ya no.


  A lo largo del último año, aquella mente tan aguda que había albergado tanto conocimiento, una sabiduría capaz de superar todo entendimiento, había comenzado a divagar. La memoria de Drek’Thar, que en el pasado había sido más fiable que cualquier escrito, había empezado a flaquear. Su memoria estaba plagada de lagunas. Palkar no podía evitar preguntarse si, por culpa de los envites de la Guerra contra la Pesadilla y los inevitables estragos de la edad, las «visiones» de Drek’Thar se habían deteriorado hasta tal punto que ya no eran más que meras pesadillas.


  Dos meses atrás, recordó Palkar con tristeza mientras se levantaba y regresaba a las pieles con las que se cubría para dormir, Drek’Thar había insistido en que enviaran unos mensajeros a Vallefresno para advertir a sus habitantes de que un grupo de orcos estaba a punto de asesinar a unos druidas tauren y kaldorei que se iban a reunir pacíficamente. En efecto, los mensajeros fueron enviados, se les advirtió… pero no sucedió nada. Lo único que habían conseguido al haber hecho caso al viejo orco era que los elfos de la noche se mostraran aún más suspicaces. No detectaron ni rastro de orcos en varios kilómetros a la redonda. Y, aun así, Drek’Thar insistía en que la amenaza era real.


  También había tenido otras visiones de menor importancia pero igualmente infundadas. Y ahora acababa de tener otra más. Sin embargo, si esa amenaza fuera real, otros aparte de Drek’Thar conocerían su existencia. El mismo Palkar era un chamán curtido, y no había experimentado tales premoniciones.


  No obstante, mantendría su palabra. Si Drek’Thar deseaba ver a Thrall, el orco que había sido su aprendiz y ahora era el líder de la misma Horda que Drek’Thar había ayudado a formar, por la mañana, Palkar ayudaría a su mentor a prepararse para emprender el viaje. O tal vez enviara un mensajero para que así Thrall acudiera a ver a Drek’Thar. Se trataba de un viaje largo y arduo. Thrall se encontraba en Orgrimmar, a un continente de distancia de Alterac, donde Drek’Thar había insistido en establecer su hogar. Sin embargo, Palkar sospechaba que eso no iba a ocurrir. Mañana por la mañana, Drek’Thar probablemente ni siquiera recordaría lo que había soñado, y mucho menos el contenido de su sueño.


  Eso era lo que solía pasar últimamente, lo cual no era motivo de alegría para Palkar. La senilidad se apoderaba cada vez más de Drek’Thar, y eso hacía sufrir al joven orco, quien deseaba intensamente que el mundo hubiera tratado de otra forma al anciano; ese mundo que Drek’Thar estaba tan convencido de que se encontraba a punto de ser devastado. El viejo orco no era consciente de que, para aquellos que lo amaban, el mundo se había hecho añicos hacía tiempo.


  Palkar sabía que era inútil añorar el pasado, lo que Drek’Thar había sido en su día. El anciano orco había vivido muchos más años de lo habitual y llevado una vida marcada sin duda por el honor y la integridad. Asimismo, los orcos sabían afrontar las adversidades y entendían que existía un tiempo para la lucha y la furia y otro para aceptar la realidad de las cosas. Desde que era niño, Palkar había sentido cariño por Drek’Thar, y juró que lo cuidaría hasta que el anciano orco exhalara su último aliento, por muy doloroso que le resultara ser testigo del lento declive de su mentor.


  Se inclinó sobre la vela y la apagó con el pulgar y el índice y, a continuación se arropó con sus pieles para proteger su imponente cuerpo del frío. Fuera, la lluvia seguía golpeando con su incansable ritmo aquellas pieles que no dejaban ningún resquicio.


  PARTE PRIMERA
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CAPÍTULO UNO


  —¡Tierra a la vista! —gritó el vigía.


  El esbelto elfo de sangre se había encaramado a la cofa del vigía, un lugar tan peligroso, pensó Cairne, que un cuervo se lo pensaría dos veces antes de posarse sobre él. El joven elfo saltó con suma facilidad hacia las jarcias y, al instante, manos y pies descalzos se enredaron con las cuerdas; aparentemente, se sentía tan cómodo en aquel entorno como una ardilla. El anciano tauren que lo observaba desde la cubierta hizo un leve gesto de negación con la cabeza al ver tierra firme. Se sentía satisfecho y tremendamente aliviado de que la primera parte de su viaje a Rasganorte hubiera concluido. A Cairne Pezuña de Sangre, líder de los tauren, padre orgulloso y guerrero, no le gustaban los barcos.


  Era una criatura de tierra firme, como el resto de su pueblo. Si bien los tauren tenían barcos, eran pequeños y nunca se alejaban tanto de la costa como para perder de vista la tierra. De algún modo, se sentía más seguro hollando con sus pezuñas un zepelín, a pesar de ser un artilugio volador fabricado por duendes, que una nave que surcara los mares. Tal vez su animadversión por los barcos se debiera al constante balanceo y al hecho de que el mar podía transformarse en un elemento hostil de un momento a otro. O tal vez se debiera a que el tedio reinaba constantemente en una travesía como la que acababan de realizar de Trinquete a la Tundra Boreal. A pesar de todo, ahora que su destino se encontraba a la vista, el anciano toro su sentía animado.


  Viajaba, como correspondía a su rango, en un buque insignia de la Horda llamado Los Huesos de Mannoroth. Junto al navío orgulloso navegaban otras naves, que ahora su hallaban vacías salvo por la presencia de barriles de agua fresca, y un poco de cerveza ogra Gordok para subir la moral de las tropas, y vituallas no perecederas. Cairne iba a poder pisar tierra firme durante un día, aproximadamente, mientras cargaban los barcos con suministros que ya no se necesitaban ahí, en Rasganorte, y embarcaban los últimos soldados de la Horda, quienes sin duda alguna ansiaban regresar a casa.


  Si bien sus ojos cansados por los años no alcanzaban a atisbar tierra a través de la densa niebla, confiaba en la vista aguda del joven y acrobático vigía sin’dorei. Se acercó a la baranda y apoyó las manos sobre ella, escudriñando la niebla a medida que el barco se acercaba a la costa. Sabía que la Alianza había decidido erigir la Fortaleza Denuedo al sudeste en una de las muchas islas que plagaban la zona, con el fin de facilitar la navegación por aquella zona. Su destino, el Bastión Grito de Guerra, estaba bien situado y desde él la visión del área circundante era excelente; era mucho más importante para la Horda que los mismos puertos o tener fácil acceso a aquellas tierras. O, al menos, «había sido» más importante.


  Cairne resopló levemente por sus fosas nasales a medida que el barco avanzaba despacio y con sumo cuidado. Comenzaba a distinguir algunas embarcaciones entre aquella peculiar y densa niebla; entre ellas, el esqueleto de otro navío, cuyo capitán no había sido tan inteligente como el trol que capitaneaba Los Huesos de Mannoroth, ya que o bien había sido atacado, o bien había encallado, o ambas cosas. Aquel emplazamiento se llamaba de manera nada modesta Desembarco de Garrosh, y eso era lo poco que quedaba del barco de aquel impulsivo y joven orco. El navío había sido desmantelado hasta quedar en los huesos; las velas, que en su momento habían sido de un escarlata muy intenso y en las que se distinguía el emblema negro de la Horda, ahora presentaban un color desvaído y estaban hechas jirones. La única atalaya que se podía divisar se hallaba igualmente desvencijada, y Cairne sólo podía atisbar, de momento, la imponente masa de lo que, en su día, había sido sin duda alguna una construcción impresionante.


  Garrosh, el hijo de un famoso héroe orco llamado Grom Grito Infernal, había sido uno de los primeros en responder a la llamada que les conminaba en ir a luchar a Rasganorte. Cairne admiraba al joven por eso, pero lo que había visto y oído acerca de su comportamiento era al mismo tiempo alentador y preocupante. Cairne no era tan mayor como para no recordar cómo se sentía cuando el fuego de la juventud recorría sus venas. Había criado a un hijo, Baine, y había visto cómo el joven tauren se enfrentaba a los mismos problemas que había tenido él en su día, y entendía perfectamente que el comportamiento de Garrosh era en gran parte consecuencia de algo tan habitual, y temporal, como la bravuconería consustancial a todo joven macho. De todos modos, Cairne tenía que reconocer que la pasión y el entusiasmo de los que hacía gala Garrosh eran contagiosos. En medio de una guerra descorazonadora, Garrosh había estremecido los corazones y avivado la imaginación de la Horda; había despertado un sentimiento de orgullo que se había extendido con la rapidez de un fuego fuera de control.


  Garrosh era, tanto para lo bueno como para lo malo, igual que su padre. Grom Grito Infernal no se había caracterizado por ser sabio y paciente. Siempre había sido el primero en actuar de forma impulsiva y violenta; además, su grito de guerra era un chillido desgarrador y perturbador al que hacía honor su sobrenombre. Grom fue el primero en beber la sangre del demonio Mannoroth; una sangre que acabó corrompiéndolo a él y al resto de los orcos que la ingirieron. No obstante, al final, Grom obtuvo su venganza. A pesar de haber sido el primero en beberla y, por tanto, el primero en caer presa de su demoníaca locura y su sed de sangre, fue también quien puso punto y final a esa locura y a esa sed de sangre. Logró matar a Mannoroth. Y gracias a eso, los orcos habían podido recuperar su corazón, su voluntad y su espíritu.


  Garrosh se había avergonzado en su día de su padre. Lo había tachado de débil por haber bebido la sangre y ser un traidor. Sin embargo. Thrall reveló la verdad de lo sucedido al joven, y ahora Garrosh Grito Infernal aceptaba de buena gana su legado. Quizá lo aceptaba de manera demasiado entusiasta, meditó Cairne, aunque el entusiasmo de Garrosh había redundado muy positivamente en el ánimo de los guerreros. Cairne se preguntaba si tal vez Thrall, al haber ensalzado el bien que Grom había hecho realmente, había soslayado en demasía todo el mal que había causado.


  Thrall, el líder de la Horda y un líder sabio y valeroso, había chocado en más de una ocasión con el joven Garrosh. Antes de que ocurriera el desastre de la Puerta de Cólera, Garrosh había retado a Thrall a luchar en la arena en Orgrimmar. Y, más recientemente, Garrosh había caído en las furibundas provocaciones de Varian Wrynn y arremetido contra el rey de Ventormenta, a quien combatió con ferocidad en el corazón de Dalaran.


  Aun así, Cairne no podía negar el éxito y la popularidad de Garrosh, ni tampoco el alegre celo y el entusiasmo con que la Horda respondía a sus actos. Aunque, al contrario de lo que señalaban los rumores, Garrosh no había derrotado a la Plaga él solo, ni había matado al Rey Exánime, ni había hecho de Rasganorte un lugar seguro donde los niños de la Horda podrían retozar sin miedo. Pero no se podía negar el hecho de que había liderado algunas incursiones que habían sido un éxito sin precedentes. Y había devuelto a la Horda un intenso sentimiento de orgullo y el ansia por batallar. Siempre lograba convenir algo que parecía una locura en un éxito total.


  Cairne era demasiado inteligente para creer que todo era un mero producto de la coincidencia o el azar. Por mucho que pudiera considerarse a Garrosh un temerario, sólo con temeridad no se conseguían los resultados que el hijo de Grom había obtenido. Garrosh había sido el líder que la Horda necesitaba precisamente en la que sin duda era su hora más oscura y vulnerable, y Cairne le reconocía sus méritos a aquel muchacho.


  —No vamos a avanzar más —anunció la capitana Tula a Cairne, mientras vociferaba la orden de que bajaran los botes—. El Bastión Grito de Guerra no se halla muy lejos, justo al este de esas colinas. Tula sabía perfectamente de qué estaba hablando, pues había cubierto en barco el trayecto entre aquel lugar y Trinquete en innumerables ocasiones a lo largo de las últimas estaciones. Ese conocimiento era la razón por la que Thrall había pedido que ella capitaneara Los Huesos de Mannoroth. Cairne asintió a modo de respuesta.


  —Abre algunos de los barriles de cerveza ogra para recompensar los esfuerzos de tu tripulación y la diligencia de la que han hecho gala —le dijo con su voz profunda y su lenta forma de hablar—. Pero reserva un poco para los gallardos guerreros que subirán a bordo para regresar a casa después de tanto tiempo.


  Al oír estas palabras. Tula se animó considerablemente.


  —Sí. Gran Cabecilla —replicó—. Gracias. Sólo abriremos un barril.


  Cairne le propinó un ligero apretón en el hombro, mientras asentía con la cabeza, y entonces, con no poca inquietud, subió su enorme figura a aquella barca aparentemente enana y atestada que iba a llevarles a él y al resto a la orilla. La niebla se aferraba su piel como una telaraña pegajosa y fría. Unos momentos después, con suma alegría, bajó de la barca, probó las gélidas aguas que acariciaban la orilla del Desembarco de Garrosh y, a continuación, ayudó a tirar del bote hasta llegar a tierra firme.


  La niebla todavía seguía presente, pero parecía difuminarse a medida que se adentraban en tierra. Pasó junto a máquinas de asedio rotas, junto a armas y armaduras tiradas en el suelo, junto a los restos de una granja abandonada hacía mucho tiempo, en la que había esqueletos de cerdos que la prolongada exposición a la luz del sol había dejado sumamente blancos. Siguieron ascendiendo por aquella ligera pendiente, donde el suelo de la tundra se hallaba cubierto por una planta roja que se negaba con obstinación a dejar de existir a pesar de lo inhóspito que era aquel lugar. Una actitud que Cairne admiraba.


  El Bastión Grito de Guerra surgió amenazador ante ellos en todo su orgullo y esplendor, claramente visible. Parecía ocupar el centro de una cantera, cuya cuenca proporcionaba una barrera defensiva muy práctica. Los nerubianos, una raza muy antigua de seres arácnidos, cuyos cadáveres habían sido despertados de su sueño eterno mediante la magia nigrománticas, habían intentado atacarla en numerosas ocasiones, pero ya no. Lo que en su momento había sido una telaraña resistente y pegajosa, había quedado reducido a unas pocas hebras pringosas que danzaban inofensivamente al son del viento. Al igual que la Plaga, los nerubianos también se habían retirado ante el empuje de la Horda.


  En ese instante, Cairne captó que algo se movía rápidamente justo delante de ellos; se trataba de un explorador que acababa de divisar el estandarte de la Horda en la vanguardia del séquito de Cairne y se alejaba a gran velocidad. Cairne y su grupo siguieron el contorno de la cantera hasta que se encontraron con un sendero que descendía hasta su lugar de destino. El acceso no era demasiado impresionante, sino más bien práctico; acto seguido, Cairne se halló en lo que había sido la zona de las forjas.


  Aunque ahora no discurrían por aquellos canales ríos amarillos de metal fundido, ni se oía el sonido característico del martillo al impactar contra el yunque. Su olfato, que entonces era más agudo que su vista, detectó un olor tenue y rancio a lobo. Aquellas bestias hacía tiempo que ya no pululaban por allí, las habían enviado de vuelta a casa antes incluso que a sus amos. Por otro lado, las armas y la munición parecían llevar bastante tiempo acumulando polvo. En cuanto Cairne pudiera hacerse una buena composición de lugar, se valdría de los kodos, unas excelentes bestias de carga que habían hecho con él aquella travesía por mar, para transportar hasta los barcos todo lo aprovechable que encontrara allí.


  Cairne pudo sentir en sus propias carnes que el frío reinaba en aquel lugar. Estaba seguro de que cuando las forjas funcionaban, generaban bastante calor para calentar aquel sitio cavernoso y abierto, pero ahora que permanecían inactivas y calladas, el frío de Rasganorte se había adueñado del emplazamiento. A pesar de que Cairne era un veterano curtido en mil batallas, se sentía sobrecogido por el impresionante tamaño de aquel lugar. Sin duda alguna, era más grande que el fuerte Grommash, probablemente incluso más que algunas ciudades de la Horda; era una construcción colosal y abierta que ahora transmitía cierta sensación de vacuidad. Sus pisadas reverberaron mientras sus hombres y él se acercaban a la parte central de la primera planta.


  Dos orcos que discutían acaloradamente se giraron en cuanto Cairne se les acercó. El tauren los conocía a ambos e hizo un gesto de asentimiento con la cabeza de manera respetuosa a modo de saludo. El orco más anciano de piel verde era Varok Colmillosauro, el hermano menor del gran héroe Broxigar y padre del difunto y añorado Dranosh Colmillosauro. Muchos habían sufrido pérdidas irreparables en aquel conflicto, pero Varok más que nadie.


  Su hijo había perecido, junto a miles de orcos, en Angrathar, la Puerta de Cólera. En aquel tenebroso día, la Horda y la Alianza habían luchado codo con codo contra los mejores hombres y fuerzas del Rey Exánime, e incluso llegaron a provocar que ese monstruo hiciera acto de presencia. Sin embargo, el joven Colmillosauro cayó en la batalla, y la Agonía de Escarcha consumió su alma. Momentos después, un Renegado llamado Putress desató una peste que acabó destruyendo tanto u los vivos como a los no-muertos.


  No obstante, muchos más tormentos aguardaban aún a la dinastía Colmillosauro. El Rey Exánime alzó al joven guerrero de entre los muertos y lo envió a destruir a aquellos a los que había amado en vida. Su existencia preternatural había concluido gracias a un golpe más misericordioso que violento recibido en batalla. Únicamente tras la caída del Rey Exánime, el Señor Supremo Varok Colmillosauro pudo llevar a casa, por fin, el cuerpo de su hijo, que, en aquellos momentos, era ya sólo un cadáver.


  Según Cairne, el apesadumbrado y fuerte Colmillosauro encamaba las mejores virtudes de los orcos. Era sabio y honorable, aguerrido en la batalla, astuto y calculador estratega. Cairne no había vuelto a ver a Colmillosauro desde que su hijo cayó en la Puerta de Cólera, y observó en silencio cómo aquel intenso dolor había hecho envejecer tanto al orco. Cairne no sabía si él hubiera sido capaz de soportar el sufrimiento que suponía el hecho de haber perdido dos veces a un hijo, de haber visto cómo se vejaba todo cuanto su raza amaba a través de la figura de su vástago, con la entereza con que lo había sobrellevado Colmillosauro.


  —Señor Supremo —dijo con voz grave Cairne, mientras hacía una reverencia—. Yo, que también soy padre, lamento el sufrimiento que has tenido que afrontar. Pero has de saber que tu hijo murió como un héroe, y que lo que has conseguido aquí honra su memoria. Todo lo demás no es más que polvo que se ha llevado el viento.


  Tras escuchar estas palabras, Colmillosauro masculló una respuesta cargada de agradecimiento.


  —Me alegro de volver a verte, Gran Cabecilla Cairne Pezuña de Sangre. Y… sé que lo que dices es cierto. Aunque no me avergüenza admitir que me alegro de que esta campaña haya concluido al fin, puesto que en ella hemos perdido demasiado.


  El orco joven, que se hallaba junto a Colmillosauro, esbozó una mueca de disgusto, como si aquellas palabras le molestaran; tuvo que hacer un gran esfuerzo para refrenar su lengua. Su piel no era verde, como la de la mayoría de los orcos que Cairne había conocido hasta entonces, sino más bien de un marrón arcilla intenso, lo cual indicaba que era un Mag’har de Terrallende. Tenía la cabeza calva salvo por una coleta de pelo castaño. Aquel orco era Garrosh Grito Infernal, por supuesto. Sin ningún género de dudas, desde su punto de vista, el hecho de admitir que uno se alegraba de que la batalla hubiera llegado a su fin no era algo demasiado honroso. El jefe tauren sabía que, con el paso de los años, aprendería que si bien era honroso luchar por una causa digna y obtener la victoria, la paz también era un objetivo que merecía la pena alcanzar. Pero por ahora, a pesar de haber participado en una guerra larga y ardua, estaba claro que Garrosh no había saciado su ansia de combate, y aquello preocupaba a Cairne.


  —Garrosh —dijo Cairne—, el relato de tus hazañas ha llegado hasta los lugares más recónditos de Azeroth. Estoy seguro de que te sientes muy orgulloso de todo lo que has logrado, al igual que Colmillosauro.


  Aquel cumplido lo hizo de corazón y, al instante, parte de la tensión que dominaba a Garrosh lo abandonó.


  —¿Cuántas de vuestras tropas van a regresar con nosotros? —preguntó Cairne.


  —Casi todas —contestó Garrosh—. Dejaré una pequeña guarnición con Colmillosauro. Y unos cuantos orcos más en algunos puestos de avanzada. No considero necesario que se queden. La ofensiva Grito de Guerra ha aplastado a la Plaga y ha aniquilado el espíritu de lucha del resto de nuestros enemigos, que es lo que vinimos a hacer aquí. Además, creo que mi ex consejero disfrutará por fin de la paz que tanto ansía mientras observa como las arañas tejen sus telarañas.


  Estas palabras podrían haber ofendido a cualquier otro. Fue Cairne quien se molestó en vez de Colmillosauro; después de todo lo que el anciano orco había sufrido, las palabras que acababa de pronunciar Garrosh resultaban especialmente crueles. Sin embargo, Colmillosauro estaba muy acostumbrado a que Garrosh hiciera gala de ese tipo de actitud y simplemente respondió con un gruñido.


  —Ambos hemos cumplido nuestro cometido. Servimos a la Horda. Si sirvo a sus fines observando arañitas en vez de combatiendo contra arañas colosales, entonces me sentiré más que satisfecho.


  —Y yo prestará un gran servicio a la Horda si llevo a sus victoriosos soldados a casa sanos y salvos —aseveró Cairne—. Garrosh, ¿a cuál de tus soldados se le ha encomendado la misión de organizar la retirada?


  —A mí —respondió Garrosh, sorprendiendo así a Cairne—. No te extrañe. Que yo sepa, todos tenemos unos hombros en los que poder portar lo que nos vamos a llevar. Al viejo tauren le dio la impresión de que para el enorme ego de aquel joven orco, que en su día se avergonzaba de su legado, el mundo era un lugar demasiado pequeño. No obstante, por otro lado, si le tocaba hacer las tareas más innobles junto al resto de sus soldados, no dudaba ni un instante en ensuciarse las manos. Cairne sonrió satisfecho. De repente, entendió un poco mejor por qué los orcos que Garrosh lideraba lo admiraban tanto.


  —Mis hombros ya no son tan recios como antes, pero me atrevo a decir que son capaces de soportar lo que haga falta —afirmó Cairne—. Así que manos a la obra.


  Acabar de recoger y preparar los suministros que acompañarían a las tropas en su viaje de vuelta, cargarlo todo sobre los kodos y llevarlo al barco les llevó menos de dos días. Mientras trabajaban, muchos orcos y trols cantaban en sus idiomas áridos y guturales. Cairne entendía el orco y el zandali, y le hacía gracia las discordancias que presentaban los actos que se relataban en las canciones y lo que realmente estaban haciendo en ese momento. Trols y orcos cantaban alegremente sobre cercenar brazos, piernas y cabezas mientras ataban cajas a los lomos de los pacíficos kodos. Aun así, se hallaban con buen ánimo, y Garrosh cantaba con tantas ganas como cualquiera de ellos.


  En cierto momento, mientras caminaban uno junto al otro con unas cajas que transportaban al barco, Cairne le preguntó:


  —¿Por qué abandonaste la zona donde desembarcaste, Garrosh?


  En ese instante, Garrosh movió un poco la carga que llevaba sobre los hombros para repartir mejor el peso.


  —Porque, desde el principio, no iba a ser un emplazamiento permanente, ya que el Bastión Grito de Guerra se hallaba muy cerca. Entonces, Cairne observó el gran edificio principal y la torre.


  —¿Por qué levantasteis estas edificaciones?


  Garrosh no respondió. Cairne dejó que permaneciera en silencio un rato. Garrosh podía ser muchas cosas, pero no era un tipo taciturno. Ya hablaría… a su debido tiempo.


  Y así fue. Al cabo, Garrosh respondió:


  —Erigimos estas construcciones cuando llegamos. Al principio, no tuvimos ningún problema. Pero luego surgió de entre la niebla un enemigo totalmente distinto a aquellos a los que había combatido hasta entonces. Creo que tú nunca te has enfrentado a ellos. He de confesar que me he preguntado muchas veces si volverán.


  ¿Quién era aquel enemigo capaz de refrenar las ansias de guerrear de Garrosh?


  —¿Quién es ese enemigo que tantos problemas te causó? —inquirió Cairne.


  —Los llaman los Kvaldir —contestó Garrosh—. Los colmillarr sostienen que son los espíritus enfurecidos de los vrykul que perecieron asesinados.


  Cairne cruzó su mirada con la de Maaklu Invocanubes, el tauren que, en aquellos momentos, caminaba junto a ellos dos. Invocanubes era un chamán, y asintió levemente con la cabeza a Cairne al tiempo que le devolvía la mirada. Si bien nadie que perteneciera al grupo de Cairne había visto en persona a los vrykul, Cairne había oído hablar de ellos. A pesar de tener aspecto humano, eran unos humanos muy especiales, ya que eran más grandes que los tauren y a veces su piel se hallaba cubierta de hielo, o estaba hecha de metal o piedra. Sin duda alguna, eran más grandes que los humanos, y mucho más violentos y poderosos. A Cairne no le incomodaba la idea de encontrarse rodeado de espíritus, siempre que fueran sus ancestros tauren, puesto que su presencia era algo positivo. Pero el mero hecho de pensar que los espectros de los vrykul merodeaban por aquel lugar no resultaba nada agradable. Asimismo, Invocanubes también parecía un tanto incómodo ante esa revelación.


  —Aparecen cuando la niebla es más densa. Los colmillarr dicen que se manifiestan gracias a ella —prosiguió Garrosh.


  Por su forma de hablar cabía deducir que se mostraba escéptico ante aquella explicación. Además, había algo extraño en su tono de voz, ¿vergüenza quizá?


  —Aterrorizaron a muchos de mis guerreros y eran tan poderosos que nos obligaron a retroceder hasta el Bastión Grito de Guerra. No obstante, conseguí recuperar esta posición cuando cayó el Rey Exánime.


  Ése era el motivo de su vergüenza. No el hecho de ver «fantasmas», si es que realmente los había, sino haberse visto obligado a huir de ellos. Ya no le extrañaba que Garrosh no hubiese mencionado hasta entonces la razón por la que habían abandonado el Desembarco de Garrosh, un lugar por el que el joven orco, lógicamente, había sentido bastante cariño y del que se sentía orgulloso.


  Cairne evitó con sumo cuidado cruzar su mirada con la del ceñudo Garrosh, quien estaba claramente dispuesto a defender su honor si escuchaba algún comentario que pudiera interpretar como una ofensa a su honor y su valor.


  —La Plaga no se asoma por estas orillas —añadió Garrosh, mostrando una actitud un tanto defensiva—. Al parecer, ni siquiera ellos aprecian a los Kvaldir en demasía.


  En ese instante, Cairne dio gracias por que los Kvaldir no los hubieran atacado hasta entonces.


  —El Bastión Grito de Guerra es un sitio mucho más importante estratégicamente —aseveró Cairne, quien no dijo nada más.


  Al mediodía del segundo día, Cairne se despidió de Colmillosauro y ambos se estrecharon la mano con fuerza. Garrosh se había burlado argumentando que quedarse ahí con una pequeña guarnición rodeado de paz y calma era una estupidez, pero la realidad vendría a demostrar que se equivocaba. Allí habría fantasmas más que de sobra para atormentar a Colmillosauro, aunque sólo fueran los de sus recuerdos. Cairne era perfectamente consciente de ello, y mientras miraba a los ojos de Colmillosauro, se dio cuenta de que el orco también lo sabía.


  Cairne quería volver a darle las gracias, insuflarle ánimos y alabarle por una misión llevada a cabo con gran éxito. Por haber sido capaz de soportar con la cabeza bien alta tanto padecimiento. Pero Colmillosauro era un orco, no un elfo de sangre, y no iba a recibir de buen grado los halagos efusivos, ni tampoco los quería.


  —Por la Horda —fue lo único que dijo Cairne.


  —Por la Horda —replicó Colmillosauro. Y eso fue todo.


  Los combatientes que conformaban las últimas tropas de la ofensiva Grito de Guerra que iban a abandonar Rasganorte se pusieron sus armas al hombro y comenzaron a avanzar hacia el oeste, hacia la cantera, para ascender luego a las Llanuras de Nasam.


  Como les sucedía siempre que iban en esa dirección, la niebla se fue cerrando lentamente en tomo a ellos. Cairne no percibió nada sobrenatural en aquel fenómeno, aunque tenía que admitir que eso no quería decir nada, ya que era un guerrero y no un chamán. Aun así, no había soportado las penalidades que Garrosh y sus guerreros habían tenido que padecer, ni había visto lo que ellos habían visto; además, sabía que los espíritus iracundos existían.


  Aquella niebla dificultó su avance, pero no surgió de ella nada extraño que los atacase. Sin embargo, a medida que se acercaban a la playa donde los esperaban las barcas, Cairne fue ralentizando su marcha. Percibió… algo. Movió las orejas con gesto nervioso y olisqueó el gélido y húmedo aire.


  Entonces, Cairne escudriñó la niebla con su vista cansada por la edad y pudo distinguir la forma tenue y espectral de un barco. No; de más de uno… de dos… de tres…


  —¡Los Kvaldir! —bramó Garrosh.
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CAPÍTULO DOS


  Durante unos instantes preciosos, todo el mundo luchó contra su miedo y se obligó a concentrarse en la batalla inminente. Los barcos emergieron del velo de niebla, tripulados por los muertos. Estaban lívidos, aunque su palidez tenía un tono verdusco propio de la putrefacción, e iban envueltos en algas, con la ropa empapada y rasgada. Entonces, los remos se alzaron, y los Kvaldir saltaron al agua gritando y gimiendo y alcanzaron la orilla en tropel.


  Se encontraban por doquier, eran enormes y espantosos y se movían con más rapidez de la que se suponía en unos engendros no-muertos, con el fin de interponerse entre los guerreros de la Horda y el Bastión de Grito de Guerra. El segundo barco se detuvo junto a Los huesos de Mannoroth, y aquellas cosas a las que algunos llamaban espíritus de los muertos atacaron a los vivos. Mientras, en la orilla, otras criaturas estrechaban el cerco sobre Cairne y Garrosh, atacando con tal celeridad que unos cuantos guerreros de Garrosh murieron antes de hacer ademán de esgrimir sus armas.


  No obstante, Cairne también reaccionó con más rapidez de la que nadie podría imaginar. Al contrario que algunos orcos, que se encogían de miedo o habían salido huyendo presas del terror, él no temía a los muertos. Dejó que se le aproximaran. Profirió un grito gutural y cargó contra uno de aquellos gigantescos guerreros no-muertos, en un intento de usar la empuñadura con runas labradas de su lanza ancestral para apartar de un golpe a otros enemigos más, pero estos eran lo bastante rápidos para esquivar la lanza. A pesar de los gemidos y chillidos que se oían por doquier, Cairne escuchó cómo el aire se rasgaba cuando la lanza no logró alcanzar nada. Aquella lanza rúnica había sido bendecida por un chamán, al igual que todas las armas de Cairne; por tanto, si impactaba contra un fantasma, lo lastimaría.


  —¡Mantened la posición y luchad! —vociferó Cairne—. ¡No tenemos ningún lugar adonde huir!


  Tenía razón. Se encontraban atrapados entre el bastión y el barco que los aguardaba en el océano, el cual estaba siendo atacado en aquellos momentos. Los habían sorprendido en campo abierto y…


  No. En campo abierto no.


  —¡Retirada! —rugió Cairne, contradiciendo así su orden previa.


  Alzó la voz todo lo que pudo para hacerse oír por encima de los alaridos preternaturales de los Kvaldir y de los gritos de batalla de los patéticamente pocos guerreros que quedaban de las tropas que, en su día, conformaron la innumerable ofensiva de Grito de Guerra.


  —¡Retiraos al edificio principal del Desembarco de Garrosh!


  Una vez allí, podrían recuperar el aliento, planificar un contraataque y reagruparse. Cualquier cosa era mejor que quedarse ahí para ser masacrados sin ninguna estrategia preparada para repeler el ataque.


  Cairne esperaba que Garrosh desoyera la orden, dado que los orcos suelen tender a actuar temerariamente. Pero, en vez de eso, lo secundó al optar por soplar un cuerno, que llevaba colgado a la cintura, mientras señalaba hacia el oeste. De inmediato, los miembros de la Horda se desplazaron en esa dirección, despedazando a las criaturas no-muertas que encontraban a su paso. Algunos no lograron alcanzar su meta; fueron decapitados o eviscerados por las hachas de doble filo y nada etéreas de los Kvaldir. Incluso Cairne apretó el paso todo cuanto pudo; sin embargo, en un momento dado, una pálida mano se cerró fuertemente sobre su lanza rúnica, y a punto estuvo de quitársela. No obstante, Cairne no se resistió al tirón que le propinó, sino que dejó que aquella aberración espantosa lo atrajera hacia sí.


  No estaba dispuesto a dejar que ningún enemigo fuera a poner pies en polvorosa llevándose su lanza rúnica consigo.


  Entonces, profirió un grito de batalla y atravesó al no-muerto.


  La lanza se hundió profundamente en el kvaldir, que lo miró atónito. Al instante, abrió la boca, escupió sangre y cayó al suelo. Acto seguido. Cairne se fijó bien en él. ¡Era de carne y hueso! Garrosh tenía razón al mostrarse escéptico acerca de las historias de los colmillarr sobre los Kvaldir. Aquellos espíritus espectrales no eran más que unos seres vivos disfrazados. Y todo lo que estuviera vivo… podía morir.


  Esta revelación insufló renovados bríos en el ánimo de Cairne mientras avanzaba hacia el edificio principal, que en esos momentos se hallaba parcialmente oculto por una extraña niebla que no era ningún fenómeno siniestro y preternatural, sino un medio de ocultar el avance de los vrykul. Los Kvaldir eran realmente vrykul disfrazados. Algunos de sus hombres habían llegado al bastión antes que él. Cairne contempló consternado que dos de las tres puertas habían sufrido graves daños. Una había desaparecido totalmente; la otra pendía de una sola bisagra.


  Su mirada se posó sobre una mesa en tomo a la cual, en tiempos mejores, los soldados solían congregarse para comer. Encima de la mesa había un candil muy desgastado por el uso, una jarra y un cuenco. Con un solo movimiento de su enorme brazo, Cairne lanzó todos esos objetos al aire y, acto seguido, agarró la mesa con ambas manos. Gruñendo levemente la alzó, junto con los bancos fijados a ella, y corrió hacia la puerta lo más rápido que pudo.


  Garrosh sonrió abiertamente.


  —Eres astuto y fuerte, viejo toro —masculló el orco, con una admiración sincera pero expresada a regañadientes.


  —¡Tú, agarra esas cajas! ¡Los demás, entrad! ¡Deprisa, deprisa!


  Todos le obedecieron. Cairne esperó a que entraran, sosteniendo con una sola mano la mesa, hasta que el último, un trol que se estaba desangrando por un corte en la pierna, entró cojeando en el edificio principal. En cuanto estuvo dentro, Cairne lo siguió y, a continuación, colocó la mesa de golpe sobre la puerta de tal modo que hiciera de cuña con suma firmeza. Ni un latido después, la puerta improvisada se estremeció ante el golpe sordo de una embestida enemiga. Acto seguido, se oyeron más golpes y gemidos de aquellos «no-muertos».


  Cairne respiró hondo mientras levantaba una barricada ante la puerta.


  —¡Nuestros enemigos están vivos! —les advirtió—. Garrosh, tenías razón. Los Kvaldir son vrykul, ni más ni menos. Se valen de la niebla y de disfraces para sembrar el miedo en sus adversarios antes de atacar. A mí también me engañaron en un principio, hasta que empalé a uno de ellos con la lanza rúnica y me percaté de su estrategia.


  —Sean lo que sean, no podremos contenerlos mucho más tiempo, replicó Invocanubes, al tiempo que apoyaba su amplia espalda contra la «puerta», que seguía estremeciéndose. Otros guerreros apoyaron su peso sobre ella. Entretanto, el chamán y los druidas intentaban desesperadamente atender a los heridos, que eran muchos, demasiados. Casi un tercio del grupo, que ya de partida contaba con pocos efectivos, estaba herido, y algunos de ellos se encontraban en un estado muy grave.


  —¿Hay algún arma dentro de esas cajas? ¿O cualquier otra cosa que podamos utilizar para defendemos? —preguntó Invocanubes.


  Era una buena idea, aunque un tanto desesperada. La mayoría había soltado los suministros que portaba para poder enfrentarse a sus atacantes. Además, llevar consigo aquellas cajas tan pesadas mientras se dirigían al edificio principal en busca de refugio habría sido una estupidez.


  —No tenemos nada —respondió Cairne— aparte de nuestro coraje.


  Acababa de coger aire con fuerza, con la intención de pronunciar unas cuantas palabras que inspiraran a sus hombres así como a los de Garrosh mientras libraban la que, sin ningún género de dudas, sería su última batalla, cuando el orco lo interrumpió.


  —Sí, disponemos de nuestro coraje —afirmó Garrosh—, pero también de algo más. Demostrémosles a esos falsos fantasmas que van a tener que pagar un precio muy alto por intentar engañamos. Creen que fuera del bastión somos vulnerables. Y, además, quieren recuperar este emplazamiento. ¡Pero os aseguro que van a conocer la ira de la Horda!


  Acto seguido, se encaminó al centro del edificio principal y dio la vuelta a una alfombra que cubría el suelo. Debajo de ella había una trampilla. Garrosh hizo un tremendo esfuerzo, profirió un gruñido y, poco a poco, logró abrirla. Al instante, la trampilla se abrió de par en par estruendosamente, revelando un pequeño hueco excavado en el suelo.


  Dentro había granadas apiladas como sandías.


  Algunos de sus hombres gritaron de júbilo. Otros miraron a Garrosh confusos.


  —Las dejaste aquí por si acaso, ¿verdad? —preguntó Cairne sorprendido. Por si el Bastión de Grito de Guerra caía.


  Cairne sabía que los orcos no solían ser partidarios de idear planes de contingencia. Ni siquiera pensaban en la derrota como una posibilidad. No obstante, era obvio que Garrosh había hecho eso precisamente; había dejado una caja repleta de armas de gran valor enterradas en la arena, en previsión de que, más adelante, si los orcos se veían obligados a batirse en retirada, las necesitaran.


  Garrosh asintió levemente.


  —No fue algo que me agradara hacer.


  —Eso es lo que distingue a los líderes: ser capaces de prever cualquier contingencia, incluso la más inconcebible —aseveró Cairne—. Hiciste bien, Garrosh.


  Entonces, inclinó la cabeza en señal de respeto al tiempo que una nueva embestida particularmente vigorosa del enemigo casi echó la puerta abajo.


  Los efectivos que aún quedaban de la ofensiva de Grito de Guerra se abalanzaron sobre aquellas armas diminutas y letales. Sin embargo, el enemigo no había dejado de golpear la puerta en ningún momento, y la mesa que hacía las veces de puerta se estaba astillando a consecuencia del incesante ataque. Cairne repartió gran parte de su peso de una pezuña u otra y movió la espalda con el fin de colocarla mejor para poder seguir sirviendo de punto de apoyo a la mesa mientras los demás se hacían con los granadas. Entonces, Garrosh se puso de pie e hizo un gesto de asentimiento a Cairne con la cabeza.


  —¡Uno, dos y tres! —vociferó Cairne.


  A la de tres, Cairne y los orcos que vigilaban las otras dos puertas retrocedieron; Cairne soltó la mesa y los orcos abrieron de par en par las puertas. Garrosh se abalanzó sobre el enemigo con un hacha de batalla enorme en cada mano, profiriendo el grito de guerra de su padre, y despedazó a los falsos fantasmas con inusitada violencia. Cairne se apartó para dejar que los demás salieran corriendo en dirección al barco mientras lanzaban granadas que impactaron en el centro del grupo de asaltantes Kvaldir. Se produjeron varias explosiones y, al instante, el camino quedó despejado. Ahora, el único obstáculo por sortear era la multitud de cadáveres despedazados. Disponían de unos preciosos momentos para huir antes de que la siguiente oleada de Kvaldir llegara.


  —¡Vamos, vamos! —les conminó Cairne, mientras regresaba al lugar donde yacía su lanza.


  Se la colocó rápidamente a la espalda. Era consciente de que si tenía que luchar en los próximos minutos, todo estaría perdido. La verdadera batalla que iba a decidir la contienda tendría lugar en el barco. Dado que tenía las manos libres, agarró a un orco muy malherido como si no pesara nada y echó a correr lo más rápido posible hacia el barco.


  Los huesos de Mannoroth había sufrido bastantes daños y estaba siendo atacado, pero todavía parecía capaz de surcar los mares, al menos a ojos de Cairne.


  Entonces, sintió una punzada de congoja en el corazón al ver cómo un trol caía a menos de cuatro pasos de él con un hacha clavada en la espalda. Ya habría tiempo de honrar a los caídos más tarde. Ahora, Cairne no podía hacer nada salvo saltar por encima del cadáver y seguir corriendo.


  Sus pezuñas se hundieron en la arena. Se sentía muy lento, y no fue la primera ni la última vez que maldijo los estragos que la edad estaba provocando en su cuerpo. Entonces, escuchó un grito horrendo y, acto seguido, uno de los Kvaldir se abalanzó sobre él esgrimiendo un hacha en sus fornidos brazos. Cairne esquivó el ataque lo mejor que pudo, pero no fue lo bastante rápido y aulló de dolor cuando la hoja le hirió en el costado.


  Por fin llegó a la orilla. Dejó su pesada carga y se subió a uno de los botes que los aguardaban, el cual partió inmediatamente, cargado de heridos. Al instante, la barca se convirtió en un blanco fácil para el enemigo, y Cairne se tuvo que poner de pie en el pequeño bote que tanto se balanceaba para repeler el ataque de los Kvaldir mientras los dos orcos que dirigían el bote remaban con furia. En un momento dado, se le ocurrió mirar hacia atrás, hacia la orilla sembrada de cadáveres de «fantasmas».


  Y de cadáveres de valerosos guerreros de la Horda.


  Pero algunos de esos «cadáveres» se movían. Cairne entornó los ojos y abandonó el bote de un salto en cuanto estuvo a la altura de Los huesos de Mannoroth. Se giró y medio nadando, medio vadeando, alcanzó la orilla con gran esfuerzo, dispuesto a rescatar a los heridos. Cairne pretendía hacer todo cuanto estuviera en su mano para impedir que el número de bajas aumentara.


  Fue y volvió a la orilla seis veces, llevándose consigo a los que no podían llegar por sí solos al barco. El grupo de Garrosh había agotado su provisión de granadas y, en aquel instante, la orilla era una mezcla de arena y sangre. Aquel mejunje horrendo y pringoso empapó sus pezuñas mientras corría. En todo momento, escuchó el grito de guerra de Garrosh; aquel sonido animaba a sus guerreros e incluso a Cairne a seguir combatiendo hasta que, al fin, rescataron a todos los que seguían con vida.


  —¡Garrosh! —vociferó Cairne.


  El tauren miró a su alrededor, jadeando y sangrando de media decena de heridas, en busca del orco. Ahí estaba, volteando sus dos hachas en el aire, gritando de manera incoherente mientras cercenaba extremidades que le salpicaban de sangre. Se encontraba tan inmerso en la batalla que no prestaba atención a los gritos de Cairne. El tauren se aproximó con suma celeridad a él y le agarró del brazo. Al instante, el orco se giró sobresaltado, con ambas hachas alzadas, pero se detuvo a tiempo.


  —¡Retirada! ¡Ya tenemos a los heridos a bordo! ¡La batalla se libra ahora en el barco! —le gritó Cairne, mientras le sacudía el brazo.


  Garrosh asintió.


  —¡Retirada! —bramó, alzando la voz por encima del fragor de la batalla—. ¡Todos al barco! ¡Continuaremos combatiendo y masacrando al enemigo en el agua!


  Los pocos combatientes que seguían luchando se volvieron al unísono y se dirigieron presurosos a la orilla, saltando a los botes en el momento en que estos partían hacia Los huesos de Mannoroth. Un Kvaldir consiguió sacar a una desventurada orca en contra de su voluntad de uno de los botes y la arrastró hacia la orilla, donde procedió a desmembrarla Cairne se tuvo que obligar a no hacer caso a sus gritos, mientras empujaba el último bote hacia el agua con todas sus fuerzas y se subía a él.


  A bordo del barco ya se hallaban varios de aquellos humanoides gigantescos. La capitana Tula vociferaba la ordenanza de partir, y su tripulación se dispersaba veloz, presta a obedecer sus órdenes, Levaron anclas y el barco se dirigió hacia mar abierto. Los navíos Kvaldir, envueltos en la fría y persistente niebla, los perseguían. Ahora que todo el mundo era consciente de que se enfrentaban a un enemigo que estaba vivo, su aspecto resultaba mucho menos aterrador, pero el peligro que acarreaban consigo seguía siendo muy real. Si bien la tripulación había combatido valientemente mientras los restos de la ofensiva de Grito de Guerra intentaban regresar al barco, ahora, por fin, podían volver a atender sus obligaciones como marineros mientras los soldados luchaban. Los barcos Kvaldir navegaban a su vera, lo bastante cerca para que Cairne pudiera contemplar los rostros maliciosos y furiosos de sus letales enemigos.


  —¡No dejéis que suban a bordo! —les conminó Garrosh.


  Acto seguido, despachó a un enemigo y saltó por encima del cuerpo que aún se retorcía para cortarle las manos a otro Kvaldir que intentaba subir a bordo. Al instante, este gritó y cayó a las gélidas aguas.


  —¡Tula, llévanos a mar abierto! ¡Debemos dejarlos atrás! —le apremió Garrosh.


  La tripulación obedeció presa del frenesí. Cairne, Garrosh y los demás lucharon como auténticos demonios. Mientras tanto, los arqueros y artilleros disparaban al navío enemigo. Varios ballesteros prendieron fuego a sus flechas y apuntaron con ellas a las velas del adversario. Poco después, se oyó un gran grito de júbilo cuando una de las flechas incendió una de las velas enemigas. De inmediato, unas brillantes llamas anaranjadas horadaron la fría niebla gris, y la vela crepitó a medida que el fuego se extendía. En breve, Los huesos de Mannoroth alcanzó mar abierto. Cairne daba por hecho que los Kvaldir los seguirían, pero no lo hicieron. No obstante, pudo escuchar gritos en su horrendo idioma mientras unos se apresuraban a apagar el fuego que estaba engullendo su barco y otros corrían a proa para lanzar maldiciones a la nave de la Horda que desaparecía rápidamente de su vista.


  Cairne sintió de improviso un dolor cuyo origen eran las heridas que había sufrido en combate e hizo una mueca cargada de agonía. Se tumbó en el suelo del barco y cerró los ojos un instante. Deja que esos falsos fantasmas suelten todos los improperios que quieran. Hoy han caído menos de los nuestros de los que ellos esperaban.


  Por ahora, pensó Cairne agotado, eso es más que suficiente.


  [image: ]
CAPÍTULO TRES


  —Me entristece dejar atrás este lugar —dijo Garrosh, de pie en la cubierta de Los huesos de Mannoroth, cuando llevaban ya unas cuantas horas de travesía.


  Cairne lo miró fijamente.


  —¿Te entristece? Creía que Rasganorte simbolizaba la masacre y la muerte. Muchos de nuestros mejores y más brillantes hombres han perecido ahí. Nunca he sentido tristeza por dejar atrás un campo de batalla, Garrosh resopló.


  —Hace mucho tiempo que no pisas un campo de batalla, «anciano».


  Cairne frunció el ceño y se enderezó, alzándose en actitud amenazadora frente a Garrosh.


  —Para ser un «anciano», mi memoria es mucho más aguda que la tuya, joven. ¿Dónde crees que hemos estado las últimas horas? ¿Acaso menosprecias los sacrificios que han hecho tus soldados? ¿Te burlas de las heridas que los demás y yo hemos sufrido en el transcurso del combate?


  Garrosh masculló algo entre dientes, pero no respondió directamente. Para el tauren estaba muy claro que Garrosh no consideraba que un asedio pudiera compararse con una gloriosa batalla en campo abierto. Tal vez, pura empezar, pensara que había algo vergonzoso en el hecho de hallarse atrapado rodeado de enemigos. Cairne había visto ya muchas cosas a lo largo de su vida como para adoptar una actitud tan necia, pero aquel joven orco era demasiado temperamental. Aunque ya aprenderla, con el puso del tiempo, que el honor radicaba en cómo luchaba uno, no dónde ni cuándo. Siguiendo ese baremo, la Horda había actuado de tal forma que había que sentirse muy orgulloso de ella.


  Y, muy a su pesar, tenía que admitir que también de Garrosh. Había que reconocer que la manera temeraria como se había lanzado a la refriega había dado resultado… esta vez. Al parecer, según otros con los que había hablado, incluido Colmillosauro, que no sentían ningún aprecio por el joven orco, la jugada le había salido bien unas cuantas veces. ¿En qué momento la audacia se convertía en temeridad? ¿Y el instinto de supervivencia en sed de sangre? Mientras se estremecía debido al cortante viento del mar ártico a pesar de hallarse cubierto por un espeso pelaje, y se le entumecía el cuerpo a causa de las heridas y el agotamiento, Cairne se vio obligado a admitir que, efectivamente, hacía mucho que no luchaba con regularidad, aunque siempre había salido airoso cuando lo había necesitado.


  —La Horda ha triunfado contra todo pronóstico al derrotar al terrible enemigo que moraba en Rasganorte —aseveró Garrosh, retomando el asunto que había dado pie a la conversación—. Numerosas vidas se han sacrificado en pos de esa meta, del honor y la gloria de la Horda. El propio Colmillosauro ha perdido a su hijo en esta campaña. Para él y los demás caídos en la batalla compondrán y cantarán lok’vadnods. Algún día, si los ancestros quieren, también me dedicarán una a mí. Y por eso me entristece dejar atrás este lugar, Cairne Pezuña de Sangre.


  Cairne asintió meditabundo con la cabeza.


  —Aunque no creo que desees que te dediquen una lok’vadnods muy pronto, ¿eh?


  Con estas palabras pretendía quitarle hierro al asunto, pero el vástago de Grom Grito Infernal carecía del sentido del humor necesario para seguirle la broma.


  —Cuando me sorprenda la muerte, la recibiré orgulloso. Luchando por mi pueblo, con un arma en la mano y mi grito de batalla en los labios.


  —Hummm —musitó con voz grave Cairne—. Una forma muy gloriosa de abandonar este mundo. Con honor y orgullo. Ojalá ambos podamos morir de manera tan digna. Pero aún tengo que contemplar muchas noches más las estrellas, y escuchar muchas veces más los tambores. Aún tengo mucho que enseñar a los más jóvenes y he de verlos alcanzar la mayoría de edad antes de que desee realizar ese último viaje al reino de la muerte.


  Garrosh hizo ademán de abrir la boca para hablar, pero fue como si el viento le arrebatara las palabras de su boca repleta de colmillos. Cairne, pese a que era enorme y robusto, trastabilló ante la fuerza de ese vendaval que parecía brotar de la nada. El barco dio un bandazo a sus pies y se escoró exageradamente a un lado; de improviso, la cubierta estaba anegada de agua.


  —¿Qué sucede? —bramó Garrosh, pero sus gritos quedaron prácticamente ahogados por el abrupto aullido del viento.


  Si bien Cairne desconocía el término marinero para describir ese tipo de tormenta, consideró que llamarla por su nombre correcto era la menor de sus preocupaciones. La capitana Tula hizo acto de presencia rauda y veloz en cubierta; tenía su peculiar piel de un color azul lívido y los ojos abiertos como platos. Su vestimenta, que era muy funcional, calzado y pantalones negros y una sencilla camisa blanca, estaba empapada y se le pegaba al cuerpo. Ya no llevaba el pelo castaño recogido en un moño, sino que parecía que alguien le hubiera colocado una fregona en la cabeza.


  —¿Puedo hacer algo? —le preguntó Cairne de inmediato, inquieto más por la preocupación que reflejaba el semblante de la capitana que por la tormenta que parecía haber surgido literalmente de la nada.


  —¡Bajad a la cubierta inferior para que no tenga que esta: pendiente de vosotros, marineros de agua dulce! —replicó Tula a voz en grito. Estaba demasiado concentrada en lo que tenía entre manos para preocuparse por cuestiones de rango y modales.


  Si la situación no hubiera sido tan grave, Cairne se habría reído entre dientes ante aquella contestación. Sin embargo, lo que hizo fue agarrar a Garrosh sin contemplaciones con su enorme mano por la parte de atrás de su gola. Y cuando llevaba al orco, que no paraba de protestar, al centro del barco, una ola los barrió a todos.


  Cairne se vio aplastado contra el suelo de la cubierta por una especie de mano gigante. Se quedó sin respiración y, mientras luchaba por incorporarse, el agua penetró en sus pulmones. Al instante, la ola se retiró con la misma rapidez que había golpeado el barco, llevándose consigo tanto a Garrosh como a él con suma facilidad, como si fueran dos ramitas en un arroyo que discurre por Quel’Thalas. Al unísono, lograron agarrarse uno al otro, con tanta fuerza que se hicieron daño mutuamente. Se estrellaron contra la baranda curva, lo cual impidió que cayeran al mar. Cairne se puso de pie y abrió con sus pezuñas un profundo agujero en la resbaladiza madera de la cubierta mientras buscaba tozudamente un asidero. Logró avanzar a duras penas, resoplando y bramando debido al esfuerzo que estaba haciendo al tirar de Garrosh, hasta que este pudo al fin incorporarse. Entonces, se escuchó el repentino quejido de un relámpago procedente de un lugar demasiado cercano, al que siguió, casi inmediatamente, el estremecedor rugido del trueno.


  Aun así, Cairne siguió avanzando, rodeando con un brazo a Garrosh y con el otro extendido hacia delante, hasta que aferró el resbaladizo pero sólido marco de una puerta y los dos se metieron en la cala resbalando a trompicones.


  Garrosh vomitó agua y, acto seguido, en una muestra de cabezonería, estiró una de sus manos marrones e intentó levantarse.


  —Los cobardes y los niños se quedan en la cala mientras los demás arriesgan sus vidas —afirmó entrecortadamente.


  Cairne colocó una mano de manera un tanto brusca sobre el hombro, cubierto por la armadura, del orco.


  —Y los necios egocéntricos estorban a aquellos que intentan salvar vidas —replicó el tauren—. No seas estúpido, Garrosh Grito Infernal. La capitana Tula debe cuidar del barco para evitar que se parta en dos. ¡No puede perder sus escasas energías y su valioso tiempo en impedir que una ola nos lance por la borda!


  Garrosh se le quedó mirando fijamente. Al instante, echó la cabeza hacia atrás y profirió un aullido cargado de frustración. No obstante, hay que reconocer que no intentó salir corriendo por las escaleras.


  Cairne se preparó para soportar una larga espera plena de zarandeos y magulladuras, en el mejor de los casos, y una muerte húmeda y fría, en el peor. Sin embargo, la tormenta amainó tan repentinamente como había estallado. Aún no habían recuperado el resuello, cuando los vaivenes violentos del barco cesaron. Se miraron uno al otro por un momento; a continuación, ambos se giraron y se apresuraron a subir las escaleras.


  Para su sorpresa, el sol estaba saliendo por detrás de las nubes, que se disipaban con celeridad. Era una visión incongruentemente feliz comparada con lo que se encontró Cairne al salir a cubierta.


  La luz del sol refulgía sobre la superficie plateada y en calma de un océano repleto de escombros. Cairne miró a su alrededor frenéticamente, contando los barcos sobre los que se posaba su vista. Contó sólo tres, e imploró a los ancestros que los otros dos se hubieran dispersado, simplemente, aunque los escombros que el agua mecía eran un mudo testimonio de que algunos no habían logrado sobrevivir a la tormenta.


  Los supervivientes se aferraban a las cajas que flotaban en el mar y gritaban pidiendo socorro. Tanto Cairne como Garrosh corrieron a auxiliarlos. En eso, al menos, podían ayudar; de ese modo, invirtieron la siguiente hora en subir a bordo de los barcos que quedaban en pie a orcos, trols y tauren empapados y jadeantes, y a algún que otro Renegade o elfo de sangre calado.


  La capitana Tula mostraba un semblante grave y taciturno mientras vociferaba diversas órdenes. Los huesos de Mannoroth había sobrevivido al… ¿huracán?, ¿tifón?, ¿tsunami? Cairne no estaba seguro. No obstante, su barco se encontraba básicamente intacto y, en ese momento, rebosante de supervivientes que temblaban arrebujados bajo mantas. Cairne dio una palmadita en el hombro a una joven trol y le ofreció un tazón de sopa caliente. Acto seguido, se aproximó a la capitana.


  —¿Qué ha ocurrido? —inquirió en voz baja.


  —No tengo ni idea —contestó Tula—. He surcado el océano desde que era jovencita. He cubierto esta travesía decenas de veces para reabastecer el Bastión de Grito de Guerra, hasta que los Kvaldir impidieron que continuara con mi tarea, y nunca había visto nada parecido.


  Cairne asintió de manera solemne.


  —Espero que note ofendas si te digo que me esperaba esa respuesta. ¿Crees que tal vez…?


  Un aullido de ultraje, que únicamente podía provenir de la garganta de un Grito Infernal, interrumpió su pregunta. Cairne se giró y se topo con Garrosh, quien apuntaba al horizonte. Temblaba ostensiblemente, aunque estaba claro que era de ira y no de miedo ni de frío.


  —¡Mirad ahí! —gritó.


  Cairne miró al lugar al que señalaba, pero, una vez más, su vista fatigada por la edad le falló, No así a la capitana Tula, quien abrió los ojos como platos, atónita.


  —Portan la insignia de Ventormenta indicó la capitana.


  —¿Qué hace la Alianza en nuestros mares? —preguntó Garrosh—. Esto supone una clara violación del tratado.


  Garrosh se refería a un tratado firmado entre la Horda y la Alianza poco después de la caída del Rey Exánime. Ambos bandos habían sufrido mucho por culpa de aquella larga guerra y acordado el cese de hostilidades, incluidas las luchas en el Valle de Alterac, la Cuenca de Arathi y el Barranco de Grito de Guerra por un breve tiempo.


  —¿Seguimos estando en aguas de la Horda? —inquirió Cairne entre susurros.


  Tula asintió.


  Y Garrosh sonrió de oreja a oreja.


  —Entonces, según la ley, que nos rige a ambos, ¡podemos abordarlos! El tratado nos autoriza a defender nuestro territorio… ¡y eso incluye nuestros mares!


  Cairne no podía creer lo que estaba oyendo.


  —Garrosh, no estamos en condiciones de preparar un ataque. Tampoco ellos parecen muy interesados en nosotros. ¿Has considerado la posibilidad de que la misma tormenta que tantos daños nos ha ocasionado los haya apartado a ellos también de su rumbo? ¿Que no han venido a atacamos, sino que se encuentran aquí por accidente?


  —O por los vientos del destino —replicó Garrosh—. Deberían enfrentarse a su sino con honor.


  Cairne comprendió enseguida qué estaba pasando. Garrosh tenía una excusa perfectamente válida para entrar en acción, y era obvio que pretendía aprovecharla. No podía ajustar cuentas con la tormenta que había causado estragos en los barcos de la Horda y les había arrebatado la vida a muchos de sus guerreros, pero si podía dar rienda suelta a su ira y su frustración atacando a la desventurada nave de la Alianza.


  Para consternación de Cairne, Tula asentía, mostrando así su acuerdo con el orco.


  —Vamos a necesitar provisiones para reemplazar las que hemos perdido —aseveró, mientras se acariciaba el mentón y entornaba los ojos, pensativa.


  —Entonces, reclamemos lo que nos pertenece legítimamente. ¿Los Huesos de Mannoroth puede entrar ya en combate?


  —Sí, camarada, claro que sí, siempre que llevemos a cabo unos cuantos preparativos.


  —Seguro que encuentras muchos voluntarios deseosos de ayudarte —replicó Garrosh.


  Tula asintió y se alejó, vociferando órdenes a diestro y siniestro. Garrosh tenía razón. Todos los miembros de la tripulación se pusieron firmes de inmediato; estaban desesperadamente ansiosos por hacer algo, lo que fuera, con tal de dejar de seguir sentados quejándose de su destino. Cairne entendía y aprobaba ese deseo y esa necesidad de hacer algo, pero si sus sospechas se confirmaban y los tripulantes del navío de la Alianza eran víctimas inocentes…


  El barco viró lentamente y sus velas se hincharon mientras se dirigía presuroso hacia el navío «enemigo». A medida que se acercaban, Cairne pudo divisarlo con más claridad y el desánimo se apoderó de él.


  No hizo ningún esfuerzo por eludir a su perseguidor. Aunque, por mucho que su capitán lo hubiera deseado, no podría haber hecho nada. La nave se escoraba peligrosamente a babor. El viento huracanado, que había fustigado las velas de la flota Horda con menos virulencia, le había destrozado las velas, y amenazaba con hundirse. Cairne únicamente pudo divisar la insignia del barco: la cabeza de león de Ventormenta.


  Garrosh estalló en carcajadas.


  —Excelente —aseguró—. Menudo regalo. Ésta es una oportunidad más de demostrar a Varian que le tengo en alta estima.


  La última vez que Garrosh y el rey Varian Wrynn de Ventormenta habían coincidido en la misma habitación, habían acabado peleando. Si bien Cairne no sentía un cariño especial por los humanos, tampoco le desagradaban en exceso. Si ese barco hubiera atacado el suyo, habría sido el primero en dar la orden de abrir fuego. Pero aquel navío estaba destrozado, se hundía y pronto desaparecería para siempre bajo las gélidas aguas sin su «ayuda».


  —La venganza es un acto patético indigno de ti, Garrosh —le esperó Cairne—. ¿Qué honor puede haber en matar a aquellos que están a punto de ahogarse? Tal vez no violes la letra del tratado, pero incumplirás su espíritu.


  Al instante, se giró hacia Tula, con la esperanza de que ella atendiera a razones.


  —Soy el comandante de esta misión, capitana. Como tal, estoy por encima de Garrosh. Te ordeno que ayudes a las víctimas de la tormenta. No están aquí con ánimo de provocar una batalla, sino por mero accidente, y ayudar al necesitado es mucho más honroso que masacrarlo.


  Tula lo observó detenidamente.


  —Con el debido respeto, camarada, nuestro líder sólo te ha nombrado comandante de esta misión para que supervises el regreso de los veteranos de la ofensiva de Grito de Guerra. El Señor Supremo Garrosh es quien debe tomar todas las decisiones en cuestiones marciales.


  Cairne se quedó boquiabierto, incapaz de apartar la mirada de la capitana. Tenía razón. No había pensado en cuál era la cadena de mando cuando habían estado luchando con uñas y dientes para repeler el ataque sorpresa de los Kvaldir. Entonces, Garrosh y él habían estado de acuerdo en todo. Ninguno de los dos dudó de que era imprescindible responder violentamente a la agresión enemiga, sólo discutieron sobre cómo podían derrotar al enemigo. Pero en esos momentos, a pesar de que se le había encomendado la misión de llevar a las tropas a casa, estaba obligado a obedecer a Garrosh hasta que llegara el momento en que Thrall relevara formalmente del mando al joven orco. Cairne no podía hacer nada al respecto.


  Entonces le dijo a Garrosh en voz baja, para que sólo pudiera oírle él:


  —Te lo pido por favor. No lo hagas. Nuestro enemigo ya esta derrotado. Si decidimos no ayudarlos, probablemente acaben muriendo aquí mismo.


  —En ese caso, matarlos con rapidez será un acto de compasión —replicó Garrosh.


  Al instante, los cañones tronaron como si quisieran reforzar su argumentación. Cairne estaba mirando al infortunado navío de la Alianza, cuando las balas de cañón abrieron varios agujeros en uno de sus flancos. Acto seguido, arreció una lluvia de flechas procedente del resto de las naves de la Horda y, a continuación, se escuchó un sonido que ningún soldado de la Alianza olvidará jamás: el grito de batalla de la Horda proferido a pleno pulmón, que se impuso sobre el rumor del viento y las olas.


  —¡Una vez más! —chilló Garrosh, que corría hacia la proa, estremeciéndose como un lobo ansioso por iniciar la caza, mientras se acercaban al barco.


  Aunque el mástil de la nave de la Alianza estaba roto. Cairne pudo distinguir una silueta en cubierta que ondeaba una bandera blanca en señal de rendición. Pero si Garrosh la vio, hizo caso omiso. En cuanto Los huesos de Mannoroth se halló lo bastante cerca, el orco rugió y abordó de un salto la nave enemiga, con un arma en cada mano, y se dispuso a atacar a los humanos.


  Cairne apartó la mirada, asqueado. Si bien Garrosh actuaba conforme a la ley, desde cualquier otro punto de vista, moral o espiritual, lo que hacía estaba mal. Terriblemente mal. Cairne reflexionó sobre cómo los espíritus se vengarían de la Horda, o de Garrosh, o quizá también de él, Cairne Pezuña de Sangre, por permitir que algo así pasara y no hacer nada por impedirlo.


  Todo sucedió muy deprisa, demasiado deprisa en opinión de los orcos. Garrosh, para sorpresa de Cairne, gritó a sus tropas que se detuvieran pasados sólo unos instantes del inicio del abordaje. De inmediato, el tauren alzó las orejas y se acercó a la baranda esforzando la vista y aguzando el oído para poder ver y oír lo que Garrosh iba a hacer a continuación.


  —¡Traedme al capitán! —exigió Garrosh.


  Unos segundos después, un trol, que agarraba fuertemente con ambos brazos a un humano, apareció raudo y veloz en cubierta con el desventurado capitán, a quien lanzó contra el suelo de la cubierta.


  Garrosh propinó un leve puntapié al hombre.


  —Te encuentras en aguas de la Horda, perro de la Alianza.


  El ser humano, nervudo, bronceado y bastante alto para pertenecer a esa raza, que tenía el pelo castaño y cono y una barba bien afeitada, se quedó mirando fijamente al orco.


  —El tratado dice que…


  —Ese tratado no se aplica a las incursiones en nuestro territorio. ¡Vuestra presencia aquí es obviamente un acto de agresión!


  —Como has podido comprobar, nuestro estado es deplorable —dijo el capitán, cuya voz reflejaba incredulidad—. ¡Ya no somos una amenaza ni siquiera para un mísero conejo!


  Su réplica no fue muy acertada, y Garrosh le propinó inmediatamente una patada en las costillas. Cairne escuchó un ruido que le indicó que acababa de fracturarle un par de ellas. Al instante, el hombre gruñó y se puso lívido; acto seguido, su rostro se sonrojó.


  —Te encuentras en aguas de la Horda —insistió Garrosh—. Me da igual el estado de vuestro barco, tengo derecho a hacer lo que estoy haciendo. ¿Sabes quién soy?


  El hombre negó con la cabeza.


  —¡Soy Garrosh Grito Infernal, el hijo del gran héroe de la Horda Grom Grito Infernal!


  Al escuchar estas palabras, el capitán lo contempló atónito, y su semblante volvió a palidecer. En efecto, reconocía ese nombre; quizá el nombre propiamente dicho, no, pero el apellido, sin ninguna duda. Grom Grito Infernal era una leyenda tanto para la Horda como para la Alianza.


  —Os he derrotado como enemigos nuestros que sois y reclamo esta nave para la Horda. Ahora sois prisioneros de guerra. La cuestión es: ¿qué debería hacer ahora con vosotros? Podría prender fuego a vuestro barco y dejad que os quemarais con él —meditó, a la vez que se acariciaba el mentón—. O podría marcharme sin más. Me he percatado de que no disponéis de ningún bote. Además, estas aguas están infestadas de tiburones y orcas, a quienes estoy seguro de que les encanta el sabor de la carne de la Alianza casi tanto como a mis guerreros trol.


  El capitán tragó saliva con dificultad. Sin ningún género de dudas, era perfectamente consciente de que había sido un trol quien lo había llevado hasta Garrosh; un trol que permanecía a su lado en este momento. El trol se rió socarrón y se relamió los labios de forma exagerada. Tanto Cairne como Garrosh sabían que los trols Lanza Negra no eran caníbales, pero estaba claro que el capitán lo ignoraba.


  —Mi amigo Cairne Pezuña de Sangre —prosiguió Garrosh, al tiempo que señalaba con el pulgar por encima del hombro hacia Cairne, sin mirarlo en ningún momento— me ha pedido que sea misericordioso. Y creo que tal vez tenga razón.


  La mirada del capitán se posó rauda y veloz sobre Cairne. El viejo toro era consciente de que su semblante revelaba que estaba tan sorprendido o más que el humano. ¿Qué estaba haciendo Garrosh? Si acababa de abordar aquel barco con sus hombres, y de matar a un puñado de tripulantes, ¿por qué le daba ahora por hablar de misericordia?


  —Hoy, capitán, te he demostrado que la Horda es poderosa, pero también piadosa. Al parecer, once de vosotros habéis sobrevivido a la… tormenta —observó, sonriendo levemente—. Os daremos un par de botes y algunas de nuestras valiosas provisiones. Con eso y un poco de suerte deberíais llegar a tierra firme sanos y salvos. Cuando lleguéis a vuestro hogar, contadle a la gente lo que ha sucedido hoy aquí. Decidle que Garrosh Grito Infernal ha sido el juez que ha impartido hoy la muerte y el perdón entre vosotros.


  Entonces, se volvió y subió ágilmente de un salto a la cubierta de Los huesos de Mannoroth sin decir nada más. Acto seguido, conversó en voz baja con Tula, quien asintió y, a continuación, impartió una serie de órdenes. Cairne vio cómo la tripulación sacaba de la cubierta inferior unas pocas provisiones y un solo barril de agua, y cómo arrojaba al agua dos pequeños botes. Al menos, Garrosh estaba cumpliendo lo que había prometido, por muy extraña que resultara su promesa. No obstante, el tauren observó con tristeza cómo los humanos se subían a los botes a trancas y barrancas y se disponían a remar en dirección a Rasganorte.


  Después, desvió la mirada hacia Garrosh, quien se erguía orgulloso, con los brazos cruzados. El orco no se había quitado su armadura en ningún momento, a pesar de la tormenta y de que habían estado a punto de ahogarse.


  Garrosh era un estratega brillante y un guerrero feroz que inspiraba cariño en aquellos que lo seguían.


  También era rencoroso e impulsivo, y necesitaba aprender a ser respetuoso y compasivo.


  Cairne tendría que hablar con Thrall en cuanto llegaran a su destino. La personalidad de Garrosh le había sido muy útil a la Horda en Rasganorte, en una época de guerra y lucha incomparable con cualquier otro momento que hubieran vivido antes. No obstante, Cairne se temía que el hijo de Grom iba a ser una fuente de problemas en cuanto regresara a Orgrimmar, debido a su carácter. El tauren sabía que aquellos que habían vivido siempre en guerra, a veces no sabían qué hacer en tiempos de paz. Fuera de su elemento natural, eran incapaces de encauzar debidamente sus pasiones y energías; unos acababan siendo bajas tardías de la misma guerra que se había cobrado la vida de sus compañeros, al morir en peleas callejeras o trifulcas tabernarias en vez de en batalla, y otros se convertían en almas en pena que seguían existiendo sin estar vivos de verdad.


  Garrosh albergaba mucho potencial, tenía demasiado que ofrecer para terminar de esa manera. Cairne estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta para evitar que el hijo de Grom Grito Infernal siguiera ese sendero del destino.


  Pero para que tal empresa tuviera éxito, Garrosh tendría que mostrarse deseoso de sumarse a ella. Mientras observaba al joven orco, que se jactaba de la justicia de sus actos, Cairne no las tenía todas consigo de que Garrosh estuviera dispuesto a moldear su destino de un modo distinto.


  El tauren volvió la mirada hacia los botes que lentamente se perdían en la lejanía. Al menos, Garrosh les había perdonado la vida a algunos de ellos, aunque Cairne sospechaba que lo había hecho por arrogancia. Garrosh ansiaba que sus hazañas llegaran a oídos de Varian, con el fin de que éste se enfureciera.


  Cairne suspiró hondo y se giró hacia el sol, que brillaba débilmente en las latitudes norteñas pero seguía en el firmamento; a continuación, cerró sus ojos de color verde pálido e imploró a los ancestros que lo guiaran.


  Y paciencia. Mucha paciencia.
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  Cairne nunca había visto una fiesta como aquella en Orgrimmar, y no estaba muy seguro de que le gustase.


  No es que no quisiera honrar a los soldados que habían luchado tan valientemente contra el Rey Exánime y sus súbditos. Pero sabía tan bien como cierta gente, y bastante mejor que algunos, cuál había sido el coste de la guerra en todos los frentes. Por eso se sintió contrariado ante la pompa y el boato con la que los veteranos fueron recibidos.


  Asimismo, había descubierto hacia poco que la idea del desfile había partido de Garrosh.


  —La gente tiene que ver a sus héroes —había dicho—. ¡Nuestros hombres deben entrar en Orgrimmar recibiendo la bienvenida que se merecen!


  Un alma menos caritativa que Cairne habría corregido mentalmente esa aseveración de la siguiente forma: Y cercioraos de que todo el mundo sepa que Garrosh Grito Infernal fue el artífice de la victoria.


  Garrosh había insistido en que todo aquel que hubiera participado en la campaña de Rasganorte debía animarse a participar. Nadie esperaba que se presentasen veteranos Renegados o sin’dorei al desfile, aunque nadie les habría negado el derecho a participar en él si hubieran hecho acto de presencia. Aquellos seres tenían sus propias preocupaciones y habían realizado su propia campaña en el continente más septentrional del mundo. En el desfile participaban principalmente aquellos que moraban en las calurosas y áridas tierras de Kalimdor: orcos, trols y tauren. A Cairne le dio la impresión de que hasta el último miembro de dichas razas que había alzado un arma o lanzado una maldición a la Plaga había acudido al desfile. La procesión iba desde las puertas de Orgrimmar hasta más allá de la torre de los zepelines.


  Desdeñando en cierto modo la tradición de la Alianza de alfombrar la carretera con pétalos de rosa en tales ocasiones, esta había sido cubierta por trabajadores de la Horda con ramas de pino que, al ser pisadas, liberaban un aroma muy agradable. Como en Durotar no había demasiados pinos, Cairne sabía perfectamente que aquellas ramas tenían que haberlas traído de muy lejos. Ante tal extravagancia, suspiro hondo y negó con la cabeza.


  El hijo de Grorn encabezaba el desfile. Fue el primero en cruzar la puerta cuando esta se abrió, seguido de los veteranos del Bastión de Grito de Guerra. Cairne no le echaba en cara que encabezara la marcha; al fin y al cabo, Cairne se había quedado en Kalimdor mientras que Garrosh había ido a Rasganorte, al igual que todos aquellos aguerridos guerreros, la mayoría de los cuales eran orcos, y en esos momentos se encontraban en territorio orco. Aun así, le dolía que gran parte de aquella muchedumbre siguiera y vitoreara únicamente a Garrosh, menospreciando así al resto de unidades militares que habían luchado tan ferozmente como él y que, en algunos casos, habían sacrificado por la causa más soldados en la flor de la vida que él, pero que carecían de un líder carismático.


  El mismísimo Thrall se hallaba a las puertas del Fuerte Grommash. Iba ataviado con su armadura negra, que era reconocible al instante y que, en su día, había pertenecido a Orgrim Martillo Maldito. Orgrimmar recibía ese nombre como tributo a él. En uno de sus gigantescos puños verdes, el líder de la Horda portaba el colosal Martillo Maldito. Thrall tenía una presencia imponente y su leyenda le procedía allá donde fuera; en más de una ocasión, había ganado un combate por el mero hecho de dejarse ver en el campo de batalla ataviado de esa guisa.


  Junto a él, un poco encorvado pero aún robusto para tratarse de\un orco que rondaba peligrosamente los sesenta años, se encontraba Eitrigg, quien había abandonado la Horda tras la Segunda Guerra, en la que unos camaradas orcos traicionaron a sus hijos y los mataron en batalla. Asqueado por la corrupción que reinaba entre los orcos, Eitrigg había decidido que ya había cumplido con sus obligaciones para con su pueblo. No obstante, había vuelto a formar parte de la Horda cuando Thrall asumió el mando e hizo que los orcos reasumieran sus raíces chamánicas. Era uno de los consejeros de más confianza y más apreciados de Thrall y acababa de regresar de prestar su ayuda a la Cruzada Argenta en Zul’Drak. En sus brazos portaba un objeto envuelto en una tela.


  Los brillantes ojos azules de Thrall, un rasgo poco común entre los orcos, estaban clavados en la procesión de guerreros que se aproximaba. Garrosh se detuvo frente a él. Thrall lo observó un momento y luego agachó la cabeza en señal de respeto.


  —Garrosh Grito Infernal —dijo con su voz profunda y atronadora, que se escuchaba perfectamente por encima del murmullo de la muchedumbre—, hijo de Grom Grito Infernal, de mi estimado amigo y héroe de la Horda. En su día, no fuiste capaz de entender que tu progenitor fue un gran orco. Ahora sí, y, sin duda alguna, tú también eres un héroe de la Horda gracias a tus logros en la campaña de Rasganorte.


  —»Nos hallamos bajo la sombra de la armadura y la calavera de nuestro gran enemigo, Mannoroth, cuya sangre nos corrompió y nubló nuestro juicio hace mucho tiempo. El enemigo con el que tu padre acabó, liberando así a su pueblo de una terrible maldición.


  A continuación, le hizo un gesto de asentimiento a Eitrigg, quien dio un paso al frente. Entonces, Thrall cogió el objeto que este portaba y lo desenvolvió. Se trataba de un hacha; pero no era un hacha cualquiera, sino una con nombre propio, un arma legendaria. Su hoja, tremendamente curvada, tenía dos muescas. Y cuando su portador la utilizaba en combate, profería su propio grito de guerra, tal como su dueño había hecho en su día, del que provenía su nombre.


  Muchos de los espectadores la reconocieron, y los murmullos aumentaron entre la multitud allí congregada.


  —Ésta —anunció Thrall con tono solemne— es Aullavísceras. El arma de tu padre, Garrosh. Su filo dio muerte a Mannoroth, una hazaña de una audacia inconcebible que le costó la vida.


  Garrosh la miró atónito. El orgullo y el regocijo se adueñaron de su rostro de color tierra. Al instante, extendió una mano para aceptar aquel obsequio, pero Thrall no se la entregó de inmediato.


  —Mató a Mannoroth —repitió—, pero también le arrebató la vida al noble semidiós Cenarius, el maestro de los primeros druidas mortales. Como cualquier arma, puede ser utilizada para hacer el bien o el mal. Te encomiendo la responsabilidad de estar a la altura de tu padre, Garrosh, y utilizar esta arma con sabiduría, por el bien de tu gente. Es un honor para mí darte la bienvenida a casa. Y, ahora, recibe el cariño y el agradecimiento de aquellos a quienes has servido con tu sangre, sudor y espíritu.


  Garrosh cogió el arma y la sopesó detenidamente. Acto seguido, esgrimió el hacha como si hubiera nacido para ello; y quizá fuera así, meditó Cairne. El arma chilló y aulló, cortando el aire como había hecho en el pasado, dispuesta a matar de nuevo a los enemigos de la Horda. Entonces, el orco alzó el hacha por encima de su cabeza y, una vez más, los vítores llenaron el Valle de la Sabiduría. Garrosh cerró los ojos por un instante, como si se estuviera dando literalmente un baño de multitudes. Cairne no pensó ni por un instante que no se lo mereciera, pero creía que Garrosh debería haber mostrado un poco de humildad ante aquella arma y ante los honores que estaba recibiendo.


  —Veteranos, esta noche las tabernas permanecerán abiertas para todos vosotros. Comed, bebed y cantad vuestras gloriosas hazañas, pero tened siempre presente que los ciudadanos de Orgrimmar son las personas a las que habéis servido y no son vuestros enemigos —señaló Thrall, sonriendo levemente—. Lo recalco porque las brumas del alcohol suelen difuminar tales distinciones.


  Unas risas bienintencionadas se extendieron por toda la multitud. Esas palabras no sorprendieron a Cairne. Thrall había llegado a un acuerdo con todas las posadas y tabernas para reembolsarles los gastos de la comida, bebida y alojamiento de aquel día. Sin embargo, los taberneros y posaderos asumían la responsabilidad de que sus clientes se portaran como era debido; la Horda no pagaría los desperfectos que se produjeran, y siempre acababa habiendo un buen número de sillas y mesas rotas, por no hablar de unas cuantas narices fracturadas. Esas salvajadas se consideraban algo consustancial a ese tipo de celebraciones. Cairne, que nunca se había comportado de manera tan salvaje, ni siquiera en sus tiempos mozos, no aprobaba tales excesos, pero no puso objeciones cuando Thrall planteó tal propuesta.


  Thrall hizo una señal con la mano y, acto seguido, varios carros tirados por kodos y raptores hicieron acto de presencia; su carga estaba cubierta por unas gruesas mantas. En cuanto Thrall asintió, varios orcos dieron un paso al frente y, a la de tres, tiraron de las mantas, dejando al descubierto varias decenas de barriles de cerveza.


  —¡Qué comience el jolgorio! —anunció Thrall, y, al instante, unos vítores desatados y una cerrada ovación resonaron de forma atronadora.


  El desfile ya había concluido oficialmente, y los veteranos se lanzaron ansiosos sobre los barriles, dando inicio a una noche que sin duda sería muy larga y terminaría en una mañana de resaca. En ese instante, Cairne se dirigió a la entrada del Fuerte Grommash y se detuvo un momento frente a la calavera y la armadura a las que Thrall había aludido en su discurso.


  La armadura había sido encadenada a un inmenso árbol muerto para que todos pudieran contemplarla. La calavera del gran señor demoníaco, que se hallaba en lo alto del árbol, había quedado blanqueada por efecto de la prolongada exposición a la luz del sol. Unos largos colmillos curvados emergían del pálido hueso, y la armadura era de un tamaño colosal; ni siquiera el más poderoso de los orcos, trols o tauren hubiera podido portarla. Cairne la observó durante un buen rato y pensó en Grom, a cuyo espíritu dio gracias por haberse sacrificado para liberar a los orcos.


  Tras soltar un largo suspiro, se giró y entró en el fuerte. Traía consigo una comitiva, ya que tenía derecho a hacerlo. Había escogido de entre los suyos a unos cuantos que tendrían el honor de asistir al banquete aquella noche. Normalmente, su hijo Baine lo habría acompañado, pero este había optado por quedarse en Mulgore.


  Es para mí un gran honor que me pidas que acuda u la ceremonia, le había escrito Baine, pero es un honor aún mayor cerciorarme de que la seguridad de nuestro pueblo no se halle comprometida hasta que tú, su líder, hayas regresado por fin a casa.


  Si bien la respuesta no le agrado a Cairne, tampoco le sorprendió. Haine había hecho lo mismo que habría hecho su padre en la misma situación. Aunque le habría hecho feliz poder contar con su hijo a su lado, Cairne se sentía mejor sabiendo que el pueblo tauren estaba en buenas manos durante su ausencia.


  El lugar de Baine lo ocupaba el venerable archidruida Hamuul Tótem de Runa, un buen amigo y un consejero de su confianza. También se hallaban presentes varios miembros de diversas tribus tauren, como Caminalba, Tótem de Ira, una tribu principalmente guerrera que había enviado a varios de sus hijos e hijas a luchar con orgullo a Rasganorte junto a Garrosh, Calzacielo, Pezuña Invernal y Tronacuerno, entre otros. Asimismo estaba incluida, por razones políticas y no por gusto personal, la matriarca de la tribu Tótem Siniestro, Magatha.


  De todas las tribus tauren, la Tótem Siniestro era la única que nunca se había unido formalmente a la Horda a pesar de que Magatha vivía en Cima del Trueno y su tribu disfrutaba de todos los derechos inherentes a los tauren. Se trataba de una poderosa chamán que había pasado a liderar a los Tótem Siniestro gracias a la trágica muerte accidental de su compañero; una muerte que se rumoreaba que no había sido tan accidental como parecía. Cairne había tenido con ella sus más y sus menos en el pasado, por eso se alegraba de darle la bienvenida en Cima del Trueno y de invitarla a ceremonias importantes como aquella, pues creía firmemente en el viejo refrán que decía: «Mantén cerca a tus amigos, pero más cerca aún a tus enemigos». No obstante, Magatha nunca se había opuesto abiertamente a él, y Cairne dudaba de que llegara a hacerlo algún día. A Magatha le gustaba intrigar y conspirar taimadamente, pero Cairne pensaba que, en el fondo, era una cobarde. Se conformaba con dejar que ella se creyera muy poderosa porque regía los destinos de su tribu, mientras que él, Cairne Pezuña de Sangre, era el verdadero líder de los tauren.


  Thrall se sentó en su trono descomunal, desde donde podía contemplar la enorme habitación y observar cómo el gentío iba entrando en la sala. Los pebeteros, que normalmente ardían a cada lado del trono, estaban apagados. Frente a ellos había ahora dos asientos más pequeños, aunque ricamente ornamentados, que habían sido colocados ahí para la ocasión. A petición de Thrall, Cairne y Garrosh se sentaron en ellos; Garrosh, a la derecha del líder de la Horda, como el héroe del momento. Mientras tanto, los Kor’kron, los guardaespaldas de Thrall, que se hallaban dispersos en varios puntos de la sala, vigilaban discretamente en silencio.


  Thrall miró a Cairne y Garrosh con el fin de observar sus reacciones. Cairne estaba ligeramente inclinado en su silla, que era demasiado pequeña para su tamaño. Thrall esbozó una mueca de contrariedad; los carpinteros orcos deberían haber tenido en cuenta que un tauren iba a sentarse ahí cuando diseñaron la silla, pero obviamente no había sido así. El viejo toro estaba henchido de orgullo mientras su gente ocupaba el sitio que les habían asignado. Él, al igual que Thrall, era consciente del alto precio que habían pagado en aquella guerra, de lo que, en algunos casos, habían perdido para siempre en aquella contienda.


  Los años estaban empezando a pasarle factura al gran jefe de los tauren. A oídos de Thrall habían llegado los relatos de lo bien que había luchado Cairne cuando su grupo había sido asediado, cómo había regresado una y otra vez para llevarse de ahí, sanos y salvos, a los heridos. Lo cual no le había sorprendido lo más mínimo. Conocía bien a Cairne; su valor, su gran corazón y su compasión. Lo que sí le sorprendió fueron las múltiples heridas que el tauren había sufrido a lo largo del conflicto y lo lentamente que parecían estar curándose.


  Thrall sintió, de repente, una punzada de congoja en el corazón. Había perdido ya a tantos seres queridos: a Taretha Foxton, la muchacha humana que le había mostrado que podía existir el cariño y respeto entre las diversas razas; a Grom Grito Infernal, quien le había enseñado qué significaba realmente ser un orco; y quizá, dentro de poco, también perdería a Drek’Thar, quien, según el orco que lo cuidaba, cada vez se encontraba más frágil y desvariaba más. El mero hecho de pensar en tener que despedirse para siempre de Cairne, con quien había mantenido una amistad muy estrecha durante años, le provocaba un dolor inmenso.


  Centró su atención en Garrosh. El joven Grito Infernal, en cuyo regazo yacía Aullavísceras, comía, bebía y reía estruendosamente; se estaba divirtiendo de lo lindo, estaba disfrutando de veras de aquel momento. No obstante, de vez en cuando se detenía a observar a los allí reunidos con los ojos brillantes y el pecho henchido de orgullo. A Thrall no se le había pasado por alto el entusiasmo con que la población de Orgrimmar había recibido a Garrosh. Ni siquiera a él lo habían adorado tanto en ninguna ceremonia. Aunque así debían ser las cosas, pensó Thrall. Si bien no todas sus decisiones eran bien recibidas por su pueblo, sus ciudadanos sabían que los lideraba con sabiduría y por eso lo respetaban. Sin embargo, Garrosh parecía haber saboreado únicamente las mieles de la adoración y del cariño de su gente.


  La mirada de Garrosh se cruzó con la de Thrall y le sonrió.


  —Me alegro de estar aquí —afirmó.


  —¿Estás disfrutando de los honores que te has ganado con todo merecimiento? —preguntó Thrall.


  —Por supuesto. Pero también me alegro de ver a los orcos recordando, como yo hice en su día, que significa realmente ser un orco: librar una batalla justa, derrotar a tus enemigos y celebrar la victoria con la misma pasión que la obtuviste.


  —La Horda no está compuesta únicamente de orcos, Garrosh —le recordó Thrall.


  —Ya. Pero somos su pilar básico. Sus cimientos. Si seguimos defendiendo con firmeza lo que eso implica, serás testigo de más victorias de la Horda, líder. Y no sólo eso. Serás testigo de cómo sus pechos se hinchan de orgullo por ser quienes son. Y su grito de guerra, «¡Por la Horda!», brotará de sus labios, y también de sus corazones.


  Todo el mundo estaba sentado en el suelo salvo Thrall, Garrosh y Cairne; no obstante, unas pieles gruesas y blandas impedían que sus cuerpos estuvieran en contacto directo con la dura piedra. Si bien las tres razas estaban acostumbradas a un contacto directo con la naturaleza y sus rigores, hacia calor en la sala gracias a los pebeteros, los fuegos y el calor de sus propios cuerpos. Thrall se percató de que únicamente Magatha y sus Tótem Siniestro parecían sentirse fuera de lugar. Todos los demás se encontraban a gusto, contentos de estar en aquel banquete, felices por el mero hecho de seguir vivos tras tantos sufrimientos y penalidades, tras tanto batallar.


  El festín tuvo también su parte ceremonial, aunque Thrall era perfectamente consciente de que los humanos o elfos no la habrían calificado como tal. Los sirvientes trajeron unas enormes bandejas repletas de manjares. Comieron con las manos, y si bien la comida era muy sencilla, era muy sustanciosa: costillas de cerdo a la cerveza, oso y venado asado, lomo de cebra a la parrilla, abundante pan con el que untar las sabrosas salsas, y vino, cerveza y ron para poder engullirlo todo mejor. El Fuerte Grommash se llenó de risas y alborozo mientras los invitados comían y bebían. Los sirvientes se llevaron las bandejas y los allí congregados, una vez saciados, centraron toda su atención en su líder.


  Ahora, pensó Thrall, comienza la parte desagradable.


  —Estamos muy contentos y nos sentimos muy agradecidos de que muchos de nuestros bravos guerreros hayan regresados sanos y salvos a casa, de que hayan traído consigo ciertas valiosas lecciones que han aprendido a lo largo de esta campaña y que serán de gran utilidad para la Horda —aseveró Thrall—. Por tanto, es justo que celebremos y honremos sus logros. Pero toda guerra tiene un precio, tanto en vidas como en los costes que hay que sufragar para mantener a los soldados mientras guerrean. He de deciros que por culpa de una peculiar tormenta que se desató en el mar, varios de nuestros navíos han sido destruidos, y hemos perdido tanto a soldados como ciertas provisiones que necesitábamos desesperadamente.


  —»La tormenta no sólo nos ha arrebatado esos bienes tan valiosos, sino que no es el primer evento de una naturaleza tan extraña del que tenemos noticia. Por todo Kalimdor y, sobre todo, en los Reinos del Este, he oído hablar de fenómenos similares. A aquellos que como yo consideran Orgrimmar su hogar, no hace falta que les recuerde que hemos sufrido una sequía que ha tenido un impacto devastador. Y hemos sentido cómo la tierra temblaba bajo nuestros pies de vez en cuando.


  —»He hablado con muchos de mis chamanes de confianza, y también con miembros del Anillo de la Tierra.


  Entonces, otra punzada de pena lo atravesó al pensar en el chamán en el que más había confiado, cuyo juicio ahora era tan fiable como el de un niño. Drek’Thar jamás había necesitado tanto tu guía; pero, por culpa de tus achaques, eso ya no va a ser posible.


  —Vamos a hacer todo lo necesario para descubrir si algo está perturbando a los elementos. O, a la inversa, para determinar si todo esto se debe a que la naturaleza ha entrado en otro ciclo totalmente normal.


  —¿Normal? —exclamó alguien con voz áspera desde el fondo de la sala. Thrall no podía ver al interlocutor, pero parecía ser un orco—. Sequías en una zona, inundaciones en otra, terremotos… ¿Cómo va a ser algo normal?


  —La naturaleza tiene sus propias cadencias y su propia voluntad —replicó Thrall, sin dejarse perturbar por tal interrupción. Le encantaban los retos; mantenían agudo su ingenio, mostraban que era accesible y, a menudo, llevaban sus pensamientos por caminos que nunca antes habría recorrido.


  —La naturaleza no se adapta a nuestros ritmos y necesidades; somos nosotros quienes debemos cambiar para acomodamos a ella. Un incendio puede destrozar una ciudad, pero también despeja el terreno para que medren nuevas plantas; también acaba con las enfermedades y los insectos dañinos y devuelve ciertos nutrientes al suelo. Por otro lado, las inundaciones depositan nuevos tipos de minerales en lugares donde nunca antes habían estado. Y en lo que a los seísmos respecta… —prosiguió Thrall con una sonrisa—. Seguro que podemos aceptar que la Madre Tierra refunfuñe de vez en cuando.


  Entonces, los allí presentes estallaron en carcajadas, y Thrall pudo sentir cómo cambiaba el estado de ánimo de los congregados. Él mismo no las tenía todas consigo acerca de que esos fenómenos fueran normales; de hecho, empezaba a intuir, por ciertas relaciones que había podido establecer entre ciertos eventos, que era justo al contrario. Los elementos parecían sumidos en el… caos, angustiados. No le hablaban con claridad como solían hacer, y eso le preocupaba. Pero aún no hacía falta que hiciera partícipe a su gente de sus preocupaciones, aunque era consciente de que, tarde o temprano, llegaría el momento de contárselo. Podría tratarse, simplemente, de que estaba demasiado distraído con otras cuestiones para escuchar a los elementos con la debida atención. Los ancestros sabían perfectamente que había muchas otras cuestiones que distraían al líder de la Horda.


  —Si bien es cierto que esta tierra de Durotar, la nueva patria de los orcos, es un lugar inhóspito, no es algo que nos sorprenda. Siempre ha sido un entorno muy duro. Pero somos orcos, y esta tierra nos viene como anillo al dedo. Encaja con nosotros porque es muy dura, porque es brutal, porque muy pocos seres aparte de los orcos podrían sobrevivir en estos parajes. Vinimos a este mundo procedentes de Draenor, después de que los brujos la hubieran dejado prácticamente exánime. Y podríamos haber hecho lo mismo con esta tierra. Cuando reconstruí la Horda, podría haber elegido una tierra mucho más fértil, pero no lo hice.


  Los murmullos se extendieron por toda la sala. Cairne lo miró entornando los ojos, sin ningún género de dudas, se preguntaba por qué Thrall había escogido ese momento para recordar a su pueblo que Durotar era una tierra inhóspita cuando menos. Entonces, el líder de la Horda hizo un gesto de asentimiento de manera casi imperceptible a su viejo amigo, como queriendo decirle que estuviera tranquilo, que sabía lo que estaba haciendo.


  —No lo hice, porque habíamos hecho mucho mal a este mundo. Aun así, ahora estamos en él, y tenemos derecho a vivir, a encontrar una patria. Escogí un lugar que pudiéramos convertir en nuestro hogar; una tierra que nos exigiera lo máximo. El hecho de vivir aquí nos ha ayudado mucho a purificar nuestras almas de la maldición que tanto daño hizo a nuestra gente. Nos ha vuelto más fuertes y duros, más orcos que nunca; más de lo que habríamos sido si moráramos en una tierra más acogedora.


  Cairne pareció relajarse a medida que los murmullos fueron tomándose más favorables.


  —Sigo creyendo que tomé la decisión correcta. Sé perfectamente el sacrificio que los hijos e hijas de Durotar hicieron en Rasganorte. Pero esta tierra también se ha sacrificado. Nadie podía esperar que fuéramos a necesitar tal cantidad de provisiones y suministros para la campaña de Rasganorte. Aun así, ¿habríamos podido negamos a luchar?


  El silencio reinó a continuación. Ninguno de los presentes se habría negado a luchar, fuera cual fuese el precio que habrían de pagar.


  —Nuestra tierra se ha sacrificado tanto como nosotros; ha dado tanto que prácticamente ha quedado agotada. La guerra del norte ha concluido. Ahora debemos centrar nuestra atención en nuestras propias tierras, y en nuestras propias necesidades. Por culpa de los infortunados eventos que tuvieron lugar en la Puerta de Cólera, la Alianza tiene una nueva razón para oponerse a nosotros. Si bien soy consciente de que para algunos de vosotros eso no tiene importancia, y otros se alegran, os aseguro que nadie se alegra de que los elfos de la noche hayan cortado toda relación comercial con nosotros por el momento.


  Todos los allí presentes entendían perfectamente lo que insinuaba: no habría madera para levantar edificaciones, ni podrían cazar en Vallefresno, ni podrían cruzar ninguno de los pasajes que los Centinelas patrullaban. El silencio dominó la sala un instante y, a continuación, se escucharon murmullos de contrariedad.


  —¿Me permites hablar, líder? Esta pregunta la acababa de hacer Cairne con su habitual forma de hablar pausada y calmada. Thrall sonrió a su viejo amigo.


  —Por favor. Tus consejos son siempre bienvenidos.


  —Nuestro pueblo tiene una relación mucho más estrecha con los elfos de la noche que las demás razas de la Horda —afirmó Cairne—. Ambos somos seguidores de las enseñanzas de Cenarius. Incluso tenemos un santuario común, el Claro de la Luna, donde nos encontramos en son de paz y conversamos, compartiendo el conocimiento y la sabiduría que hemos obtenido. Si bien comprendo que estén enfadados con la Horda, no creo que hayan quemado todos los puentes tendidos entre ambas razas. Pienso que los druidas podrían ser unos buenos embajadores para iniciar una nueva ronda de conversaciones. El archidruida Hamuul Tótem de Runa conoce a muchos kaldorei.


  Entonces, hizo un gesto de asentimiento al archidruida, que se levantó para hablar.


  —En efecto, líder. Tengo amistad con algunos de ellos desde hace muchos años. Quizá, como raza, se encuentren resentidos con nosotros, pero no se solazan pensando en que los niños van a morir de hambre, aunque sean los niños de sus supuestos enemigos. Ocupo una posición importante en el Círculo Cenarion. Las negociaciones podrían restablecerse, sobre todo a tenor de la cooperación que hemos recibido de su parte en virtud del tratado. Si el líder me permite hacer un acercamiento, tal vez podamos convencerlos de que…


  —¿Convencerlos’? ¿Queréis negociar? ¡Puaj! —Garrosh escupió en el suelo—. ¡Me avergüenza tener que oír esas palabras en boca de un miembro de la Horda! Lo que acaeció en la Puerta de Cólera fue un duro golpe para todos. ¿O acaso todos los aquí presentes han olvidado ya a Colmillosauro el Joven y a los muchos que murieron junto a él, y que más tarde fueron obligados a regresar de la muerte como muertos vivientes para luchar contra nosotros? ¡Esos elfos no tienen más derecho que nosotros a quejarse por lo que allí sucedió!


  —Joven impertinente —masculló Cairne, quien, acto seguido, se volvió hacia Garrosh—. Usas el nombre de Colmillosauro el Joven en tu provecho, cuando has despreciado abiertamente la sabiduría de su desconsolado padre.


  —¡El hecho de que no esté de acuerdo con las tácticas de Colmillosauro no significa que menosprecie el sacrificio que hizo su hijo! —replicó Garrosh—. ¡Tú, que has sido testigo de tantas batallas durante muchos, muchos años, deberías comprenderlo mejor que nadie! Sí; no estuve de acuerdo con él. Y le dije a él lo mismo que te digo a ti, líder Thrall: no deberíamos agobiarnos ni lloriquear como perros apaleados por miedo a herir los delicados sentimientos de los elfos de la noche. ¡Vayamos a Vallefresno ahora mismo, antes de que mis tropas se dispersen, y hagámonos con lo que necesitamos!


  Ambos se habían estado gritando uno al otro, girados de lado en sus sillas, como si Thrall no estuviera ahí. El líder lo había permitido porque quería calibrar qué clase de relación había entre los dos. Pero había decidido que ya era suficiente. Alzó una mano con gesto imperativo y habló con un tono hiriente.


  —¡No es tan sencillo, Garrosh!


  Garrosh se giró para protestar, pero Thrall entornó sus ojos azules a modo de advertencia, y el joven orco se calló y permaneció sentado en silencio, malhumorado.


  —El Alto Señor Supremo Colmillosauro lo sabe —afirmó Thrall—. Cairne, Hamuul y yo lo sabemos. Has saboreado por primera vez las mieles de la batalla y has demostrado ser más que digno de realizar esa noble tarea, pero pronto aprenderás que nada en este mundo es absolutamente blanco o negro.


  Cairne se reclinó en su silla, aparentemente calmado; sin embargo, Thrall podía apreciar que Garrosh seguía furioso. Al menos ahora estaba escuchando y no hablando, pensó Thrall.


  —La animadversión de Varian Wrynn hacia nuestro pueblo se ha incrementado y está adquiriendo tintes de conflicto bélico —aseveró, sin añadir «gracias a ti», pues sabía que Garrosh podía leer entre líneas—. Jaina Valiente es su amiga y simpatiza con nuestra causa.


  —¡Esa mujer es escoria aliada!


  —Sí, pertenece a la Alianza —replicó Thrall, cuya voz era cada vez más grave y potente—, pero cualquiera que haya servido bajo mi mando o se haya molestado en leer un mero pergamino histórico a lo largo de los últimos años sabe que es una humana íntegra y sabia. ¿Acaso crees que Cairne Pezuña de Sangre no me es leal?


  Garrosh pareció sorprendido por el repentino cambio de terna. Sus ojos se posaron raudos y veloces sobre Cairne, quien se enderezó en su asiento y resopló.


  —Esto… Claro que no. Nadie aquí ha cuestionado su devoción y los servicios que ha prestado a la Horda —contestó con sumo cuidado, por si el líder le había tendido una trampa dialéctica.


  Thrall asintió. Aunque había hablado con cierto tono defensivo, las palabras de Garrosh le parecieron sinceras.


  —Nadie le cuestiona porque sería una estupidez, La lealtad de Jaina hacia la Alianza no impide que busque la paz y prosperidad para todos aquellos que moran en Azeroth. Lo mismo sucede con Cairne y su lealtad a la Horda. Su propuesta es sensata. No nos costará mucho y podría reportamos grandes beneficios. Si los elfos de la noche están de acuerdo en iniciar una nueva ronda de negociaciones, miel sobre hojuelas. Si no, tendremos que buscar otras soluciones.


  Cairne miró a Hamuul Tótem de Runa, quien asintió y dijo:


  —Gracias, líder. Creo sinceramente, con todas mis fuerzas, que este es el camino correcto, tanto para honrar a la Madre Tierra, que parece muy desasosegada, como para obtener lo que la Horda necesita para recuperarse de esta terrible guerra.


  —Como siempre, amigo mío, he de darte las gracias por tu ayuda —dijo Thrall, quien, de inmediato, se volvió hacia Garrosh—. Garrosh, eres el hijo de alguien a quien apreciaba mucho. He oído que te llaman el Héroe de Rasganorte, y creo que ése es un título adecuado para ti. Pero he de decir que he descubierto que, a veces, después de una guerra, resulta muy difícil para un guerrero encontrar su lugar en el mundo. Yo, Thrall, hijo de Durotan y Draka, te prometo que te ayudaré a encontrar un hueco en nuestra sociedad, donde tu habilidad y tu talento puedan ser utilizados de la mejor manera posible en beneficio de la Horda.


  Garrosh no pareció entender muy bien a qué se refería Thrall, de modo que entornó los ojos y profirió un leve gruñido.


  —Los deseos del líder son órdenes para mí, por supuesto. Con tu permiso, gran Thrall, he de ausentarme. El aire está un poco cargado.


  Garrosh se levantó sin esperar respuesta al permiso que había solicitado con sarcasmo, le hizo un gesto de asentimiento a Thrall por mera cortesía y abandonó la estancia.


  —Ese muchacho es un kodo al que no le gustan nada las bridas murmuró Cairne.


  Thrall suspiró.


  —Pero es un activo demasiado valioso para darlo por perdido —replicó, y, acto seguido, alzando la voz, anunció—: El ambiente está un poco cargado, así que… ¡remojad esos gaznates!


  Al instante, se oyó un grito de júbilo atronador, y los allí presentes permanecieron distraídos un rato. Thrall meditó acerca de lo que Cairne y él habían dicho, y se preguntó cómo diantres iba a domar a ese kodo salvaje sin destrozarlo.


  Si bien el papel que iba a desempeñar Garrosh en la Horda era una preocupación importante para Thrall, no era la más acuciante en esos momentos. Lo que más le preocupaba era el bienestar de su pueblo, de toda la Horda, y la conmoción de los elementos. Su gente reclamaba más madera para construir casas, mientras el mundo parecía inquieto.


  Había escogido Durotar por las razones que había expuesto: porque permitía a su gente expiar el daño que habían ocasionado, y porque esa tierra los había curtido y fortalecido. Pero no podía haber previsto que tantos ríos fueran a secarse; que el poco bosque que aún quedaba fuera arrasado por una guerra que, si bien había sido necesaria, había causado unos estragos indescriptibles.


  Sí, pensó Thrall mientras daba un sorbo a su jarra de cerveza. Domar a un kodo rebelde era la menor de sus preocupaciones en esos momentos.
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CAPÍTULO CINCO


  Garrosh respiró agradecido el aire nocturno. Era seco y cálido incluso después de caer la noche, al contrario que el aire frío y húmedo de Rasganorte. Pero ese era ahora su hogar, y no la Tundra Boreal, ni Nagrand, en Draenor. Esa tierra árida e inhóspita se llamaba Durotan en honor al padre de Thrall, y aquella ciudad se llamaba Orgrimmar en honor a Orgrim Martillo Maldito. Reflexionó sobre aquello, con las fosas nasales hinchadas por la cólera. Lo único que llevaba su nombre era un diminuto tramo de costa que constantemente era atacado por unos falsos fantasmas.


  Se detuvo frente a la calavera y la armadura de Mannoroth y notó que su agitado espíritu se calmaba un poco. Contempló henchido de orgullo lo que su padre había hecho. Se alegraba de haber sabido que podía sentirse orgulloso de su herencia; sin embargo, quería seguir su propio sendero, no cabalgar por el camino abierto por las hazañas de su padre. Portaba a Aullavísceras, esa arma que le había sido entregada, a la espalda. La agarró, y con sus manos marrones cerrándose en torno al mango, sostuvo el hacha que había matado al gran enemigo de su pueblo.


  —Tu padre era justo lo que necesitaba la Horda en ese momento —dijo una mujer a sus espaldas, con una voz grave y profunda.


  Garrosh se volvió y se topó con una anciana tauren. Le llevó un momento reconocerla, ya que su pelaje era oscuro, y de noche sólo eran visibles de inmediato el brillo de las estrellas en sus ojos penetrantes y las cuatro rayas de pintura blanca que lucía en el hocico. Mientras los ojos de Garrosh se adaptaban a la oscuridad, pudo percibir que la tauren vestía un atuendo que indicaba que era una chamán.


  —Gracias, señora… —dejó la frase en el aire a la espera de que ella misma se identificara. La tauren sonrió.


  —Soy la vieja bruja Magatha, de la tribu Tótem Siniestro —respondió.


  El nombre de Tótem Siniestro le sonaba familiar a Garrosh.


  —Me resulta curioso que te atrevas a decir que necesita la Horda, cuando tu tribu es la única tribu tauren que ha rehusado unirse de manera oficial a ella.


  Se rió para sí. Su áspera voz resultaba extrañamente melodiosa.


  —Los Tótem Siniestro hacen lo que les place. Tal vez no nos hayamos unido aún a la Horda porque no tenemos suficientes razones para hacerlo.


  Garrosh se sintió ofendido por ese comentario.


  —¿Cómo? ¿Acaso esto no es suficiente? —y señaló con un grueso dedo marrón la calavera y la armadura de un Señor del Foso—. ¿Nuestra guerra contra la Legión Ardiente no es suficiente? ¿La ofensiva Grito de Guerra no basta para impresionar a los poderosos Tótem Siniestro?


  La tauren lo contempló detenidamente, sin que el rapapolvo la afectase lo más mínimo.


  —No —respondió con suma tranquilidad—. No basta. Pero los relatos de lo que hiciste en Rasganorte… Bueno, sin duda alguna, se trata de las hazañas de un auténtico héroe. Los Tótem Siniestro observamos, y esperamos. Sabemos reconocer la fuerza, la astucia y el honor en cuanto los vemos. Tú, Garrosh Grito Infernal, puede que seas lo mismo que fue tu padre, justo lo que la Horda necesita en un momento dado. En cuanto la Horda se percate de esta verdad, creo que podrás contar con el apoyo de los Tótem Siniestro.


  Garrosh no estaba muy seguro de adónde quería ir a parar aquella tauren con ese discurso, pero una cosa estaba clara: le había gustado lo que Garrosh había dicho dentro del fuerte, lo cual podría significar que le agradaba su forma de ver las cosas y cómo quería hacerlas. Eso podría ser bueno para él. Quizá alguien podría empezar a hacer cosas de una vez en la Horda.


  —Gracias, vieja bruja. Aprecio tus palabras en estos momentos, y espero, en breve, ser merecedor de algo más que meras palabras de apoyo.


  Su mente bullía de ideas sobre cómo pasar por encima del pacifista Thrall y de ese anciano cascarrabias de Cairne para poder dar a la Horda lo que realmente necesitaba. El truco consistía en lograrlo sin extralimitarse en sus funciones.


  Pero no era momento de ser cautos. Era momento de ser audaz. El resto lo entendería en cuanto les mostrara los resultados.


  Cairne y su séquito ya estaban levantados y haciendo el equipaje antes del alba, a pesar de que las celebraciones se habían prolongado hasta bien entrada la madrugada, y él, como invitado de honor que era, había tenido que estar presente en todo momento. No podía ocultar su ansia por volver a casa. Las tropas que había enviado a Rasganorte cuando Thrall había decidido llamarlos a todos a entrar en combate eran unos guerreros muy fieros, y se habían comportado extraordinariamente bien. Pero también estaban cansados de tanto derramamiento de sangre y de tantas noches y días agotadores e interminables. Si bien, en su día, habían sido un pueblo nómada, ahora los tauren tenían un hogar, Mulgore, por el que sentían un gran aprecio. Hoy, por fin, emprendían la última etapa del viaje que les llevaría a sus hermosas y onduladas colinas, a sus orgullosas altiplanicies, para reencontrarse con los seres queridos que habían dejado atrás.


  Habían decidido regresar caminando para que la compañía pudiera permanecer junta un poco más, pero eso para ellos no suponía ningún inconveniente. Mientras despuntaba el alba y otros combatientes de la Horda dormían la mona o se agarraban la cabeza de dolor por la resaca, los tauren abandonaban Durotar y se dirigían a los Baldíos. Cairne envió a Perith Pezuña Tempestuosa como avanzadilla para avisar a Baine de su llegada. Perith era uno de los pocos exploradores y mensajeros que recibían el nombre de Caminamillas. Únicamente Cairne podía darles órdenes, y se les confiaba los mensajes más importantes y la información más vital. Ni siquiera Thrall sabía todo lo que Cairne les contaba a los Caminamillas. Si bien ésta no era una misión de gran relevancia, ni tampoco la vida de nadie dependía de ella, los ojos de Perith brillaron de alegría cuando le fue encomendada esa tarea en particular, y partió con su habitual premura.


  El crepúsculo bailó con su densa luz dorada las llanuras de Mulgore. Perith volvió a encontrarse con ellos cerca del desvío hacia el campamento Narache y el poblado Pezuña de Sangre y, acto seguido, caminó en paralelo a Cairne mientras avanzaban lentamente hacia casa.


  —He informado a Baine de nuestra llegada, tal como me pedisteis —afirmó Perith—. Te asegura que estará todo listo.


  —Bien —replicó Cairne—. Los comercios de todas las aldeas ya deberían estar avisados de que van a llegar varios viajeros. No quiero que ninguno de mis guerreros pase hambre esta noche.


  —Creo que encontrarás lo que Baine tiene previsto bastante… aceptable.


  Esta respuesta suscitó la curiosidad de Cairne, quien se volvió para observar a Perith. En aquel momento, se escuchó el tronar de unos cuernos. Varios kodos avanzaban lentamente hacia ellos. Cairne no podía distinguir quién iba a lomos de las grandes bestias debido a su vista fatigada por la edad, pero podía escuchar con sus ancianos oídos los gritos de los críos. Se bajaron de los kodos en tropel, gritando y riendo, lanzando flores y ramos de hierbas a los héroes que se aproximaban.


  —Bienvenido a casa, padre —le saludó Baine Pezuña de Sangre.


  Cairne se volvió en cuanto escuchó aquella voz tan familiar, entornó los ojos y sonrió al distinguir la silueta de su hijo, que cabalgaba con soltura sobre uno de los grandes kodos.


  Las lágrimas se asomaron a los ojos del viejo toro, así es como uno debía ser recibido al volver a su hogar. Arropado por los gritos henchidos de felicidad de los niños y sus familiares, con la bendición de la naturaleza. De un modo más simple, más tauren.


  —Bien hecho, hijo mío —aseveró Cairne, haciendo un gran esfuerzo por que su tono de voz no revelase lo emocionado que se sentía—. Bien hecho.


  Si bien Baine se mostraba tan tranquilo y sereno como su padre, irradiaba una felicidad contagiosa ante la llegada de su padre. Se abrazaron afectuosamente y, a continuación, caminaron uno junto al otro, ligeramente distanciados de los demás que daban la bienvenida a sus familiares de manera jubilosa.


  —Aún hay más —le aseguró Baine, mientras observaba cómo varios guerreros tomaban el camino hacia el sudoeste. Esos pocos afortunados ya habían llegado a su hogar—. El camino de vuelta a casa está atestado de aquellos que quieren recibiros como es debido.


  —Será toda una alegría para estos ojos cansados —afirmó Cairne—. ¿Va todo bien por aquí?


  —Todo irá mucho mejor en cuanto los veteranos de guerra se encuentren en sus casas —contestó Baine—. ¿Cómo fueron las celebraciones en Orgrimmar?


  —Tal como se suponía que serían —respondió Cairne—. Todo fue muy orco. Muchas armas, muchos festejos y banquetes, y muchos gritos. Aunque nadie relegó a un segundo plano a los nuestros.


  Baine asintió.


  —Thrall nunca permitiría algo así.


  Cairne miró hacia atrás, abarcó con la mirada todo cuanto lo rodeaba y, acto seguido, prosiguió hablando en voz más baja.


  —Él no. Es demasiado sabio y posee un corazón enorme. Regreso a casa con una misión para ayudar a la Horda que sólo nosotros podemos llevar a cabo.


  Le expuso a Baine entre susurros la idea de Hamuul. Baine lo escuchó con suma atención, asintiendo de vez en cuando y moviendo las orejas mientras atendía sus explicaciones.


  —Me parece bien —aseveró—. Aunque yo también soy un guerrero, he de advertirte de que nuestra gente está harta ya de tanta lucha, padre. Si Hamuul piensa que esas conversaciones pueden servir de algo, entonces estoy contigo, padre. Te apoyo incondicionalmente.


  No era la primera vez que Cairne se sentía afortunado de que la Madre Tierra y su compañera de toda la vida, Tamaala, le hubieran obsequiado con un hijo excelente en todos los sentidos. Aunque Tamaala había partido para caminar con los espíritus muchos años atrás, seguía viviendo a través de su hijo. Baine era un remanso de paz para su padre. Poseía la espiritualidad, la intuición y el gran corazón de su madre, así como la calma de su padre y, Cairne tenía que admitirlo, su testarudez. El anciano tauren no había dudado a la hora de tomar la decisión de dejar Mulgore en manos de su más que capaz hijo. Se preguntaba cómo podía sobrellevar Thrall la pesada carga del poder sin nadie con quien compartirla, pues no tenía pareja ni progenie. Incluso Grom había tenido un hijo, por amor de la Madre Tierra. Ahora que la guerra había concluido, tal vez Thrall pudiera dedicarse a buscar una compañera que le diera un heredero.


  —¿Cómo se ha portado nuestra chamán favorita en mi ausencia?


  —Bastante bien —contestó Baine. Estaban hablando de Magatha—. La he vigilado muy estrechamente. A pesar de que era el momento más oportuno para causar problemas, no ha ocasionado ninguno.


  Cairne profirió un gruñido.


  —Pero puede haberlos en el futuro. El joven Garrosh Grito Infernal es muy impetuoso, y observé cómo ella lo seguía cuando nadie la veía para hablar con él.


  —Tengo entendido que es un guerrero magnífico, pero… —afirmó Baine hablando con cierta lentitud, y, acto seguido, sonrió— también muy impetuoso.


  Ambos Pezuña de Sangre se sonrieron mutuamente. Cairne le dio una palmadita en el hombro a Baine y, a continuación, apretó con fuerza. De inmediato, Baine cubrió la mano de su padre con la suya.


  Ante ellos, Cima del Trueno se alzaba majestuosa hacia el cielo del crepúsculo.


  —Bienvenido a casa, padre. Bienvenido.
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  El día era frío y estaba un poco nublado, y mientras Jaina Valiente ascendía por las escaleras enmoquetadas en tonos azules y dorados de la magnífica catedral de Ventormenta, comenzó a llover. Un tramo de las escaleras estaba bloqueado porque necesitaba unas reparaciones después de la Guerra contra la Pesadilla; además, las lluvias las volvían muy resbaladizas. Ni siquiera se molestó en cubrir su brillante pelo rubio con la capucha, sino que dejó que las gotas le cayeran con delicadeza por la cabeza y el rostro. Era como si el cielo estuviera llorando al pensar en la ceremonia que estaba a punto de celebrarse dentro de aquel templo.


  Dos jóvenes sacerdotisas que flanqueaban la puerta le sonrieron y le hicieron unas reverencias.


  —Lady Jaina —le dijo la muchacha humana de la derecha, tartamudeando levemente; su rubor era visible a pesar de su piel oscura—, no nos informaron de que vendrías. ¿Deseas sentarte junto a Su Majestad? Estoy segura de que se sentirá encantado de disfrutar de tu compañía.


  Jaina le dirigió una sonrisa realmente cautivadora a aquella muchacha.


  —Gracias, pero no. Me conformo con sentarme con el resto de la gente.


  —Entonces, pasa por aquí —le indicó la sacerdotisa enana, ofreciéndole una vela apagada—. Por favor, cógela, mi señora, y siéntate donde quieras. Nos alegramos mucho de que hayas venido.


  Le ofreció una sonrisa genuina, aunque contenida, debido a la solemnidad del momento. Jaina cogió la vela, entró en el templo y depositó un puñado de monedas de oro en el cepillo que había junto a las sacerdotisas.


  Respiró hondo; gracias a la humedad que reinaba en la atmósfera, el aroma a incienso era aún más penetrante de lo normal en la Catedral de la Luz, cuyo interior era mucho más oscuro de lo que recordaba. Las velas desprendían humo mientras se consumían, y Jaina posó la mirada sobre las filas de bancos en busca de un lugar donde sentarse, preguntándose si no había rechazado con demasiada celeridad el ofrecimiento de la sacerdotisa más joven. De repente, dio con un hueco. Recorrió la nave e hizo un gesto de asentimiento con la cabeza a la pareja de ancianos gnomos que se hicieron a un lado para dejarle sitio. Desde aquel emplazamiento tenía una vista excelente, y sonrió en cuanto vio las familiares figuras del rey Varian Wrynn y su hijo, Anduin, que ocupaban una zona separada del resto de la nave, procurando llamar la atención lo menos posible.


  Aunque a Varian nunca se lo podría considerar una persona que no llamara la atención. Precisamente por eso, el orco Rehgar Furia Terrenal había decidido, tras encontrarlo medio ahogado e inconsciente hacía más de un año, que podría llegar a ser un buen gladiador. Varian, que no recordaba nada de su pasado, se había adaptado perfectamente a aquel estilo de vida salvaje y brutal. Sin que él lo supiera en ese momento, en realidad estaba escindido en dos entidades distintas: Varian, bajo el control de la dragona Onyxia, y Lo’Gosh, un temible gladiador muy poderoso. Varian conservaba sus modales y conocimientos humanos. Lo’Gosh, que era una palabra taur-ahe que significaba «lobo fantasmal» en honor a una feroz criatura legendaria, poseía todas las habilidades de combate del Varian original. Varian era elegante; Lo’Gosh, violento. Varian era sofisticado; Lo’Gosh, brutal.


  Ambas mitades se unieron en un solo ser pasado un tiempo, pero la fusión fue imperfecta. A veces, daba la impresión de que quien dominaba aquel cuerpo alto y fornido era Lo’Gosh. Ahora más que nunca, el rey Varian Wrynn, con su pelo castaño oscuro recogido en un moño y una cicatriz profunda que recorría aquel rostro que antaño había sido hermoso, dominaba con su presencia la nave.


  Anduin era muy distinto a su padre. Era pálido, rubio y delgado, y ligeramente más alto que la última vez que Jaina lo había visto. Jaina suponía que se parecería más a su esbelta madre y no llegaría a ser tan robusto como Varian. Aunque no poseía la imponente constitución de su padre, ya había dejado de ser un niño para convertirse en un joven hecho y derecho. Anduin intercambió sonrisas y gestos de asentimiento con el hermano Sarno y el joven Thomas mientras su padre y él se acercaban a tomar asiento. Tal vez intuyó que lo estaba mirando, ya que frunció levemente el ceño, echó un vistazo a su alrededor y sus miradas se cruzaron. Había sido educado como un príncipe y como tal tenía que observar ciertas normas de conducta; por eso no sonrió, pero sus ojos brillaron y la saludó con un leve movimiento de cabeza.


  Acto seguido, todas las miradas pasaron de centrarse en el rey y su hijo a posarse en el arzobispo Benedictus, que acababa de entrar en la nave y se aproximaba lentamente al altar. Aquel hombre era de estatura media y constitución robusta y fornida, y parecía más un granjero que un religioso. Los fastuosos ropajes de color blanco y oro no parecían encajar con él, y se le veía un tanto incómodo con ellos. Pero en cuanto comenzaba a hablar, su voz, clara y pausada, resonaba por todo el templo, dejando bien claro que la Luz lo había elegido.


  —Estimados amigos de la Luz, os doy la bienvenida a todos a esta hermosa catedral que no rechaza a nadie que venga con las puertas de su corazón abiertas y espíritu humilde. Este templo ha sido testigo de muchos acontecimientos alegres, y también de muchos sucesos tristes. Hoy nos hemos reunido aquí para honrar a los caídos, para recordarlos y llorarlos, y mostrar nuestro respeto por su sacrificio en beneficio de la Alianza y Azeroth.


  Jaina bajó la vista para mirarse las manos, que descansaban sobre su regazo. Ésa era la razón por la cual no había querido sentarse en un lugar muy visible de la catedral. Nadie había olvidado que, en su día, había mantenido una relación afectiva con Arthas Menethil; nadie lo había olvidado cuando Arthas era príncipe, ni tampoco cuando se convirtió en el Rey Exánime, y mucho menos ahora que había sido derrotado. Aquella ceremonia se celebraba por su culpa. Unas pocas personas volvieron la cabeza hacia ella y la reconocieron, y la miraron con cierta comprensión.


  No transcurría ni un solo día en que Jaina no pensara en él, en que no se preguntara si no hubiera podido hacer algo por él, decir algo que hubiera conseguido que el paladín de la Luz se alejara del sendero de las tinieblas. Habían utilizado sus sentimientos hacia Arthas en su contra durante la Guerra contra la Pesadilla, al atraparla en un sueño donde había logrado evitar que su amado acabara siendo el Rey Exánime… al convertirse ella en la Reina Exánime en su lugar.


  Se estremeció, y procuró apartar sus pensamientos de aquella horrible pesadilla, para centrarse de nuevo en el arzobispo.


  —… en las lejanas tierras heladas del norte —estaba diciendo Benedictus se enfrentaron a un terrible enemigo con un ejército al que nadie creyó que serían capaces de derrotar. Aun así, gracias a la bendición de la Luz y al coraje de todos esos hombres y mujeres, ya fueran humanos, enanos, elfos de la noche, gnomos o draenei, o incluso miembros de la Horda, podemos volver a sentirnos seguros en nuestras tierras. El número de bajas es escalofriante, y aumenta cada día a medida que nos van llegando más informes. Para que os hagáis una idea de las bajas estimadas, hemos suministrado a todos los fieles aquí presentes en este día una vela. Cada una de ellas representa no una ni una decena, sino un centenar de vidas que se perdieron en la campaña de la Alianza en Rasganorte.


  Jaina sintió que le faltaba el aire y se quedó mirando fijamente la vela apagada, que agarraba con una mano que de repente empezó a temblar. Echó un vistazo a su alrededor. Debía de haber al menos doscientas personas en el interior de la catedral, y sabía que más gente se estaba congregando en el exterior, deseosa de participar en la ceremonia en memoria de los caídos a pesar de que el templo se encontraba abarrotado. Veinte, treinta, quizá cuarenta o cincuenta mil personas… muertas. Cerró los ojos unos instantes y volvió a centrarse en el arzobispo, al tiempo que se daba cuenta de que la pareja de gnomos sentados a su lado la miraban y cuchicheaban entre ellos.


  Cuando escuchó unas voces y unas exclamaciones de asombro que provenían del fondo de la catedral, casi se sintió aliviada. Se giró y vio a dos Centinelas, que habían sufrido las inclemencias del tiempo, hablando acaloradamente con las dos sacerdotisas de la entrada. Mientras se levantaba con la intención de abandonar el templo sin llamar la atención, vio que Varian ya había reaccionado.


  Las sacerdotisas humanas, en contra de los deseos de la enana, que parecía contrariada, llevaron a ambas Centinelas a una sala situada a la izquierda. Jaina apretó el paso para acercarse a ellas. Justo cuando cruzaba el umbral de la puerta de aquella estancia, Varian le dio alcance. Como no había tiempo para salutaciones corteses, ambos intercambiaron unas miradas a modo de saludo.


  Varian se volvió hacia los paladines que lo habían acompañado hasta ahí.


  —Lord Grayson —le dijo al hombre alto de pelo negro con un parche en el ojo—, trae a estas soldados algo de comer y beber.


  —Sí, señor —replicó el paladín, que se apresuró a cumplir la orden él mismo.


  Ésa era la actitud habitual de los paladines; siempre estaban dispuestos a realizar cualquier tarea, por humilde que fuera, que sirviera para ayudar a otra persona, porque así extendían la Luz por el mundo.


  —Por favor, sentaos —les pidió Varian.


  La más alta de las dos elfas de la noche, una mujer de piel púrpura y pelo blanco, hizo un gesto de negación con la cabeza.


  —Gracias, majestad, pero no estamos aquí por gusto. Somos portadoras de malas noticias y debemos regresar para presentar nuestro informe de inmediato.


  Varian asintió, tensándose ligeramente.


  —Entonces, comunicadnos esas funestas noticias.


  La elfa asintió.


  —Soy la Centinela Valarya Curso de Río y ella es la Centinela Ayli Susurro de las Hojas. Venimos a informar de que la Horda ha atacado Vallefresno. El tratado ha sido violado.


  Jaina y Varian se miraron.


  —Cuando firmamos el acuerdo, sabíamos que en ambos bandos habría quienes no lo respetarían —aseveró Jaina Valiente de manera titubeante—. Las fronteras han sido, desde hace mucho tiempo, una fuente de…


  —No estaría aquí si se tratara de una mera escaramuza, Lady Jaina Valiente —atajó Valarya con cierta frialdad—. No hemos nacido ayer. Sabemos que es de esperar que se produzca alguna que otra refriega. Pero no se trata de eso. Estamos hablando de una masacre. ¡No sé cómo se atreve la Horda a afirmar que son pacíficos, cuando son capaces de algo así!


  Jaina y Varian escucharon con atención, Jaina cada vez más atónita y Varian apretando cada vez más los puños, a medida que aquel relato sangriento iba avanzando. Una decena de Centinelas había sido emboscada cuando escoltaba un convoy de carruajes que recorría los bosques de Vallefresno transportando la cosecha. Nadie había sobrevivido al ataque. En cuanto se percataron de que el convoy llevaba ya dos días de retraso en llegar a su destino, salieron a buscarlos y los encontraron a todos muertos. Los carruajes y todo cuanto contenían habían desaparecido.


  Valarya dejó de hablar y respiró hondo, como si así procurara calmarse. Su compañera Centinela se colocó a sus espaldas y le dio un apretón amistoso en el hombro. Varian permanecía callado con el ceño fruncido. Jaina tomó de nuevo la palabra.


  —En efecto, se trata de una grave violación del acuerdo —afirmó la maga—, y como tal hay que planteárselo a Thrall. Aun así, me temo que no sé por qué decís que se trata de una masacre, cuando, por desgracia, hechos como el que acabáis de describir suceden con cierta frecuencia.


  Ayli esbozó una mueca de disgusto y apartó la mirada. Jaina desplazaba su mirada de una Centinela a otra. Eran unas guerreras que probablemente llevaban luchando más tiempo del que la maga llevaba viva. ¿Qué era lo que les inquietaba tanto?


  —A ver si ahora me entiendes mejor, Lady Valiente —dijo Valarya, apretando con fuerza los dientes—. No hemos podido recuperar los cuerpos.


  Jaina tragó saliva.


  —¿Por qué no?


  —Porque los desmembraron metódicamente —respondió Valarya—, y los pedazos se los han llevado los carroñeros. Y, antes de eso, los desollaron. Lo que no sabemos es si estaban vivos o no cuando los despellejaron.


  Jaina se llevó una mano a la boca. La bilis recorrió su garganta. Aquello era obsceno y aberrante, una atrocidad sin igual.


  —Colgaron sus pieles como si fueran mera ropa en un árbol cercano, Y en el tronco del árbol había unos símbolos de la Horda escritos con sangre elfa.


  —¡Esto es cosa de Thrall! —exclamó Varian, quien se volvió de inmediato hacia Jaina y la fulminó con la mirada—. ¡Él ha autorizado esa carnicería! ¡Es culpa tuya! ¡Te recuerdo que evitaste que lo matara cuando tuve ocasión!


  —Varian —replicó Jaina, mientras intentaba reprimir las náuseas—, he luchado a su lado. He ayudado a negociar tratados con él; tratados que, le recuerdo, siempre se han respetado. No hay nada en esta historia que indique que él tenga algo que ver con todo esto. Además, carecemos de pruebas que demuestren que ha autorizado esa incursión, y…


  —¿Cómo que carecemos de pruebas? ¡Jaina, los asaltantes eran orcos! ¡Él es un orco, y se supone que es el líder de la maldita Horda!


  La maga ya no tenía el estómago revuelto, y sabía que le asistía la razón.


  —Los Defias son humanos —argumentó Jaina con suma calma—. ¿Acaso por eso tú deberías ser señalado como responsable de sus actos?


  Varian se estremeció, como si la maga lo hubiera golpeado. Por un momento, Jaina creyó que lo había convencido. Los Defias eran un enemigo personal de Varian que le había hecho la vida imposible. El rey frunció el ceño y le lanzó una mirada aterradora por culpa, en gran parte, de la brutal cicatriz que surcaba su rostro. Ya no parecía el mismo hombre que había sido anteriormente.


  Se parecía más a Lo’Gosh.


  —¿Cómo te atreves a recordármelo? —rezongó en voz baja.


  —Me atrevo, porque alguien tiene que hacerlo, alguien tiene que recordarte quién eres realmente.


  La maga no se enfrentaba a la furia de Lo’Gosh, la parte de Varian fría, desagradable y violenta, con ira, sino con ese sentido práctico tan propio de ella que la había salvado, a ella y a otros, en tantas ocasiones.


  —Eres el líder del reino de Ventormenta, el más poderoso de toda la Alianza. Y Thrall es el líder de la Horda. Tú puedes aprobar leyes, normas y tratados, al igual que él. Pero, a diferencia de ti, él es incapaz de controlar todos los actos de todos y cada uno de sus ciudadanos. Nadie es capaz de algo así.


  Lo’Gosh volvió a fruncir el ceño.


  —¿Qué pasará si te equivocas, Jaina? ¿Qué pasará si tengo razón? Es bien sabido que en el pasado te has equivocado al confiar en cierta gente.


  Ahora le tocó a Jaina quedarse helada y estupefacta ante su replica. Le estaba echando en cara lo que sucedió con Arthas. Ésa era la estrategia habitual de Lo’Gosh, así era como había ganado los combates de gladiadores, jugando sucio, utilizando cualquier herramienta a su disposición para ganar a toda costa. Entonces, la congoja que había sufrido durante la Guerra contra la Pesadilla revivió en la memoria de la maga repentinamente, hasta que logró apartarla de su mente. Inspiró aire con fuerza y recobró la compostura.


  —Muchos de nosotros conocimos bien a Arthas, Varian. Tú entre ellos. Viviste con él muchos años, y no sospechaste ni por asomo que se convertiría en un monstruo. Tampoco su padre, ni Uther.


  —Es cierto. Pero yo no pienso cometer el mismo error de nuevo, y tú si. Dime, Jaina: si hubieras sabido en qué se iba a convertir Arthas, ¿habrías intentado detenerlo? ¿Habrías tenido agallas para matar a tu amante, o te habrías mantenido al margen, procurando conservar la paz a cualquier precio, como una patética pacifista que…?


  —¡Padre!


  Aquella palabra, pronunciada con una voz de tenor propia de un muchacho, restalló como un látigo, y Varian se vio obligado a girarse.


  Anduin estaba en el umbral de la puerta. Tenía sus ojos azules abiertos como platos y el rostro livido. Pero su semblante mostraba algo más que una mera expresión de conmoción. Se trataba de una amarga sensación de decepción. Ante la mirada de Jaina, Varian se transformó. La gélida ira de Lo’Gosh desapareció. Incluso la postura de su cuerpo cambió. Volvía a ser el Varian de siempre.


  —Anduin… —dijo Varian con firmeza con su tono de voz normal, ligeramente teñido de preocupación y arrepentimiento.


  —Ahórrate las explicaciones —replicó Anduin, disgustado—. Quédate aquí y… sigue haciendo lo que estuvieras haciendo. Volveré a la nave para ser la figura pública que consuela a nuestra gente al demostrarles que a alguien le importa cuánto sufren por lo que acaban de perder. Aunque se trate de un patético pacifista.


  Se dio la vuelta, se encaminó hacia la puerta y se aferró al marco de la entrada un instante. Jaina pudo observar cómo se enderezaba y se atusaba el pelo, mientras recobraba la compostura, y adoptaba un semblante sereno, como si en ese momento se estuviera colocando la corona. Se había visto obligado a madurar muy rápido. Ambas Centinelas se miraron una a la otra fugazmente. Varian permaneció inmóvil, con la mirada clavada en el lugar donde su hijo había estado unos momentos antes. Acto seguido, dejó escapar un hondo suspiro.


  —Jaina, ¿por qué no abandonas tú también esta sala? —le pidió el rey.


  Al instante, Jaina le lanzó una mirada dubitativa, ante la cual Varian esbozó una leve sonrisa.


  —No te preocupes. Las Centinelas y yo conversaremos de forma razonable sobre lo que hay que hacer.


  Jaina asintió.


  —Aunque después… me gustaría que me concedieras un poco de tu tiempo.


  —Por supuesto.


  A continuación, el rey se volvió hacia las dos elfas.


  —Bueno, volvamos al tema que nos ocupa. ¿Cuándo se produjo ese ataque?


  La conversación prosiguió entre susurros. Varian escuchó atentamente lo que le contaron, pero no volvió a prenderse la mecha de su ira. Jaina se dio la vuelta y salió sigilosamente de la sala. Sin embargo, no se sentó en el mismo banco de antes, sino que ocupó un lugar al fondo de la catedral, donde permaneció de pie entre las sombras, sin llamar la atención, observando, escuchando y haciendo lo que se le daba mejor: pensar.
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  Una hora después, terminó el servicio religioso. En realidad, Jaina no quería haber permanecido en la catedral durante toda la ceremonia. Pero, a medida que esta proseguía, se dio cuenta de que debía quedarse ahí por dos personas al menos. Una de ellas era ella misma. A mitad del sermón, tenía la cabeza gacha y las lágrimas le recorrían las mejillas mientras lloraba por aquellos que lo habían dado lodo para enfrentarse al mal. Lloraba por el joven decidido que antaño había sido Arthas Menethil. Gracias a las lágrimas, logró una sensación de paz que no había conocido hasta ese momento.


  Respecto a la otra persona por la que se había quedado…


  Regresó al habitáculo donde Varian había recibido a las Centinelas. Las elfas ya se habían ido, pero el rey de Ventormenta seguía ahí, sentado a una mesa diminuta, con la cabeza apoyada en las manos. Alzó la vista al intuir que alguien se aproximaba, a pesar de que Jaina se había acercado con sigilo, y Varian le obsequio con una sonrisa fatigada.


  —Lamento haber perdido antes el control.


  —Haces bien en lamentarlo.


  Varian asintió, reconociendo así que ella llevaba razón.


  —Lo lamento de veras. Lo que he dicho ha sido poco acertado y falso.


  Al escuchar estas palabras, Jaina suavizó un poco su actitud.


  —Disculpas aceptadas. Pero no soy la única que se las merece.


  Si bien el rey esbozó una mueca de disgusto al oír este comentario, asintió.


  —Hubiera preferido que no me hubieras visto así, pero lo hecho, hecho está.


  Jaina se dejó caer en la silla que había frente a él, dispuesta a escuchar.


  —Dime qué ha pasado.


  Al instante, el rey se lo contó. Había acordado enviar a varios alquimistas a Vallefresno para ayudar a los elfos de la noche a examinar el lugar de la masacre, a estudiar la sangre y las ropas halladas en aquel lugar. Asimismo, enviaría a un emisario desarmado, que sin duda alguna iba a pasarlo mal, a hablar con Thrall con objeto de abrir una investigación.


  —Has actuado de forma muy… juiciosa —señaló Jaina.


  —He de actuar conforme a lo que sé, no a lo que sospecho. Si al final resulta que Thrall está detrás de esa atrocidad, ten por seguro que marcharé sobre Orgrimmar para reclamar su cabeza. Puedes estar segura de que lo haré, me da igual si tengo la autoridad suficiente para hacer algo así o no.


  —Si es culpable, marcharé junto a ti —le prometió Jaina.


  Estaba convencida de que aquel ataque conmocionaría y horrorizaría a Thrall tanto como a Varian y a Jaina. Aunque no era amigo de Varian, siempre había sido un enemigo honorable que jamás habría osado autorizar una violación del tratado, y mucho menos un ataque tan espantoso.


  —Ahora me gustaría hablar de Anduin —le pidió Jaina, cambiando de tema.


  Varian asintió.


  —Anduin tiene un talento innato para la diplomacia. Si bien comprendió que la campaña de Rasganorte era un mal necesario, desea la paz. Mientras que yo, en cambio, parezco incapaz de desear otra cosa que la guerra. Cuando regresé, todo fue bien al principio, pero…


  —Bueno, es un adolescente —comentó Jaina con cierta ligereza.


  —Se tomó muy mal la muerte de Bolvar. Realmente mal.


  Al escuchar aquel nombre, Jaina se movió inquieta en su silla.


  —Sé que se había fraguado una estrecha relación entre ellos en mi ausencia. Bolvar era como un padre para Anduin —afirmó el rey.


  —¿Acaso… lo sabe? —inquirió Jaina en voz baja.


  Varian negó con la cabeza.


  —Espero que nunca lo sepa.


  Cuando el Rey Exánime cayó al fin, la victoria se vio empañada por una verdad espantosa: la revelación de que siempre debe haber un Rey Exánime, pues, de lo contrario, la Plaga camparía a sus anchas por todo el mundo. Alguien debía aceptar el manto del Rey Exánime; si no, toda la lucha habría sido en vano.


  Fue Bolvar, a quien las llamas de un dragón habían desfigurado espantosamente hasta parecer un ascua viviente cuya forma recordaba vagamente a un ser humano, quien le salvó la vida, quien había insistido en asumir esa horrenda tarea. Ahora, era Bolvar quien portaba la corona del Rey Exánime, quien se sentaba en la cima del mundo, destinado por siempre a ser el carcelero de los no-muertos. Incluso ahora, los ojos azules de Jaina se anegaban en lágrimas con sólo pensarlo.


  —Anduin lo ha pasado muy mal —aseveró Jaina, con una voz dominada por la congoja. Antes de proseguir se aclaró la garganta—. Pero Bolvar no era su padre. Lo eres tú, y sé que se alegra de que hayas vuelto…


  —Quiere que vuelva su padre, no quiere a Lo’Gosh. Es perfectamente comprensible. Pero, Jaina, a veces no estoy seguro de dónde empieza uno y acaba otro. No… no me gusta que mi hijo esté a mi lado, que tenga que vivir conmigo, mientras intento determinar los límites de ambas personalidades.


  —Pienso lo mismo. Y tengo una idea al respecto…


  Jaina se cubrió la cabeza con la capucha en cuanto salió de la catedral. Seguía lloviendo; de hecho, arreciaba con más fuerza que antes. Sin embargo, la lluvia no pareció incomodarla. Vivía en Theramore, así que estaba muy acostumbrada a un clima tan húmedo.


  Como se había teleportado a Ventormenta, no disponía de una montura, de modo que tuvo que atravesar a paso ligero las calles mojadas en dirección al castillo. No se trataba de un paseo muy largo, pero pisó unos cuantos charcos, y cuando llegó, estaba empapada y temblaba.


  Los guardias la conocían y le hicieron un cortés gesto de asentimiento cuando entró en el edificio. Los sirvientes se le aproximaron rápidamente y se ofrecieron a llevarse su abrigo y traerle algo caliente de beber. Pero la maga hizo un gesto con la mano para indicarles que no necesitaba sus atenciones; acto seguido, les sonrió gentilmente y les dio las gracias por ser tan atentos. Como ya la conocían, puesto que visitaba el lugar con frecuencia, no le pusieron ninguna objeción cuando les pidió indicaciones para llegar a un sitio muy concreto del castillo.


  Jaina dejó atrás diversas salas que se utilizaban para actos ceremoniales y la sala del trono, y accedió al ala privada del castillo. Llegó a su destino, se atusó su empapada melena y llamó a la puerta de los aposentos de Anduin.


  Pero no obtuvo una respuesta inmediata. Volvió a intentarlo, diciendo esta vez en voz baja:


  —¿Anduin? Soy yo, Jaina.


  Entonces, escuchó cómo alguien correteaba hasta la puerta, que, acto seguido, se abrió lo justo para que unos solemnes ojos azules la contemplaran y, a continuación, trataran de adivinar si había alguien detrás de ella.


  —Vengo sola —le aseguró.


  El príncipe asintió con la cabeza y, al instante, se hizo a un lado para dejarla entrar.


  El castillo de Ventormenta era espléndido, pero palidecía en comparación con el antaño magnífico castillo de Lordaeron. Recordó cómo eran los aposentos del príncipe Arthas en cuanto entró en la habitación de Anduin, que era bastante espartana. A pesar de que había sido príncipe toda su vida, e incluso rey por un tiempo, durante la ausencia de Varian, su habitación era muy sencilla y sobria. La cama era pequeña, más propia del niño que había sido que del joven que era ahora. Pensó que dentro de poco necesitaría una más grande, puesto que crecía alto y fuerte como la hierba. El lecho carecía de ornamentos superfluos, y en las paredes no había cuadros salvo un retrato de Anduin y su madre, la reina Tiffin, realizado cuando el muchacho aún era un tierno infante. Jaina suponía que ella había muerto poco después de que aquel retrato hubiera sido pintado, tras ser alcanzada por una pedrada durante una revuelta Defias. A ese incidente se había referido antes cuando hablaba con Varian e intentaba hacerle comprender la posición en que se hallaba Thrall. El hijo de Tiffin nunca había llegado a conocerla.


  Junto a la cama, a un lado, había una mesilla de noche muy sencilla con una jarra de agua y una palangana encima. Y un pebetero apagado a escasos metros, cuya función era calentar la habitación en invierno. También se veía una puerta que, probablemente, daba a otra habitación en la que se guardaba la ropa de Anduin; o, al menos, eso dedujo Jaina, al no divisar ni un triste armario en la habitación. El centro de la estancia lo ocupaban una sola silla y una mesita con libros, pergaminos, un tintero y una pluma encima. Con exquisita educación, Anduin le ofreció la silla para sentarse, y se acercó para ayudarla a quitarse el abrigo y colgarlo; acto seguido, permaneció de pie junto a la silla, con los brazos cruzados. Obviamente, todavía seguía enfadado por la conversación que había mantenido antes con su padre.


  —Estás empapada —afirmó sin rodeos—. Permíteme que pida que te preparen un té caliente.


  —Gracias. Me vendrá de perlas —replicó Jaina con una sonrisa.


  El príncipe se la devolvió, pero se trataba de una sonrisa forzada y en su mirada no se detectaba alegría. Acto seguido, tiró de un cordel que colgaba junto a la puerta.


  —La próxima vez que te vea, serás tan alto como ni padre —le comentó Jaina socarrona, con la esperanza de animarlo un poco, mientras se acomodaba en la silla.


  El príncipe esbozó una leve mueca de disgusto.


  —¿A qué versión de mi padre te refieres?


  Pronunció estas palabras con un tono de voz uniforme, cuidadosamente modulado como correspondía a un príncipe; sin embargo, contenían una mordacidad que estremeció a Jaina, quien le conocía muy bien.


  —El hecho de que hayas presenciado esa discusión ha disgustado mucho a tu padre —dijo Jaina con delicadeza.


  —Seguro que sí —replicó Anduin, empleando el mismo tono de voz que antes—. Pero, a pesar de mi edad, ya he presenciado demasiadas cosas.


  Estaba erguido cuán alto era, con las manos a la espalda. ¿Se habría prometido ya en matrimonio? Jaina no lo sabía. Se figuraba que no. Aunque Anduin tenía razón. El príncipe había visto muchas cosas en su corta vida, y la maga esperaba que aún tuviera la posibilidad de seguir siendo un muchacho durante un poco más de tiempo, cuando menos.


  —Oh, por el amor de Dios —exclamó Jaina mientras sacudía una mano en señal de leve enfado—. Estás haciendo que me sienta incómoda al quedarte ahí de pie como un pasmarote. Siéntate en la cama y luego me hablas. Ya sabes que no me gustan los formalismos.


  Entonces, como cuando el hielo se agrieta al recibir los primeros cálidos rayos del sol de primavera, una leve sonrisa se dibujó en los labios de Anduin. La maga le guiñó un ojo. Al instante, la tímida sonrisa se convirtió en una sonrisa de oreja a oreja.


  En ese momento, alguien llamó suavemente a la puerta. Un sirviente de pelo gris apareció en el umbral.


  —¿En qué puedo servirle, alteza?


  —Prepárame un té de flor de paz. Que sean dos. Oh… —dijo mientras se volvía hacia Jaina—. ¿Tienes frío? Puedo pedirle a Wyll que nos encienda el pebetero.


  De inmediato, Jaina arqueó una ceja; a continuación, alzó una mano y la agitó en dirección al pebetero. Al instante, brotaron unas llamas.


  —No es necesario, pero gracias de todos modos.


  El príncipe se rió ante aquel alarde de poder.


  —Había olvidado de lo que eres capaz. Tráenos sólo el té, entonces. Ah, y pan y miel. Y queso de Dalaran. Y un par de manzanas.


  Jaina se sintió conmovida. Anduin se había acordado de que las manzanas y el queso eran su tentempié favorito.


  —Gracias —le dijo al príncipe.


  Jaina trató de ocultar su sonrisa. Sin duda alguna, aquel muchacho estaba madurando. En cuanto Wyll se marchó, Anduin hizo caso a la sugerencia de la maga y se acomodó sobre la cama. Acto seguido, observó a Jaina con esos brillantes ojos azules que eran capaces de ver mucho más de lo que los adultos sospechaban.


  —Así está mejor. No he venido a sermonearte ni a pedirte disculpas en nombre de tu padre —le explicó Jaina—, sino a darte la oportunidad de divertirte un poco… si quieres.


  El príncipe arqueó una de sus rubias cejas al escuchar esta proposición.


  —¿Diversión? —pronunció esta palabra de manera enfática—. Por favor, te ruego que me expliques qué es eso.


  —Algo que necesitas encarecidamente. Tu padre se siente contrariado porque lo viste comportarse de ese modo. Él y yo hemos hablado, y ambos hemos decidido que tal vez te gustaría poder tener la oportunidad de alejarte de tus problemas.


  El príncipe la miró con curiosidad.


  —¿Qué es lo que tienes en mente, exactamente?


  —¿Te gustaría ir a visitarme a Theramore?


  Anduin había estado una vez en Theramore, durante una terrible tormenta, para acudir a unas conferencias de paz que se vieron repentinamente interrumpidas. La maga esperaba que cambiara de opinión con respecto a aquel lugar y lo viera bajo una perspectiva más positiva.


  No obstante, Anduin parecía poseer la ductilidad propia de los jóvenes, y, en vez de mostrarse descontento, se le iluminó el rostro.


  —¿Quieres que visite la frontera otra vez? ¡No sabes cuánto me gustaría! La verdad es que, en su día, no pude explorar mucho esa zona. ¿Se libra alguna lucha de dragones en la actualidad por esos lares?


  —Muy pocas —respondió Jaina, dejando escapar un suspiro burlón—. Pero estoy segura de que habrá algún jaleo en el que se pueda meter un muchacho de trece años.


  —Trece y medio, casi —le corrigió Anduin con suma seriedad.


  —Acepto la corrección.


  —Pero… es un viaje muy largo.


  —Para una maga, no.


  —Bueno, no, claro que no, no me refería a ti, tía Jaina, sino a mí.


  La maga le sonrió.


  —Tengo algo que podría hacer tu viaje un poco más sencillo.


  La maga rebuscó en la bolsa que llevaba atada al cinturón y extrajo de ella un diminuto cristal con forma de óvalo recubierto de unas runas de un color azul pálido.


  —Toma. ¡Cógelo!


  Jaina le lanzó el cristal a Anduin, quien lo atrapó en el aire.


  —Es muy bonito —afirmó el príncipe, al tiempo que lo examinaba y palpaba las runas con los dedos.


  —Muy bonito y bastante raro. Agárralo con cuidado. No cierres el puño en torno a él. ¿Reconoces esas runas?


  El príncipe las observó detenidamente.


—Es tu nombre y la palabra… «casa» —contestó.


  —Eso es. Veo que no has abandonado tus estudios. Pedí que grabaran eso para ti. Antes de… hoy… había pensado alguna vez que te gustaría ir a visitar a tu vieja tía Jaina.


  El príncipe frunció el ceño mientras se apartaba un mechón rubio de la cara.


  —No eres vieja —replicó.


  —Sigues siendo tan diplomático como siempre, o incluso más —aseveró la maga, riéndose—. Bueno, a este cristal se le llama piedra de hogar.


  —Pero estas runas quieren decir «casa».


  —Sí, así es, pero «piedra de casa» suena muy mal. «Piedra de hogar» suena mucho mejor.


  El príncipe se rió entre dientes, dio vueltas a la piedra de hogar en la mano y dijo con un tono de voz un tanto altanero:


  —Las mujeres os preocupáis por unas cosas…


  —Algunos reinos han caído y se han alzado por mucho menos —afirmó Jaina.


  —Cierto —admitió el príncipe—. Bueno, ¿cómo funciona esta piedra de hogar?


  —Cierra el puño con fuerza y concéntrate.


  Anduin obedeció. Jaina se levantó y se acercó a él; a continuación, colocó su mano sobre la suya. Una tenue luz azul rodeó primero el contorno de la mano de su tía y, luego, el de la suya.


  —Así esta piedra quedará unida a ti —le explicó en voz baja Jaina.


  El príncipe asintió, indicándole que entendía lo que le estaba diciendo.


  —Concéntrate. Introduce esta piedra dentro de tu ser. Hazla tuya. Sintió cómo las energías se desplazaban de ella a él, y sonrió para sí mientras se dejaba ir.


  —Eso es. Ahora ya es tuya.


  Anduin volvió a mirar la piedra, con una sonrisa de oreja a oreja. Sin duda alguna, aquel óvalo le fascinaba.


  —Es un artefacto puramente mágico, ¿verdad? ¿Es un artilugio de los gnomos?


  Jaina asintió.


  —Me temo que únicamente te llevará a Theramore. Aunque, una vez allí, podremos teleportarte de vuelta a casa, a Ventormenta.


  —Tampoco quiero dejar a los enanos y sus grifos sin trabajo —comentó Anduin, haciendo gala del pragmatismo que le caracterizaba.


  —Cuando la uses, ten cuidado —le aconsejó a la vez que se levantaba—. Te llevará a mi hogar, literalmente. La mejor hora para visitarme es a media tarde.


  El príncipe seguía contemplando la piedra, sonriendo, y eso hizo feliz a Jaina. Sin duda alguna, estaba haciendo lo correcto. Entonces, abrió los brazos para invitar al muchacho a que le diera un abrazo. Al instante, Anduin abandonó la cama y la abrazó. Este muchacho está creciendo mucho, pensó para sí la maga mientras el príncipe apoyaba la cabeza en uno de sus hombros. A su vez, los hombros de Anduin, que ahora rodeaba con sus brazos, eran bastante más anchos de lo que recordaba. A pesar de que había vivido rodeado de dificultades, penalidades y muerte, todavía era capaz de reír, de abrazar a su tía, de emocionarse ante la posibilidad de visitar la frontera.


  Luz, permítele seguir siendo un crío un poco más. Permite que conozca, al menos, un poco de paz antes de que tenga que asumir sus responsabilidades como adulto… una vez más.


  —A lo mejor te acabas arrepintiendo de esto, tía Jaina —aseveró mientras se apartaba de ella y la contemplaba con gesto serio.


  El corazón le dio un vuelco a la maga al oír el tono de voz que había empleado el príncipe.


  —¿Por qué lo dices, Anduin?


  —Porque casi seguro que iré a visitarte todos los días.


  Al escuchar esta respuesta, se sintió tremendamente aliviada.


  —Podré soportar tal castigo.


  Entonces, Jaina Valiente, la regente de Theramore y una poderosa hechicera, se rió como una niña y le revolvió el brillante pelo rubio al príncipe de Ventormenta.
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CAPÍTULO OCHO


  El tiempo era seco, para variar, y el cielo lucia parcialmente despejado mientras la pareja de orcos cabalgaba a lomos de sus lobos por Marjal Revolcafango. Ambos eran machos: uno de ellos, mayor; el otro, joven. Parecían llevar vagando semanas por el pantano sin cambiarse de ropa, que estaba manchada y se veía vieja. Unas capas de gran tamaño les protegían de las inclemencias del tiempo, una precaución muy sabia en un lugar donde normalmente llovía mucho. Sus lobos, en cambio, estaban sorprendentemente lustrosos y su aspecto era muy saludable para pertenecer a unos amos que era obvio que no habían tenido mucha suerte últimamente. Aun así, los animales estaban cubiertos de barro debido al lento y pesado avance por campos anegados en estiércol y lodo.


  La caminata concluyó al llegar a la orilla, desde donde cruzarían a nado la distancia que les separaba de una de las islitas situada frente a la costa; un lugar llamado Cala Furiamarea. Los jinetes desmontaron y nadaron codo con codo junto a sus lobos. Cuando los orcos emergieron en tierra firme, se alejaron de los lobos mientras estos hollaban la orilla y procedían a secarse sacudiendo su pelaje vigorosamente.


  El joven orco sacó un catalejo y miró a través de él.


  —Justo a tiempo —dijo.


  Un bote se aproximaba. Se trataba de una figura solitaria y esbelta con una capa que escondía su silueta del mismo modo que las capas de los orcos ocultaban las suyas. No obstante, unas manos pequeñas, pálidas y desprovistas de callos revelaban que aquel caminante solitario era una mujer… humana.


  El orco joven se metió en el agua mientras la nave de la humana se aproximaba. Con suma facilidad, agarró la proa y empujó el bote con firmeza hasta la orilla; acto seguido, le tendió una mano para ayudarla a bajar. Sin titubeos, la mujer agarró aquella mano enorme y áspera, realmente sólo agarró dos dedos de esa extremidad colosal, pues su delicada mano no abarcaba más, y, de este modo, permitió que la ayudara a alcanzar la orilla.


  En cuanto abandonó el bote, echó hacia atrás la capucha que le cubría la cabeza, revelando así su brillante pelo rubio y una sonrisa igual de deslumbrante.


  —Thrall —saludó con afecto Jaina Valiente—, algún día deberíamos vemos en circunstancias más propicias.


  —Si los ancestros lo desean, ese día llegará muy pronto —repuso Thrall con un tono de voz grave y afectuoso.


  A su vez, echó hacia atrás la capucha, mostrando su barbudo rostro orco, de facciones muy marcadas, que enmarcaban unos ojos tan azules como los de la maga.


  Jaina le dio un cariñoso apretón de manos y, acto seguido, se volvió hacia su acompañante, un viejo orco de barba rala que llevaba su melena blanca recogida en un moño.


  —Eitrigg —dijo la maga y, al instante, hizo una leve reverencia.


  —Lady Jaina.


  Si bien su voz era más gélida que la de Thrall, no estaba exenta de amabilidad. Hizo un gesto de asentimiento y se alejo un poco, hasta una posición elevada, para poder vigilar mientras su líder y la hechicera humana conversaban.


  Jaina miró a Thrall con el ceño fruncido.


  —Gracias por haber aceptado que nos encontremos aquí. Tras los… recientes acontecimientos, creí prudente que nos viéramos en otro sitio distinto al habitual en Cerrotajo. Has de saber que hasta Ventormenta ha llegado la noticia de que se ha producido un… incidente en Vallefresno.


  Tras escuchar estas palabras, Thrall esbozó una mueca de disgusto y apretó los dientes con fuerza.


  —Yo también he sido informado de un incidente en Vallefresno —masculló, dejándose llevar por una ira disimulada a duras penas.


  Jaina esbozó una sonrisa.


  —Ya sabía yo que era imposible que tú estuvieras detrás de esa masacre, que los rumores que te señalaban como el responsable no eran ciertos.


  —¡Claro que no son ciertos! —exclamó Thrall, prácticamente escupiendo las palabras—. Nunca perdonaré a quien haya cometido tal barbaridad. Sellé un tratado con la Alianza y mi intención es velar por que se cumpla.


  Entonces, el orco suspiró y se frotó la cara.


  —Aun así, no puedo mentirte. Orgrimmar, los Baldíos… necesitan provisiones desesperadamente. Y en Vallefresno resulta muy fácil obtenerlas.


  —Pero esa no es forma de obtenerlas —objetó Jaina.


  —Lo sé —dijo Thrall y, a continuación, añadió, más calmado—: Pero hay gente que, según parece, no entiende tales… sutilezas. Jaina, yo no autoricé esa incursión, y me enfurece la brutalidad con la que agredieron a los Centinelas. Lamento profundamente que se haya violado el tratado. Sin embargo, los frutos del ataque han sido… bien recibidos por mi pueblo.


  —¿Bien recibidos? —exclamó Jaina, atónita—. Sabía que ciertos miembros de la Horda eran crueles por naturaleza, pero… he de confesar que tenía en más alta estima a la Horda en su conjunto. Creía que tú…


  —He hecho lo que creía que era mejor —le atajo Thrall y, a continuación, agregó en voz baja—: Aunque a veces me pregunto…


  Entonces, en voz mucho más alta, dijo:


  —La Horda y la Alianza comparten un pasado lleno de violencia, Jaina. Y cuanto más nos fuerce el destino a luchar por la mera supervivencia, más habrá que cortar por lo sano para resolver esta situación.


  —¿Recibiste al emisario de Varian?


  Al escuchar esta pregunta, su gesto se tomó aún más torvo.


  —Sí.


  Ambos conocían el contenido de la carta del emisario. Varian se había mostrado bastante comedido en esa misiva… para ser él. En ella, exigía a Thrall que se disculpara formalmente, revalidara el compromiso al que le obligaba el tratado, denunciara aquellos actos salvajes y entregara a los responsables a la justicia de la Alianza. Una vez cumplidas todas estas condiciones, Varian estaría dispuesto a pasar por alto la «flagrante violación del tratado diseñado para promover la paz y la cooperación entre ambos pueblos».


  —¿Qué vas a hacer? ¿Sabes quién lo hizo?


  —Carezco de pruebas, pero tengo mis sospechas. Y no apruebo de ningún modo esa atrocidad.


  —Claro que no —replicó Jaina, mirándolo con cierta vacilación—. Thrall, ¿qué ocurre?


  El orco dejó escapar un suspiro.


  —No apruebo de ningún modo esa atrocidad —repitió—, pero tampoco cumpliré las exigencias de Varian.


  La maga lo miró fijamente un instante, boquiabierta por la conmoción que habían causado en ella las últimas palabras de Thrall.


  —¿Qué quieres decir? Varian cree que tú rompiste el tratado deliberadamente. Sus peticiones no son excesivas. Además, así le darás la excusa perfecta para iniciar una escalada de violencia. ¡Podríamos ir de cabeza a la guerra!


  El orco alzó una gigantesca mano verde, pidiéndole así que se calmara.


  —Escúchame, por favor. Enviaré una carta a Varian en la que le diré que no apruebo esa incursión y que voy a buscar a los responsables. No deseo entrar en guerra. Pero no puedo disculparme por ese acto violento, ni voy a entregar a ningún sospechoso a la Alianza. Pertenecen a la Horda y serán juzgados por la Horda. No se los entregaré a Varian jamás. Eso supondría traicionar la confianza de mi pueblo en muchos sentidos. Y, francamente, está mal. Si yo le exigiera lo mismo a Varian, él se negaría a hacerlo. Además, ni siquiera debería aceptar sus exigencias.


  —Thrall, si no diste la orden de realizar esa incursión, entonces no eres responsable de lo que ha pasado y…


  —Sí lo soy. Lidero a mi pueblo. Una cosa es que reprenda a mi gente por violar la ley, y otra, transmitirles la sensación de que estoy dispuesto a dar la espalda a lo que les define, a su esencia. Tú no comprendes cómo piensa la Horda. Jaina —aseveró Thrall con calma—. Eso es lo mejor que mi educación me ha proporcionado. Soy capaz de entender cómo perciben las cosas ambos bandos. Mi pueblo está hambriento y sediento, ansía agua potable y necesita madera para construir casas. Creen que fueron ultrajados cuando los elfos de la noche clausuraron las rutas comerciales. Consideran la decisión de impedir que se satisfagan sus necesidades básicas un acto de una violencia inusitada. Y alguien, en algún lugar, decidió vengarse de manera equiparable.


  —¿Desde cuándo masacrar a unos elfos de la noche y desollarlos es un acto equiparable a clausurar unas rutas comerciales? —dijo la maga, alzando la voz.


  —El cierre de las rutas comerciales implica que los niños pasen hambre, estén expuestos a las inclemencias de los elementos y enfermen. Entiendo su… lógica. Y otros también la comprenden. Si condeno ese ataque abiertamente, cuando, gracias a él, se obtuvo algo que necesitábamos desesperadamente, daría la impresión de que condeno esa necesidad. Transmitiré la impresión de que soy un líder débil y, créeme, a muchos les encantaría aprovecharse de mi vulnerabilidad. Camino por un sendero muy traicionero, amiga mía. He de reprenderlos por lo que han hecho, pero sólo hasta cierto punto. Me disculparé por la violación del tratado, pero no por el robo, ni siquiera por los asesinatos ni por cómo fueron perpetrados.


  —Me… decepciona que escojas ese sendero de actuación, Thrall —afirmó Jaina con total sinceridad.


  —Tomo en cuenta tu opinión. Como siempre. No obstante, no pienso postrarme ni humillarme ante Varian, ni menospreciaré la necesidad de sobrevivir de mi gente, ni la situación desesperada en que se encuentran.


  Jaina permaneció en silencio un largo instante, con los brazos cruzados, mientras miraba al suelo.


  —Creo que lo entiendo —admitió finalmente, aunque aquellas palabras brotaron de sus labios lentamente, teñidas de amargura—. Por la Luz, cómo odio admitirlo. Pero hay una cosa que debes entender: el incidente de la Puerta de Cólera daño seriamente vuestra relación con la Alianza. Perdimos casi a cinco mil hombres en la Puerta de Cólera, Thrall. Y la muerte del Alto Señor Bolvar Fordragón afectó de manera muy personal a muchos.


  —Al igual que muchos sintieron la muerte de Colmillosauro el Joven —replicó Thrall—. Los mejores y más brillantes de los nuestros cayeron en la flor de la vida, y luego se alzaron como… No creas que la Horda escapó indemne de ese conflicto.


  —Oh, no lo creo. Pero tanta muerte resulta muy difícil de sobrellevar. Sobre todo cuando muchos de los caídos murieron a manos de la Horda y no de la Plaga.


  —¡Putress no pertenecía a la Horda! —exclamó Thrall.


  —Pocos son capaces de apreciar ese detalle. Incluso ahora, muchos lo ponen en duda. Ya lo sabes.


  Thrall asintió y profirió un gruñido ahogado. Jaina sabía que ese gruñido no iba dirigido a ella sino a Putress y al resto de los que se habían aliado con él en aquel ataque, a aquellos que habían jurado fidelidad a la Horda mientras conspiraban a sus espaldas.


  —Primero fue eso y, ahora, esto. A los líderes de la Alianza les va a resultar muy difícil confiar en ti —prosiguió Jaina—. Mucha gente, Varian entre ellos, cree que no hiciste bastante para reconducir la situación después de aquello. Si repudias total y públicamente esa incursión, habrás dado un gran paso para resarcir tu reputación y la de la Horda ante los ojos de la Alianza. Afrontémoslo: no ha sido una mera refriega, sino algo horrendo.


  —Lo fue. Y entregar a unos sospechosos de un crimen a la justicia de la Alianza sería también una afrenta horrenda de la que mi pueblo jamás se recuperaría. Sería una deshonra para ellos. No me veo capaz de hacer algo así. Además, si lo hago, intentarían derrocarme, y no les faltarían razones para ello.


  La maga lo contempló imperturbable.


  —Thrall, creo que no eres consciente de la gravedad de la situación. No te das cuenta de que aprobar tácitamente un hecho que deploras no te traerá nada bueno si acaba provocando una guerra contra la Horda. Y Varian…


  —Varian es demasiado impulsivo —le espetó Thrall.


  —Garrosh también.


  De repente, Thrall se rió entre dientes.


  —Esos dos se parecen más de lo que creen. Bueno, ambos poseen un carácter impetuoso y eso puede llevar a que muera más gente, cuando el recuerdo de lo sucedido en Rasganorte todavía está muy reciente.


  —Sabes que no deseo una guerra —aseveró Thrall—. Conduje a mi gente hasta esta tierra para evitar los conflictos absurdos. No obstante, deduzco por tus palabras que Varian no parece que esté dispuesto a escucharme. No me creería ni aunque denunciara públicamente el ataque, ¿verdad?


  La maga no respondió. Frunció aún más el ceño presa de la frustración.


  —Yo… yo le animada a creerte.


  Thrall esbozó una sonrisa plagada de tristeza y, con suma delicadeza, apoyó una de sus colosales manos en el estrecho hombro de Jaina.


  —Condenaré públicamente la violación del tratado que la Horda se ha comprometido a respetar, pero nada más.


  Entonces, observó el lúgubre entorno pantanoso en que se hallaban.


  —Durotar fue el lugar que escogí para que mi pueblo pudiera volver a empezar. Medivh me dijo que los trajera aquí y le hice caso, a pesar de que no sabía nada acerca de este sitio. Cuando llegamos, comprobé que era una tierra inhóspita, no un vergel como los Reinos del Este. La vida es muy dura incluso en las zonas donde hay agua, como esta. Pero escogí quedarme aquí pese a todo, para darle la oportunidad a mi gente de forjar y fortalecer su espíritu al enfrentarse a la dureza de esta tierra. Y si bien el espíritu de mi gente sigue siendo robusto y vigoroso, esta tierra… —negó con la cabeza—. Creo que Durotar nos ha dado ya todo cuanto podía dar. Ahora he de centrarme en cuidar de esta tierra y de mi pueblo.


  Jaina buscó con la mirada los ojos del orco. Acto seguido, apartó con la mano un mechón rubio que le tapaba los ojos; si bien ése era un gesto muy femenino, su expresión y sus palabras poseían la firmeza de un líder.


  —Entiendo que la Horda funcione de manera distinta a la Alianza, Thrall, pero… si encuentras el modo de hacer lo que te pido, hallarás un camino abierto ante ti que de otra manera nunca se abrirá.


  —Siempre hay muchos senderos abiertos ante nosotros en todo momento, Jaina —replicó Thrall—. Como líderes de aquellos que han depositado su confianza en nosotros, debemos ponderar todos y cada uno de esos caminos.


  En ese instante, la maga extendió ambas manos en dirección al orco, y éste las cogió con delicadeza.


  —Entonces, tendré que esperar que la Luz te guíe, Thrall.


  —Y yo espero que tus ancestros os cuiden y protejan a ti y a los tuyos, Jaina Valiente.


  La maga le sonrió con afecto, tal como había hecho otra muchacha humana de pelo rubio en un pasado no tan lejano, y, acto seguido, regresó a su pequeño bote. Thrall se mantuvo callado y pensativo mientras empujaba la barca, y pudo atisbar que Jaina tenía el ceño fruncido; una clara señal de que seguía preocupada.


  El orco, también.


  Thrall se cruzó de brazos y observó cómo el mar se la llevaba de vuelta a casa. Mientras, Eitrigg se acercaba sigilosamente a su líder.


  —Es una pena —señaló Eitrigg, sin venir muy a cuento.


  —¿El qué? —preguntó Thrall.


  —Que no sea una orca —contestó Eitrigg—. Es fuerte, inteligente y tiene un gran corazón. Es toda una líder. Engendraría unos hijos robustos y unas hijas valientes. Será una gran compañera, si decide algún día compartir su vida con alguien. Es una pena que no sea una orca y que, por tanto, no pueda ser tuya.


  Thrall no pudo evitarlo. Echó hacia atrás la cabeza y estalló en carcajadas, sobresaltando a unos cuervos que descansaban en un árbol cercano, quienes se alejaron hacia un lugar más tranquilo donde posarse, graznando con furia y aleteando conformando un amasijo confuso de alas negras.


  —Acabamos de salir de una guerra contra el Rey Exánime y otra contra las pesadillas —aseveró Thrall—. Nuestro pueblo se muere de hambre y de sed y está volviendo a la barbarie. El rey de Ventormenta me considera una bestia, y los elementos hacen oídos sordos a mis plegarias por tratar de entender la situación. Y tú te atreves a hablarme de compañeras e hijos.


  El viejo orco se mostró imperturbable tras escuchar estas palabras.


  —¿Qué mejor momento puede haber para algo así? Thrall, todo es muy inestable en estos tiempos. Incluso tu liderazgo corre peligro. No tienes una compañera, ni hijos, nadie que perpetúe tu linaje si, de improviso, te unes a los ancestros. Y ni siquiera pareces interesado en tales cuestiones.


  Thrall profirió un gruñido.


  —Tengo muchas cosas en la cabeza como para pensar en flirteos y romances y en tener una compañera e hijos —afirmó.


  —Como te decía, es importante, precisamente, por las razones que te acabo de exponer. Además, uno suele hallar un consuelo y una claridad de ideas en brazos de su compañera que no se encuentran en ninguna otra parte. El corazón sólo alcanza las cotas más altas de felicidad cuando uno escucha la risa de sus hijos. Son cuestiones que has pospuesto demasiado tiempo tal vez. Además, hablo con pleno conocimiento de causa de estas verdades, aunque el destino me acabara arrebatando esa dicha. Ésta es una verdad muy valiosa a la que no renunciaría por nada del mundo.


  —No necesito que me sermonees —rezongó Thrall.


  Eitrigg se encogió de hombros.


  —Quizá estés en lo cierto. Quizá seas tú quien deba hablar, y no yo. Aunque te noto inquieto y preocupado, Thrall. Además, como soy viejo, he aprendido muchas cosas a lo largo de mi vida. Y una de las cosas más importantes que he aprendido es a escuchar.


  Tras pronunciar estas palabras, se dirigió caminando lenta y pesadamente hacia el mar, seguido por su lobo. Si bien Thrall permaneció inmóvil un instante, lo siguió de inmediato. Cuando alcanzaron la orilla contraria, ambos orcos se subieron a lomos de sus respectivos lobos y no dijeron nada más. Cabalgaron un buen rato en silencio, mientras Thrall ponía en orden sus pensamientos.


  Había una cosa que nunca había compartido con nadie, ni siquiera con Eitrigg. Quizá la hubiera compartido con Drek’Thar si el chamán todavía conservara el pleno uso de sus facultades. Sin embargo, Thrall se guardaba ese secreto, cuya aterradora naturaleza pesaba como una losa en su alma. En su fuero interno, se estaba librando una guerra terrible.


  Entonces, después de llevar cabalgando cierto tiempo, decidió hablar.


  —Quizá tú lo entiendas después de todo, Eitrigg. También has interactuado con los humanos en circunstancias en las que no se estaba produciendo una masacre. Me encuentro a caballo entre dos mundos. Los humanos me criaron, pero nací siendo un orco, y me he aprovechado de ambas circunstancias. «Conozco» bien a ambas razas. En su día, ese conocimiento era poder. Puedo afirmar, sin alardear de ningún modo, que eso me convirtió en un líder único, con habilidades únicas, capaz de colaborar con ambos bandos al mismo tiempo cuando la unidad de ambas facciones fue algo vital para la supervivencia de toda Azeroth.


  —Mis orígenes y mi pasado me han sido de gran ayuda, así como mi liderazgo ha sido de gran ayuda a la Horda. Pero… no puedo evitar preguntarme… si ese conocimiento… ¿sirve ahora de algo a la Horda?


  Eitrigg permaneció con la mirada fija en el camino que tenía por delante y simplemente gruñó, indicando así a Thrall que prosiguiera hablando.


  —Quiero ocuparme de mi gente, darles lo que necesitan, proporcionarles seguridad para que puedan centrarse en sus familias y en sus rituales —aseveró Thrall, sonriendo levemente—. Para que puedan escoger a sus compañeros y tener hijos. Para que puedan disponer de todo aquello a lo que cualquier ser racional tiene derecho a aspirar. No tienen por qué ver constantemente cómo sus padres o sus hijos marchan a la guerra para no volver jamás. Y aquellos que aún ansían batallar son incapaces de ver lo que yo veo: que la Horda está compuesta básicamente por niños y ancianos. Hemos perdido casi una generación entera.


  El propio Thrall percibió un cierto desánimo en su voz, y, obviamente, Eitrigg también, pues se atrevió a decir:


  —Pareces… desmoralizado, amigo mío. No es propio de ti dudar de ti mismo, o adentrarte tanto en las simas de la desesperación.


  Thrall suspiró.


  —Al parecer, la sombra de las tinieblas planea sobre casi todos mis pensamientos últimamente. La traición que sufrimos en Rasganorte; Jaina no se puede imaginar cuánto me sorprendió, cuánto me sobrecogió. Después de aquello, tuve que esforzarme lo indecible para evitar que la Horda se disgregase. Esta nueva generación de guerreros ha afilado sus colmillos como combatientes masacrando a no-muertos, lo cual es muy distinto a tener que atacar a un enemigo vivo, que respira, que tiene familia y amigos, que ríe y llora. A esta nueva generación le resulta muy fácil sentirse ajena a las terribles consecuencias de la violencia, y a mí me resulta mucho más difícil calmarlos con argumentos que exigen ponerse en el lugar del otro y tal vez hacer uso de esa virtud llamada compasión —Eitrigg asintió.


  —Una vez renuncié a la Horda porque acabé harto de su culto a la violencia. Yo si veo lo que tú ves, Thrall, y a mí también me preocupa que la historia se repita.


  Entonces, abandonaron las sombras de los pantanos y se adentraron en el camino que llevaba al norte. El calor de aquel sol los abrasaba inmisericorde. Thrall contempló aquel lugar al que habían nombrado los Baldíos con sumo acierto. Aquellas tierras estaban más secas que nunca, más marrones que nunca, y se veían pocas señales de vida. Los oasis, que eran el único reducto de vida de los Baldíos, habían comenzado a secarse de la misma misteriosa manera que habían surgido.


  —Ya no recuerdo la última vez que sentí la lluvia sobre mi rostro en Durotar —afirmó Thrall—. En estos momentos en que algo va claramente muy mal, el silencio de los elementos es…


  Entonces, el líder orco hizo un gesto de negación con la cabeza y añadió:


  —Recuerdo el sobrecogimiento y el júbilo que sentí cuando Drek’Thar me nombró chamán. A pesar de que lo sigo siendo, soy incapaz de escuchar nada.


  —Quizá las voces de los elementos estén siendo ahogadas por esas otras voces que escuchas —observó Eitrigg—. A veces, lo mejor para resolver muchos problemas es solucionarlos de uno en uno.


  Thrall meditó acerca de aquellas palabras, que le parecieron muy sabias. Muchas cosas se enderezarían si supiera que mal asolaba aquella tierra, entonces podría ayudar a curarla. Entonces su gente podría comer y tener cobijo otra vez. Ya no sentirían la necesidad de robarles a aquellos contra quienes albergaban rencor ni albergarían más odio en sus corazones. La tensión se rebajaría entre la Horda y la Alianza. Y quizá Thrall podría centrarse al fin, tal como le había aconsejado Eitrigg, en dejar un legado en el mundo, en obtener la paz de espíritu y su propia felicidad.


  Y sabía perfectamente adónde debía ir para escuchar lo que tenía que oír en esos momentos.


  —Únicamente he visitado una vez la tierra de mi padre —le comentó al anciano orco—. Me pegunto si ha llegado el momento de hacer un nuevo viaje a esas tierras. Draenor era un mundo que sufrió, en su día, mucho dolor y violencia de manos de los elementales. Ahora ese lugar se llama Terrallende, y quizá aún recuerde las enseñanzas de esa época. Mi abuela, Geyah, es una poderosa chamán. Podría guiarme y ayudarme en mi intento de escuchar a los elementos heridos que todavía moran en ese lugar. Tal vez ellos puedan proporcionarme ciertos conocimientos obtenidos a través del sufrimiento de su propio mundo que ayuden a paliar los padecimientos que sufre Azeroth.


  Si bien Eitrigg profirió un gruñido, Thrall lo conocía bastante bien para saber que el brillo que se atisbaba en sus ojos era una señal de aprobación.


  —Cuanto antes partas para allá, antes tendrás un pequeñín dando brincos sobre tus rodillas —le indicó—. ¿Cuándo vas a marchar?


  Entonces, Thrall, mucho más animado tras haber tomado esa decisión, rió.
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CAPÍTULO NUEVE


  Jaina remó con una cadencia constante, sumida en sus pensamientos. Sabía que algo preocupaba a Thrall. Algo que iba más allá de los problemas actuales suscitados por aquella masacre en concreto. Era un líder inteligente y capaz, con un gran corazón así como una gran inteligencia. No obstante, Jaina estaba convencida de que su aprobación tácita al ataque extremadamente violento acaecido en Vallefresno no iba a traer nada bueno. Quizá así conservara la confianza de su pueblo, pero perdería la de la Alianza; bueno, la poca que todavía le quedaba. Ya sólo podía esperar que el orco descubriera a los autores materiales del ataque y los pusiera a buen recaudo cuanto antes, ya que si se producía un segundo incidente, sería un auténtico desastre.


  Atracó, amarró su pequeño bote y se dirigió pensativa hacia el castillo. Estaba preocupada por Thrall y la relación que éste mantenía con la Horda. Desde que lo conocía, nunca lo había visto tan… inseguro sobre si era capaz de controlarla o no. Las conclusiones a las que había llegado sobre cómo iba a proceder la habían dejado estupefacta. Thrall jamás aprobaría tal uso innecesario de la violencia. Entonces, ¿por qué no lo condenaba públicamente?


  Sonrió levemente a los guardias mientras ascendían a la torre donde se encontraban sus aposentos privados. Por otro lado, Varian aún estaba intentando integrar sus dos personalidades en una sola, pero sin mucho éxito. Si bien lo ideal habría sido mejor que hubiera podido disfrutar de cierto periodo de calma para completar el proceso de integración, el destino había dictado que no iba a disponer de ese tiempo, La Alianza se había visto arrastrada a una guerra contra un hombre, si aún se le podía considerar así, que había sido amigo de la maga cuando eran niños, y que había acabado asesinando a decenas de miles. ¿Y qué iba a ser del joven Anduin? Era un joven muy capaz, perspicaz e inteligente. Pero deseaba tener un padre que pudiera… bueno, ser realmente su padre, no alguien que…


  La maga entró en la sala de estar, donde un fuego ardía alegremente en el hogar. Se acercaba el final de la tarde, así que no le sorprendió que sus sirvientes hubieran preparado el té.


  Sin embargo, sí le sorprendió ver ahí a aquel joven rubio, con una taza y un platito sobre el regazo, que se giró hacia ella con una sonrisa traviesa.


  —Hola, tía Jaina —la saludó—. Tu piedra de hogar ha funcionado a las mil maravillas.


  —¡Válgame Dios, Anduin! —exclamó Jaina, sorprendida y contenta a la vez—. ¡Pero si nos hemos visto hace apenas unos días!


  —Ya te advertí que nos íbamos a ver mucho —replicó bromeando.


  —¡Qué afortunada soy!


  Acto seguido, la maga se acercó a él, le atusó el pelo y se aproximó al aparador para servirse una taza de té.


  —¿Por qué llevas esa capa tan fea? —preguntó Anduin.


  —Ah, bueno —respondió titubeante Jaina, a quien la pregunta le había pillado desprevenida—. No quería llamar la atención. Estoy segura de que tú no quieres que la gente te reconozca cuando sales a cabalgar y demás.


  —Me da igual —replicó Anduin—. Aunque, claro, yo no me encuentro en secreto con orcos en medio de ninguna parte.


  Jaina se volvió de inmediato, derramando un poco de té al girarse.


  —¿Cómo lo…?


  —¡Sí! —exclamó Anduin, que parecía encantado de haber acertado—. ¡Tenía razón! ¡Te has reunido con Thrall!


  Jaina suspiró y se limpió las manos en la ropa; se sintió agradecida de llevar puesta esa ropa basta y sucia en vez de alguno de los bonitos atuendos que solía vestir habitualmente.


  —Por tu propio bien, no deberías ser tan observador, Anduin —le dijo.


  Al escuchar estas palabras, el príncipe adoptó una actitud más seria.


  —Así es como me he mantenido con vida —aseguró sin la más mínima pizca de emoción.


  Jaina notó que le daba un vuelco el corazón y sintió compasión por el muchacho, pero el príncipe no buscaba que se apiadaran de él.


  —He de admitir que me sorprende que hayas ido a verlo. Por lo que escuché contar a aquellas Centinelas, el ataque que sufrieron sus compañeros fue brutal. No obstante, sé que Thrall nunca apoyaría ese acto de violencia.


  La maga se acercó al fuego con una taza de té en una mano, mientras con la otra cogía una silla.


  —Estás en lo cierto. Thrall no apoyó ese ataque.


  —Entonces, ¿se va a disculpar y va a entregar a los asesinos?


  Jaina hizo un gesto de negación con la cabeza.


  —No. Simplemente se disculpará por… haber violado el tratado. No por cómo se ha violado.


  Un hondo pesar se adueñó del semblante de Anduin.


  —Pero… si él no es el responsable de esa masacre y no cree que estuviera bien, ¿por qué no lo condena públicamente? ¿Así cómo pretende recuperar nuestra confianza?


  Eso mismo me pregunto yo, pensó Jaina, aunque no lo dijo.


  —Una de las cosas que acabarás aprendiendo con el paso del tiempo es que uno no siempre puede hacer lo que le gustaría hacer. O ni siquiera hacer lo que uno cree que es correcto, o, al menos, no de primeras. Lo cierto es que Thrall no quiere entrar en guerra con la Alianza. Quiere cooperar para que nos beneficiemos mutuamente. Pero… la Horda piensa de forma distinta a la Alianza en muchas cuestiones, y para que un líder pueda gobernarlos resulta vital que haga ciertas demostraciones de fuerza y poder.


  Anduin frunció el ceño, con la vista clavada en su té.


  —Eso suena más propio de Lo’Gosh —murmuró.


  —Por irónico que parezca, así es. Esa parte de la personalidad de tu padre encajaría perfectamente en la mentalidad de la Horda —aseveró Jaina—. Ésa era una de las razones por las que fue tan popular durante su breve… eh… carrera como gladiador.


  —De modo que Thrall no se puede arriesgar a denunciar publicamente esa salvajada ante su pueblo. ¿Es eso lo que estás insinuando? —preguntó Anduin a la vez que se metía una galleta con nata y mermelada en la boca.


  Por un instante realmente agradable, Jaina estuvo más preocupada de si habría suficientes pastas para saciar el apetito de un muchacho en edad de crecer que en la posibilidad de que estallara una guerra. La maga profirió un suspiro como si llenar el estómago de aquel adolescente fuera la más acuciante de sus preocupaciones.


  —Básicamente, estás en lo cierto —contestó y, como no deseaba entrar en detalles, añadió—: Sé que él no es responsable de la masacre, y que se siente consternado por lo que ha pasado.


  —¿Crees… crees que permitirá que vuelva a suceder algo semejante?


  Como aquella pregunta tenía unas implicaciones muy serias y se merecía una respuesta meditada e igualmente seria, se tomó su tiempo para contestar.


  —No —respondió al fin—. Aunque, y esta es sólo mi opinión, creo que… esto le ha pillado por sorpresa. No obstante, es consciente de la gravedad de la situación.


  Anduin apuró su té y se dirigió al aparador para servirse una segunda taza. Aprovechando la coyuntura, llenó su plato con unos cuantos pastelillos y sándwiches.


  —Tienes razón, tía Jaina —comentó con serenidad—. A veces, uno no puede hacer lo que quiere. Y tiene que esperar a que llegue el momento adecuado, a contar con los apoyos suficientes.


  Jaina sonrió para sí. El joven que tenía frente a ella había sido rey a los diez años. Si bien es cierto que había contado con la ayuda de un gran Consejero, del Alto Señor Bolvar Fordragón, podía deducir, por lo que había observado, que se había visto obligado a encarar muchos problemas en aquella época él solo, por su cuenta y riesgo. Tal vez nunca se había enfrentado a algo tan complicado como la situación en la que se encontraba Thrall, pero sí era capaz de comprenderla.


  En ese momento, volvió a echar de menos, como le solía pasar a menudo, a la sabia e irónica Magna Aegwynn. Ojalá aquella gran dama, que había sido en su día la Guardiana de Tirisfal, siguiera viva para poder darle sus sensatos, aunque a veces cáusticos, consejos. ¿Qué habría he cho Aegwynn con ese muchacho que estaba sentado junto a su hogar, ese jovencito tan serio pero de tan buen corazón?


  Una sonrisa se dibujó en los labios de Jaina. Sabía exactamente qué habría hecho Aegwynn en este caso: quitarle hierro al asunto.


  —Bueno, Anduin —le dijo Jaina, quien, en ese instante, casi pareció sentir la presencia de aquella sabia anciana en la habitación—. Cuéntame todos los cotilleos que circulan por la corte.


  —¿Cotilleos? —exclamó Anduin, mirándola perplejo—. No sé ninguno.


  Jaina se encogió de hombros.


  —Entonces, invéntate alguno.


  Anduin regresó a Ventormenta para la cena tres minutos tarde, se materializó en su habitación y, al instante, descubrió que Wyll le había preparado la ropa. Se lavó la cara rápidamente con agua de la palangana y, acto seguido, se vistió con el atuendo formal que debía llevar puesto para cenar y bajó raudo y veloz las escaleras para encontrarse con su padre.


  Si bien disponían de unas salas enormes para celebrar banquetes, las cenas cuyos comensales eran ellos dos solos tenían lugar en uno de los aposentos privados de Varian. Las últimas comidas que habían compartido habían resultado muy difíciles e incómodas, ya que entre Varian y Anduin Wrynn se interpuso la amenazadora y larga sombra de Lo’Gosh. Pero, en ese instante, mientras se sentaba en la silla y cogía la servilleta, Anduin recorrió con la vista toda la mesa hasta llegar a su padre, a quien miró sin el más mínimo atisbo del resentimiento que había nublado su juicio anteriormente. La visita a Jaina le había permitido aclarar sus ideas, le había ayudado a… alejarse de todo aquello, aunque sólo fuera por unos instantes.


  Contempló a su padre y no vio a Lo’Gosh. Vio a un hombre que comenzaba a tener unas tenues patas de gallo alrededor de ambos ojos; las huellas del paso del tiempo y el cansancio, pero no de las batallas en las que había participado. Pudo ver las consecuencias del peso de la corona, de las incontables decisiones que tenía que tomar a diario. Unas decisiones que costaban mucho dinero, y, a veces, un bien aún más precioso: vidas. A pesar de todo, Anduin no sentía pena por su padre, Varian no la necesitaba, sino compasión.


  En ese instante, Varian alzó la vista y obsequio a su hijo con una sonrisa fatigada.


  —Buenas noches, hijo. ¿Cómo ha ido el día? ¿Te has divertido?


  —Pues sí —respondió Anduin, al tiempo que introducía la cuchara en la sabrosa y suculenta sopa de tortuga—. He utilizado la piedra de hogar que me dio la tía Jaina para hacerle una visita.


  —¿Ah, sí? —dijo Varian, cuyos ojos azules parpadearon presas de la curiosidad—. ¿Y qué tal? ¿Has aprendido algo?


  Anduin se encogió de hombros, atenazado de improviso por las dudas. En el momento, había sido todo muy emocionante, pero que tuviera que contarle a su padre lo que había pasado… bueno, simplemente, se habían limitado a tomar el té.


  —Hemos charlado de ciertas cosas. Y, hum… hemos tomado té.


  —¿Té?


  —Sí, té —replicó Anduin, un tanto a la defensiva—. En Theramore hace frío y llueve. Además, tomar el té y picar algo no tiene nada de malo.


  Varian negó con la cabeza, a la vez que cogía una rebanada de pan con queso.


  —No; es cierto. Además, estabas en muy buena compañía. ¿Habéis hablado sobre la situación política actual?


  Anduin se ruborizó. No quería traicionar a Jaina, ni siquiera de manera involuntaria. Pero tampoco quería mentir a su padre.


  —Un poco.


  Unos ojos penetrantes parpadearon al contemplar el rostro de Anduin. Si bien Lo’Gosh no se encontraba presente, Anduin intuyó que tampoco estaba del todo ausente.


  —¿Has visto a algún orco?


  —No.


  Al menos, esta última pregunta pudo contestarla con total sinceridad. A continuación, se dedicó a juguetear con la sopa, pues había perdido el apetito de repente.


  —Tú no, pero Jaina sí.


  —Yo no he dicho…


  —No pasa nada. Sé que ella y Thrall son uña y carne. Aunque también sé que Jaina no traicionará a la Alianza.


  Estas palabras animaron a Anduin.


  —No, nunca la traicionaría. Jamás.


  —Tú… la entiendes, ¿verdad? Comprendes a los orcos y a la Horda, ¿no?


  —Yo… Padre, hemos sufrido ya tantas bajas —dijo sin querer Anduin, quien, a continuación, dejó la cuchara sobre la mesa y miró fijamente a Varian—. Ya oíste al arzobispo Benedictus. Hemos perdido a casi cincuenta mil hombres. Ya sé que muchos de nuestros súbditos han muerto a manos de la Horda, pero muchos otros no; además, la Horda también ha sufrido una cantidad terrible de bajas. No son el enemigo, son…


  —No sé con qué otro término se podría definir a alguien, o algo, capaz de hacerles a esos Centinelas lo que esos orcos les hicieron.


  —Creía que…


  —Oh, Thrall ha contestado mi misiva; ha condenado la violación del tratado y me ha asegurado que hará todo lo posible para que algo así no vuelva a suceder. Pero no ha hecho ninguna mención a la carnicería que han cometido sus esbirros con esos elfos. Si fuera tan civilizado como tú y Jaina parecéis creer, entonces, ¿por qué guarda silencio sobre un acto tan atroz?


  Anduin contempló abatido a su padre. No podía contarle lo que sabía y, aunque pudiera, no era información de primera mano. Se preguntó si alguna vez llegaría a entender y dominar el arte de la política. Jaina, Aegwynn e incluso su padre habían alabado su perspicacia, pero se sentía muy confuso respecto a… bueno, a casi todo. Actuaba más por intuición que por lógica, y eso era algo que ni Varian ni Lo’Gosh podrían entender jamás. De algún modo, sabía, en lo más hondo de su ser, que Thrall no era como Varian lo veía. Pero no podía explicarlo.


  Varian observó a su hijo detenidamente y suspiró para sus adentros. Sentía afecto por Jaina, la respetaba, pero no era una guerrera. No se oponía a establecer relaciones pacificas con antiguos enemigos, como Anduin parecía creer. En primer lugar, se había mostrado favorable al armisticio, lo cual era una prueba fehaciente de su buena predisposición. Simplemente, la seguridad de su pueblo estaba por encima de todo lo demás. Sólo un necio le ofrecería su amistad, le tendería la mano a alguien que estaría dispuesto a cortársela sin vacilar.


  Anduin no era un pusilánime. Lo había demostrado una y otra vez en situaciones que habrían hecho dejarse llevar por el pánico o la desesperación a alguien que lo doblara en edad. Pero era… Varian intentó dar con la palabra más adecuada para definirlo: blando. No era un gran combatiente con armas pesadas, aunque tenía una puntería soberbia con el arco y el lanzamiento de cuchillos. Quizá si estuviera más dotado para el combate, si entendiera mejor lo que supone ser un guerrero, tendría menos tendencia a mostrarse compasivo cuando tal actitud pudiera acarrear la muerte de sus soldados.


  —Me alegro de que aproveches esta oportunidad que se te ha brindado de visitar a Jaina —le aseguró.


  Acto seguido, dio buena cuenta de la sopa y rebañó el cuenco con un trozo de pan, e hizo un gesto de asentimiento cuando los sirvientes se acercaron a llevarse el cuenco y los cubiertos que había utilizado.


  —Creo que es una buena idea —añadió. Anduin alzó la vista para mirar a su padre, quien se percató, muy a su pesar, de que en el semblante del muchacho se dibujaba un gesto de cautela y precaución.


  —¿Pero…? —le espetó Anduin sin miramientos.


  Varian se vio obligado a sonreír para rebajar la tensión.


  —Pero —dijo, enfatizando la palabra— creo que también sería una buena idea que pasaras más tiempo en otros sitios. Con otra gente que no seamos ni yo ni Jaina.


  La expresión de cautela de su hijo se tomó sincera curiosidad.


  —¿Qué quieres decir?


  —Estaba pensando en Magni Barbabronce —respondió Varian—. Le tienes en alta estima, ¿verdad?


  Anduin pareció sentirse aliviado.


  —Lo aprecio mucho. Los enanos me caen bien. Admiro su coraje y tenacidad.


  —Bueno, ¿te gustaría quedarte un tiempo con él en Forjaz? No has pasado mucho tiempo en ese lugar, y creo que ya es hora de que lo conozcas a fondo. Los enanos, salvo los Hierro Negro, claro está, tienen un estrecho vínculo con nosotros. Magni te aprecia y estoy seguro de que te enseñará muchas cosas. Además, no estarás muy lejos, en caso de que quieras venir a visitar a tu solitario padre.


  Al oír estas palabras, Anduin esbozó una amplia sonrisa y Varian se sintió mucho mejor. Era una buena idea.


  —El Tranvía Subterráneo me puede llevar de vuelta a Ventormenta —admitió.


  —Por supuesto —replicó Varian—. ¿De acuerdo entonces?


  —Sí, la verdad es que puede ser divertido —contestó Anduin—. Quería pasar más tiempo aprendiendo más cosas sobre la Liga de Expedicionarios, y la muestra de sus trofeos más valiosos se encuentra en Forjaz. A lo mejor hasta consigo hablar con algunos de sus miembros.


  En ese instante, los sirvientes aparecieron con el segundo plato, venado asado aderezado con una suculenta salsa. Anduin dio buena cuenta de aquel manjar. Varian había tenido la impresión últimamente de que su hijo había perdido el apetito, pero estaba claro que lo acababa de recuperar.


  Si el muchacho quería pasar un tiempo estudiando con la Liga de Expedicionarios, Varian no se lo iba a impedir. Era un buen pasatiempo para un futuro rey. Aunque también hablaría con Magni largo y tendido para insistir en que Anduin debería perfeccionar sus habilidades de combate y entrenar más. Magni lo entendería. El mismo Varian había estudiado bajo el gran tutelaje de un enano y era consciente de que un entrenamiento similar sería muy beneficioso para su hijo. Quizá eso ayudara a que aquel prometedor, pero un tanto delicado, muchacho se convirtiera en un hombre.
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CAPÍTULO DIEZ


  Thrall se despertó con el sonido de unos cuernos que daban la alarma. De un salto, abandonó de inmediato las pieles entre las que dormía. Un olor acre a humo le indicó en qué consistía la emergencia antes de que escuchara esas palabras que sabía que iban a infundir un gran terror a todos los ciudadanos de Orgrimmar:


  —¡Fuego! ¡Fuego!


  Mientras se vestía, dos Kor’kron irrumpieron en la habitación. Era obvio que ellos, al igual que Thrall, acababan de enterarse de lo que ocurría.


  —¡Líder! ¿Qué quieres que hagamos?


  Se abrió paso entre ellos, al tiempo que vociferaba estas órdenes:


  —¡Traedme un dracoleón! Que todos vayan al estanque que se encuentra cerca del Recinto de los Espíritus menos los chamanes. ¡A esos levantadlos y que vayan directamente a los lugares donde esté todo ardiendo! ¡Y formad una hilera de gente provista con cubos de agua para remojar cualquier edificio cercano a los que están en llamas!


  —¡Sí, líder!


  Uno de los Kor’kron siguió a Thrall mientras el otro se les adelantaba para transmitir las órdenes de su líder. Thrall apenas había dejado el abrigo de la fortaleza cuando le entregaron las riendas de un dracoleón. Se encaramó a lomos de aquella enorme bestia y, acto seguido, se encumbraron hacia el cielo.


  Thrall se aferró con fuerza a esa criatura que se elevaba prácticamente en vertical, lo que le proporcionó una buena perspectiva desde la que contemplar cómo aquel incendio se hallaba fuera de control y no demasiado lejos. Si bien había ordenado que la gran mayoría de las hogueras que ardían día y noche en Orgrimmar se apagaran por mor de la gran sequía que estaba asolando aquellas tierras, ahora se daba cuenta de que debía haber ordenado que se apagaran todas.


  Varios edificios estaban envueltos en llamas. Thrall esbozó un gesto de disgusto al percibir el hedor a carne quemada, aunque se calmó al comprobar que probablemente procedía de un establecimiento llamado El Asador; aquella pestilencia tenía su origen en la carne de animal que se estaba quemando. Aun así, tres edificios ya estaban ardiendo; parecían unas vastas torres de fuego que iluminaban la noche.


  Bajo la luz de las llamas, Thrall pudo atisbar unas cuantas siluetas correteando de aquí para allá. Los chamanes, tal como había ordenado, se estaban congregando alrededor de los lugares donde los incendios estaban activos, mientras otros orcos arrojaban agua a los edificios colindantes para cerciorarse de que el fuego no prendía en ellos.


  Guió a aquella bestia en dirección hacia el fuego, mientras le daba palmaditas en el cuello con orgullo. A pesar de que el dracoleón tenía que estar oliendo el humo e intuyendo el peligro, obedecía a Thrall con confianza ciega, sin mostrar ningún miedo mientras Thrall lo obligaba a acercarse más y más al foco de aquellas llamas. El humo era muy denso y negro, y el calor, tan insoportable que llegó a preguntarse si sería capaz de hacer arder la ropa que llevaba puesta o de abrasar al valeroso dracoleón. Pero él también era un chamán, y si había alguien capaz de llegar a dominar aquel incendio, ése era él.


  Tomó tierra, saltó de aquella bestia y, a continuación, esta se marchó volando. El dracoleón se alejó de inmediato, contento de poder dejar atrás el peligro después de haber servido como era debido a su jinete. Unas figuras se volvieron hacia Thrall mientras este se aproximaba, y se apartaron para dejar pasar a su líder. Sin embargo, el resto de chamanes ni se inmutaron; permanecieron inmóviles, con los ojos cerrados, los brazos alzados, en comunión con el fuego. Entonces, Thrall se dispuso a hacer lo mismo y sumarse a sus esfuerzos.


  Al instante, se relajó e intentó contactar con su elemental llama individual.


  Hermana Llama… eras capaz de hacer mucho daño, pero también mucho bien a aquellos cuyas vidas decides marcar. Pero has tomado como alimento las moradas de nuestra gente. Tu humo ciega nuestros ojos y anega nuestros pulmones. Te pido que regreses a los lugares donde te recibimos con suma gratitud No causes más daño a nuestro pueblo.


  El fuego respondió. Aquel elemental era sólo uno más de los muchos que estaban furiosos y erráticos, desatados y fuera de control.


  No, no deseamos volver a las hogueras, o pebeteros o pequeños hogares donde nos confináis. Queremos ser libres; queremos recorrer raudos y veloces este lugar y consumirlo todo a nuestro paso.


  La preocupación se adueñó de Thrall. Nunca una petición suya tan directa, que había surgido de lo más hondo de su corazón y estaba repleta de preocupación por el bienestar de otro, había sido rechazada de esa manera.


  Volvió a pedírselo, haciendo acopio de más fuerza de voluntad, insistiendo en el daño que aquel elemento le estaba haciendo a una gente que siempre le había dado la bienvenida en su ciudad.


  De modo reticente, con hosquedad, como un niño enfurruñado, las llamas comenzaron a apagarse. Thrall pudo percibir como sus camaradas chamanes le prestaban su ayuda, mediante su concentración y sus plegarias, y se sintió muy agradecido pese a que el incidente que acababa de producirse con aquel elemental lo había desconcertado y turbado en demasía.


  El fuego había consumido siete edificios y dañado gravemente varias propiedades antes de extinguirse. Por suene, no había que lamentar ninguna victima, aunque Thrall sabía que varios orcos se habían visto afectados por el humo. Ahora tendría que…


  —No —susurró.


  Una chispa, que danzaba desafiantemente, se mecía en el viento en dirección a otro edificio con intención de desatar el caos. Thrall contactó con aquella chispa, percibió sus erráticas intenciones, y que se negaba a respetarlo.


  Abrió los ojos, y contempló la trayectoria que seguía la diminuta llama.


  
Si prosigues ese camino, nos causarás un grave daño, pequeña chispa.


   ¡He de arder! ¡He de vivir!


   Hay lugares donde tu fulgor y tu calor son bienvenidos. Hállalos. ¡No destruyas estas moradas ni arrebates la vida a mi pueblo!




  Durante un segundo, la chispa pareció desaparecer en la nada, pero, acto seguido, volvió a arder con renovado vigor.


  Thrall sabía que tenía que hacer. Y, por eso, alzó una mano.


  Perdóname, Hermana Llama. Pero he de proteger a mi gente y evitar el daño que les vas a causar. Te lo he pedido, te he suplicado y, ahora, te lo advierto.


  Si bien la chispa pareció sufrir un espasmo, prosiguió su letal curso.


  Entonces, Thrall, con gesto torvo, apretó con fuerza el puño.


  La chispa refulgió con más intensidad, mostrando una actitud desafiante, y, acto seguido, menguó hasta verse reducida a un extremadamente tenue rescoldo. Por ahora, no causaría más estragos.


  Si bien la amenaza había sido vencida, Thrall estaba sumamente contrariado y desconcertado. Así no debía tratar un chamán a los elementos. Mantenían una relación basada en el respeto mutuo, y no en las amenazas, la dominación y, en último lugar, la destrucción. Aunque el Espíritu del Fuego jamás podría ser apagado del todo. Era mucho más poderoso que cualquier chamán, o que muchos chamanes juntos. Era eterno, como todos los espíritus de los elementos. Pero esa parte de él, esa manifestación elemental, se había mostrado desafiante y muy poco dispuesta a colaborar. Y no había sido la única. Formaba parte de un perturbador grupo de elementos que se mostraban huraños y rebeldes en vez de dispuestos a cooperar. Al final, Thrall se había visto obligado a subyugarlo por completo. Los demás chamanes estaban invocando a la lluvia en esos momentos para que empapara por completo la ciudad, por si acaso alguna otra aberrante chispa persistía en seguir ese sendero de devastación.


  Thrall permaneció de pie bajo la lluvia, dejando que lo empapara por entero, que cayera de sus colosales hombros verdes y goteara por sus brazos.


  En nombre de los ancestros, ¿qué estaba ocurriendo?


  —Pues claro que puedo hacerlo —dijo Gazlowe—. Es decir, somos goblins, por supuesto que podemos hacerlo, tú ya me entiendes. Después de todo, lo hicimos en su día. Si, líder, podemos reconstruir las partes de Orgrimmar que han quedado dañadas. No te preocupes por ello.


  Dos Kor’kron estaban apostados a unos pasos de ellos, con sus colo sales hachas atadas a la espalda y los brazos cruzados mientras observaban la escena y escoltaban en silencio al líder. Thrall estaba hablando con el goblin que, junto a otros cuantos, había ayudado a erigir Orgrimmar hacía varios años. Era listo, inteligente y más escrupuloso y menos irritante que la mayoría de sus hermanos, pero, aun así, no dejaba de ser un goblin, por lo que Thrall se temía que le diera un disgusto de un momento a otro.


  —Bueno, estupendo. ¿Y cuánto nos va a costar?


  Entonces, el goblin cogió una bolsita que había traído consigo y extrajo un ábaco. Sus largos y astutos dedos verdes volaron de aquí para allá mientras murmuraba para sí:


  —… y me llevo una… teniendo en cuenta el coste de los suministros a la tarifa de posguerra… aunque, claro, la mano de obra se ha encarecido…


  Cogió un trozo de carbón y un pergamino para escribir un número que hizo palidecer la piel verde del robusto orco.


  —¿Tanto? —exclamó Thrall, incrédulo.


  Gazlowe parecía sentirse un tanto incómodo ante su reacción.


  —Mira… ¿Sabes qué? Has sido muy bueno con nosotros y, en asuntos de negocios, siempre has actuado con rigor. ¿Qué te parece si…?


  Entonces, escribió otra cifra. Era inferior a la primera, pero por muy poco. Thrall le entregó el pergamino a Eitrigg, quien lanzó un débil silbido.


  —Vamos a necesitar más suministros —fue lo único que dijo Thrall.


  A continuación, se levantó y se marchó sin mediar palabra. Los silenciosos Kor’kron los siguieron unos pasos por detrás Gazlowe miró a Thrall mientras este se alejaba.


  —Supongo que eso ha sido un si. Lo es, ¿no? —le preguntó a Eitrigg.


  El anciano orco asintió, entornando los ojos mientras desde la puerta abierta observaba cómo la silueta de Thrall se iba volviendo cada vez más pequeña a medida que abandonaba el Fuerte Grommash.


  Si bien Thrall era una personalidad célebre en Orgrimmar, los habitantes de la ciudad siempre se mostraban muy corteses y dejaban al líder disfrutar de su propio espacio vital. Los Kor’kron que lo seguían como si fueran su sombra contribuían a que la gente adoptan: esa actitud. Si Thrall quería vagar por las calles de la capital, bueno, mejor para él. De ese modo, Thrall acabó paseando por caminos polvorientos todavía cubiertos de ceniza, respirando aire que aún costaba respirar y que olía a chamusquina. Necesitaba andar, moverse, pensar. Sus guardaespaldas lo conocían bastante bien como para saber que debían mantenerse a una distancia prudencial y dejarlo en paz.


  La suma que Gazlowe le había pedido era astronómica. Pero no quedaba más remedio que aceptarla. Orgrimmar era la capital de la Horda. No podían permitirse el lujo de no arreglar los desperfectos. Por desgracia, aquella tragedia venía a ahondar en las dos grandes preocupaciones que ocupaban los pensamientos de Thrall durante todo el día: ¿por qué estaban los elementos tan agitados?, y ¿de qué manera debía liderar a la Horda en la posguerra?


  La decisión que había tomado cuando había estado conversando con Eitrigg era la correcta. Thrall se había dado cuenta de que debía viajar a la tierra natal de su pueblo; a Nagrand, donde el chamanismo se había practicado y dominado desde tiempos inmemoriales. Geyah era una chamán muy sabia y su mente seguía siendo muy aguda. Ella, y aquellos a los que había adiestrado personalmente, tendrían respuestas que no podría hallar en Azeroth. Respuestas a preguntas que Thrall ni siquiera sabía si debería preguntar. Cuanto más vueltas le daba, más sentía en lo más hondo de su corazón que era lo correcto, indiscutiblemente correcto. Los chamanes de Terrallende sabían cómo había que ayudar a un mundo destrozado. Podrían ser de gran ayuda para calmar a los inquietos elementos de Azeroth.


  Thrall también era consciente de que no se trataba de un viaje de realización personal y de descubrimiento de sí mismo con el que esperaba alcanzar el equilibrio espiritual. Su pueblo sufría grandes penalidades. Incluso el vergel de Mulgore comenzaba a sentir los efectos de la sequía que avanzaba hacia el oeste. Asimismo, el incendio de la noche anterior era sin duda una prueba de que era extremadamente necesario hacer algo ya, antes de que quizá el próximo fuego arrasara Orgrimmar, o Cima del Trueno. Antes de que la próxima tormenta borrara Theramore, y a Jaina Valiente, del mapa. Antes de que se perdieran más vidas o cosechas, provisiones y demás medios de sustento.


  De este modo, Thrall se dio cuenta de lo que debía hacer por el bien de la Horda. Sabía que era un ser único: un guerrero chamán a caballo entre el mundo de los humanos y el de los orcos. No había nadie como él. Nadie más podía hacer lo que él podía hacer. Porque nadie más tenía sus habilidades ni su experiencia.


  No obstante, la Horda no debería paralizarse mientras él no estuviera al frente. Algún día, Thrall fallecería, como todo ser vivo, y marcharía con los ancestros. Por un momento, dejó que sus pensamientos vagaran para centrarse en los temas sobre los que había hablado con Eitrigg. Pensó en tener un hijo, y una compañera de por vida. Alguien valiente, fuerte y con un gran corazón, como Draka había sido la compañera ideal para su padre, Durotan. Si bien no había conocido a sus padres, había oído las historias que se contaban sobre ellos. Su relación había sido estupenda, ya que había nacido de un amor sincero. Se habían amado y se habían apoyado mutuamente en tiempos extremadamente tenebrosos, incluso llegaron a sacrificar sus vidas para proteger a Thrall. Mientras caminaba por las calles de la capital de la Horda, Thrall se dio cuenta de que, tal como Eitrigg había sugerido, deseaba tener una fiel compañera, para compartir con ella los malos y los buenos tiempos. Y deseaba también tener un hijo fruto de esa unión, un hijo o una hija.


  Pero, por ahora, no tenía ninguna compañera, ni hijos. Y quizá así deberían ser las cosas, al menos por el momento, puesto que, si fallecía, no dejaría a una familia con el corazón destrozado. Únicamente a la Horda, que tendría que aprender a vivir sin él. Quizá ya era capaz de seguir adelante sin él. O, al menos, por un corto espacio de tiempo. Lo bastante como para que pudiera ir a Nagrand y descubrir que sucedía con los elementos y pudiera acabar con ese aberrante comportamiento suyo que tantas vidas se estaba cobrando.


  Cerró los ojos un momento. Ceder el control de la Horda que había fundado era como confiarle el cuidado de un hijo a otro. ¿Y si algo salía mal?


  Pero algo ya iba mal, terriblemente mal. Otro tendría que liderar a la Horda por un tiempo. Asintió una sola vez con la cabeza, con firmeza, y sintió que su corazón y su alma se calmaban un poco. Sí, era la decisión correcta. Ya no se planteaba si debería marcharse o no, ni siquiera cuándo; debería irse cuanto antes. La única cuestión que quedaba por resolver era a quién le iba a encomendar la misión de cuidar de su amado hijo.


  Primero pensó en Cairne. Era su mejor amigo y el más antiguo en Kalimdor, y pensaban de modo similar sobre muchas cosas. Era sabio y gobernaba muy bien a su pueblo. Pero Thrall, al igual que el propio Cairne, sabía que algunos lo consideraban anticuado y que no comprendía las verdaderas necesidades de la Horda. Asimismo, si se producía el más mínimo disturbio o la más leve tensión por culpa de los Tótem Siniestro en la ciudad de Cairne, entonces los rumores se dispararían, y ese descontento y esa tensión también se extenderían seguramente por toda la Horda si al final Thrall nombraba líder al anciano tauren.


  No. Cairne jugaría un papel decisivo en todo este asunto, pero no podía asumir el papel de líder. Un orco sería el más indicado. Alguien a quien la gente ya conociera y reverenciara.


  Thrall profirió un profundo suspiro. La elección ideal era alguien con quien ya no podía contar: Colmillosauro el Joven. Había sido un joven carismático y sabio para la edad que tenía, había sido la estrella más brillante del cielo de los guerreros de la Horda antes de que muriera víctima del Rey Exánime. Por otro lado, los recientes acontecimientos habían dejado emocionalmente devastado a su padre, quien a pesar de todo seguía adelante con gallardía. Además, tenía el mismo problema que Cairne, era un orco demasiado viejo, y lo mismo sucedía con Eitrigg, en quien confiaba plenamente. Thrall se había percatado de que sólo tenía una elección, y, al instante, en su rostro se dibujó una expresión teñida de amargura.


  Únicamente había un orco que podía ocupar ese puesto. Sólo habla uno que fuera joven y carismático, célebre y querido, un guerrero sin parangón. Sólo uno que pudiera, en tan poco tiempo, aunar las diversas facciones de la Horda y mantener su ánimo y su orgullo bien alto.


  Era el sustituto perfecto.


  Thrall frunció todavía más el ceño. Sí. Garrosh era muy querido y un buen combatiente, pero también imprudente e impulsivo. Y Thrall estaba a punto de entregarle un puesto que implicaba un poder absoluto. Una palabra cruzó entonces su mente: «usurpador». Sin embargo, no creía que de verdad fuera a intentar derrocarlo. Garrosh necesitaba algo para aplacar su ego, que era tan grande como su leyenda. Thrall se percataba ahora de que quizá había contribuido a hinchar ese ego sin darse cuenta. Como enterarse de que Garrosh despreciaba a su padre le había causado una honda preocupación, había querido mostrar al hijo de Grom Grito Infernal que su progenitor también había hecho mucho bien. Aunque, tal vez, en ese afán por limpiar la memoria de Grom, le había mostrado una imagen demasiado positiva de él a su hijo. Si eso era así, entonces, la arrogancia de la que hacía gala el joven Grito Infernal podría ser, en parte al menos, culpa de Thrall. Como no había sido capaz de salvar a Grom, había querido inspirar y guiar a su hijo.


  Aun así, si Thrall se lo pedía a sus amigos, tanto Eitrigg como Cairne estarían junto a Garrosh para templar sus ánimos. Además, no iba a estar ausente mucho tiempo. Podía permitirse el lujo de que Garrosh ocupara su puesto temporalmente en el Fuerte Grommash, con Cairne y Eitrigg supervisándolo. Por otro lado, Garrosh ya había mostrado qué opinaba sobre el incidente de Vallefresno y qué le gustaría hacer al respecto, y Thrall sabía que Cairne haría lo que fuera para impedir que el joven orco recibiera una noticia similar, puesto que ya sabía cómo podía reaccionar ante una noticia de esa naturaleza. En realidad, Garrosh no podría hacer nada que dañara en demasía a la Horda y tenía que admitir que podría hacer mucho para inspirarla y animarla.


  Si bien en cuanto su líder se marchara, la Horda se mostraría inquieta y asustada, Garrosh les recordaría que eran unos guerreros fieros, orgullosos e irreductibles; lo aclamarían y estarían calmados hasta que Thrall regresara con las respuestas a los problemas que los asolaban. Si la tierra se calmaba, todos tendrían la posibilidad de comportarse de una manera más civilizada. Si se daba la espalda a la tierra, a los elementos, ninguna victoria gloriosa en combate compensaría los desastres que, de manera inevitable, sobrevendrían a continuación.


  Garrosh se presentó ante Thrall, a quien saludó.


  —Aquí estoy, tal como habéis pedido, líder. ¿En qué puedo servir a la Horda?


  —Precisamente he requerido tu presencia para pedirte que prestes un gran servicio a la Horda. Acompáñame.


  Thrall había recibido a Garrosh sentado en el trono, flanqueado por cuatro gigantescos e intimidantes Kor’kron. Había enviado a uno fuera para hacer esperar un rato deliberadamente al joven orco, y no hizo ademán de levantarse cuando éste entró en la sala del trono. Pero, ahora, Thrall se levantó, despacio y dominando totalmente la situación, y abrió los brazos hacia Garrosh en un gesto amistoso, pero ligeramente condescendiente. Garrosh necesitaba comprender cuál era su sitio en la jerarquía de la Horda antes de que Thrall se dispusiera a alterar ese orden.


  Acto seguido, hizo un gesto de asentimiento a los Kor’kron, quienes lo saludaron cortésmente y se quedaron esperando mientras Thrall guiaba a Garrosh hacia las zonas más recogidas del Fuerte Grommash, donde podrían conversar sin ser escuchados.


  —Ya sabes que, además de guerrero, soy chamán —comentó Thrall mientras caminaban.


  —Por supuesto.


  —Por lo que has podido ver, ya sabes que los elementos se encuentran tremendamente inquietos. Me refiero a las extrañas olas con las que te topaste al volver a casa desde Rasganorte, o al fuego que se extendió con suma rapidez por Orgrimmar.


  —Sí, soy consciente de ello. Pero ¿qué puedo hacer para cambiar el devenir de los acontecimientos?


  —Tú no puedes hacer nada. Pero yo sí.


  Garrosh entorno los ojos.


  —Entonces, ¿por qué no lo haces, líder?


  —Porque es algo que no puedo hacer como tal, sino como chamán, Garrosh. Además, acabas de plantear la misma pregunta que yo me he estado haciendo últimamente: ¿por qué no hago nada? La respuesta es que para poder hacer lo que tengo que hacer, he de dejar Orgrimmar. He de abandonar Azeroth.


  Garrosh pareció horrorizarse ante tal perspectiva.


  —¿Vas a dejar Azeroth? No lo entiendo.


  —Pretendo viajar a Nagrand. Los chamanes suelen tratar con elementos que han sufrido enormemente, aunque hay lugares donde la tierra todavía es un vergel. Quizá ahí logre aprender por qué suceden esas cosas… y aplicar ese conocimiento a los elementos de nuestra tierra, que en estos momentos están muy alterados.


  Garrosh esbozó una sonrisa que dejó sus colmillos a la vista.


  —Te refieres a nuestra tierra natal —aseveró el joven orco—. Me gustaría volver a verla. Me gustaría volver a hablar con la Abuela antes de que nos deje para marchar con los ancestros. Fue ella quien me curó a mí y a muchos otros cuando la viruela roja se extendió entre los miembros de nuestro pueblo.


  —Es una mujer sin igual —admitió Thrall—, cuya sabiduría voy a necesitar.


  —¿Tardarás mucho en volver?


  —No… no lo sé —contestó Thrall con total sinceridad—. Puede que me lleve cierto tiempo aprender todo lo que he de aprender. Confío en no permanecer ausente largo tiempo, pero podría tratarse de semanas… e incluso meses.


  —Pero, entonces… ¿Qué va a ser de la Horda? ¡Necesitamos un líder!


  —He de marchar por el bien de la Horda —replicó Thrall—. Pero no te preocupes, Garrosh, no pienso abandonarla a su suerte. Iré adonde deba ir para cumplir con mi cometido, como es mi obligación. Todos servimos a la Horda, incluso su líder; tal vez su líder más que nadie. Además, sé perfectamente que tu lealtad a la Horda es incuestionable.


  —Así es, líder. Fuiste tú quien me enseñó que debía estar orgulloso de mi padre, por el sacrificio que estuvo dispuesto a hacer por el bien de los demás, por la Horda —aseveró Garrosh con un tono de voz grave, al tiempo que su rostro reflejaba sus sentimientos sin disimulo—. Formo parte de ella desde hace poco tiempo. Aun así, he visto lo suficiente para saber que yo, al igual que mi padre, moriría por la Horda.


  —Ya te has enfrentado a la muerte y la has burlado —admitió Thrall—. Has acabado con muchos de sus esbirros. Has hecho mucho más por esta nueva Horda que muchos que han formado parte de ella desde el principio. Por otro lado, ten por seguro que jamás me marcharía sin designar a alguien digno que me sustituyera, a alguien capaz de cuidar de ella durante mi breve ausencia.


  El joven orco lo miró atónito, presa de la emoción.


  —¿Me… me estás nombrando líder?


  —No. Pero te ordeno que gobiernes la Horda en mi nombre hasta que regrese.


  Thrall nunca hubiera imaginado que llegara el día en que viera a Garrosh quedarse sin palabras, pero el orco de piel marrón pareció quedarse estupefacto durante un momento.


  —Domino el arte de la guerra, sí —afirmó el joven orco—. Las tácticas, cómo movilizar a las tropas… ese tipo de cosas. Deja que siga sirviendo a la Horda de ese modo. Búscame un enemigo al que enfrentarme y derrotar, y verás con qué orgullo sigo sirviendo a la Horda. No sé nada sobre el arte de la política, de… de gobernar. ¡Prefiero tener una espada en mi puño que un pergamino!


  —Lo entiendo —aseveró Thrall, quien encontraba gracioso que tuviera que animar y dar confianza a Garrosh el cual, normalmente, era orgulloso y seguro en exceso—. Pero no te dejaré gobernar solo; contarás con unos consejeros excelentes. Voy a pedir a Eitrigg y Cairne, quienes han compartido su sabiduría conmigo a lo largo de los años, que te guíen y aconsejen. La política es un arte que se puede aprender. Pero el amor a la Horda, no.


  En ese instante, hizo un gesto de negación con la cabeza y prosiguió:


  —Ahora mismo, eso es más importante para mi que cómo te desenvuelvas en el terreno político. Además, tu amor por la Horda es inconmensurable, Garrosh Grito Infernal.


  A pesar de estas palabras, Garrosh se mostraba extrañamente dubitativo. Aunque, al final, dijo:


  —¡Si me consideras digno de desempeñar tal cargo, debes saber que haré todo cuanto esté en mi mano para alcanzar la gloria en nombre de la Horda!


  —De momento, no ansiamos ninguna gloria —replicó Thrall—. Ya tendrás bastantes retos por delante, no hace falta que te metas en camisa de once varas. Además, el honor de la Horda está más que demostrado. Simplemente, tienes que cuidar de ella. Coloca sus necesidades por delante de las tuyas, como hizo tu padre. Ordenaré a los Kor’kron que te protejan de igual manera que a mí. Se quedan aquí porque voy a Nagrand como chamán, no como líder de la Horda. Ellos te ayudarán, así como Cairne y Eitrigg… si les dejas.


  Entonces, se detuvo, y sus labios se curvaron para esbozar una sonrisa.


  —¿Participarías en una batalla sin un arma?


  Garrosh lo miró confuso por lo que le pareció un repentino cambio de tema.


  —Sabes perfectamente que esa pregunta es una estupidez, líder.


  —Oh, claro. Sólo quiero cerciorarme de que entiendes que dispones de unas armas muy poderosas —le explicó Thrall—. Mis consejeros son mis armas en mi batalla por hacer siempre lo mejor para la Horda. Son capaces de ver cosas que yo no veo, de sugerirme opciones que ni siquiera sabía que tenía. Sólo un estúpido desdeñaría tales armas. Y no creo que tú lo seas.


  Garrosh sonrió y se relajo un poco al tener ya claro que quería decir Thrall. Entonces, haciendo gala de su habitual arrogancia, se atrevió a replicar:


  —No soy un estúpido, líder. Además, no me habrías pedido que ocupara tu puesto si me consideraras un necio.


  —Cierto. Bueno, Garrosh, ¿aceptas gobernar la Horda hasta que llegue el momento de mi regreso? ¿Aceptarás los consejos de Eitrigg y Cairne cuando te los ofrezcan?


  En ese momento, el joven Grito Infernal respiró hondo.


  —En verdad ansío comandar la Horda lo mejor posible. Por tanto, sí y mil veces sí, líder. La dirigiré buscando su bien, y consultaré a los consejeros tal como me sugieres. Soy consciente del gran honor que me estás concediendo, y me esforzaré denodadamente para ser digno de él.


  —Entonces, no se hable más —zanjó Thrall—. ¡Por la Horda!


  —¡Por la Horda!


  Ancestros, pensó Thrall mientras observaba cómo se alejaba Garrosh, con el pecho henchido de orgullo y satisfacción, rezo por estar haciendo lo correcto.
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CAPÍTULO ONCE


  Dos semanas después, Anduin Wrynn, cuyo equipaje ya había sido enviado a su destino en un tren que partió con antelación, bajó del Tranvía Subterráneo e, inmediatamente, casi acabó aplastado por un par de poderosos y cortos brazos.


  —¡Bienvenido, zagal! —exclamó el rey Magni Barbabronce.


  Si bien Anduin intentó devolverle el saludo, no pudo hacerlo ya que no logró introducir el aire suficiente en sus pulmones para poder articular palabra, así que permaneció callado un instante más mientras Magni seguía hablando.


  —No sabes cuánto nos alegramos de que te hospedes con nosotros. Cuánto has crecido, qué alto estás. ¡Por poco no te reconozco!


  Tras estas palabras, Magni soltó a Anduin, quien, al instante, inspiró aire con fuerza. Aun así, sonrió tanto al rey como a la joven dama enana que estaba a su lado. Anduin sospechaba que las razones por las que él había ido a aquel lugar y las que habían impulsado a su padre a enviarlo allí no eran las mismas, pero no le importaba, Se encontraba lejos de casa, era un muchacho que se iba a ver expuesto a otra cultura totalmente distinta tras haber estado confinado en la ciudad de Ventormenta durante demasiado tiempo.


  —Me alegro de estar aquí, majestad —repuso el príncipe Anduin—. Gracias por permitir que me aloje en su reino.


  —No hace falta que me des las gracias, zagal. Creo que nos hacía falta espabilar un poco. Este lugar se ha vuelto muy aburrido —le confió Magni mientras le daba una palmadita en la espalda—. Vamos, tus aposentos ya están preparados. Aunque sé que has enviado unos cuantos sirvientes por delante de ti, y los hemos recibido como es debido, me gustaría asignarle a Aerin como escolta.


  Acto seguido, señaló a la enana que lo acompañaba.


  —Será tu guardaespaldas. No obstante, dudo mucho que la gente de Forjaz vaya a incordiarte demasiado. Aerin le obsequió con una sonrisa muy alegre.


  —Encantada de conocerte —le dijo, al tiempo que hacía una cortés reverencia.


  Aerin era un excelente ejemplo de belleza enana; poseía una figura curvilínea y unos mofletes colorados; además, llevaba recogida su melena castaña en una larga trenza que le recorría toda la espalda. Portaba una armadura como si fuera un prenda no mucho más pesada que un vestido normal, y en cuando le ofreció la mano para dársela efusivamente, Anduin pudo comprobar que casi todas esas curvas estaban hechas de puro músculo.


  —Aerin pertenece a mi séquito personal. Cuidará bien de ti.


  —Sí; además, nací y crecí en Forjaz, esta es mi ciudad natal —afirmó Aerin con orgullo—. Me encantará ser también tu guía mientras estás aquí, alteza.


  —Gracias —replicó Anduin—. Por favor… llámame Anduin.


  Si bien los enanos sentían una inmensa devoción por su familia real, la trataban con una familiaridad muy agradable que gustaba mucho al príncipe humano.


  —Muy bien —dijo Aerin—. Te llamaré Anduin.


  —Te llevaremos de inmediato a tus aposentos para que puedas instalarte —le informó Magni, quien se giró y echó a andar a un paso tan rápido que Anduin apenas era capaz de mantener el ritmo—. Creo que te gustarán los aposentos que he escogido para ti.


  Cuando dijo estas últimas palabras, le brillaron los ojos.


  —¿Te importa que vayamos a visitar la Gran Fundición primero? —solicitó Anduin—. Me gustaría mucho volver a verla.


  —¡Claro que no! —respondió Magni—. Siempre es todo un orgullo para nosotros poder mostrársela a cualquier visita.


  Forjaz estaba construida, literalmente, alrededor de una fundición gigantesca. Allí el aire era muy denso y sofocante y agobiantemente caliente, lo cual contrastaba con la gelidez del entorno nevado que rodeaba la altísima puerta de entrada de la capital enana. Pero aquel aroma tan intenso que desprendía Forjaz era muy peculiar y totalmente distinto al de cualquier ciudad humana; a Anduin le encantaba esa particularidad. A medida que se aproximaban la fundición, Anduin esbozó una leve mueca de disgusto ante el opresivo calor que surgía de ella en oleadas, por lo que decidió quitarse la chaqueta. Entonces, de manera furtiva, miró a Aerin. A pesar de que el príncipe no llevaba más que una camisa de fino lino y unos bombachos, y la chaqueta al hombro, estaba empapado de sudor. Sin embargo, Aerin y Magni portaban armadura y parecía que el calor no les afectaba. Por constitución, los enanos soportaban muy bien las altas temperaturas.


  Pero olvidó enseguida la sensación de incomodidad en cuanto se halló ante aquella impresionante fundición, de la cual manaban arroyos de metal fundido que chapoteaban como si transportaran agua y refulgían con tonalidades rojas, amarillas y naranjas. Era tan sobrecogedoramente vasta, que resultaba casi inconcebible. O, al menos, a él le costaba mucho aceptar la existencia de algo tan colosal.


  —Sí, es una construcción grandiosa —aseveró Magni.


  Anduin se mostró de acuerdo. Tras un rato, aquel calor se tornó insoportable, y agradeció que a continuación siguieran por un pasillo relativamente frío. Varios enanos y gnomos iban de un lado a otro con paso firme y decidido, y los guardias apostados aquí y allá saludaban cortésmente a su rey.


  Anduin ralentizó el paso, pues no tenía nada claro hacia dónde iban. Había dado por sentado que se alojaría en los aposentos reales situados cerca del Trono. Al fin y al cabo, era un príncipe, y eso era lo que cabía esperar. Se preguntaba si sería capaz de pegar ojo, porque el Trono se alzaba justo al lado de la fundición, la cual no sólo desprendía un calor terrible, sino que permanecía encendida día y noche. No obstante, le dio la impresión de que se estaban alejando de esa parte de Forjaz.


  Justo cuando estaba abriendo la boca para hacer una pregunta al respecto, se detuvo en seco y permaneció boquiabierto. Esa reacción no la provocó la estructura que tenía ante sí, ya que desde fuera era igual arquitectónicaniente que cualquier otra parte de Forjaz; no habla nada destacable en esas entradas arqueadas. No, a Anduin le dio un vuelco el corazón por lo que atisbó en su interior.


  Se trataba del esqueleto de un reptil alado gigantesco, que se sostenía gracias a un entramado de alambre y que se encontraba suspendido del techo. Anduin caminó embelesado hacia aquel objeto.


  —¿Qué es?


  —Es un pteranodon —contestó Aerin—. Lo desenterraron en el Crater Un’Goro. Un lugar muy desagradable, donde he tenido la desgracia de permanecer demasiado tiempo.


  —Bueno, bueno, zagal. Primero debemos ir a tus aposentos. Luego, podrás seguir la visita turística —le regañó Magni, a quien le brillaron los ojos, como si le estuviera contando un chiste que Anduin no acababa de entender.


  El príncipe suspiro, lanzó una última mirada melancólica al pteranodon y asintió.


  —Por supuesto. Voy a estar aquí varias semanas por lo menos. Ya tendré tiempo para divertirme más adelante. Vayamos a mis aposentos.


  —Muy bien —replicó Magni, quien no se movió.


  —¿Majestad? ¿No íbamos a mis aposentos?


  Aerin reprimió una sonrisilla. ¿Qué estaba pasando?


  Lentamente, Magni alzó un dedo y señaló un lugar situado a la izquierda del príncipe.


  —¡Ya hemos llegado!


  Acto seguido, echó la cabeza hacia atrás y estalló en carcajadas. Aerin se sumó a sus risas, y Anduin pudo sentir cómo una sonrisa bobalicona se dibujaba en su semblante.


  —He dispuesto que tu gente y tú os alojéis en unos apartamentos situados aquí mismo. Justo enfrente de la biblioteca. Pensé que estarías un poquito harto de vivir en unos aposentos reales. Además, sé, más o menos, qué es lo que te interesa.


  —¡Gracias, majestad!


  —Bah —replicó Magni, haciendo un gesto con la mano como si le restara importancia a sus decisiones—. Te conozco desde que eras un mocoso llorón. Éste es mi hogar. Aquí puedes llamarme «tío» si quieres.


  Una expresión de tristeza, una pesadumbre que hundía sus raíces en su pasado, dominó fugazmente su rostro. Por un instante, Anduin creyó que se debía a que había utilizarlo el término «tío», pero se percató enseguida de que el término que en realidad Magni Barbabronce habría querido que utilizara era el de «padre».


  Magni sólo había tenido una hija llamada Moira. Hace unos años, los siervos de Dagran Thaurissan, el emperador Hierro Negro, la secuestraron. Magni creía que Dagran había seducido a su hija mediante magia, que la había encantado para que creyera que estaba enamorada de él. Cuando Magni envió a un grupo de hombres a matar a Thaurissan y liberar a la hechizada Moira, la princesa se negó a volver a casa. Les informó de que estaba embarazada, y que el asesinato de su marido había prendido la mecha de una ira terrible y feroz en su corazón. Magni se había sentido desolado al recibir esas noticias. Desde entonces, no se había vuelto a saber nada ni de Moira ni de su vástago, el heredero legítimo de dos reinos.


  El hecho de ser abuelo debería haber sido motivo de regocijo y celebración, Magni debería haber tenido a su hija a su lado en Forjaz y a su nieto, jugando sobre sus rodillas. Anduin no sabía siquiera si era niño o niña, pero no estaba dispuesto a preguntarle a Magni si lo sabía. En vez de eso, su hija se había enemistado con él y no conocía a su nieto; asimismo, Magni creía firmemente que ambos aún estaban atrapados en los estertores agónicos de ese conjuro tenebroso con el que, según él, el emperador los había hechizado en su día y seguía hechizándolos desde la tumba.


  No obstante, ese momento sombrío pasó rápidamente, y Magni volvió a sonreír, aunque aquel brillo plagado de picardía había desaparecido lle su mirada.


  —Cenamos a las ocho en punto, No llegues tarde. Por cierto, mañana, a primera hora, entrenarás con Aerin.


  Estas últimas palabras pillaron por sorpresa a Anduin. ¿Se refería a que iba a recibir entrenamiento marcial? Entonces, se encogió ligeramente, como si de repente alguien hubiera colocado algo pesado sobre sus hombros. Debería haber supuesto que su padre le tendría preparado algo similar. Bueno, al menos, tenía la sensación de que Aerin sería una buena compañía; además, también tendría tiempo de investigar en la biblioteca y de aprender más cosas sobre la Liga de Expedicionarios.


  —De acuerdo, tío.


  Anduin sonrió al enano y se sintió satisfecho al comprobar que al usar aquel término había logrado que la tensión abandonara las facciones de Magni, un poco al menos. Magni asintió, le dio una palmadita a Anduin en el brazo y se volvió para regresar al Trono. El príncipe observó cómo se marchaba, y luego se giró hacia Aerin.


  —¿Mis sirvientes ya se han instalado?


  —Oh, sí, hace rato.


  Anduin sonrió.


  —Entonces, ¡me voy a la biblioteca!


  A la mañana siguiente, Anduin estaba tumbado boca arriba, magullado y muy dolorido, mientras contemplaba el cielo y los tejados de los edificios de una zona apartada del Trono y se admiraba de las habilidades para el combate de los enanos.


  —¿Otra vez en el suelo, leoncito? —preguntó alguien con cierto tono de desaprobación—. Ya van tres veces seguidas.


  Anduin alzó un brazo, lo cual provocó que protestaran todos sus músculos por culpa del esfuerzo, y, acto seguido, cogió a Aerin del suyo, que a pesar de ser más pequeño, era más fuerte. La enana tiró de él para ayudarlo a levantarse como si no pesara nada. El brazo izquierdo del príncipe, en el que aún portaba el escudo, pendía inerte, y su espada yacía en el suelo a un par de metros de distancia. Anduin suspiro y se agachó torpemente para recogerla. Cerró la mano alrededor de la empuñadura, sintiendo cierto dolor, y, haciendo un gran esfuerzo, logró alzar la espada.


  Entonces, los ojos azules de Aerin se posaron raudos y veloces sobre el escudo, y arqueó las cejas, mostrando así su extrañeza. El príncipe era incapaz de alzarlo para protegerse.


  —Esto… no puedo levantarlo —le indicó Anduin, quien se ruborizó de inmediato.


  Si bien Aerin parecía a punto de exasperarse, enseguida sonrió alegremente.


  —No importa, leoncito. Hoy sólo quería comprobar tu fuerza y juzgar tus habilidades, Como vas a estar aquí una buena temporada, ¡te devolveremos a tu padre hecho todo un hombre pero con el temple de un enano, ya verás!


  Le había comenzado a llamar «leoncito» el día anterior por la tarde, cuando habían estado deambulando por Forjaz, y la verdad es que al príncipe no le había importado. Además, sabía que con el comentario que la enana acababa de hacer sólo pretendía animarlo, así que reprimió una mueca de dolor.


  Sabía que su padre no creía que hubiera nacido para ser un guerrero, y que una de las razones por las que Varian lo había enviado a aquel lugar era para curtirlo y que los enanos lo hicieran un hombre. Anduin era perfectamente, y ahora también dolorosamente, consciente de que no había nacido para ser un guerrero. Se le daba bien el tiro con arco y el lanzamiento de cuchillos, porque tenía buena puntería y un pulso firme, pero cuando se trataba de armas más pesadas, era incapaz de dominarlas debido a su enclenque constitución. Pero eso no era todo. Las espadas y alabardas no parecían sentirse a gusto en sus manos. Daba igual cuánto practicase y cuántas horas entrenara con aquella enana corpulenta y risueña: a pesar de lo que Aerin dijera, no iba a devolverlo a su padre «hecho todo un hombre pero con el temple de un enano».


  —Lo siento —dijo el príncipe—. Eres una entrenadora estupenda, Aerin. Seguro que acabaré mejorando.


  —Oh, seguro que sí —replicó la enana, guiñándole un ojo.


  Entonces, se percató, por primera vez, de que era bastante guapa. Anduin le devolvió la sonrisa, arrepentido por haberle mentido. No estaba seguro del todo de que fuera a mejorar, y lo invadió el mal humor al pensar que iba a acabar decepcionando a Aerin. No obstante, la enana ya estaba recogiéndolo todo, silbando muy atareada. Anduin la ayudó a vulgar las armas con las que habían entrenado y, acto seguido, se quitó la armadura acolchada y ahogo un grito de agonía cuando sus músculos extremadamente doloridos protestaron.


  —Creo que voy a retirarme a mis aposentos a darme un baño —le indicó a su adiestradora mientras se pasaba una mano por la frente para enjugarse el sudor.


  —Espera. Tengo que decirte una cosa —le espetó la enana.


  El príncipe se quedó mirándola casi medio minuto, avergonzado, pero, entonces, una sonrisa reveladora se esbozó en los labios de Aerin y se dio cuenta de que le estaba tomando el pelo… una vez más. Al instante, Anduin sonrió tímidamente.


  —Si necesitas algo, házmelo saber —le dijo Aerin—. Si quieres, luego podríamos salir a cabalgar un rato.


  Anduin palideció al imaginarse dando botes a lomos de unos de esos carneros gigantes que los enanos solían utilizar como montura.


  —Creo que no voy a salir. Tengo que estudiar.


  —Bueno, si quieres tomar luego un poco el aire, manda a alguien a buscarme.


  —Lo haré. Muchas gracias, una vez más.


  —¡De nada!


  A continuación, la enana se marchó, haciendo gala de su habitual alegría. Anduin se fijó inevitablemente en que su adiestradora no había sudado la gota gorda en el entrenamiento. Profirió un suspiro y regresó a sus aposentos.


  Se dio un buen baño caliente y luego se cambió de ropa. Como se sentía de mejor humor, decidió dar un paseo por la Sala Mística. Sentía la necesidad de disfrutar un poco de la Luz.


  Supo que había tomado la decisión correcta cuando sintió que la opresión que sentía en el pecho remitía a medida que se aproximaba al lugar. De algún modo, ya fuera por un efecto óptico o por culpa de los materiales utilizados en su construcción, la Sala Mística le pareció más brillante que nunca. Asimismo, el suave chapoteo del agua del estanque contribuyó a que se relajara. Aunque no sabía cuál era el propósito de aquel estanque, si es que tenía alguno aparte de la mera finalidad ornamental. Cogió una moneda, pidió un deseo y la lanzó al estanque, mientras observaba cómo centelleaba con un fulgor dorado bajo la luz un instante antes de hundirse lentamente. Se sintió reconfortado cuando entrevió en las profundidades que iba a tener mucha compañía allá abajo, ya que el fondo estaba repleto de monedas. El estanque también contaba con unas escaleras. ¿Acaso las utilizaban para nadar, o sólo para baños rituales? Tendría que preguntárselo a Aerin, pues no quería cometer un error ni ofender a los enanos.


  Cruzó la puerta de entrada que llevaba a la Sala de los Misterios sonriendo levemente, al tiempo que una luz que mezclaba las tonalidades moradas, azules y blancas lo iluminaba. Cinco pilares, cada uno de ellos adornado con un patrón geométrico repetitivo forjado en colores dorados y azules, sostenían la planta superior y el techo. Ahora que estaba dentro, se percató de que aquel lugar no transmitía una sensación tan intensa de ser terreno sagrado como la catedral; no obstante, la Luz se encontraba ahí sin duda alguna. Por otro lado, tanto el día anterior como ese mismo día le había dado la impresión de que todo el mundo en Forjaz portaba armadura incluso para realizar sus quehaceres cotidianos. Por tanto, se sintió aliviado al encontrarse en unas salas repletas de gnomos y enanos que vestían ropas normales.


  Entonces, algo pequeño y duro que corría muy deprisa se estrelló contra su muslo; al instante, Anduin trastabilló hacia atrás.


  —¡Ay, madre! —chilló alguien—. Dink, cuidado con…


  —¡Ay!


  Un segundo ser pequeño y robusto, que corría muy rápido, impactó contra el muslo de Anduin, lo que provocó que le fallaran las piernas, que ya estaban muy débiles por culpa de la sesión de entrenamiento. Como no pudo recuperar el equilibrio, acabó de rodillas sobre el frío suelo de piedra. Si bien esgrimió una mueca de dolor, no gritó ni se quejó mientras se incorporaba lentamente.


  —¡Lo sentimos muchísimo!


  Anduin miró al suelo y se topó con dos gnomos. Parecían hermano y hermana. Ambos tenían el pelo blanco y los ojos azules, con los que miraban al príncipe avergonzados. Ambos llevaban unas túnicas de color amarillo y azul. La mujer, además, sostenía un libro y se había sonrojado.


  —Lamento mucho que esto haya sucedido. No miraba por donde iba. ¡Aunque no sé cuál es la excusa de Dink!


  —¡Simplemente te seguía, Bink! —exclamó el hombre, quien, al parecer, se llamaba Dink—. Lo siento, joven. A veces, en este lugar, nos centramos demasiado en lo nuestro, ¡y eso no es nada bueno!


  —Ni para nosotros, ni para el resto —aseveró Bink, sonriendo de manera cautivadora. Acto seguido, intentó quitarle el polvo a Anduin de las rodillas de manera solicita. Sin embargo, el príncipe humano hizo una mueca de disgusto y retrocedió, a la vez que esbozaba una sonrisa forzada.


  —¡Lo sentimos mucho! —insistió Bink.


  —No pasa nada —replicó Anduin, intentando calmarlos—. Yo también debería tener más cuidado.


  Ambos le sonrieron a la vez y, a continuación, hicieron una reverencia y salieron pitando. Anduin observó cómo se alejaban animado por esa cómica distracción a pesar de que seguía dolorido.


  —Tranquilo, zagal —oyó decir a una voz grave teñida de amabilidad—. Deja que me ocupe de ti.


  Entonces, una sensación de calidez muy agradable recorrió a Anduin con suma dulzura. Acto seguido, se volvió y se topó con un anciano enano que canturreaba en voz baja mientras agitaba las manos en el aire. Llevaba la larga barba blanca recogida en dos trenzas y una coleta. Estaba bastante calvo en la zona de la coronilla, aunque en el resto de la cabeza todavía conservaba pelo, que llevaba recogido en una coleta y suelto y largo a los lados. Sus ojos verdes se veían rodeados de arrugas al sonreír. Un segundo después, Anduin se percató de que ya no sentía dolor, ni siquiera escozor en sus machacadas rodillas, ni el dolor ni la rigidez que sufría a raíz del entrenamiento. Se sentía descansado, como nuevo, como si acabara de despertarse tras un sueño reparador.


  —Gracias.


  —De nada, zagal. ¿No serás el joven príncipe de Ventormenta que nos han anunciado que iba a venir?


  Anduin asintió y le tendió la mano.


  —Encantado de conocerle, eh…


  —Sumo Sacerdote Rohan. Que la Luz te bendiga. ¿Qué te parece nuestra gloriosa ciudad? ¿Cómo la encuentras?


  —Pues viajando en el Tranvía Subterráneo —replicó jocosamente Anduin. No se dio cuenta de que se le había escapado ese viejo chiste hasta que fue demasiado tarde. Al instante, abrió los ojos como platos y se ruborizó—. Lo-lo siento, no pretendía…


  Para su sorpresa y alivio, el sumo sacerdote echó hacia atrás su calva cabeza y estalló en carcajadas.


  —Ay, no oía ese chiste desde hacía mucho tiempo. He picado, ¿verdad?


  Entonces, las carcajadas dieron paso a una risa abogada.


  Anduin se relajó y sonrió para sí.


  —Es un chiste muy malo. Me disculpo por ello.


  —Bueno, te perdono si luego me cuentas otro mejor replicó Rohan.


  —Lo intentaré…


  —Últimamente, nadie ríe mucho por aquí, pues la Luz es un asunto muy serio, aunque el humor es necesario para alcanzar la iluminación, ¿verdad?


  Anduin lo contempló con cierto recelo, preguntándose si no sería una falta de respeto que se riera con ese chiste tan horrible. El sumo sacerdote se percató de su gesto de contrariedad, pero eso sólo logró que Rohan sonriera aún más.


  —Sí, lo sé, es muy malo, por eso espero que me enseñes chistes nuevos. Mientras tanto, dime: ¿qué te trae a la Sala de los Misterios?


  Anduin contestó con un gesto repentinamente serio:


  —Es que… echaba de menos la Luz.


  El anciano enano le sonrió cortésmente; esta vez habló con un tono de voz suave cargado de seriedad, aunque no por ello carente de alegría.


  —La Luz nunca se halla lejos de nosotros, zagal. La llevamos con nosotros. Aunque es cierto que buscar la compañía de otros en un lugar especial es bueno para el alma. Siempre serás bienvenido en este lugar, Anduin Wrynn.


  El Sumo Sacerdote no había mencionado su título. Anduin era consciente de que ante la Luz todavía no poseía ningún título, al igual que Rohan. Entonces, recordó que su padre le dijo una vez, después de haber pasado cierto tiempo desde su regreso a su hogar tras su periplo como gladiador, que no habría seguido luchando en la arena como Lo’Gosh si no fuera porque Anduin y el pueblo de Ventormenta dependían de él. Aquella existencia era sencilla y carente de complicaciones, aunque corta y brutal; carecía de las complejidades que acarrea la monarquía.


  Mientras ascendía por la escalera con forma de espiral hacia las salas más tranquilas de la planta superior, la tenue luz azul que iluminaba aquel lugar por doquier se vio incrementada gracias al fulgor dorado de los pebeteros. Entonces, se dio cuenta de que entendía perfectamente la postura de su padre. Aunque él no añoraba la violencia de la arena ni el hecho de sentir la amenaza de la muerte todos los días. Su padre quizá ansiara luchar; él, no. No. Lo que Anduin deseaba era el aparentemente elusivo lujo de la paz. Una paz que le permitiera dedicarse a la vida contemplativa, al estudio, a ayudar a la gente. En ese instante, una sacerdotisa lo rozó al pasar junto a él; acto seguido, la mujer esbozó una sonrisa cortés en su semblante sereno.


  Anduin profirió un suspiro. Aquél no era su destino. Era príncipe de nacimiento, no un sacerdote, y, sin ningún género de dudas, el destino le deparaba más guerras y más violencia, y le acabaría exigiendo que dominara el arte de la política y la manipulación.


  Pero, por ahora, se encontraba en la Sala de los Misterios, donde Anduin Wrynn, quien, de momento, carecía de título ante la Luz, se sentó sintiéndose en paz consigo mismo, sin pensar en su padre, ni en Thrall, ni siquiera en Jaina, imaginando un mundo donde cualquiera pudiera entrar en cualquier ciudad y ser recibido con los brazos abiertos.
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CAPÍTULO DOCE


  Drek’Thar se revolvió y se agitó en su sueño. Las visiones lo agarraban y lo pellizcaban, se burlaban de él y lo atormentaban. Surcaban de forma simultánea su mente unas visiones turbias, inciertas y borrosas, tanto de paz y prosperidad como de desastre y ruina.


  En esta visión en concreto, ya no era ciego. Estaba incorporado, pero no había nada bajo sus pies. A su alrededor sólo había estrellas y un firmamento tan negro como la tinta, por encima de él y por debajo. Entonces, divisó a los Espíritus de la Tierra, el Aire, el Fuego y el Agua. Estaban furiosos, contrariados y encolerizados con él. Intentaban alcanzarlo, le rogaban que les hiciera caso, pero cuando se volvió hacia ellos, dispuesto a escucharlos y entenderlos, lo rechazaron con una furia tan tremenda que se quedó anonadado. Si los elementos hubieran sido unos niños, se le habrían presentado llorando.


  El agua rompía salvajemente alrededor, azuzada por el Aire que se manifestaba en forma de viento. Las tormentas, intensas y vigorosas, arremetían contra los barcos y los partían en dos como si se tratara de unos juguetes. Los hijos de Cairne y Grom estaban en uno de esos barcos… No, no, se trataba de Thrall… Pero ya no importaba quién iba en aquel barco, ya que había quedado reducido a meras astillas mojadas.


  El Fuego se encontraba cerca y sus chispas arremetieron contra Drek’Thar como si fueran pájaros que protegieran un nido. El chamán, indefenso ante ese ataque tan violento, gritó al comprobar que el Fuego había prendido en su ropa y estaba ardiendo. Intentó apagar las llamas golpeándolas frenéticamente con sus manos, pero aquel Fuego se negaba tu morir.


  Justo cuando parecía que Drek’Thar iba a sucumbir al ataque del Fuego, este cesó. El chamán, que había sobrevivido de una pieza, permaneció unos instantes respirando agitadamente y temblando de pies a cabeza. Aquellos momentos le parecieron eternos. Y si bien no sucedió nada más, la visión prosiguió.


  Entonces, sintió que algo retumbaba bajo sus pies. Y, de algún modo, supo que el Aire y el Agua y el Fuego ya habían expresado su dolor. A pesar de que los elementos podrían volver a echarse a llorar, Drek’Thar sabía que ese temblor que sentía bajo sus pies y estaba provocado por los sollozos de la Tierra era algo que aún no había sucedido, que todavía tenía que pasar. Asimismo, intuía que sus consecuencias serían terribles. Al instante, una serie de imágenes surco su mente a gran velocidad: un lugar cubierto de nieve, un lugar boscoso…


  El chamán profirió un grito y se irguió veloz como un rayo, pestañeando con unos ojos que, misericordiosamente, sólo veían oscuridad una vez más. Sus manos, que intentaban aferrar algo en el aire, se encontraron con las de Palkar, como siempre.


  —¿Qué sucede, abuelo? —preguntó el joven orco con un tono de voz diáfano y fuerte, al que no afectaban las visiones que asolaban al anciano chamán.


  Drek’Thar abrió la boca con intención de responder, pero, entonces, unas tinieblas similares a las que cegaban sus ojos nublaron sus pensamientos. Había soñado… algo. Algo importante. Algo que tenía que contar a los demás…


  —No… no lo sé —susurró—. Está a punto de suceder algo terrible. Palkar. Pero… no sé qué. ¡No lo sé!


  Se estremeció presa de la frustración y sollozó arrastrado por el miedo.


  Unas lágrimas cálidas recorrieron su semblante.


  Anduin fue creándose una rutina a medida que los días transcurrían. Las mañanas las dedicaba a entrenar con la aparentemente inagotable y siempre animada Aerin. Cuando no estaban entrenando, la enana y Anduin salían a cabalgar por el campo. Si bien los carneros no eran, ni nunca serían, su montura predilecta, a Anduin le encantaba tener la posibilidad de abandonar la ciudad; aquel paisaje cubierto de nieve, donde respiraba un aire tan puro que casi le hacía sentirse mareado, era muy distinto de los parajes templados de Ventormenta. Por otro lado, se había ido encariñando de Aerin. Podía confiar en que nunca le lanzaría un golpe bajo o un comentario sarcástico a traición, y le resultaba muy reconfortante que la enana mantuviera esa actitud. En una ocasión, el príncipe se atrevió a preguntarle sobre Moira.


  —Huy, ese es un asunto muy peliagudo —respondió la enana.


  —Pues a mí me parece muy diáfano. La secuestraron, la embrujaron y, al final, le rompió el corazón a su padre, a Magni.


  —Si bien estoy de acuerdo en que el rey la echa de menos sin duda alguna —replicó Aerin—, he de reconocer que Magni nunca fue un gran padre para Moira.


  Anduin se quedó estupefacto. Siempre se imaginó que aquel enano simpático y franco era el padre perfecto. No obstante, tenía claro que debía valorar a la gente por lo que realmente era, no por lo que él quería que fuera.


  —No quiero decir que se comportara con ella de manera cruel, ni nada parecido, sino que… bueno, su alteza no debía haber sido niña. Magni siempre quiso tener un hijo que le sucediera como rey, porque creía que una mujer no desempeñaría el cargo como es debido.


  —Pues Jaina Valiente lidera de manera excelente a su gente —observó Anduin.


  —Ya. De todos modos, poco después de la desaparición de Moira, su majestad nos incorporó a mí y a unos cuantos más a su guardia de élite —le explicó Aerin—. Creo que entonces, por fin, comprendió que había sido muy injusto con ella. Espero que algún día, padre e hija tengan la oportunidad de arreglar las cosas entre ellos.


  Anduin esperaba lo mismo. Al parecer, las tensiones en las relaciones entre padres e hijos no eran algo exclusivo de los humanos.


  Mientras cabalgaban juntos, pudo conocer a la gente que vivía en las zonas circundantes de Kharanos y el almacén de Brasacerada. Lo más lejos que llegaron una vez fue a Thelsamar en Loch Modan, donde pararon a almorzar y Anduin, exhausto, se durmió junto al lago y se despertó dos horas después; de inmediato, descubrió que se había quemado por exceso de exposición al sol y que las quemaduras le dolían.


  —Ay, por lo visto, los humanos no sois lo bastante listos para apartaros del sol cuando debéis —comentó Aerin jocosamente.


  —¿Y tú por que no te has quemado? —inquirió Anduin, sumamente enfadado.


  El noventa por ciento de las veces que veía a Aerin, esta portaba armadura de cuerpo entero, y el resto del tiempo vivía bajo tierra. Asimismo, la poca piel que, en aquel instante, podía atisbar eta más pálida que la suya.


  —Porque he ido a echar la siesta bajo la sombra de esa roca que sobresale allá a lo lejos —contestó la enana.


  Tras escuchar estas palabras, el príncipe se quedó mirándola boquiabierto.


  —¿Por qué no me sugeriste que hiciera lo mismo?


  —Pensé que te darías cuenta de qué era lo que debías hacer. En el futuro, seguro que no vuelves a quedarte dormido al sol, ¿a que no?


  La enana le sonrió plácidamente, y el príncipe, a pesar de que sufría un terrible dolor y su piel había adquirido el color de un cangrejo al cocerse, se percató de que era incapaz de enfadarse con ella. Masculló algo entre dientes mientras se ponía la camisa, ya que aquella fina tela de paño rúnico, a pesar de ser tan suave como la caricia de una pluma, le produjo una agonía al rozar su piel caliente. Aerin tenía razón. Nunca más echaría una cabezada en un día soleado sin asegurarse antes de que estaba bien protegido del astro rey por una buena sombra.


  Cuando regresó a sus aposentos, descubrió que una carta lo aguardaba. Estaba escrita de puño y letra por Magni Barbabronce.


  Anduin:


  Preséntate ante el Trono en cuánto regreses. Trae a Aerin contigo.


  Si bien el príncipe esperaba tener tiempo para poder pedirle al Sumo Sacerdote Rohan que le calmase el dolor de la quemadura, estaba claro que la petición de Magni debía ser atendida de inmediato. Le enseñó la carta a Aerin, quien abrió los ojos como platos y asintió. Al unísono, ambos se giraron y se encaminaron con paso firme al Trono. A pesar de que seguía sufriendo una agonía por culpa de la quemadura, Anduin aceleró el paso. La preocupación se había apoderado de él. ¿Le había sucedido algo a su padre? ¿Acaso había estallado la guerra al fin entre la Horda y la Alianza?


  Se encontraron a Magni inclinado sobre una mesa. Otros dos enanos, cuyas vestimentas estaban manchadas tras haber realizado un largo viaje, le flanqueaban, y un tercero presenciaba la escena dominado por la ansiedad y la impaciencia. Anduin lo reconoció como el Alto Expedicionario Munnin Magellas, el jefe de la Liga de Expedicionarios, un enano pelirrojo y barbudo, gallardo y elegante, al que le gustaba llevar gafas casi todo el tiempo. Sobre la mesa había tres tablas de piedra. Los pies de Anduin resbalaron un poco sobre el suelo al tener que detenerse abruptamente, y, acto seguido, lanzó una mirada plagada de confusión a Aerin, quien se encogió de hombros; sin duda alguna, la enana estaba tan confusa como el príncipe.


  —¡Ah, Anduin! ¡Ven aquí, zagal! ¡Ven a ver esto! —exclamó Magni mientras le indicaba con la mano que se acercase y su mirada brillaba de la emoción.


  Una oleada de alivio recorrió a Anduin por entero, dejándolo sin energías por un momento, aunque, acto seguido, se sintió ligeramente irritado.


  —Por el mensaje que me dejaste, parecía que querías hablar de un asunto muy urgente, majes… tío Magni —dijo al tiempo que se acercaba al rey y sentía de nuevo el dolor agónico que le provocaba la quemadura.


  —¡Oh, este asunto es más que urgente, es fascinante! ¡Acércate a verlo por ti mismo!


  Entonces, uno de los enanos allí presentes asintió y se apartó de en medio para que Anduin pudiera colocarse junto a Magni y Magellas. El príncipe, tras observar las tablas, se dio cuenta de que no eran tres sino una sola, que estaba rota en tres pedazos. En cada sección de las tablas destrozadas había algo escrito. Aunque Anduin dominaba varias lenguas, aquella no le resultaba nada familiar.


  —Mi hermano Brann me ha enviado esto —afirmó Magni, quien se quitó uno de sus guantes para, a continuación, recorrer con sus fuertes dedos aquellos textos con una sorprendente delicadeza—. Estas tablas lo intrigaban, y pensó que me interesarían.


  En ese instante, miró a Anduin y prosiguió:


  —En cuanto lo he visto, te he mandado llamar. Me imagino que no tienes ni idea de qué es esto que estás viendo.


  Anduin esbozó una leve sonrisa y negó con la cabeza.


  —Jamás he visto unos símbolos similares.


  —Estoy seguro de que nadie ha visto estos símbolos jamás. Bueno, o al menos, no en mucho, mucho tiempo. Esta escritura… pertenece a los terráneos.


  Al escuchar estas palabras, a Anduin se le puso la carne de gallina, y volvió a contemplar aquellos fragmentos con un respeto aún mayor. Los terráneos habían sido creados por los titanes hacía muchísimo tiempo. Los actuales enanos descendían de ellos. La piedra que tenía ante sí era indescriptiblemente antigua, quizá tuviera diez mil años, o incluso más. Entonces, acercó una mano temblorosa a las tablas con intención de tocarlas con delicadeza y sumo respeto, como Magni había hecho.


  —¿Sabes qué dicen?


  —No, no soy un erudito en este tipo de cosas. Incluso Brann ha tenido bastantes problemas para descifrar su significado. Por eso ha enviado estas tablas aquí, para que las examinen los expertos de la sala. No obstante, él ha logrado descifrar una parte… Déjame ver… —le explicó Magni mientras cogía un papel que había sobre la mesa—. Dice algo acerca de… ser uno con la tierra.


  —Huf —bufó Aerin.


  Anduin iba descubriendo, poco a poco, que la enana era una persona eminentemente práctica y muy poco fantasiosa e imaginativa. Se había aburrido tanto durante las repetidas visitas que el príncipe había hecho a la Sala de los Expedicionarios que este le había liberado oficialmente de la obligación de acompañarle en esas ocasiones.


  —¿Ser uno con la tierra? A mi entender, eso es lo mismo que ser enterrado.


  Anduin la fulminó con la mirada, aunque no había malicia alguna en esos ojos, y, al instante, volvió a centrar su atención en la tabla.


  —¿Qué crees que quiere decir eso? Es un mensaje un tanto vago.


  —En efecto, y este tipo de cosas exigen claridad —aseveró Magni asintiendo con la cabeza. Acto seguido, miró al príncipe inquisitivamente—. Eres un zagal muy listo, Anduin. ¿Has estado prestando atención últimamente a lo que sucede en el mundo?


  Anduin se sintió bastante confuso ante esta pregunta.


  —Sé que hay muchas tensiones entre la Alianza y la Horda —afirmó al tiempo que se preguntaba si era eso a lo que se refería Magni—. La Horda ha estado causando problemas porque se han quedado sin suministros y provisiones por culpa de la guerra.


  —Bien, bien —asintió Magni aprobatoriamente—. Pero no sólo tienen esos problemas por culpa de la guerra. Ve más allá en ese razonamiento, zagal.


  Anduin frunció el ceño.


  —Bueno… también porque Durotar es una tierra muy inhóspita —conjeturó el príncipe—. Tampoco es que tuvieran muchos recursos a los que recurrir desde un principio.


  —¿Y ahora escasean aún más por culpa de…?


  —De la guerra y… —contestó Anduin, cuyos ojos se abrieron como platos al comprender realmente lo que ocurría—. De esas sequías tan raras.


  —Exacto.


  —Ahora que hablamos sobre este tema… La tía Jaina me comentó que se había desatado una tormenta tremenda justo antes de que fuera a visitarla. Me aseguró que era una de las peores tormentas que había visto jamás. Asimismo, habían recibido informes de que un extraño huracán había destrozado muchos barcos que intentaban regresar a casa procedentes de Rasganorte.


  —¡Sí! —exclamó Magni, casi gritando presa de la emoción—. Sufrimos tormentas salvajes, e inundaciones en ciertos lugares y sequías en otros… Algo va muy mal, zagal. No soy un chamán, pero no me hace falta serlo para saber que, sin ningún género de dudas, los elementos no están nada contentos últimamente. Esta tabla podría contener la clave de lo que les ocurre.


  —¿De-de veras? ¿De veras crees que algo tan antiguo puede sernos de ayuda hoy en día?


  —Todo es posible, zagal. Aunque, cuando menos… —le comentó Magni entre susurros, como si estuviera conspirando— tenemos en nuestras manos algo que no había visto la luz del día en mucho tiempo, ¿no?


  A continuación, le propinó una palmadita en la espalda a Anduin. Justo donde tenía la quemadura.


  El proceso de traducción fue muy lento y laborioso, ya que siguieron varias hipótesis que resultaron ser falsas. Tampoco fue de gran ayuda que los traductores, desde el punto de vista de Anduin, no estuvieran dispuestos a admitir que podrían estar equivocados por cuestión de ego; además, cada uno de ellos interpretaba aquel texto de una manera ligeramente distinta.


  El Alto Expedicionario Magellas insistía en que el mensaje hablaba de una unión metafísica.


  —Ser uno con la tierra —repitió—. Unirse a ella. Sentir su dolor.


  Entonces, el Consejero Belgrum, un anciano surcado de arrugas y de manos temblorosas pero con una voz que se podía escuchar por toda Forjaz cuando la alzaba, hizo una observación muy irónica.


  —Bah —dijo—. Munnin, estás demasiado obsesionado con las zagalas. Ya se que te gustaría «ser uno» con todas ellas. Por eso ves eso de «ser uno» en todas partes.


  Magellas, que no había dejado de mirar de soslayo a la atractiva Aerin en todo momento, estalló en carcajadas.


  —Belgrum, que tú no hayas estado con una zagala desde hace décadas no quiere decir que…


  —¡Calma, calma! Esta conversación tan subida de tono no debería mancillar unos oídos reales —les recriminó Aerin, a quien no pareció afectarle lo más mínimo aquella charla un tanto picante.


  Anduin, sin embargo, se ruborizó levemente.


  —No pasa nada —intervino el príncipe—. Es decir… sé de qué habláis perfectamente.


  Aerin no pudo evitar guiñarle un ojo y preguntarle:


  —¿Ya lo sabes todo?


  Anduin se giró rápidamente hacia Belgrum y le hizo una pregunta con intención de cambiar de tema:


  —¿Qué crees tú que significa?


  —Bueno, creo que no podremos saberlo en realidad hasta que este traducido por completo. La interpretación de una frase depende a menudo del contexto. Por ejemplo, la oración «Tengo hambre». Si aparece en este contexto: «Mi esposa está preparando la cena en la otra habitación, y puedo oler las costillas de jabalí a la cerveza. Tengo hambre», nos referimos al término «hambre» en sentido literal, ¿verdad?


  —Belgrum, no me tomes el pelo, que ya ha pasado la hora de almorzar —bromeó Aerin.


  —Pero si el contexto es algo así como: «Llevo prisionero cuatro años. Sólo veo paredes grises. Sueño con espacios abiertos y la luz del sol. Tengo hambre de libertad». Entonces, el significado de la palabra «hambre» es muy distinto.


  —Santo Dios, eres todo un poeta —comentó jocosa Aerin, quien estaba impresionada de verdad. Al igual que Anduin.


  —Entiendo lo que quieres decir —aseveró el príncipe—. No lo había visto de esa manera. ¿Qué…?


  Un ruido sordo y grave le interrumpió. Anduin se quedó boquiabierto en cuanto notó que el suelo vibraba muy sutilmente bajo sus pies, como si estuviera a lomos de un gigantesco animal que ronroneara, salvo que en este caso ese sonido presagiaba algo sumamente peligroso. Entonces, se escuchó otro ruido por encima de sus cabezas. Anduin alzó la vista y contempló cómo cientos de libros temblaban y caían lentamente de sus respectivas estanterías.


  Al instante, tres pensamientos cruzaron su mente de forma simultánea. En primer lugar, sospechaba que aquellos libros, y el valioso conocimiento que atesoraban se encontraban a punto de caer al suelo bruscamente desde una tremenda altura e iban a sufrir serios daños, sino acababan destrozados por entero. En segundo lugar, que esos libros que estaban a punto de caer bruscamente desde una altura tremenda iban a impactar contra sus cabezas. Y, por último, si las tablas se caían de aquella mesa que no cesaba de estremecerse, se harían añicos. De inmediato, se inclinó hacia delante y se hizo con ellas, apretando aquellos irreemplazables fragmentos de conocimiento contra su pecho.


  —¡Cuidado! —gritó Aerin, agarrando del brazo tanto a Anduin como a Belgrum para llevarlos a rastras por el largo pasaje abovedado que separaba la biblioteca de la sala principal.


  Anduin malinterpretó su gesto y creyó que la enana quería que abandonaran la sala; por eso, siguió avanzando hasta que Aerin se abalanzó sobre él con todas sus fuerzas profiriendo un gruñido. El príncipe se giró como pudo en el aire y aterrizó con fuerza sobre su cadera, con Aerin subida a su espalda, pero protegiendo la tabla lo mejor posible.


  —¡No, Anduin! ¡No salgas por ahí! ¡Quédate en el corredor!


  Aquella advertencia llegó justo a tiempo. Había ido a caer justo debajo del esqueleto de pteranodon, que se agitaba violentamente; la cadena de la que pendía se balanceaba de lado a lado descontrolada, provocando así que sus huesudas alas aletearan como si hubiera vuelto de repente a la no-vida. Las ataduras que lo mantenían en tal posición no estaban pensadas para aguantar algo más que las exigencias de la gravedad, y mientras Anduin observaba aquel dantesco espectáculo, el alambre cedió y aquellas alas esqueléticas se estrellaron contra el suelo al instante. Durante un largo y eterno momento, simplemente observó aterrorizado cómo la muerte se le venía encima.


  Entonces, unos brazos rechonchos y fuertes lo agarraron de los hombros y, acto seguido, su cara acabó aplastada contra una fría armadura al tirarse Aerin encima de él. La enana profirió un «¡uuf!» de dolor cuando uno de los huesos fosilizados impactó contra su armadura y le dejó sin aire en los pulmones.


  Un segundo después, todo había acabado. Aerin se apartó de él, con el rostro teñido de dolor, aunque parecía encontrarse perfectamente a pesar de todo. Anduin se incorporó y miró a su alrededor con suma cautela. Los libros, tal como había esperado, estaban esparcidos por el suelo, así como gran parte de los objetos que habían adornado hasta entonces las mesas.


  —¡La tabla! —gritó Belgrum a la vez que se ponía en pie raudo y veloz.


  —La tengo yo —replicó Anduin.


  —¡Bien hecho, zagal! —exclamó Magellas.


  Aerin se puso de pie, esbozando una leve mueca de dolor. Anduin la siguió; le temblaban las piernas, y aferraba las tablas con fuerza contra su pecho. El príncipe miró a la enana fijamente.


  —Me has salvado la vida —dijo en voz baja.


  —Oh —replicó la enana, haciendo un gesto con la mano como queriendo restarle importancia—. Tú habrías hecho lo mismo. Además, sería una guardaespaldas deleznable si no estuviera dispuesta a salvarte la vida cuando fuera necesario, ¿verdad?


  El príncipe asintió, agradecido, y obsequio a la enana con una sonrisa. Aerin le guiñó un ojo de manera juguetona.


  —¿Todo el mundo se encuentra bien? —preguntó Anduin, quien le entregó la tabla a Belgrum.


  —Eso parece… Oh, pobres libros —se quejó amargamente Magellas, cuyo tono de voz revelaba que sentía una honda preocupación por ellos.


  Anduin asintió de manera solemne.


  —Iré a comprobar si alguien más necesita ayuda —comentó Aerin.


  —Buena idea. Vamos.


  —Tú no vienes. No pienso arrastrarte a ningún peligro —replicó la enana.


  —Bueno, se supone que tienes que seguirme allá donde vaya, que no puedes alejarte de mí, ¿verdad? —observó el príncipe.


  Tenía razón; por eso, la enana lo fulminó con la mirada. Entonces, Anduin prosiguió:


  —Vayamos a la Sala de los Misterios. Además, si hay alguien herido, van a necesitar que alguien los cure.


  El príncipe abandonó la Sala de los Expedicionarios y se abrió camino rápidamente hacia la Sala de los Misterios, con Aerin, quien parecía totalmente recuperada, siguiéndolo a paso ligero. Ambos aminoraron la marcha al acercarse a su destino.


  Decenas de personas se encontraban apiñadas en aquella sala. Algunos todavía eran capaces de andar por su cuenta. A otros los llevaban, o los habían subido a lomos de carneros. Algunos yacían sobre el frío suelo de piedra mientras sus seres queridos lloraban desconsolados, llamando a los sacerdotes, que parecían ser muy escasos y murmuraban oraciones curativas lo más rápido posible.


  —Oh, cielos —exclamó Aerin—. Al parecer, hemos sido de los más afortunados.


  Anduin asintió.


  —Rohan no está aquí —afirmó—. Eso significa que en otros sitios están aún peor que aquí.


  Entonces, el príncipe agarró con delicadeza a uno de las sacerdotisas que pasaron junto a él y le preguntó:


  —Disculpe, ¿podría decirme dónde se encuentra el Sumo Sacerdote Rohan?


  —Se ha tenido que ausentar —respondió la sacerdotisa.


  —¿Adónde ha ido?


  —A Kharanos. Ahí el seísmo ha sido mucho peor. Ahora, por favor, deje que atienda a estas personas.


  —Vámonos —le ordenó Anduin a Aerin.


  —¿Qué?


  —Nos vamos a Kharanos. En su día, me enseñaron qué hay que hacer en situaciones de emergencia —le aseguró Anduin—. Puedo curar heridas, colocar huesos rotos en su sitio, sé cómo hay que vendar… Podré ayudar hasta que los sanadores de verdad puedan atender a esa gente.


  —Hasta la fecha, ¿cuántos huesos has colocado en su sitio?


  —Esto… ninguno. ¡Pero sé cómo hacerlo! —exclamó el príncipe, quien ante la mirada dubitativa de la enana, decidió cogerla de ambos brazos y zarandearla—. ¡Aerin, escucha! ¡Puedo ayudar! ¡No puedo quedarme aquí sin hacer nada!


  —Entonces, ayuda a esta gente —replicó Aerin, haciendo uso de su sentido práctico.


  Anduin echó un vistazo a su alrededor. Al ver a los heridos, se percató de que la sangre que teñía de rojo sus ropas y su piel era la dejada por las heridas curadas, no por una herida reciente sin sanar. La mayoría de los que aún seguían heridos eran capaces de moverse, estaban de pie y hablaban. Su estado no era grave, aunque, obviamente, los sacerdotes seguían muy ocupados y seguirían estándolo un buen rato.


  —No necesitan mi ayuda —dijo con calma—. Quiero ayudar a aquellos que realmente lo necesitan. Por favor… vamos a Kharanos.


  La mirada de la enana se cruzó con la del príncipe y ésta suspiró.


  —Muy bien. Pero no dejaré que corras peligro, ¿de acuerdo?


  Anduin sonrió.


  —Muy bien, pero démonos prisa, ¿de acuerdo?


  [image: ]
CAPÍTULO TRECE


  Anduin se aferró con fuerza al gran carnero mientras éste tomaba, a galope tendido, el sendero resbaladizo y cubierto de hielo que llevaba de Forjaz a las aldeas de los alrededores. No le quedaba más remedio que confiar en las pezuñas del carnero; para su sorpresa, se dio cuenta de que hacía bien en confiar en él. No dio ni un solo traspiés. Asimismo, había descubierto que era más cómodo montar en aquellas enormes bestias que en caballos, pero eso no quería decir que disfrutara del ritmo precipitado y suicida con el que estaban realizando aquel viaje.


  A medida que se aproximaban a Kharanos, varios de los montaraces destinados ahí los saludaron.


  —¡Daos prisa! ¡Aún queda gente atrapada en la ciudad! —gritó uno de ellos—. ¡Dame tu carnero, zagala! ¡He de ir a Forjaz a buscar más ayuda!


  Aerin bajó inmediatamente de su montura y le entregó las riendas a aquel montaraz, que se encaramó a la silla de un salto y partió. Sin mediar palabra, Aerin subió al carnero de Anduin, y se situó justo detrás de él; acto seguido, prosiguieron su marcha a gran velocidad con aire sombrío.


  En aquel lugar, el estado de los heridos era mucho más grave Anduin vio prácticamente a una decena de personas que estaban siendo tratadas a la intemperie, puesto que casi todos los edificios habían sufrido algún daño que otro. Miró a su alrededor en busca de Rohan y lo encontró arrodillado sobre una anciana enana. Anduin descabalgó del carnero y se acercó al sumo sacerdote raudo y veloz justo cuando tapaba con una sábana un cuerpo inerte.


  Rohan alzó la vista. Su mirada parecía más avejentada que nunca.


  —Príncipe Anduin —dijo—, sabía que vendría. Sabe prestar los primeros auxilios, ¿verdad?


  Anduin asintió.


  —Aunque no soy enano, poseo una espalda bastante fuerte —aseveró—. Tengo entendido que hay gente atrapada ahí dentro.


  —Sí —replicó Aerin—. ¡Saquemos a esa gente de ahí para que no corra peligro y pueda disfrutar del aire fresco!


  Durante las siguientes horas, Anduin tuvo mucho trabajo que hacer. A medida que iban sacando a más y más victimas del terremoto de entre los escombros, Rohan iba curando a los que presentaban heridas más graves, dejando a los que habían sufrido heridas leves a Anduin, quien limpió y vendó heridas, sonrió y reconfortó, y, en cierto momento, vio que Rohan lo observaba con gesto de aprobación.


  Mientras atendía a los heridos, el príncipe pensó en su padre. Varian era un guerrero, y Anduin sabía que él no lo era. Los entrenamientos de combate y el mero hecho de pensar en que tendría que infligir daño a alguien algún día, jamás habían hecho sentirse al príncipe humano como se sentía en estos momentos; ahora que estaba haciendo algo concreto para calmar el dolor en vez de provocarlo, para ayudar a la gente en vez de hacerle daño. Si bien la guerra a veces era espantosamente necesaria, como había sido el caso de la campaña de Rasganorte, Anduin sabía en lo más hondo de su ser que siempre anhelaría, y lucharía por, la paz. A pesar de que las heridas que sufría aquella gente las había causado la naturaleza y eran algo inevitable, eran una auténtica desgracia. Por eso mismo, Anduin no quería ni pensar en cómo se habría sentido si estuviera tratando a unos heridos en una batalla y no por el derrumbe accidental de unas cuantas rocas.


  Entretanto, alguien había preparado un caldero que había llenado de nieve. El agua resultante al calentar el recipiente estaba limpia y tibia. Anduin vertió un poco de una poción curativa en una jarra de agua y añadió unas cuantas hojas de flor de paz para macerarla, y luego se la entregó a una joven madre gnoma; quien dejó que sus dos hijos, un bebé y un niño de unos dos años, le dieran un sorbo antes de beberla ella.


  —Es muy amable, señor —le agradeció la gnoma—. Gracias.


  —De nada —replicó el príncipe, dando una palmadita cariñosa al bebé en la cabecita y acercándose a un enano irascible de mediana edad que estaba discutiendo con otro sanador. La sacerdotisa, una elfa de la noche que se hallaba en el lugar de visita, estaba curando un corte que el enano tenía en la frente, del que sangraba profusamente.


  —¡Estoy bien, maldita sea! ¡Ve a atender a alguien que esté realmente herido, o serás la próxima a la que tengan que atender tus colegas porque te habré roto la nariz!


  —Por favor, señor, si se está quieto…


  —¡No malgastes tus valiosas facultades curativas en sanar un corte de nada! —bramó el enano—. ¿Por qué no…?


  Entonces, la tierra se estremeció de nuevo. Pero esta vez, Anduin no se sintió como si estuviera sobre una enorme criatura que ronroneaba, sino como si intentara mantener el equilibrio a lomos de un caballo desbocado. Al final, perdió pie y se estrelló contra el duro suelo helado, que temblaba bajo él, furioso y sumamente agresivo. Al instante, se cubrió la cabeza y aguantó la respiración mientras aguardaba a que todo pasase. A su alrededor, escuchó gritos, muy agudos y cargados de pavor, y un ruido grave atronador similar a un inmenso crujido. Anduin luchó contra el terror primigenio que lo invadió mientras cerraba los ojos con fuerza y rezaba a la Luz. Este nuevo seísmo lo había sorprendido. Había sobrellevado el primer terremoto bastante bien, pero, ahora, había perdido el inicio. Enseguida se percató de que el grito que escuchaba a su alrededor también incluía su propia voz.


  Acto seguido, algo cálido y reconfortante lo tocó y, al instante, sintió la familiar calma que destila la Luz. De improviso, la tensión abandonó su pecho y pudo volver a respirar. Si bien la tierra todavía temblaba bajo su cuerpo, ahora podía pensar con claridad, recobrar el control de sus emociones y no dejar que ellas lo controlasen. Los demás también parecieron calmarse, de tal modo que los horribles gritos ya no se mezclaban con el rugido de la tierra al estremecerse.


  El seísmo pareció hacerse eterno, pero, por fin, la replica concluyó. Anduin alzó la cabeza con suma cautela. Su aliento formó una nube en medio de aquel aire gélido mientras miraba a su alrededor. Comprobó que la gnoma y sus niños se encontraban perfectamente. Al igual que el enano gruñón y la elfa de la noche, aunque ambos estaban muy pálidos. ¿Y Rohan…? Oh, estaba ahí. Debía de ser él quien los había calmado a miles, valiéndose de la Luz para protegerlos de aquel paralizante ataque de pánico. Anduin colocó ambas manos sobre la tierra para poder incorporarse y, al instante, notó que tocaba algo húmedo. Durante un segundo espeluznante, pensó que podía tratarse de sangre, pero era frío y de color marrón. ¿Qué…? Lentamente, Anduin se puso de pie, sin dejar de mirar fijamente el líquido que le empapaba las manos. Acto seguido, lo olió con mucha cautela.


  Era… cerveza.


  Durante unos segundos, la situación careció de sentido, hasta que se dio cuenta de lo que había ocurrido. Se giró para poder ver qué tenía a sus espaldas; se trataba de varios toneles destrozados que habían salido despedidos rodando y de un manto de un blanco inquietante que cubría un solar donde antes había un edificio.


  La Destilería Cebatruenos se había derrumbado, y la nieve y la tierra que había caído desde la colina situada tras ella la habían sepultado.


  —Por la Luz —susurró Anduin.


  Aquellas palabras conformaron una oración cargada de pánico mientras echaba a correr y se acercaba a un montículo de nieve que, en su momento, había sido una acogedora posada. Otros se le unieron de inmediato, pidiendo calma a gritos a los que estaban dentro, cogieron unas cuantas palas y se dispusieron a cavar con ganas. Una maga gnoma, cuyos ropajes revolotearon frenéticamente, se presentó a todo correr en el lugar.


  —¡No os preocupéis! ¡Puedo derretir la nieve! —gritó, y, acto seguido, se preparó para hacer realidad sus palabras.


  —¡No! —gritó Anduin—. ¡La inundarás!


  La gnoma, que llevaba su melena pelirroja recogida en dos coletas, lo fulminó con la mirada, aunque hizo un gesto de asentimiento con la cabeza en cuanto captó la lógica que anidaba en la sentencia del príncipe.


  —Será mejor recurrir al viento —dijo alguien con un tono de voz muy dulce.


  Entonces, apareció una elegante draenei de largas piernas, que miraba a Anduin directamente. Entonces, el príncipe se preguntó cómo era posible que, de repente, él, un muchacho de trece años, estuviera al mando de aquella situación. No obstante, se vio obligado a decidir con suma celeridad si la draenei tenía razón o no. Sí: siempre que ese viento se dirigiera hacia ese lugar en concreto y se mantuviera bajo control, podrían alejar la nieve que cubría el edificio sin causar daño a nadie que estuviera atrapado en su interior. Entonces, podrían comprobar cuánta tierra había acumulada encima de los escombros.


  —Eh… sí —replicó de forma muy poco elegante—. Pero ¡tened cuidado!


  La draenei cerró los ojos y se atusó su pelo negro azulado con unos largos dedos azules. A pesar de la gravedad de la situación, Anduin, por un instante, se quedó simplemente mirándola, cautivado por su belleza y elegancia; no obstante, enseguida se ruborizó y concentró su atención en la magia que aquella chamán estaba invocando.


  Entonces, escuchó un tenue golpe sordo y una diminuta silueta cobró forma. Tenía forma de jarra y lo inundaba una luz deslumbrante; sabía que se trataba de un tótem, a través del cual la chamán contactaría, invocaría y controlaría a los elementos. Unas joyas radiantes parecían girar u su alrededor, y unas runas que no reconoció formaban un Círculo a su alrededor que se movía lentamente.


  Un segundo después, un pequeño diablo de polvo cobró forma; era de color blanco azulado y giraba incesantemente sobre si mismo. Fue creciendo de tamaño a medida que la chamán canturreaba, y con un leve giro de su muñeca, lo liberó. Pero el diablo no se movió. La draenei abrió los ojos desconcertada, y dijo algo en un idioma que Anduin no entendió. Aun así, el diminuto elemental que había invocado no la obedeció.


  En el semblante de la chamán se dibujó una expresión de confusión y cierto atisbo de terror. Volvió a hablarle, a implorarle, y, al fin, el diablo avanzó, girando sobre si mismo, y limpió la nieve que salió volando en todas las direcciones de tal modo que los allí presentes tuvieron que retroceder un poco. Unos momentos después, todo acabó. Ya no había nieve sobre el edificio, la piedra que había conformado el tejado de la destilería quedó al descubierto. El elemental siguió dando vueltas allí mismo, cada vez más y más rápido, hasta que se desvaneció de repente. Entonces, por el rabillo del ojo, Anduin vio cómo la joven chaman draenei se llevaba una mano temblorosa a la cara.


  El gentío allí congregado avanzó una vez más, ansioso por poder ayudar a los que estaban atrapados ahí dentro. Anduin formaba parte de la muchedumbre.


  —¡Esperad, esperad! —exclamó Rohan—. ¡Silencio!


  Todo el mundo obedeció y se quedó mirando fijamente al sumo sacerdote, que cerró los ojos y escuchó. Anduin logró oírlo tras permanecer muy concentrado un rato; se trataba de unos tenues golpecitos y unos leves ruidos metálicos. Alguien seguía todavía vivo allá abajo. También consiguieron escuchar unas voces apagadas, aunque apenas lograban distinguir las palabras que pronunciaban.


  —¡No malgastéis el aliento gritando! —les ordenó Rohan con su grave voz—. ¡Os hemos oído! ¡Vamos a rescataros!


  La gente cavó con sus propias manos. Otros trajeron herramientas para ayudar a desenterrarlos. A Anduin no le sorprendió que Aerin encabezara el equipo de rescate; a le enana le empezaron a temblar los brazos por culpa del esfuerzo pasado un rato, pero su determinación se impuso sobre el cansancio. Poco a poco, fueron levantando las rocas, y quedaron al aire los cuerpos cubiertos de polvo de los heridos sepultados debajo. Rohan se desplazó de aquí para allá, con el fin de poder examinar y curar a aquellos que necesitaban sus cuidados aunque no pudiera establecer un contacto físico con ellos. Estaba totalmente concentrado, con la mirada clavada en sus pacientes mientras movía las manos con una rapidez que no era propia de su edad. A medida que las víctimas del terremoto eran sacadas vivas y sanas y salvas de entre los escombros, Anduin sintió cómo las lágrimas se asomaban a sus ojos; unas lágrimas de alegría y gratitud por poder contar con aquel enano sanador y por la ayuda que les prestaba la Luz.


  —¿Cuántas plantas tenía el edificio? —preguntó Anduin, que se había detenido un momento a enjugarse el sudor de la frente.


  A pesar de que hacia frío, sudaba copiosamente debido al gran esfuerzo físico que había hecho.


  —Tres —respondió alguien.


  —No, cu-cuatro —le corrigió otro.


  Se trataba del posadero, Belm, quien estaba sentado a un lado, cubierto con una manta y con una taza de té caliente en la mano. Sostenía la taza con ambas manos para calentarse un poco y, al hablar, tembló:


  —En las habitaciones de la planta in-inferior se alojan los que sólo se van a quedar una noche. No teníamos ningún huésped ahí, y creo que, en el momento del terremoto, no había nadie ahí abajo.


  —Demos gracias a la Luz por estos pequeños milagros —masculló Rohan—. Entonces, sólo tenemos que preocupamos de las tres plantas superiores.


  —Bueno, esto es pan comido —aseveró Aerin, aunque la tensión que se reflejaba en su rostro la traicionaba y revelaba sus verdaderos pensamientos—. ¡Cuanto antes reconstruyamos este lugar, antes podremos brindar con la excelente cerveza Cebatruenos!


  Al escuchar estas palabras, la multitud estalló en carcajadas, y por primera vez desde que se había desatado la horrible tragedia de los seísmos y sus réplicas, Anduin vio sonrisas dibujadas en algunos semblantes. Aunque todavía debían rescatar a los heridos cuanto antes, aquel comentario rebajó la tensión, lo cual permitió a todos excavar con más rapidez.


  En breve, lograron limpiar de escombros el primer piso, y sacar de ahí a los heridos así como algunos cadáveres desgraciadamente. Una vez más, alguien propinó unos golpecitos a unos cascotes con una cadencia regular, y una vez más alguien respondió bajo los escombros, lo cual hizo que la gente suspirara aliviada. Varios voluntarios gnomos fueron los primeros en bajar al siguiente piso con unas cuerdas atadas a sus diminutas cinturas colándose por el hueco abierto en una pequeña zona despejada de cascotes. A continuación, dieron varios tirones a la cuerda para indicar al resto cuántos supervivientes había; eran tres en total. Los congregados en torno al derrumbe profirieron un grito de júbilo, se ensanchó el agujero, y mientras unos cuantos intentaban despejar lo más posible el camino, Aerin y otro enano descendieron por él.


  Albergaban muchas esperanzas de que el rescate saliera bien. De momento, así era. Asimismo, más gente se acercaba para ofrecer su ayuda. Y se iban repartiendo comida, bebidas calientes y mantas entre las víctimas. En cierto momento, Anduin alzó la vista hacia Rohan, quien aún flotaba en el aire y cuya mirada se cruzó con la del príncipe mientras asentía.


  —No te preocupes, zagal, reconstruiremos todo esto. Los enanos somos duros de pelar, al igual que nuestros amigos los gnomos. Créeme, ¡la destilería será lo primero que se reconstruya!


  Anduin se rió como todos los demás al escuchar aquel comentario y volvió a dar el callo con una sonrisa en los labios. Entonces, comenzó a nevar de nuevo, lo cual entorpecía aún más el rescate. Estaba empapado y helado, pero la actividad física lo ayudaba a mantenerse en calor. Tenía los dedos destrozados y ensangrentados. Aunque sabía que Rohan se los podría curar con una rápida oración, también sabía que había otros que requerían su atención con mucha más urgencia. Sus dedos se curarían. Pero las heridas que otros habían sufrido eran harina de otro costal…


  Una vez más, otra réplica sacudió la tierra. Anduin apenas tuvo tiempo de apartarse de un salto de aquel suelo que se estremecía bajo sus pies. Se estrelló contra el suelo, y se quedó sin aire del golpe, y jadeó como un pez en busca de oxígeno mientras esbozaba una mueca de dolor y unas piedrecillas le caían encima. La tierra al fin cesó de estremecerse con furia y, por enésima vez, Anduin se puso en pie y se limpió un hilillo de sangre que le caía por los ojos para poder contemplar la destilería. Parpadeó, a pesar de que se le pegaban las pestañas por culpa del frío, y, por un momento, fue incapaz de creer lo que estaba viendo.


  Ya no había ninguna destilería. Sólo un espantoso agujero en el suelo, que estaba cubierto de fragmentos de muros, techos y mesas. El polvo aún se alzaba de aquella oquedad, mezclándose de manera incongruente con la nieve que caía con suavidad.


  Aerin…


  Rohan descendió y dio unos golpecitos a la piedra que conformaba el suelo, y arrimó la oreja al suelo para comprobar si oía algún ruido provocado por los posibles supervivientes. Unos segundos después, repitió el gesto. Acto seguido, exhaló un largo y profundo suspiro y retrocedió mientras negaba lentamente con la cabeza.


  Entonces, algo se quebró en el fuero interno de Anduin.


  —¡No! —gritó al tiempo que se abalanzaba sobre el agujero.


  El miedo le infundió fuerzas renovadas, y obligó a sus dedos ateridos y congelados a obedecer su voluntad inquebrantable. Agarró una piedra enorme y la apartó, pero detrás de ella había otra roca colosal.


  —¡Aerin! —gritó con voz ronca—. ¡Aerin, aguanta, voy a sacarte de ahí!


  —Zagal —se oyó decir a una voz delicada.


  Había algo en ese tono de voz que Anduin se negaba a aceptar. El príncipe ignoró a Rohan y siguió excavando, mientras respiraba entrecortadamente entre jadeos y sollozos.


  —Aerin, aguanta, ¿vale? ¡Ya va-vamos!


  —Zagal —repitió Rohan de manera más insistente.


  Entonces, Anduin sintió una mano sobre su hombro y se revolvió con furia con el fin de apartarla; acto seguido, lanzó una mirada iracunda al sacerdote y, a pesar de que no veía muy bien porque su visión estaba borrosa por culpa del esfuerzo y las lágrimas, pudo comprobar que su semblante surcado de arrugas estaba dominado por la compasión y la tristeza, pero se negó a aceptar su piedad y pesar. El príncipe miró a su alrededor, contempló a aquellos que se suponía que tenían que ayudarlo y, sin embargo, permanecían inmóviles. Por los rostros de algunos de ellos corrían lágrimas. Todos ellos parecían aturdidos y conmocionados.


  —No se oye ningún golpeteo —insistió Rohan de manera inexorable—. Se… acabó. Nadie puede sobrevivir a algo así. Apártate de ahí, zagal. Ya has hecho mucho más de lo que podías.


  —¡No! —chilló Anduin, intentando golpear con su brazo a Rohan, a quien no alcanzó por muy poco—. ¡Eso no lo sabes! ¡No podemos abandonarlos! No responden porque están heridos, o tal vez inconscientes. Debemos damos prisa… tenemos que sacarlos de ahí… tenemos que sacarla de ahí…


  Rohan permaneció inmóvil y no hizo nada por intentar detener al joven príncipe humano. Anduin, con el rostro anegado en lágrimas, siguió excavando y perdió la noción del tiempo. Apartó una piedra tras otra, hasta que sus exiguos hombros se sumieron en una profunda agonía, hasta que las manos le sangraron con furia, se le entumecieron y empezó a sufrir calambres, hasta que al fin se derrumbó sobre la piedra cubierta de nieve sollozando desconsolado. Estiró un brazo, con la palma de la mano extendida, como si intentara así contactar con su amiga, atrapada bajo aquella piedra implacable que la tierra le había lanzado encima.


  —Aerin —le susurró a la enana, allá donde esta estuviese en esos momentos—. Aerin… lo siento… lo siento mucho… lista vez no se resistió a las manos que lo agarraron con delicadeza y lo levantaron exhausto. Aceptó lo inevitable, incapaz ya de luchar más, con el corazón destrozado y el cuerpo sin energías para rebelarse. Lo último de lo que fue consciente antes de que la piadosa inconsciencia se lo llevara fue de la gentil caricia de unas manos nudosas a la altura de su corazón y en su frente. Entonces, oyó la suave voz de Rohan que le decía que descansara para poder curarse.


  Visualizó mentalmente el rostro alegre de una enana de pelo castaño que sonreía, como siempre sonreía Aerin, como siempre seguiría sonriendo en lo más hondo de su corazón.


  [image: ]
CAPÍTULO CATORCE


  Magni parecía más avejentado que nunca.


  En los dos días que hablan transcurrido desde el desastre de la destilería, Anduin se había enterado de que aquellos que habían caído en Kharanos no lo habían hecho solos. El temblor no había afectado a una zona en concreto, sino que había sacudido un gran número de ciudades a lo largo y ancho de Khaz Modan. Parte del Puerto de Menethil yacía ahora en el lecho oceánico, las excavaciones abiertas desde Uldaman a Loch Modan habían quedado sepultadas, parcialmente al menos. Aquel fenómeno había pasado de ser un incidente localizado a una crisis nacional.


  Pese a que la tragedia había avejentado al rey enano, una determinación inquebrantable aún dominaba sus ojos, que indicaban a cualquiera que cruzara su mirada con la de Magni Barbabronce que éste nunca se rendiría ante nada y ante nadie. El rey alzó la vista en cuanto Anduin entró en el Trono y, a continuación, le indicó con una seña al joven príncipe que se acercara, aunque no con el entusiasmo que había mostrado la primera vez que se encontraron en esa misma situación, sino de una manera imperativa y brusca. Anduin apretó el paso hasta hallarse junto al rey.


  —No quería actuar precipitadamente —le comentó Magni—, pero, por la Luz, ojalá lo hubiera hecho. Tal vez habríamos podido salvar todas esas vidas. La de Aerin inclusive.


  Al escuchar estas palabras, Anduin tragó saliva con dificultad. El día anterior se había oficiado una ceremonia en honor a los muertos de Khaz Modan. Le resultó más difícil asistir a ese funeral que al que se celebró en Ventormenta en honor a los caídos en la campaña de Rasganorte, pues aquellas vidas se habían perdido en un espacio de tiempo prolongado. Anduin había llorado la muerte de su amigo Bolvar Fordragón, pero para cuando se celebró la ceremonia, Bolvar llevaba muerto muchos meses. La muerte de Aerin era muy reciente y, maldita sea, estaba sufriendo tanto… En ese instante, decidió dejar de divagar y centrar su atención en las palabras de Magni.


  —No-no lo entiendo —dijo el príncipe—. ¿Quieres hablarme de la tabla?


  —Pues sí —respondió Magni—. He estado presionando a los traductores y ya están bastante seguros de lo que dice la tabla. Permíteme que te lo lea.


  Se aclaró la garganta y se inclinó un poco más sobre la tabla; acto seguido, sus ojos revolotearon sobre las letras. Su voz, teñida por un fuerte acento enano, se fue tomando más grave a medida que iba leyendo en voz alta aquellas palabras tan formales y arcaicas.


  —Dice así: «He aquí el porqué y el cómo debéis volver a ser uno con la montaña. Puesto que somos terráneos y pertenecemos a la tierra. Su alma es nuestra alma; su dolor, nuestro dolor; su latido, nuestro latido. Cantamos su canción y lloramos ante su belleza. ¿Quién no querría regresar a su hogar? Éste es el porqué, oh, hijos de la tierra. Y he aquí el cómo. Id al corazón de la tierra. Buscad ahí tres hierbas: salviargenta de montaña, loto negro y champiñón fantasma. Bebed esa poción, mezclada con una pizca de la tierra que la ha nutrido. Pronunciad estas palabras con sinceridad, y la montaña responderá. Y así os convertiréis en lo que fuisteis una vez. Regresaréis a casa y seréis uno con la montaña».


  Entonces, miró con intensidad a Anduin.


  —¿Lo ves?


  Anduin pensaba que sí.


  —Eso… creo… ¿Es-este ritual le permite a uno hablar con la mismísima Azeroth?


  —Sí, eso parece. Si pudiéramos hablar con Azeroth, entonces podríamos preguntarle qué diantres ocurre. Podría ayudamos a dar con una forma de… de arreglarla, de curarla de algún modo. Quizá entonces ya no suframos más estas inundaciones y sequías antinaturales… ni más terremotos. Anduin, esto no son unos meros derrumbes, aquí hay mucho más en juego. Algo de gran importancia está sucediendo. ¿Sabías que estamos recibiendo informes de que se están produciendo temblores en lugares tan lejanos como Teldrassil?


  —Eso… es imposible, ¿verdad?


  Magni negó con la cabeza.


  —Normalmente debería ser imposible. Esta clase de fenómenos… no son naturales, de ningún modo.


  Anduin permaneció en silencio durante un instante, pensativo. Entonces, tuvo una idea.


  —Pero… algunas de esas hierbas son tóxicas y no es recomendable ingerirlas, ¿verdad?


  —Por eso hay que ingerirlas junto a esa tierra del suelo que las ha nutrido —aseveró Magni.


  —Ciertos suelos neutralizan determinados venenos. No te preocupes, lo he comprobado con los mejores herboristas de Forjaz. No tengo ningún deseo de acabar en el suelo agarrándome la garganta.


  Anduin lo miró fijamente.


  —¿Tú…? ¿Tú mismo vas a probar esa poción? Parece una hazaña más propia de un chamán.


  —No, zagal. Esta vez, es mi reino el que más está sufriendo. Son los enanos los que más están sufriendo. Y yo soy su líder. Somos hijos de los titanes, zagal. Pertenecemos a la tierra, más que ninguna otra raza. Es justo que sea yo quien lo haga. Además, ¿qué clase de rey sería si dejara que otros se enfrenten a los peligros de lo desconocido mientras yo permanezco sano y salvo como un cobarde? Así no actúan los enanos, zagal.


  —Tampoco mi padre —replicó Anduin, dándose cuenta, mientras la pronunciaba, de que esas palabras eran muy ciertas.


  —Ya, Varian tampoco —admitió Magni—. Bueno, los eruditos se muestran de acuerdo en que se puede hacer la prueba aquí mismo, en Forjaz. Sólo he de descender a las profundidades de la tierra todo cuanto pueda, hasta llegar a su corazón.


  Entonces, sonrió levemente a Anduin y prosiguió:


  —Muy pocos conocen esos lugares secretos, pero creo que puedo confiar en ti. Posees el corazón generoso y robusto de uno de los nuestros, zagal, a pesar de que eres delgado como un junco y muy frágil, pues no eres más que un mozalbete humano.


  Anduin se sorprendió a sí mismo al esbozar una leve sonrisa, algo que dos días antes se habría preguntado si sería capaz de volver a hacer algún día. Además, sabía que Aerin habría sido la primera en reprocharle que estuviera tan triste.


  —Aerin me prometió que me enseñaría a ser un buen enano —afirmó el príncipe con un tono de voz cargado de emoción, aunque sorprendentemente sereno.


  —Ah —replicó Magni, esbozando una sonrisa triste—. Por lo que veo ante mí, yo diría que lo hizo muy bien.


  Anduin volvió a tragar saliva con dificultad.


  —Bueno —dijo Magni—, he enviado a unos cuantos herboristas a reunir los ingredientes necesarios. Todo debería estar preparado para mañana por la mañana.


  —¿Tan pronto?


  —Sí. Cuanto antes, mejor. Será conveniente que Azeroth me hable ya, para que pueda hacer todo lo posible por arreglar la situación, por ella. ¿No crees?


  Anduin asintió. Sólo la Luz sabía si se iban a producir o no más réplicas.


  Entonces, el príncipe hizo ademán de regresar a sus habitaciones, pero en vez de eso, sus pies lo arrastraron hasta la Sala de los Misterios, que había evitado durante los dos últimos días. Por alguna razón, no quería volver a ver a Rohan. No estaba muy seguro de por qué. Quizá porque tenía la sensación de que le había fallado al sumo sacerdote al no haber podido salvar las vidas de aquellos enanos. Quizá porque la ira lo había dominado cuando Rohan había insistido en que se alejara de los escombros de aquel edificio. No obstante, ahora se hallaba ante aquella sala, así que respiro hondo y entró. De inmediato, como siempre, la Luz lo reconfortó. Aun así, como todavía seguía sin querer hablar con nadie, ascendió a la planta superior, donde había menos gente. Sin embargo, en cierto momento, escuchó una voz muy suave y esbozó una leve mueca de disgusto al reconocer que se trataba de Rohan. Mantuvo los ojos cerrados y la cabeza gacha, con la esperanza de que el enano no se fijara en él. A continuación, escuchó unas pisadas que se acercaban y que, acto seguido, se detuvieron. Entonces, alguien posó una mano con suma delicadeza sobre su hombro.


  Anduin no respondió a aquel gesto de ningún modo, sino que simplemente sintió cómo una gentil calidez lo recorría por entero. Acto seguido, Rohan le dijo a media voz:


  —Eres un buen zagal, Anduin Llane Wrynn. Tienes buen corazón. Has de saber que si se llega a romper, volverá a recomponerse.


  Mientras el enano se retiraba, Anduin se percató de que, si bien no le había lanzado ningún conjuro mágico, se sentía mucho mejor.


  Al parecer, uno se podía curar de muchas formas.


  Cuando regresó a sus habitaciones, se encontró con que Wyll lo estaba esperando con una nota en la que Magni le pedía a Anduin que se presentara en sus aposentos. Anduin se sintió un poco confuso ante tal petición, pero fue para allá de inmediato.


  Magni lo estaba esperando. La habitación en la que recibió a Anduin cra sorprendentemente pequeña y acogedora; en ese aspecto, seguía la tradición enana, y era todo lo contrario a las espaciosas y bien ventiladas habitaciones humanas. Un pebetero ardía jubilosamente, y la mesa estaba repleta de comida muy sencilla pero al mismo tiempo suculenta y sustanciosa. En ese instante, a Anduin le rugió el estómago de manera bastante notoria, y se percató de que no había comido desde hacia varias horas. Desde la… muerte de Aerin, no había tenido mucho apetito, pero ahora, al ver aquel surtido de carnes asadas, frutas, panes y quesos expuesto sobre la mesa, pareció regresar con ánimo de venganza. La vida, al parecer, seguía adelante. El cuerpo tiene necesidades que han de ser satisfechas, a pesar de que, tal como Rohan había dicho, uno tuviera roto el corazón.


  —Ah, aquí estás, zagal —le saludó Magni—. Coge una silla y da ¡mena cuenta de estos manjares!


  Como el plato del rey ya estaba repleto de comida, Anduin hizo lo que se le pedía; disfrutó del cordero asado, el queso de Dalaran y las uvas.


  —Quería tener unas palabras contigo antes del ritual de mañana —le explicó Magni, al tiempo que cogía su jarra de cerveza dispuesto a dar un buen trago—. Antes del terremoto, mantuve una breve charla con Aerin.


  En ese instante, la comida se le quedó atascada a Anduin en la garganta, de modo que cogió su vaso de zumo para poder deglutir esa comida que de repente había perdido todo su sabor.


  —Me comentó que nunca había visto a nadie esforzarse más en los entrenamientos de combate, y sabía lo que decía, pues ha entrenado a unos cuantos guerreros hasta la fecha. Pero… también me indicó que las armas no eran tus mejores amigas precisamente, que no se te daban bien.


  Entonces, el príncipe humano se ruborizó. ¿Tanto había decepcionado a Aerin?


  —Y como es… era… una zagala muy inteligente, sabía quién era un guerrero nato con sólo mirarlo.


  Una vez dicho esto, el rey dio un mordisco a una manzana lozana y se dedicó a mascar la jugosa fruta mientras aguardaba la reacción de Anduin a sus comentarios. El muchacho dejó el cuchillo y el tenedor sobre la mesa y, simplemente, esperó a escuchar lo que Magni tenía que decir. Algo amable que rebajara la tensión, sin duda alguna. Algo que hiciera parecer que Anduin no lo había decepcionado.


  —También he estado hablando con Rohan —prosiguió Magni—. Si uno es capaz de soportar sus horribles chistes, se acaba dando cuenta de que es realmente sabio. No reparó en halagos al hablar de ti… cómo ibas progresando día a día. Cómo te sentiste obligado a ayudar a aquellos que habían resultado heridos. Cómo seguiste adelante a pesar de que deberías haberte rendido hacía tiempo por culpa del agotamiento.


  Entonces, dio otro trago a la jarra de cerveza, la posó sobre la mesa y se volvió para encararse con Anduin de frente.


  —Zagal, ¿has pensado alguna vez que quizá no has nacido para ser un guerrero? ¿No has pensado que podría haber otra cosa que podría ser exactamente aquello para lo que estás destinado?


  Anduin no se atrevió a apartar la mirada de su plato. Por lo que Aerin le había contado sobre lo mucho que Magni había deseado tener un hijo, y no una hija, no sabía cómo se iba a tomar que criticara las decisiones de Varian, de su padre. Al final, decidió responder con sinceridad y claridad.


  —Mi padre desea que sea un guerrero —contestó—. Siempre he sabido que, en lo más hondo de su corazón, eso es lo que desea que sea.


  Magni apoyó una mano en el hombro de Anduin.


  —Oh, quizá eso sea lo que él desea, de acuerdo, porque él es un guerrero. Pero tu padre es un buen hombre. Al final, querrá que hagas lo que es bueno para ti, y para el reino. Sanar no tiene nada de malo, zagal; amar la Luz, inspirar a la gente y darle esperanza no tiene nada de malo, en absoluto. Eso también supone hacer lo mejor para tu reino. No hace falta ser un guerrero.


  Anduin sintió que un escalofrío lo recorría por entero, pero no era una sensación desagradable ni mucho menos; era un estremecimiento provocado por el hecho de que Rohan acababa de revelarle una gran… verdad, que le dejó una extraña sensación de calma y satisfacción. Podía ser sacerdote. Alguien que colaborara con la Luz para que ésta pudiera curar y no se dedicara a hacer daño; alguien que inspirara a otros a despejar de dudas sus mentes para que encontraran su camino y que les pidiera que dieran lo mejor de sí mismos, en vez de inflamar sus sentimientos más siniestros. Pensó en la sensación de paz que lo invadía cada vez que entraba en la catedral o en la Sala Mística de Forjaz. Su alma anhelaba eso mismo. Escuchar al rey enano expresar con palabras esos sentimientos fue como si al fin hubiera encontrado su camino. Alzó la vista en busca de Magni, con intención de que se cruzase con la de aquel poderoso guerrero y gran rey.


  —Lo que acabas de decir, ¿iba en serio?


  —Sí. Mientras te asignamos otro adiestrador en el arte del combate, me sentiría muy satisfecho si fueras a hablar seriamente con el Sumo Sacerdote Rohan.


  Anduin no quería otro adiestrador. Quería a Aerin, a esa enana alegre, pragmática y franca. No obstante, asintió y dijo:


  —Lo haré, señor.


  —¡Bien!


  Acabaron de comer, charlaron tranquilamente y cuando la última uva acabó en la boca de Anduin y la última gota de cerveza en el gaznate de Magni, el enano se dio unas palmaditas en la tripa y le sonrió al príncipe humano.


  —Ahora será mejor que durmamos un poco. Aunque, antes de eso, tengo algo que darte.


  Se levantó de la silla y se acercó a un viejo arcón.


  Anduin lo siguió presa de la curiosidad. El arcón protestó con un gemido en cuanto Magni alzó la tapa. Dentro había varios objetos cubiertos con telas cuyas formas le llevaron tu Anduin a creer que eran armas. Magni escogió una, la alzó y la desenvolvió cuidadosamente.


  En efecto, se trataba de un arma, una maza, que brillaba tanto como el día en que fue forjada a pesar de que debía de ser muy antigua. La cabeza estaba hecha de plata y estaba surcada por unas vetas de oro que se entrecruzaban, sobre las que habían tallado unas runas. Asimismo, unas pequeñas gemas ornamentaban la maza en diversos puntos. Era, en su conjunto, un arma muy hermosa y elegante que aunaba belleza y poder.


  —Ésta es Rompemiedos —aseveró Magni de manera reverente—. Es un arma muy antigua, Anduin. Tiene varios cientos de años. Ha pasado de un Barbabronce a otro. Ha sido testigo de batallas tanto en Terrallende como aquí, en Azeroth. Ha conocido el sabor de la sangre y, en ciertas manos, se sabe que también ha detenido la sangre que manaba de determinadas heridas. Toma, cógela. Sostenla en tus manos. Comprobemos si le caes en gracia.


  Magni le guiñó un ojo.


  A pesar de que se sentía bastante intimidado, pues aquella arma era enorme para que alguien tan enclenque como él pudiera blandirla, Anduin extendió una mano y asió el mango de la maza. De inmediato, sintió cómo una sensación de gélida calma se expandía desde el arma hasta su mano, y después por todo su cuerpo. Entonces se percató de que inhalaba aire con fuerza y lo expulsaba en forma de suspiro, y de que su cuerpo, que había permanecido muy tenso por culpa del esfuerzo y el sufrimiento tanto físico como emocional, se relajaba. Si bien la incertidumbre y la preocupación no fueron desterradas del todo de su mente, menguaron bastante en cuanto el tacto metálico de Rompemiedos rozó su piel.


  Entonces, justo cuando iba a abrir la boca para expresar lo que sentía, habría podido jurar que aquella arma… había brillado levemente.


  —Como sospechaba —confirmó Magni—. Le caes en gracia.


  —¿Está… viva?


  —No, no. Pero sabes tan bien como yo, zagal, tan bien como cualquiera que haya blandido un arma, que pueden ser a veces muy quisquillosas. He pensado que tú y Rompemiedos podríais hacer una pareja excelente. Es tuya.


  Anduin se quedó boquiabierto.


  —No, no… no puedo…


  —Oh, sí que puedes, y lo harás. Rompemiedos lleva ahí bastante tiempo, esperando a que la mano adecuada la empuñe. Quizá no seas un guerrero como tu padre, pero aún puedes dar mucha guerra en combate. Rompemiedos lo demuestra. Adelante, zagal. Esta arma estaba destinada a ser tuya.


  Anduin parpadeó. Últimamente lloraba con suma facilidad, pero, de algún modo, mientras sostenía esa hermosa maza forjada con gran maestría, no se sintió avergonzado por el hecho de emocionarse como lo había estado en otras ocasiones. Rompemiedos. Eso era lo que Rohan había hecho cuando le entró el pánico: lo obligó a romper con el miedo, e hizo que diera lo mejor de sí mismo.


  —Gracias. La cuidaré como un tesoro.


  —Claro que sí. Ahora, ve a la cama, zagal. Tengo que preparar unas cuantas cosas de última hora y, luego, yo también me acostaré. Uno tiene que dormir bien si va a mantener una larga conversación con su mundo al día siguiente, ¿eh?


  Anduin se rió levemente. Abandono los aposentos de Magni sin sentirse animado o feliz sino en paz al haber aceptado lo que acababa de ocurrir. Después, colocó aquella arma tan valiosa en la mesilla de noche, junto a la cama. En la oscuridad de la habitación, tras haber soplado las velas, la maza despedía un fulgor apenas perceptible, y mientras se sumía en el reino de los sueños, Anduin se preguntó si era una estupidez pensar que aquella arma velaba por él.
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CAPÍTULO QUINCE


  Anduin se dio cuenta de que Magni no le había dicho ese cumplido en vano. Era el único humano, en realidad la única persona que no era enana o gnoma, que iba a ser testigo y a participar en el ritual que se iba a celebrar en el Trono. Magni portaba su armadura de gala, No quedaba ni rastro de ese enano que quería que lo llamase «tío», de quien Anduin tanto se había encariñado. Hoy, Magni estaba dispuesto a sacrificarlo todo por el bien de su pueblo, y asumía más que nunca, de los pies a la cabeza, aunque ese recorrido de un extremo al otro pudiera parecerle muy corto a Anduin, sus obligaciones y deberes como rey. Anduin también iba vestido con las ropas más elegantes que había traído consigo a Forjaz, pero seguía sintiéndose un poco desubicado. Por suerte, conocía a muchos de los enanos allí presentes.


  Aunque había una en concreto que no se encontraba allí a la que añoraba muchísimo. Se preguntaba qué habría opinado sobre todo aquello. ¿Acaso Aerin lo habría considerado una sarta de supersticiones absurdas, o un método práctico de obtener información? Nunca lo sabría.


  Magni barrió con la mirada a todos los allí congregados. No eran muchos: el Sumo Sacerdote Rohan, varios herboristas, el Alto Expedicionario Magellas y el Consejero Belgrum de la Liga de Expedicionarios.


  —Ojalá mis hermanos estuvieran aquí para presenciar esto —dijo Magni con calma—. Pero no ha habido tiempo de avisarlos. Bueno, vamos. Cuanto más nos demoramos, más sufre la pobre Azeroth.


  Sin mediar más palabras, se dirigió a una gran puerta cerca de la entrada del Trono. Anduin se había fijado en aquella puerta con anterioridad, pero nunca había preguntado adónde llevaba, y nadie había hecho nunca mención al ella. Entonces. Magni hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, y dos sirvientes hicieron acto de presencia portando entre ambos una enorme llave maestra de hierro. Después, otro sirviente apareció con una escalera muy larga; la puerta era tan colosal que ni siquiera Anduin, que era algo más alto que los enanos, habría sido capaz de alcanzar la cerradura. Luego, los sirvientes enanos ascendieron con cautela por la escalera y metieron esa llave descomunal en la cerradura. Aunando esfuerzos, lograron hacer girar la llave. Acto seguido, la cerradura cedió con un gemido de protesta. A continuación, los enanos descendieron y apartaron la escalera.


  Durante un momento, no sucedió nada; después, lentamente, la puerta se abrió sola mágicamente hacia los allí presentes, revelando una oscuridad abismal.


  Los dos sirvientes que habían abierto la puerta habían dejado a un lado la llave gigante y ahora encabezaban aquella pequeña procesión, encendiendo las velas de los candelabros de las paredes a medida que avanzaban por un pasillo muy sobrio. Si bien el aire ahí dentro era frío y húmedo, no estaba viciado. Anduin se percató de que en las entrañas de Forjaz debían existir grandes explanadas.


  Avanzaron en silencio por aquel pasillo, que los llevaba hacia las profundidades. Era un pasaje trazado con precisión y totalmente recto; no era nada sinuoso ni tortuoso. Entonces, uno de los sirvientes se adelantó al grupo y, cuando alcanzaron el final del corredor, se toparon con un pebetero que ardía con fuerza, dispuesto a darles la bienvenida. Más allá, el corredor llegaba a su fin y daba a una enorme caverna; un lugar tan espectacular que provocó que Anduin profiriera un grito ahogado de asombro.


  Si bien aquel sobrio corredor no le había sorprendido lo más mínimo, lo que veía ante sus ojos en esos instantes lo sobrecogió. Bajo sus pies había una plataforma que se ramificaba en dos senderos. Uno de ellos consistía en unas escaleras enmoquetadas, que tenían un aspecto sorprendentemente nuevo. El otro llevaba a las profundidades; este era más sencillo y estaba conformado por una piedra muy austera. Pero lo que le dejó sin respiración fue lo que vio en las paredes y el techo.


  Unos cristales claros y relucientes sobresalían de los muros y el techo de aquella estancia. La luz del pebetero y de las antorchas que sostenían los sirvientes se reflejaba en ellos, centelleaban y parecían irradiar una luz propia inmaculadamente blanca; no obstante, Anduin era consciente de que aquello era cosa de su imaginación.


  A pesar de todo, la mezcla de la belleza de las formaciones naturales de aquel lugar y las sobrias líneas rectas de la arquitectura enana daba lugar a un conjunto muy hermoso.


  —Estos cristales… son tan bonitos —le comentó Anduin entre susurros a Rohan, quien caminaba junto a él.


  El sacerdote se rió entre dientes.


  —¿De qué cristales hablas? Zagal, eso no son cristales. Lo que estás viendo son diamantes.


  Anduin abrió los ojos como platos y echó la cabeza hacia atrás de inmediato para contemplar aquel techo reluciente con sumo respeto.


  En esos instantes, Magni subía a zancadas y con suma determinación las escaleras que llevaban a una amplia plataforma lo bastante grande para albergar a un grupo de un tamaño varias veces superior al que conformaba aquella procesión. Entonces, se giró y asintió expectante.


  —No creo que haya sido una casualidad que, justo cuando lo necesitamos, hayamos descubierto una tabla que contiene información que podría semos de gran ayuda —afirmó el rey enano, cuya voz retumbó por toda la caverna—. Casi todos los aquí presentes en este día han perdido a algún ser querido hace tres días. Nos llegan informes de Azeroth que indican que algo va terriblemente mal. La tierra sufre, y se estremece, grita pidiendo ayuda. Somos enanos. Pertenecemos a la tierra. Y yo tengo fe en la palabra de los terráneos. Creo que lo que voy a hacer aquí, este rito que es tremendamente antiguo, me va a permitir curar a este pobre mundo que sufre una agonía. Por mi sangre y mis huesos, por la tierra y la piedra, hagámoslo.


  Al escuchar estas palabras, a Anduin se le erizaron los pelos del cogote. Aunque Magni había improvisado aquel discurso, había algo en él que hizo que el príncipe se sobrecogiera. Tuvo la sensación de que, tal como había descendido al corazón de la tierra, estaba a punto de sumirse en un ritual de consecuencias muy graves e imprevisibles.


  Belgrum dio un paso al frente, portando un pergamino en la mano, Magellas se encontraba junto a él, con las manos a la espalda. Junto a ambos se hallaba Reyna Ramapiedra, una enana herborista, que sostenía un frasco de cristal repleto de un líquido de aspecto muy turbio. Entonces, Belgrum se aclaró la garganta y comenzó a hablar en un idioma muy extraño que sonaba seco y brusco e hizo estremecerse a Anduin. Sin saber muy bien por qué, le dio la impresión de que, de repente, hacía más frío en aquel lugar.


  Cada vez que Belgrum concluía una frase, Magellas se la traducía a Anduin. El joven príncipe recordó, en ese instante, cómo Magni le leyó las mismas frases justo el día anterior.


  —«He aquí el porqué y el cómo debéis volver a ser uno con la montaña» —declamó Belgrum—. «Puesto que somos terráneos y pertenecemos a la tierra. Su alma es nuestra alma; su dolor, nuestro dolor; su latido, nuestro latido. Cantamos su canción y lloramos ante su belleza. ¿Quién no querría regresar a su hogar? Éste es el porqué, oh, hijos de la tierra».


  «Regresar a su hogar», sí. Azeroth era el verdadero hogar de todos los allí reunidos, pensó Anduin mientras Belgrum proseguía hablando y daba las instrucciones precisas para preparar la poción. Su hogar no era Ventormenta, ni siquiera se sentía realmente «en casa» cuando estaba con su padre, o con la tía Jaina. Su hogar era esta tierra, este mundo. Ahora se encontraban en el «corazón de la tierra», rodeados de diamantes y piedras; en un lugar que parecía acogedor y protector en vez de opresivo, como cabría esperar. Magni estaba a punto de hablar con la agonizante Azeroth y de dar con la forma de curarla. En verdad, perseguía un fin muy noble.


  —«Bebed esa poción, mezclada con una pizca de la tierra que la ha nutrido. Pronunciad estas palabras con sinceridad, y la montaña responderá. Y así os convertiréis en lo que una vez fuisteis. Regresaréis a casa y seréis uno con la montaña».


  Acto seguido, Reyna dio un paso al frente y le entregó el elixir de aspecto turbio a Magni. Sin titubeos, el rey enano cogió aquel frasco transparente y estrecho, se lo llevó a los labios y apuró hasta la última gota. Luego, procedió a limpiarse los labios y devolvió el frasco a Reyna.


  A continuación, Magellas le entregó el pergamino. Con un poco más de vacilación de la que Belgrum había mostrado, Magni leyó en voz alta un texto redactado en aquel antiguo idioma que Magellas tradujo al resto.


  —En mi interior se halla la propia tierra. Somos un solo ser. Yo soy ella y ella soy yo. Aguardo la respuesta de la montaña.


  Magni le devolvió el pergamino, y luego abrió los brazos, implorando. Cerró los ojos y frunció el ceño mientras se concentraba lo más posible.


  Nadie sabía qué sucedería a continuación. ¿Empezaría a hablar la montaña de repente? Si fuera así, ¿cómo sería su voz? ¿Le hablaría solamente a Magni? ¿Y qué le diría? ¿Acaso el rey de los enanos podría hablarle a la montaña? ¿Acaso…?


  Entonces, Magni abrió los ojos como platos. Parecía maravillado ante algo y, al instante, su boca se curvó en una tenue sonrisa.


  —Pu-puedo escuchar… —afirmó al tiempo que se llevaba las manos a las sienes—. Oigo voces en mi cabeza. Son tantas.


  Acto seguido, se rió levemente. Su expresión era alegre y triunfal pese a estar teñida de un profundo asombro.


  —No es una sola voz. Son… decenas, quizá cientos. ¡Son todas las voces de la tierra!


  Anduin se estremeció, y sus labios también se curvaron para esbozar una sonrisa. ¡Magni tenía razón! Él mismo podía escuchar la voz… ¿las voces? de la tierra… ¡Era una sensación tan desconcertante!


  —¿Las puedes entender? —preguntó Belgrum, llevado por la emoción—. ¿Qué dicen?


  Magni echó, de improviso, la cabeza hacia atrás, arqueándose. Si bien parecía que quería echarse hacia atrás, daba la impresión de que tenía los pies fijados al suelo como si hubiera echado raíces. No, no eran raíces… Anduin se percató de que las botas negras del rey se estaban volviendo casi totalmente traslúcidas, como si, de repente, estuvieran hechas de cristal; como si sus pies, de repente, estuvieran hechos de cristal…


  … de cristal… o de diamante…


  Uno con la montaña…


  No, no, eso era imposible…


  De improviso, uno de los pies de Magni comenzó a temblar y, al instante, una protuberancia de piedra transparente se fue formando por encima de esa extremidad. Como si se tratara de una masa viscosa de roca con vida propia, comenzó a ascender primero por sus piernas, y luego por su torso; entonces, unas largas lanzas de cristal brotaron de aquella masa informe de diamante que se le clavaron, de improviso, aquí y allá al son de unos crujidos; dio la impresión de que Magni Barbabronce fuera un cristal que a su vez engendrara otros cristales. Entonces, Magni abrió la boca para proferir un largo y silencioso grito y, acto seguido, alzó los brazos por encima de su cabeza. La masa viscosa de diamante envolvió sus puños con suma celeridad, y recubrió todo su cuerpo al instante. De inmediato, Magni chilló; fue un grito de puro horror realmente estremecedor. Pero aquella piedra líquida clara e inmisericorde se introdujo en su boca, acallándolo en pleno grito, y endureciéndose con tal celeridad que ni siquiera tuvo tiempo de cerrar los ojos.


  Todos habían permanecido mirándolo fijamente, boquiabiertos, pero se vieron obligados a despertar de su estupefacción por culpa de un ruido escalofriante, que reverberó por toda aquella caverna de diamantes, que no se parecía en nada a ningún grito de dolor u horror que hubieran escuchado jamás.


  Rohan comenzó a invocar conjuros de curación. Magella y Belgrum se acercaron a Magni y lo agarraron de los brazos, intentando así estúpidamente arrancarlo del lugar donde estaba clavado al suelo. Pero todo había sucedido muy rápido, y ya era demasiado tarde. Los ecos del grito del rey enano se fueron desvaneciendo. Daba la impresión de que Magni se había petrificado y al mismo tiempo estaba encerrado en la piedra; tenía la cabeza echada hacia atrás, los brazos extendidos y los tendones del cuello resaltaban tremendamente, en un claro síntoma de que estaba sufriendo una agonía. Por encima de él, como si se tratara de una parte de un vestido de diseño muy extraño, había unos relucientes trozos irregulares y dentados de cristal.


  Fue Anduin quien rompió aquel incómodo silencio.


  —¿Está…? ¿Podéis…?


  Rohan se aproximó a Magni, apoyó una mano en uno de los brazos de su rey y cerró los ojos. Una sola lágrima se escapó entre sus párpados cerrados cuando se apartó de él, haciendo un gesto de negación con la cabeza.


  Anduin lo miró fijamente. La incredulidad lo dominaba; la misma incredulidad que había experimentado después de que la tierra temblase y sepultase a Aerin bajo el aplastante peso de varias toneladas de rocas. Lo que estaba sucediendo… ¡era imposible!


  Posó su mirada sobre Magellas, quien parecía tan espantado como él.


  —Estaba seguro de que el texto no era literal… —masculló—. Comprobamos todas las fuentes…


  —¿Insinúas que… ha funcionado? ¿Que esto es lo que se suponía que tenía que lograrse a través de este ritual? —vociferó Anduin con una voz temblorosa por culpa de la conmoción y el horror que sentía.


  —En realidad, no debería haber tenido estas consecuencias —contestó Magellas, quien parecía una liebre en estado de pánico—. Pero lo-lo he-hemos hecho correctamente…


  Anduin no pudo reprimirse y saltó hacia la figura del rey. Profiriendo un grito, cogió su daga ceremonial por la empuñadura y, antes de que alguien pudiera detenerlo, golpeó con ella a aquella estatua en el hombro. Al impactar, la empuñadura se hizo añicos, y parte de ella salió dando vueltas por el aire de modo errático. Se hizo daño en la mano debido al golpe y, al instante, soltó la parte de la empuñadura que todavía sostenía en su puño. Se agarró la extremidad dolorida y, a continuación, observó los resultados de su acción.


  No había dejado ni la más mínima marca sobre aquella efigie. Magni había dejado de ser de carne y hueso; ahora su cuerpo estaba formado por uno de los materiales más duros que se conocían.


  Mientras Anduin contemplaba fijamente aquella enorme piedra diamantina que hasta hacía poco había sido un enano fuerte como un roble y pletórico de vida, algunas de las palabras del ritual volvieron a surcar su mente. Puesto que somos terráneos y pertenecemos a la tierra… ¿Quién no querría regresar a su hogar? Y así os convertiréis en lo que fuisteis una vez. Regresaréis a casa y seréis uno con la montaña.


  Los enanos eran descendientes de los titanes. Magni se había convertido en lo que había sido en su día… y lo había pagado con su vida.


  —Ha vuelto a casa —susurró Anduin. La congoja apenas le permitía hablar.


  Las lágrimas se asomaron a sus ojos y enturbiaron la imagen de Magni Barbabronce. La luz de las antorchas se reflejaba en aquella estatua, de modo que Anduin sólo vio unas hermosas luces dispersas danzando ante sus ojos.


  Parpadeó y tragó saliva mientras las lágrimas recorrían su semblante: lloraba por la muerte del gentil enano que únicamente quería hacer lo mejor por su pueblo, que quería hablar con un mundo agonizante para ayudarlo a sanar. Y al intentar alcanzar ese objetivo, lo habían perdido.


  ¿Qué iban a hacer los enanos a partir de ahora?
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CAPÍTULO DIECISÉIS


  Anduin no se había dado cuenta hasta que enmudeció de lo reconfortante que le resultaba el martilleo constante de la fundición.


  Nunca había pensado en Forjaz como una ciudad rebosante de vida y bulliciosa como podía ser Ventormenta. Aun así, cuando la fundición cesó de emitir ruidos, y aquellas salas ya no reverberaban con el peculiar sonido de la risa de los enanos, se percató de que aquella ciudad había tenido en su momento una cierta vivacidad y alegría. Ahora, a pesar de que había más gente que nunca en Forjaz, puesto que habían venido a presentar sus respetos a Magni Barbabronce, la ciudad se había transformado en un lugar sombrío y lóbrego.


  Apenas una hora después de haber acaecido el desastre, la cuestión de quién iba a ser sucesor necesitaba resolverse de forma apremiante. Se enviaron inmediatamente a unos cuantos gritos para que buscaran a Brann y Muradin, los hermanos de Magni. Hasta el momento, sin éxito.


  Si bien Anduin quería haber vuelto a casa, fue su padre quien se presentó en Forjaz. Todos los líderes de la Alianza se habían presentado en persona o habían enviado a algún representante para honrar la memoria de Magni. El joven príncipe siempre había querido conocer a la Suma Sacerdotisa Tyrande Susurravientos, quien había liderado a los elfos de la noche durante largo tiempo y se había visto obligada a permanecer alejada de su gran amor el archidruida Malfurion Tempestira por mor de las circunstancias. Asimismo, Anduin sentía cierta curiosidad por conocer al Clarividente Nobundo, el tábido que había sido elegido por los elementos para extender el arte del chamanismo entre su pueblo. Valen, el líder de los draenei, había escogido a Nobundo, precisamente, para honrar la memoria de Magni y, sobre todo, porque éste había muerto intentando alcanzar un noble fin: curar a la tierra y entender a los elementos con los que el clarividente mantenía una relación tan estrecha.


  Anduin se encontraba junto a Jaina y su padre, a sólo unos pasos de la Suma Sacerdotisa elfa de la noche y Malfurion, el legendario archidruida y el primer chamán que la Alianza había conocido en su día. En otras circunstancias, se habría sentido encantado de tener el privilegio de hallarse ante aquellas leyendas vivas. Sin embargo, en esos momentos, mientras contemplaban solemnes la figura de diamante que había sido hasta hace poco Magni Barbabronce, deseó amargamente no haber conocido a aquellos personajes tan distinguidos, ya que tal privilegio había implicado pagar un precio demasiado alto.


  Incluso los goblins habían enviado a sus representantes, así como la Horda, lo cual era una gran muestra de respeto por parte de Thrall y de la Horda en general. Aunque muchos miraban con desdén al elfo de sangre y al tauren que habían enviado, Anduin no observó nada en su comportamiento que justificara tanta hostilidad hacia ellos.


  El Consejero Belgrum había ocupado el cargo de rey para llenar el vacío de poder hasta que dieran con Muradin o Brann y pudieran traerlos a Forjaz. Fue escogido para cumplir con ese deber ya que sus únicas ambiciones en el plano político eran encontrar, y servir, al nuevo rey; además, conocía Forjaz y sus habitantes perfectamente, y su lealtad al pueblo enano estaba fuera de toda duda. Si bien resultaba obvio que se sentía muy incómodo por haber sido investido con tal honor, también era consciente de que alguien tenía que hacerse con las riendas del poder hasta que pudieran contactar con el legítimo nuevo líder enano.


  Entonces, dio un paso al frente y observó a los representantes de uno en uno.


  —Les agradezco de corazón que hayan venido —dijo con la voz ronca por la emoción—. Ojalá nos hubiéramos reunido para celebrar un evento menos trágico. Magni no era únicamente un gran enano: muchos de nuestros líderes lo han sido. Magni era… bueno. Y ésa es una virtud mucho más difícil de encontrar. Se habría alegrado mucho de veros a todos…


  En ese instante, se dirigió especialmente a los emisarios de la Horda:


  —Sí, también a vosotros, ya que habéis venido en son de paz a presentar vuestros respetos.


  Si bien el elfo de sangre pareció debatirse entre si sentirse ofendido por aquel comentario o no, el tauren asintió con solemnidad.


  —Suma Sacerdotisa Tyrande… Magni conocía bien tu fe y paciencia, y hablaba con gran respeto de tu pueblo. Archidruida Malfurion, Magni era plenamente consciente de que has ayudado mucho a nuestro mundo. Magni se habría sentido muy contento de teneros a ambos aquí.


  Acto seguido, posó la mirada sobre los humanos.


  —Lady Jaina… a veces no sabía qué pensar de ti, pero siempre te tuvo en alta estima. Rey Varian, eras como un hermano para él. Y Anduin… oh, zagal, no sabes cuánto te quería Magni.


  Anduin se mordió con fuerza los labios y pensó en la exquisita maza, de un valor incalculable seguramente, que Magni le había regalado de buena gana, y consideró que tal vez tuviera una ligera idea de cuánto lo apreciaba el difunto rey.


  El anciano enano se aclaró la garganta y añadió:


  —Bueno, esto… gracias por venir.


  En ese instante, todos los allí congregados parecieron mirarlo de soslayo como si aguardaran que dijera o hiciera algo más. Entonces, Rohan tomó las riendas del funeral con suma delicadeza.


  —Por favor… todos podéis acercaros al Trono a compartir vuestras historias sobre Magni. Hemos preparado unos refrigerios para todos vosotros.


  De inmediato, se escucharon unos leves murmullos mientras los asistentes al servicio funerario bajaban las escaleras y dejaban atrás la figura crispada, recubierta de diamante que, al mismo tiempo, era mucho más que un mero diamante y nada más que diamante.


  No se dio cuenta de que era incapaz de apartar los ojos de aquella estatua hasta que alguien posó una mano con gentileza sobre su hombro.


  —Príncipe Anduin, acompáñanos —le pidió con mucho tacto Jaina.


  —Vamos, Hijo —dijo Varian—. Requieren nuestra presencia. Debemos quedamos un poco más.


  Anduin asintió sin pronunciar palabra, apartó la mirada e imploró en silencio a la Luz que encontraran cuanto antes a Muradin o Brann, que regresaran a Forjaz de inmediato y acabaran, en parte al menos, con la espantosa solemnidad que cubría como una mortaja la ciudad. No obstante, sospechaba que los enanos nunca llegarían a recuperarse de la conmoción que había supuesto ese final tan violento, imprevisto y extraño que había sufrido su amado líder.


  —Bueno, ya está —anunció Thrall.


  Acto seguido, posó la pluma sobre la mesa y contempló el pergamino solemnemente. La firma de la aprobación del plan de rehabilitación urbanística de Orgrimmar era el último asunto oficial que iba a tratar durante cieno tiempo. Una vez más, iban a dar inicio los trabajos de reparación de la capital. Thrall tenía la sensación de que justo cuando la ciudad acababa de empezar a recuperarse de la Guerra contra la Pesadilla, había recibido otro golpe devastador. Gazlowe había bajado el montante del presupuesto por segunda vez, lo cual fue un gesto que conmovió a Thrall, a pesar de que seguía siendo una cifra ridículamente alta. Además, el goblin había aceptado que se le pagara a plazos en vez de por adelantado, y había indicado que le habría gustado modificar a la baja el presupuesto pero que resultaba imposible, ya que tenía que procurarse él mismo ciertos materiales que el líder orco no le podía facilitar. Por otro lado, Thrall se sintió un tanto aliviado, pues dejaría de ocuparse de la tediosa tarea de preparar los presupuestos y los planes de construcción y de diseñar la logística de los suministros, ya que todo eso quedaría en manos de Garrosh. Esos asuntos tan tediosos también formaban parte de las obligaciones de todo buen líder, y Garrosh tenía que aprender esa lección.


  Hizo un gesto de asentimiento, dejó los pergaminos sobre la mesa para que Garrosh los viera y se levantó. Iba a emprender aquel viaje en solitario. Había dado orden de que ningún Kor’kron lo acompañara. A partir de ahora, debían proteger a Garrosh Grito Infernal, el líder en funciones de la Horda. No hacía falta que escoltaran a un solitario chamán que viaja a otro mundo en busca de conocimiento. Su marcha tampoco había sido anunciada con pompa y boato. Por un lado, porque ese tipo de frivolidades eran muy caras; por otro, porque no quería convenir su peregrinaje en un acontecimiento. Simplemente, iba a estar fuera durante un tiempo, y no deseaba que su partida repercutiera de ningún modo en el discurrir de la vida del ciudadano medio de la Horda. Si bien su marcha no era ningún secreto, pues, según su opinión, eso habría sido tan contraproducente como airearlo a los cuatro vientos, quería que fuera considerado un hecho sin importancia.


  Había avisado mediante un mensaje a su viejo amigo Cairne, por supuesto, a quien había informado de su decisión y de las razones que le habían llevado a adoptarla, y a quien había pedido que aconsejara a Garrosh cuando éste lo necesitara. De momento, todavía no había recibido respuesta, lo cual le había sorprendido. Cairne normalmente contestaba sin dilación. Supuso que el líder tauren también estaría muy ocupado afrontando las consecuencias de la campaña de Rasganorte.


  —Adiós, por ahora, viejo amigo —le dijo Thrall a modo de despedida a Eitrigg—. Cerciórate de que ese muchacho cumple con todos sus deberes, tanto los más importantes como los más nimios.


  —Así sea, líder —replicó Eitrigg—. No te demores en nuestra tierra natal mucho tiempo. Aunque Garrosh intente hacer las cosas lo mejor que pueda, él no eres tú.


  Thrall dio un abrazo a su amigo, le propinó unas palmaditas en la espalda y, acto seguido, cogió un pequeño saco, que era lo único que pensaba llevarse consigo de viaje. Sin que nadie se fijara demasiado en él, el líder de la Horda salió del Fuerte Grommash para adentrarse en la todavía calurosa noche en dirección a la torre de vuelo.


  —Cometes un grave error —escuchó decir a alguien de voz grave y profunda en la oscuridad.


  Thrall se sorprendió al escuchar aquellas palabras pese a que reconoció a su interlocutor. A continuación, aminoró el paso hasta detenerse y se volvió hacia Cairne Pezuña de Sangre. El cabecilla tauren estaba bajo el enorme árbol muerto del que pendía el cráneo de un demonio y su armadura, que en su día era totalmente impenetrable, erguido cuán largo era, con los brazos cruzados sobre su amplio pecho mientras movía la cola levemente. Una expresión de desaprobación dominaba su semblante.


  —¡Cairne! Cuánto me alegro de verte. Esperaba saber algo de ti antes de partir —dijo Thrall.


  —No creo que te sientas tan alegre tras escuchar lo que tengo que decirle replicó el tauren.


  —Siempre he estado dispuesto a escuchar todo cuanto tenías que decir —contestó Thrall—. Por eso te he pedido que aconsejes a Garrosh en mi ausencia. Adelante, habla.


  —Cuando el mensajero llegó con tu carta —le explicó Cairne—, creí que, al fin, sufría realmente demencia senil y estaba padeciendo una de esas pesadillas febriles que atormentan al pobre Drek’Thar. ¡No me podía creer que fueras a designar líder de la Horda a Garrosh Grito Infernal y que encima hubieras dejado constancia de esa decisión por escrito en esa misiva redactada con tu puño y letra!


  El tauren había hablado con serenidad y firmeza. Cairne solía tardar mucho en enfadarse, pero, obviamente, había tenido tiempo más que de sobra para reflexionar al respecto y se sentía muy contrariado. Su tono de voz se tomó más grave y potente a medida que iba hablando. Thrall echó un vistazo a su alrededor discretamente; aquel era un lugar demasiado público para mantener esa conversación en particular.


  —Será mejor que hablemos sobre esto en privado —le indicó Thrall—. Mis aposentos siempre están abiertos para ti así como mis oídos…


  —No —atajó Cairne, quien, acto seguido, dio una fuerte patada en el suelo con una de sus pezuñas para enfatizar su respuesta.


  Thrall lo contempló sorprendido. Y el tauren añadió:


  —Aquí estoy, bajo la sombra de quien una vez fue vuestro mayor enemigo, por una razón en concreto. Recuerdo a Grom Grito Infernal. Recuerdo que era muy pasional, violento e imprevisible. Recuerdo el daño que infligió en su día. Quizá muriera como un héroe al matar a Mannoroth; soy el primero en reconocerlo. Pero, como bien sabe todo el mundo, incluido tú, también cercenó muchas vidas, y se vanaglorió de esas muertes. Tenía sed de sangre y hambre de violencia, y sació esa ansia con la sangre de inocentes. Hiciste bien en mostrarle a Garrosh que su padre también fue un héroe, pues es cierto. Pero también es cierto que Grom Grito Infernal hizo cosas mucho menos «heroicas», y su hijo también debe saberlas. He venido a pedirte que recuerdes que Grom tenía luces y también sombras, y que reconozcas que de tal palo, tal astilla.


  —La sangre demoníaca no ha corrompido a Garrosh como sucedió con Grom —replicó Thrall con templanza—. Es un empecinado y un intransigente, sí, pero la gente lo adora. Es…


  —¡Lo adoran porque sólo ven su parte más gloriosa! —le espetó Cairne—. No ven su necedad.


  Tras ese exabrupto, el tauren se calmó un poco y añadió:


  —Yo también aprecio su parte más gloriosa. Admiro su capacidad táctica y su inteligencia. Quizá si se le guía adecuadamente y se alimenta la semilla de la sabiduría para que eche raíces en su alma, pueda llegar a ser un gran líder. Pero se le da demasiado bien actuar sin pensar, e ignorar esa sabiduría que anida en su interior. Hay ciertos aspectos de su personalidad que respeto y admiro, Thrall. No me malinterpretes. Pero no está preparado para liderar la Horda, como tampoco lo estuvo Grom. No si tú no estás ahí para controlarlo cuando se extralimita, y mucho menos ahora, cuando nuestra relación con la Alianza pasa por un momento muy delicado y todo pende de un hilo. ¿Acaso no sabes que corren rumores a tus espaldas sobre que ahora sería un buen momento para atacar Forjaz, puesto que Magni se ha transformado en diamante y carecen aún de un líder?


  Thrall lo sabía, por supuesto. En cuanto conoció la noticia, supo que los rumores se dispararían. Por eso había decidido enviar rápidamente unos representantes oficiales a la ceremonia funeraria, o lo que fuera que se celebrase dadas las circunstancias, y había escogido a un sin’dorei y a un tauren de carácter equilibrado y moderado.


  —Claro que lo sé —aseveró Thrall, profiriendo un suspiro—. Cairne, no estaré fuera mucho tiempo.


  —¡Eso da igual! Ese crío no posee el temperamento necesario para ser un líder como tú. ¿O debería decir como eras tú? ¡El Thrall que yo conocía, el que se hizo amigo de los tauren y nos ayudó tanto, no habría cometido la irresponsabilidad de entregar la Horda que él mismo reinstauró a un jovenzuelo inexperto!


  Thrall se tensó, y sintió que la ira iba dominándolo poco a poco. Cairne acababa de meter la pezuña en la llaga de Thrall, quien también albergaba las mismas preocupaciones respecto a Garrosh. Unas preocupaciones que era incapaz de ahuyentar. Sin embargo, sabía que no había otra opción. Nadie más podía asumir esa responsabilidad. Tenía que ser Garrosh el elegido.


  —Nos conocemos desde hace mucho, y eres uno de mis amigos más leales en esta tierra, Cairne Pezuña de Sangre —afirmó Thrall con un tono de voz inquietantemente sereno—. Sabes que te respeto. Pero ya he tomado una decisión. Si te inquieta la inmadurez de Garrosh, entonces, guíalo, tal como te he pedido. Concédele el don de tu infinita sabiduría y tu gran sentido común. Necesito que me apoyes en esto, Cairne. Necesito tu apoyo, no tu desaprobación. Necesito que mantengas a raya el temple impulsivo y fogoso de Garrosh gracias a tu mente fría y calculadora, no que lo incites a actuar temerariamente con tu continua desaprobación.


  —Como me pides que actúe con sabiduría y sentido común, la única respuesta que puedo darte es ésta: no pongas en manos de Garrosh ese poder, no des la espalda a tu pueblo, no lo entregues a ese charlatán arrogante como guía. Ésa es la respuesta que me dicta la sabiduría que he acumulado a lo largo de muchos años teñidos con la sangre y el sufrimiento de mil batallas.


  La tensión se adueñó de Thrall. Esto era lo último que quería que sucediera. Pero como había ocurrido, cuando habló, lo hizo con un tono de voz sumamente gélido.


  —Entonces, no tenemos nada más que hablar. Mi decisión es irrevocable. Garrosh liderará la Horda en mi ausencia. Pero dependerá de ti que lo aconsejes en el desempeño de su cargo, o que la Horda acabe pagando un alto precio por culpa de tu testarudez.


  Sin mediar más palabras, Thrall se volvió y se perdió en la oscuridad de la bochornosa noche de Orgrimmar. Por un momento, esperó que Cairne viniera tras él, pero el viejo toro no lo siguió y, por eso, sintió una honda pena en su corazón. Después, cogió un dracoleón, tiró su saco de viaje sobre la silla de montar y se montó en él. Acto seguido, el dracoleón se elevó hacia el ciclo, con sus alas coriáceas aleteando prácticamente en silencio de manera cadenciosa, creando así una brisa gélida que acarició el rostro del orco.


  Cairne observó cómo se marchaba su viejo amigo. Nunca se hubiera imaginado que fueran a acabar así, discutiendo sobre algo que, obviamente, era un error. Sabía que Thrall era consciente de ello, pero, por alguna razón ignota, el orco creía necesario seguir ese camino.


  Las palabras con las que se habían despedido habían hecho mucho daño a Cairne. No esperaba que Thrall desdeñara sus preocupaciones con tanta celeridad y de manera tan rotunda. Cairne tenía que reconocer que Garrosh poseía algunas virtudes. Pero su temeridad, el hecho de que no estuviera dispuesto a escuchar consejos, su ansia de reconocimiento y honores… En ese instante, Cairne agitó su cola, aquellos pensamientos lo estaban alterando en demasía. Aquel muchacho era un diamante en bruto que debía ser pulido. Y, claro está, Cairne estaría ahí para aconsejarlo. Sabía que sus palabras serían ignoradas, sin duda alguna, pero, aun así, le ofrecería su guía.


  Entonces, alzó la vista una vez más hacia el cráneo de Mannoroth y contempló fijamente aquellas cuencas envueltas en sombras.


  —Grom, si tu espíritu aún vaga por aquí, ayúdanos a guiar a tu hijo. Te sacrificaste por la Horda, y sé que no te gustaría ver cómo tu vástago la destruye.


  No obtuvo respuesta. Si Grom se encontraba en aquel lugar, junto al gran demonio que había destruido, no parecía dispuesto a contestar. Cairne había sido abandonado a su suerte.


  PARTE SEGUNDA


	
  … Y el mundo se quebrará


  [image: ]
CAPÍTULO DIECISIETE


  Aggra corría sobre el lago Son Celeste, y sus pies descalzos de color marrón chapoteaban con ligereza sobre la superficie del agua. Normalmente, caminaba para disfrutar de las sensaciones que transmitía este lugar lleno de poder, pero había salido corriendo en cuanto el viento le había susurrado al oído, hacía sólo unos instantes, estas palabras de la abuela Geyah: Ven, niña, tengo una noticia que darte.


  A pesar de la dulzura con que se hablan pronunciado estas palabras, era un llamamiento que Aggra se apresuró a obedecer. Había acudido al Trono de los Elementos para sentarse tranquilamente a los pies de las grandes Furias Elementales, Aborius, Gordawg, Kalandrios e Incineratus, con la esperanza de que quizá hoy hablaran con ella. Se acababa de acomodar junto a Kalandrios, la Furia del Aire, cuando le alcanzaron las palabras de Geyah. Por eso, ahora se dirigía de vuelta a Garadar, la fortaleza de la Horda en la tierra de Nagrand, para escuchar esa noticia tan importante que no podía esperar.


  Si bien Aggra era una chamana, estaba tan en forma, sana y fuerte mino cualquier guerrero. Sólo le faltaba un poco de resuello debido al esfuerzo cuando entró en aquella estancia y se arrodilló frente a la abuela, con la cabeza respetuosamente agachada.


  —El viento me ha ordenado venir, abuela. ¿Qué noticia quieres darme?


  Geyah sonrió y dio unas palmaditas a la alfombra raída sobre la que estaba sentada. Aggra se acercó para colocarse junto a ella. A continuación, Geyah acarició con delicadeza el rostro de la joven orca.


  —Has llegado muy rápido. El viento no te habrá traído en volandas, ¿eh?


  Aggra se rió entre dientes y se inclinó hacia esa mano nudosa.


  —No, pero los espíritus del agua me dejaron correr sobre la superficie del lago.


  Geyah se rió.


  —Han sido muy amables. En cuanto a la noticia… acabo de saber que mi nieto desea venir aquí, a Nagrand, para aprender cuanto tengo que enseñar.


  Aggra parpadeó.


  —¿Quién…? ¿Go’el?


  —Sí, Go’el.


  Aggra frunció el ceño.


  —¿Aún sigue utilizando ese odioso nombre de esclavo?


  —Sí —respondió Geyah, imperturbable ante la rudeza con la que había hablado Aggra.


  Aggra sabía que Geyah se había dado cuenta hacía tiempo de que era mucho más fácil convencer a los elementos de que lo ayudasen a uno que intentar poner freno a la lengua viperina de Aggra.


  —Es su decisión. Tal vez, cuando llegue, puedas preguntarle por qué ha escogido seguir utilizando ese nombre.


  —Tal vez se lo pregunte —aceptó Aggra de buena gana.


  Nunca había visto al famoso Thrall, pues había estado fuera de Nagrand la última vez que visitó aquellas tierras. Lo único que sabía de él era lo que los demás le habían contado. Al parecer, al fin iba a tener la oportunidad de formarse una opinión sobre él de primera mano.


  —No creía que fuera a volver.


  —Ni yo, salvo para despedirse de mí cuando me llegara la hora de reunirme con los ancestros —replicó Geyah—. Viene a pedirme ayuda.


  —¿Ayuda? ¿Para qué necesita ayuda el todopoderoso Thrall?


  —Para curar su mundo.


  Aggra guardó silencio tras escuchar esta respuesta.


  —Me ha contado por carta que los elementos están muy alterados y angustiados en Azeroth, y quiere que lo ayude con mi sabiduría —prosiguió Geyah—. Según él, si alguien sabe cómo entenderse con un mundo agitado y convulso, esa soy yo.


  —Huf —resopló Aggra, que ahora se avergonzaba de los comentarios que había hecho antes y trataba de disimularlo sorbiéndose la nariz—. Ese muchachote verde es sabio, a pesar de comportarse normalmente como un humano.


  Al escuchar este último comentario, Geyah se rió para sus adentros.


  —Qué ganas tengo de que os conozcáis —dijo—. Aunque he de reconocer que no está totalmente en lo cierto.


  —¿Qué quieres decir? Abuela, eres mucho más sabia que todos nosotros juntos. Has visto y experimentado tantas cosas…


  Geyah posó una mano en el brazo suave y marrón de la muchacha.


  —Sí, he visto muchas cosas. Y sé mucho. Pero hay alguien que quizá entienda esas cosas mejor que yo.


  Aggra ladeó la cabeza con una expresión de perplejidad en su rostro.


  —¿Quién?


  —Tú, niña.


  La muchacha abrió sus ojos marrones como platos.


  —¿Yo? Oh, no. Sé algo sobre esas cosas, pero…


  —Jamás he conocido a nadie con un talento innato mayor para el chamanismo —aseveró Geyah—. Los elementos te cantaban nanas, Aggra. Te reclamaron para sí hace mucho tiempo. Estoy orgullosa de haberte podido enseñar. Pero si no hubieras contado conmigo, otro habría hecho las veces de maestro igual de bien que yo. Cuando me llegue la hora de reunirme con los ancestros, partiré feliz y satisfecha, sabiendo que ocuparás mi lugar.


  Aggra parpadeó varias veces.


  —Espero que ese día llegue en un futuro muy lejano —replicó la muchacha—. Estoy segura de que aún tienes mucho que enseñarnos tanto a mí como a los demás. Incluso a tu nieto, ese que lleva nombre de esclavo.


  —En realidad —caviló Geyah, con un destello de malicia en sus ojos—, estaba pensando en encomendarte la tarea de enseñarle. Aunque sólo sea para que esta vieja orca se divierta muchísimo observando cómo interactuáis.


  Si bien Aggra no podía ver la expresión dibujada en su propio semblante, a juzgar por la forma en que Geyah había echado la cabeza hacia atrás y había estallado en carcajadas, debía de ser un gesto plagado de consternación realmente cómico.


  Thrall había olvidado lo hermosa que era Nagrand.


  Se acercaba el crepúsculo, y era como si el cielo hubiera decidido, cual pájaro exótico orgulloso de su plumaje, exhibirse con el fin de impresionarlo. Una amplia gama de azules y púrpuras conformaban el fondo sobre el cual destacaban unas nubes rosáceas que recordaban a unos dientes de león flotando en el aire. Bajo aquel asombroso espectáculo se extendía la tierra, que también era muy hermosa. La hierba conformaba una gruesa alfombra verde, sobre la cual se desplazaban unos enormes animales en la lontananza, tal como pudo apreciar Thrall. Escucho el murmullo del agua y los cánticos de los pájaros que se retiraban a dormir, y, entonces, sintió una inesperada punzada de nostalgia en su corazón.


  Así era toda Draenor antes de enfermar, tal como le habían descrito en infinidad de ocasiones. No obstante, Thrall era consciente de que aquella tierra estaba dañada, desolada y plagada de cicatrices en otras partes. Pero aquí, en Nagrand, no. Y no pudo evitar preguntarse, mientras se embriagaba con aquella puesta de sol celestial, si habría alguna manera de lograr que Durotar prosperara de esa manera. Si los Baldíos y Desolace dejarían algún día de merecerse esos nombres tan siniestros.


  —Lok-tar —dijo alguien.


  Thrall había pedido que no se anunciara su llegada con ningún tipo de ceremonia. Había venido a aquel lugar a aprender, a trabajar, no a ser agasajado. No había tiempo para frivolidades. Por lo tanto, no le sorprendió, y de hecho le agradó, que al volverse se topara con que sólo una orca aguardaba su llegada.


  Era joven, quizá tuviera algún que otro año menos que él, y llevaba una mantilla que le cubría sus fuertes brazos marrones. Su brillante y revuelta melena de color marrón rojizo le llegaba hasta los hombros; asimismo, vestía de modo informal, con una falda y un jubón de cuero. Habría sido muy hermosa, desde un punto de vista orco, con su prominente mandíbula y sus espaldas robustas, si no fuera por el gesto de desaprobación que curvaba sus labios hacia abajo.


  —Eres Thrall, hijo de Durotan —le espetó sin más preámbulos.


  —Así es —asintió.


  —Un nombre espantoso. Aquí te llamaremos Go’el.


  La franca rudeza de aquella afirmación lo sorprendió un poco. Hacía muchos años que nadie le daba órdenes, desde que había demostrado su valía al clan Lobo Gélido y a Orgrim Martillo Maldito una noche ya muy lejana.


  —Go’el quizá sea el nombre que mis padres quisieron darme, pero el destino decidió darme otro. Prefiero que me llamen Thrall.


  Entonces, la orca giró la cabeza y escupió.


  —Esa palabra humana significa «esclavo». Tu nombre no es digno de un orco, y mucho menos de uno que dice ser nuestro líder… incluso a los que no vivimos en su mundo.


  Thrall se sintió indignado ante aquellas palabras tan insultantes, y contestó con la dosis justa de mordacidad.


  —Soy el líder de la Horda, chamana, y he logrado que la Alianza loma ese nombre que una vez fue sinónimo de «esclavo». Para ellos, ahora es sinónimo del poder y la gloria de la Horda. Por esto te pido que te dirijas a mí con ese nombre.


  La orca se encogió de hombros.


  —Puedes conservarlo si quieres, pero no lo vamos a utilizar para dirigirnos a ti. A menos que esté equivocada, no has venido aquí como líder de la Horda para damos órdenes, sino como un chamán en busca de conocimiento.


  —Así es.


  Thrall se obligó a reprimir la ira que con suma justicia bullía en su lucro interno. Había reprendido a Garrosh más de una vez por entrar al trapo de provocaciones similares, así que seguiría sus propios consejos y mantendría la calma. Entonces, añadió:


  —He venido a aprender de mi abuela, la Abuela Geyah. ¿Serías tan amable de llevarme ante ella?


  Habló con un tono cortés pero sin caer en el servilismo, lo cual llevó a la orca a rebajar la causticidad de sus comentarios ligeramente, muy ligeramente.


  —Lo haré —contestó la chamana—. Sin ningún género de dudas, vas a aprender mucho de ella. Sin embargo, como la Abuela se agota con suma facilidad, ha decidido que vas a tener otra maestra aparte de ella. Será esta última quien te imparta la mayoría de las lecciones.


  —Aprenderé con gran humildad de cualquier maestra que Geyah considere apta para enseñarme —replicó Thrall con total sinceridad—. ¿Cómo se llama?


  —Se llama Aggra —respondió la muchacha, quien, acto seguido, se giró y se alejó a paso ligero; obviamente, esperaba que la siguiera.


  —Ansío conocer a esa tal Aggra.


  Entonces, la orca miró hacia atrás fugazmente y sonrió socarrona, mostrando sus colmillos en todo su esplendor.


  —La acabas de conocer.


  Thrall trastabilló un poco al darse cuenta del significado de aquellas palabras. Ancestros, dadme fuerzas, rogó.


  La comida fue muy frugal: uñagrieta asado, pan de grano Mag’har y diversas frutas y verduras, todo ello acompañado de un agua pura y cristalina. Thrall no había desarrollado mucho el gusto por la alta cocina, ya que casi toda su vida se había alimentado a base de la comida sencilla aunque nutritiva que se servía a los gladiadores, por lo que no puso ningún reparo a aquel menú. De hecho, encontró reconfortante esa falta de lujo y ostentación, al igual que lo era la presencia de la humilde y sencilla Geyah. Desde que la conoció, su estado físico se había ido deteriorando lentamente; y si bien el último año le había pasado factura, la fragilidad aún no dominaba su cuerpo y seguía poseyendo un espíritu vigoroso y pletórico de vitalidad. Su mente también conservaba su claridad y agudeza habituales, por lo que Thrall no pudo evitar compararla con Drek’Thar. A veces el destino era mucho más considerado con unos que con otros.


  Por otro lado, le habría gustado que en aquella comida sólo estuvieran presentes ellos dos. Aggra estaba sentada junto a Geyah; era obvio que la anciana tenía predilección por aquella muchacha, lo cual había dejado perplejo a Thrall. Aggra no hablaba mucho, pero cuando lo hacía, sus palabras eran mordaces, cuando no hirientes. A Geyah no parecían importarle lo más mínimo esas continuas faltas de respeto; no obstante, en cuanto Aggra se fue en busca de más agua, se inclinó hacia la Abuela, a quien habló en susurros.


  —Esa cría no muestra el respeto debido a alguien de tu rango, Abuela —afirmó.


  —Cierta gente diría que tú tampoco, puesto que le diriges a mí formalmente, como Abuela, que es mi título orco, en vez de llamarme abuela con cariño, ya que soy la madre de tu madre —replicó la anciana.


  —Con sumo gusto, te llamaré como quieras.


  Geyah hizo un gesto de desprecio con la mano.


  —Soy tu abuela, Go’el. ¿Por qué no te diriges a mí como tal?


  —Pero si la tal… Aggra no te deja acabar las frases, y te dice a la cara que te equivocas, se…


  —¿… burla de ti a pesar de que eres el gran líder de la Horda? —le espetó Geyah de manera burlona—. Vamos, nieto mío, confiesa que tú también cuentas con gente de confianza que te hace bajar de las nubes y mantener los pies en el suelo cuando hace falta. Eres un buen líder, y los buenos líderes no se rodean únicamente de aquellos que sólo los adulan. Aggra me cuestiona porque piensa por sí misma. A veces, tiene razón, y soy yo quien tiene que cambiar de opinión sobre algo que consideraba cierto o correcto; otras, no la tiene. Sin embargo, nunca he intentado hacerla callar, y nunca me he arrepentido de actuar de esta forma con ella. El día en que ya no sea capaz de escuchar las verdades que me dicen los demás, habrá llegado el momento en que deba reunirme con los ancestros, ya que todo cuanto valoro en mí habrá muerto.


  Thrall asintió. Comprendía perfectamente qué quería decir, y esa reflexión le llevó a pensar en Eitrigg y Cairne. La noche anterior, Cairne había empleado un tono de voz y unas palabras que cualquiera que pasara por ahí podría haber interpretado como una grave falta de respeto, o como un insulto más bien. No obstante, Thrall sabía que, en realidad, su amigo había hablado con sinceridad, aunque quizá también con cierta brusquedad y rudeza; sin duda alguna, con aquellas palabras tan duras le había manifestado una preocupación sincera. Entonces, se movió un tanto inquieto sobre aquella alfombra raída, que no impedía que sintiera en sus carnes la dureza del suelo que cubría. Se había sentido ofendido por las palabras de Cairne, a pesar de que sabía que no debía sentirse vilipendiado; era consciente de que no había actuado como debía. Decidió que tendría que disculparse con Cairne cuando regresara y darle las gracias a aquel viejo toro por haberle dicho la verdad sin tapujos.


  —Ya has comenzado a darme lecciones, abuela —dijo Thrall con voz quedar.


  —Oh, bueno —replicó Aggra, que volvía con un cántaro lleno de agua—. Lo cierto es que las necesitas.


  Thrall respiró hondo con el fin de calmarse, y pensó que aprender a colaborar codo con codo con Aggra iba a ser la lección más importante que iba a recibir.


  —Aggra, os he comentado tanto a ti como a Go’el que quiero que seas su principal maestra durante su estancia en Nagrand. Si bien yo te instruiré, nuestras lecciones se llevarán a la práctica lejos de aquí, Thrall. Mi cuerpo ya no alberga fuerzas suficientes para viajar a lo largo y ancho de esta tierra. El de Aggra, sí. Podrá llevarte a ciertos lugares que debes visitar.


  En ese instante, Thrall hizo un gesto de asentimiento cortés a la joven orca.


  —Lo entiendo, y la acepto con humildad como maestra.


  Aggra arqueó una de sus cejas negras y, acto seguido, soltó un leve gruñido cargado de desdén.


  —Ah, Aggra… quizá no estés de acuerdo con Go’el en todo. No tienes por qué. Simplemente, debes enseñarle lo mejor posible, y estar dispuesta a compartir esa información de corazón. Su tierra está sufriendo. Ha delegado el cumplimiento de sus múltiples obligaciones en Azeroth en Garrosh Grito Infernal…


  —¿Garrosh? Ese crío no está preparado para…


  —… para poder dar con la forma de ayudar a su mundo con lo que aprenda aquí —prosiguió Geyah implacable, cuya voz subió de volumen y se tornó más severa—. No es de nuestra incumbencia a quién ha designado para liderar a la Horda. Lo que a nosotras debería importarnos es que ha designado un sustituto para poder venir aquí a aprender. Además, ¿acaso crees que si los elementos sufren un gran tormento puedes permitirte el lujo de no ayudarlos?


  Las mejillas de Aggra adoptaron un color más oscuro. Miró a su alrededor mientras pensaba qué iba a contestar, pero, de repente, se cruzó de brazos y se contuvo.


  —Tienes razón, Abuela. He consagrado mi vida a escuchar a los elementos y colaborar con ellos, incluso con los que pertenecen a otros mundos. Enseñaré a Go’el todo cuanto sé —aseveró, pero, a continuación, no pudo evitar añadir—: Con independencia de la opinión que tenga de él.


  Thrall respondió a ese último comentario con una sonrisa educada y replicó:


  —Y yo, por mi parte, estoy ansioso por escuchar esas lecciones y aprender todo cuanto pueda, por el bien de mi mundo. Con independencia de la opinión que tenga de Aggra.
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CAPÍTULO DIECIOCHO


  Las semanas parecían avanzar a rastras. Varian había insistido en que Anduin se quedara en Forjaz.


  —Ahora tienes la oportunidad de ayudar a Forjaz —le había dicho su padre—. Has hecho algunos buenos amigos ahí. Y el hecho de que el príncipe de Ventormenta permanezca en la ciudad durante este periodo tan difícil transmite un claro mensaje a los enanos sobre lo mucho que los apreciamos. Sé que, ahora mismo, no es un lugar muy agradable en el que estar, pero tampoco lo será todo lo que tengas que hacer como rey.


  Anduin había aceptado la sugerencia de su padre y regresado a Forjaz una hora después de haber tenido lugar esta conversación, Sabía que su padre tenía razón, y quería ayudar.


  Aun así, era consciente de que sería mejor para todos que Muradin o Brann sucedieran en el cargo a su hermano, que éste ya no podía desempeñar tras su trágico final.


  Esperaba que el asunto de la sucesión se solucionara pronto.


  Siguió hablando con Rohan y entrenando con diversos miembros de la guardia personal de Magni. Un día que se encontraba con el sumo sacerdote, Wyll se presentó ante él cojeando levemente y jadeando por la carrera para pedirle que lo acompañara con premura.


  —¡Alteza! ¡Venga! ¡Rápido!


  Anduin se puso de pie al instante.


  —¿Qué sucede? ¿Qué ocurre?


  —No-no estoy seguro —respondió entre jadeos el anciano sirviente—. Requieren la presencia de ambos… en el Trono…


  Rohan y Anduin se miraron, se levantaron y abandonaron el lugar a toda prisa.


  Anduin se preguntaba si Muradin o Brann habrían llegado al fin para asumir el liderazgo de Forjaz. Si bien el mero hecho de pensar que el peliagudo asunto de la sucesión pudiera estar ya resuelto lo llenaba de alivio, sintió al mismo tiempo cierto pesar por las circunstancias que habían hecho necesario un relevo en el trono. Aun así, Magni habría querido que lo sucediera alguno de sus hermanos. No obstante, tuvo que reprimir las ganas de salir corriendo en dirección al Trono.


  Sin embargo, en cuanto dobló la esquina, no pudo evitar acelerar el ritmo; recorrió los últimos metros a paso ligero.


  Entonces, se detuvo como pudo, incapaz de creer lo que veían sus ojos.


  Ni Muradin, ni Brann Barbabronce habían respondido a las peticiones de que regresaran a Forjaz para asumir la corona, sino que otro Barbabronce había respondido a la llamada.


  El Consejero Belgrum se encontraba ahí de pie como si él también se hubiera transformado en una estatua de diamante al igual que Magni; la única diferencia entre ambos consistía en que parecía que los ojos se le iban a salir de sus órbitas. Los guardias que siempre habían escoltado de cerca a Magni Barbabronce ahora se apiñaban a un lado de aquella sala, con gesto de confusión y angustia dibujado en sus semblantes. Unos enanos de largas barbas negras y cuya piel era tan gris como sus armaduras, armados hasta los dientes, ocupaban ahora sus puestos. Sin embargo. Anduin sólo posó la mirada fugazmente sobre ellos, ya que se quedó mirando fijamente a la joven enana que protegían.


  Era muy hermosa, y llevaba su melena pelirroja recogida elegantemente en unos rodetes a ambos lados de la cabeza. Iba ataviada con ropas elegantes pero un tanto pasadas de moda y sostenía a un bebé sobre su regazo. Si bien Anduin estaba seguro de que no la había visto antes, le resultaba extrañamente familiar.


  Asimismo, estaba sentada en el trono de Magni Barbabronce.


  —Ah, Sumo Sacerdote Rohan —dijo aquella desconocida con una voz meliflua, al tiempo que sonreía gentilmente—. Cuánto me alegro de volver a verte. Este joven humano debe de ser el príncipe Anduin Wrynn. Has sido muy cortés al haberte presentado ante mí con tanta premura. Es obvio que tu padre hizo un excelente trabajo al enseñarte modales. Oh, me temo que no hemos sido presentados como es debido, ¿verdad?


  Su sonrisa se hizo más amplia, y sus ojos centellearon levemente cuando se presentó.


  —Soy la reina Moira Barbabronce.


  Anduin no podía creer lo que estaba escuchando y viendo. Pero ahora que Moira había anunciado su nombre, veía el parecido que tenía con su padre. Entonces, entendió por qué nadie se había opuesto a ella pese a que se había presentado acompañada por varios enanos cuyos ojos relucientes y cuya piel gris indicaba, sin lugar a dudas, que eran Hierro Negro. Estaba legitimada a reclamar el Trono; era la única heredera viva aparte de su hijo, que era el siguiente en la línea sucesoria. Nadie podía hacer nada al respecto.


  Además, ¿de verdad habrían querido hacer algo al respecto?, se preguntó Anduin después de superar la conmoción. Al fin y al cabo, se trataba de la hija de Magni. Un Barbabronce volvía a sentarse en el Trono de Forjaz. En esos momentos, Anduin recobró la compostura e hizo una reverencia no demasiado profunda, tal como cabía esperar que saludara un príncipe a alguien de su mismo rango. Si bien era heredera al Trono, todavía no había sido coronada reina, a pesar de lo que ella misma había dicho. Hasta entonces, era una princesa y, por tanto, su igual.


  Moira arqueó una ceja pelirroja e inclinó levemente la cabeza, pero no hizo una reverencia. Con ese gesto, le transmitió a Anduin todo cuanto éste necesitaba saber.


  —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que estuve entre estas paredes —afirmó—. Mi padre cometió una necedad al dejar que ciertos desacuerdos se interpusieran entre nosotros. Me casé con un emperador, lo cual no supone ninguna deshonra para la dinastía Barbabronce. Este niño, Dragan Thaurissan, llamado así por su padre, es el nieto de Magni Barbabronce, y el heredero de dos reinos.


  Tras decir esto, meció al niño que sostenía entre los brazos, y una sonrisa de genuino amor suavizó las facciones de su frío y calculador semblante.


  —Después de tanto tiempo, este crio unirá a dos pueblos orgullosos, los Hierro Negro y los Barbabronce.


  Acto seguido, alzó la vista, y aquel leve atisbo de cariño y amor maternal que se había dibujado en su rostro se vio inmediatamente reemplazado por una expresión encantadora cargada de falsedad y astucia. Entonces, añadió:


  —¿No es maravilloso, Rohan? Eres un enano de paz, un sacerdote de la Luz. ¡Seguramente vas a celebrar esta era de cuyo nacimiento vas a ser testigo!


  Rohan replicó con suma educación:


  —En efecto, alteza. Me…


  —Majestad —le interrumpió, esbozando de nuevo aquella sonrisa gélida. Anduin notó que un escalofrío le recorría la espalda.


  Rohan titubeó el tiempo suficiente para que quedara claro que no estaba de acuerdo con que Moira utilizara ese título.


  —Majestad, la paz es una meta por la que merece la pena luchar.


  Al parecer, el anciano sacerdote también dominaba el arte de la política. Acababa de dar una réplica astuta y ladina.


  Moira se volvió para mirar a Anduin y, al instante, esbozó una sonrisa aún más amplia. El príncipe pensó que aquella enana le recordaba a una zorra a punto de abalanzarse sobre un conejo.


  —Ah, Anduin —le dijo casi ronroneando—. Estoy segura de que vamos a ser grandes amigos. Resulta realmente extraordinario que dos hijos de la realeza coincidamos al mismo tiempo en Forjaz. Tengo mucho interés en llegar a conocerte. Deberías quedarte una temporada, para que podamos conocernos a fondo.


  —Mi padre me pidió que me quedara en Forjaz hasta que dieran con el heredero legítimo al Trono —replicó Anduin, manteniendo en todo momento un tono de voz comedido y educado; por otra parte, estaba diciendo la verdad—. Ahora que este asunto tan solemne ya ha sido resuelto, he de volver a mi hogar, donde he de cumplir con mis deberes como príncipe.


  Esta última afirmación también era cierta. Pero lo que sugería entre líneas, que su padre había ordenado que volviera a casa, era pura invención.


  No obstante, la sonrisa dibujada en los labios de Moira permaneció inalterable.


  —Oh, no. Si te vas, me decepcionarías. Estoy segura de que tu padre lo entenderá.


  —Creo que…


  Entonces, la enana alzó una mano de manera imperiosa y dijo:


  —No se hable más, príncipe Anduin. Eres mi invitado, y no partirás hacia Ventormenta hasta que no hayamos disfrutado de nuestra mutua compañía durante largo tiempo.


  Acto seguido, sonrió y asintió, como si hubieran sellado un acuerdo inamovible entre ambos.


  Entonces, Anduin sintió un nudo en el estómago y se percató de que no tenía ni voz ni voto al respecto.


  A continuación, el príncipe humano masculló algo cortés y halagador, y la reina enana le indicó con un gesto de su mano que podía retirarse. Belgrum y Rohan abandonaron la estancia acompañados por un Anduin aturdido por lo que acababa de ocurrir.


  —¿Acabo de presenciar un… golpe de Estado? —preguntó en voz extremadamente baja.


  —No. Moira ha actuado conforme a la ley —aseveró Belgrum—. Si no hay heredero varón, la legítima heredera tiene derecho a reclamar el trono. Moira está por delante de Muradin y Brann en la línea sucesoria, puesto que es la heredera directa. De modo que no puede tratarse de un golpe de Estado si tiene derecho a reclamar el trono.


  —Pero… ella y Magni se habían distanciado muchísimo y ya no se hablaban. Además, ¡se trata de enanos Hierro Negro! —exclamó Anduin mientras se esforzaba por encontrarle un sentido a todo lo que acababa de ocurrir.


  —Bueno, Magni nunca la desheredó, zagal —replicó Rohan—. Siempre quiso que regresara a su hogar. Aunque… bueno, eso ya es agua pasada. Estoy seguro de que se encolerizaría si pudiera ver que los Hierro Negro han entrado en su ciudad. Con todo, son nuestros primos… Tal vez esto acabe siendo para bi…


  Se detuvo a media palabra. Acababan de abandonar el Trono y se habían adentrado en la zona de la Gran Fundición. La fundición había vuelto a funcionar poco después del funeral de Magni. Y por encima de ella, los grifos solían surcar el cielo para entrar y salir de Forjaz.


  Pero en ese instante… no se los divisaba por ninguna parte.


  Lo mismo sucedía con los maestros de vuelo. Lo único que quedaba en aquel lugar, donde varios grifos solían aguardar antaño a los jinetes para transportarlos a diversos lugares de los Reinos del Este, eran las alcándaras vacías recubiertas con paja. Anduin lanzó una mirada a su alrededor y vio una cola amarilla, que formaba parte de los cuartos traseros de un león que desaparecía en dirección a las puertas. Sin pensarlo dos veces, echó a correr, ignorando los gritos que le rogaban que se detuviera.


  De inmediato, se topó con un maestro de vuelo y uno de los grifos que justo se disponían a abrirse paso hacia la gelidez de un exterior cubierto de nieve.


  —¡Gryth! —exclamó, al tiempo que apoyaba una mano en los amplios hombros del enano—. ¿Qué sucede? ¿Dónde se han metido los grifos?


  Gryth Thurden se giró hacia Anduin y lo contempló con el ceño fruncido.


  —¡Será mejor que no te acerques mucho si no quieres enfermar, zagal!


  Normalmente, ese tipo de advertencia despertaría una honda preocupación en cualquiera, pero tal como Gryth la había dicho, con tanto sarcasmo, parecía más un chiste malo.


  —¿Qué? —Anduin no estaba seguro de si se le estaba tomando el pelo, y miró con recelo al grifo—. Bueno, este bicho parece tener un ala lastimada, pero no parece enfermo…


  —¡Oh, no, no, están todos muy enfermos! —exclamó Gryth, poniendo los ojos en blanco—. Al menos, eso es lo que esos matones Hierro Negro de la nueva reina nos han dicho. Al parecer, todos están muy malitos. ¡Y es contagioso! Nadie está a salvo… ¡nadie! ¡Ni los enanos, ni los humanos, ni los elfos, ni siquiera los draenei que no son de este mundo! ¡Es una enfermedad terrible! Los grifos tendrán que permanecer varios meses en cuarentena. Ninguno entrará ni saldrá volando de la ciudad. Éste en concreto, como no le caen nada bien los Hierro Negro, le ha pegado un mordisco a uno de ellos. Y por eso tiene lastimada un ala, por meterse en líos. Los demás ya han volado a sus nuevos corrales. Sólo la Luz sabe cuándo podrán regresar aquí para volar.


  —¡Sabes perfectamente que eso no es verdad! —le espetó Anduin.


  Gryth se giró lentamente hacia él.


  —¡Claro que no es verdad! —replicó, con un tono de voz grave cargado de furia—. Y esa pretendiente al trono es una necia si cree que nos lo vamos a creer. Pero ¿qué puedo hacer? Moira no quiere que los grifos vuelen, y esos malnacidos de los Hierro Negro amenazaron con matar a esta bestia ahí mismo en cuanto se me ocurrió protestar. Prefiero que estos animales sigan vivos, aunque deban permanecer en tierra por un tiempo, a que los maten. Ya volverán las cosas a su cauce, lo cual sucederá pronto, si la Luz quiere.


  Anduin observó cómo jinete y montura seguían recorriendo el camino que llevaba a Forjaz. Y se preguntó de manera distraída si los animales simplemente iban a permanecer en cuarentena o si los iban a matar. A continuación, se pasó una temblorosa mano por la frente, empapada de sudor pese al gélido aire que provenía del exterior.


  Belgrum y Rohan ya le habían dado alcance. Parecían inquietos. Otro ser los acompañaba, un gnomo con una expresión muy sombría.


  —Van a poner en cuarentena a los grifos —les informó Anduin presa del desánimo, volviéndose hacia ellos—. Por lo visto, están bastante enfermos, y el mal que padecen es contagioso.


  —¿Ah, sí? —replicó Rohan, frunciendo el ceño—. Entonces, a lo mejor también ha sido un grifo enfermo el que ha saboteado el Tranvía Subterráneo, ¿no?


  —¿Qué? —preguntó Anduin, quien sufría temblores y se frotaba el cuerpo con ambas manos para entrar en calor.


  Estaba bastante seguro de que temblaba sólo de frío, o, al menos, eso esperaba. A continuación, volvieron al interior de la ciudad.


  El gnomo fue el primero en hablar.


  —El tranvía ha sido declarado un medio de transporte muy poco seguro y se ha ordenado su clausura hasta que pueda ser reparado. ¡Pero eso no es cierto! ¡Está perfectamente! Trabajo en el tranvía a diario. Si algo fallase, ¡lo sabría!


  —El tranvía ya no es un medio de transporte fiable y los grifos han enfermado —resumió Anduin, entornando los ojos—. Ya no hay forma de salir de la ciudad…


  Rohan frunció el ceno.


  —A esa conclusión ya hemos llegado todos. Pero hay otras maneras de…


  —¿Qué crees que estás haciendo, pedazo de animal? —se escuchó gritar a una gnoma de voz aguda y estridente.


  —¡Un poco de respeto! —se oyó exclamar a otro gnomo—. ¡Somos unos ciudadanos ejemplares, y muy respetables!


  Ambas voces le resultaban muy familiares a Anduin. Intercambió unas miradas plagadas de inquietud con sus amigos, y al unísono aceleraron el paso para acercarse a los gnomos.


  Cuatro enanos Hierro Negro sostenían con firmeza de los brazos a dos gnomos, que se retorcían mientras protestaban y expresaban su consternación a voz en grito.


  —Son Bink y Dink —dedujo Anduin, recordando a aquella pareja de hermanos magos.


  —¡Soltadlos! —se oyó exclamar a alguien que formaba parte de un grupo de guardias de Forjaz, que se aproximaban a ellos corriendo armados con hachas y escudos.


  —Son órdenes de Su Majestad —les espetó uno de los Hierro Negro—. No sufrirán ningún daño.


  Si bien aquel enano Hierro Negro tenía una voz grave y siniestra, Anduin enseguida adivinó, por el tono de voz que había empleado, que estaba mintiendo.


  —Sólo nos los llevamos para interrogarlos sobre ciertos asuntos un tanto sospechosos, nada más —añadió.


  Eso no era cierto, y Anduin lo sabía. Los arrestaban porque eran magos… y los magos eran capaces de crear portales por los que se podía huir de Forjaz. Y como Moira no quería que nadie abandonara Forjaz…


  —No es nuestra reina, aún no —dijo uno de los guardias, con un tono de voz sereno aunque amenazante—. Sol-tad-los.


  Entonces, a modo de respuesta, el Hierro Negro que había hablado en un principio lanzó a Dink a otro de sus compañeros, desenvainó su espada y atacó.


  Todo sucedió muy rápido. Los Hierro Negro y los Barbabronce parecieron surgir por todas partes. De inmediato, el resentimiento que había entre ambos clanes de enanos, el miedo y la ira alcanzaron su punto álgido al mismo tiempo. El impacto del martillo al estrellarse contra el yunque ya no era el ruido preponderante en el ambiente, sino los gritos de furia y el estruendo del choque del acero contra el acero. Anduin hizo ademán de sumarse a la lucha, pero, entonces, unas manos vigorosas le agarraron del brazo y tiraron de él.


  —¡No, zagal! ¡Este asunto compete sólo a los enanos! —gritó Rohan.


  Se dirigió hacia los guerreros con los brazos en alto y rezando con gran serenidad.


  A continuación, alguien vociferó:


  —¡Deteneos! ¡Forjaz no volverá a ver cómo los enanos pelean entre si nunca más! ¡Parad, guardias de Forjaz! ¡Parad!


  Aquella voz de fuerte acento, que estaba acostumbrada a ser obedecida, pertenecía, por fortuna, a Angus Rocamartillo, el capitán de la guardia de Forjaz. En esos momentos, encabezaba un grupo de guardias de miradas duras e iracundas, dispuestos a entrar en combate.


  Aquellos guardias estaban muy bien adiestrados, y les llevó apenas unos segundos obedecer a su jefe. Dejaron de atacar y retrocedieron para adoptar una posición defensiva. Los Hierro Negro siguieron atacando unos instantes más, poro, al final, ellos también desistieron. Se habían olvidado de los gnomos en medio de la confusión, y estos habían ido corriendo hacia Anduin y Belgrum, a quienes se aferraban aterrorizados. Rohan enseguida se acercó para atender a los heridos. Anduin comprobó que muchos habían sufrido heridas, tanto Barbabronces como Hierro Negro, y algunos estaban heridos de gravedad. A pesar del calor que hacía en ese lugar, un escalofrío lo recorrió por entero, y no pudo evitar preguntarse si estaba presenciando las primeras escaramuzas de una segunda guerra civil enana.


  —¡Guardias! —bramó el capitán—. Moira es la heredera al trono hasta que, o a menos que, aparezca un pretendiente al trono con más legitimidad que ella. ¡La respetaréis, a ella y a aquellos que ha escogido para protegerla! ¿Lo habéis entendido?


  Al instante, se oyó un coro de murmullos que decían «sí», aunque algunos de ellos a regañadientes.


  —¡Vosotros! —exclamó Rocamartillo, al tiempo que señalaba con un dedo rechoncho a los Hierro Negro—. No podéis arrestar a ciudadanos modélicos y llevároslos sin más. Hay que respetar la ley. Estoy seguro de que ni siquiera habéis presentado ningún cargo contra esos gnomos. Nosotros protegemos a la gente de Forjaz y hacemos cumplir la ley… ¡con independencia de quién ocupe el trono!


  La inquietud invadió a los Hierro Negro. Anduin esbozó una sonrisa amarga a pesar de que albergaba todavía alguna esperanza. Una cosa era clausurar el tranvía, o matar o amenazar con matar animales para mantener así Forjaz aislada, y otra muy distinta, encarcelar a sus ciudadanos sin ningún motivo y sin seguir el procedimiento legal preceptivo. Si bien Moira podría haber culminado ya gran parte de sus planes, y Anduin sospechaba que el correo y demás medios de comunicación con el mundo exterior también iban a ser bloqueados, si no lo estaban ya, no había contado con las agallas y la voluntad de hierro de los enanos de Forjaz.


  Aunque los Hierro Negro profirieron gruñidos y lanzaron miradas iracundas a los gnomos, acabaron asintiendo.


  —Si queréis que respetemos la ley, la respetaremos —les espetó uno de ellos—. Obedecemos la legalidad porque Su Majestad es la legítima heredera. Pronto descubriréis lo que implica realmente esa afirmación.


  Acto seguido, escupió a los pies de los otros enanos y, a continuación, él y sus compañeros se dieron la vuelta y se marcharon. Anduin los observó alejarse. Si bien debería haberse sentido aliviado, no fue así. Aquel conflicto estaba todavía muy, muy lejos de resolverse, y se temía que antes de que todo hubiera quedado resuelto, la sangre enana iba a fluir por Forjaz al igual que el metal fundido fluía por la fundición: con total libertad y en grandes cantidades.
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  Thrall se inclinó hacia delante y rascó el largo cuello de color beige del talbuk sobre el que iba montado. Si bien el animal movió la cabeza de placer, permanecía muy atento a las indicaciones de su jinete, pues estaba dispuesto a llevar a Thrall a cualquier lugar al que quisiera ir. El líder de la Horda había ido a aquel sitio para aprender cosas nuevas, y ya lo estaba haciendo al ir montado a horcajadas de una especie animal que hasta entonces sólo había visto fugazmente. Los Mag’har todavía cabalgaban a lomos de lobos, como la mayoría de orcos, pero tenían mucho aprecio por los talbuks, unas criaturas muy especiales que únicamente unos pocos elegidos podían montar.


  El talbuk de Aggra era de un color azul muy hermoso, y parecía más vigoroso y enérgico. El de Thrall era, tal como la orca lo había descrito miles, «una montura idónea para los aprendices como tú, Go’el». Otro desaire más de alguien que parecía disfrutar del hecho de poder insultarlo en su justa medida. Thrall consideraba a Aggra una prueba más que tenía que superar por el bien de su pueblo.


  Le caía bien el talbuk que le había tocado, que se llamaba Shuk’sar, y no tenía ninguna queja al respecto. Cabalgar a lomos de aquellas bestias resultaba bastante más incómodo que a lomos de un lobo, pero se iba acostumbrando poco a poco.


  —Nagrand ha tenido mucha suerte. No ha sufrido tanto como otras partes de Draenor —le comentó Aggra mientras se detenían a beber agua en un pequeño estanque cercano asombrosamente limpio—. Otros sitios han quedado destrozados y severamente arrasados. Hacemos lo que podemos para seguir aprendiendo y ayudar otros a que asistan a los elementos en otros lugares. Aunque estas tierras no volverán a ser las mismas, se recuperarán tanto como sea posible.


  —Me pregunto si mi mundo será capaz de seguir siendo tal como era —dijo Thrall—. Antes has mencionado un lugar llamado el Trono de los Elementos, ¿verdad?


  Aggra asintió.


  —Cuando pedimos ayuda a los elementos para que actúen y cumplan nuestra voluntad, contactamos con los espíritus de esos elementos, los espíritus de la Tierra, el Aire, el Fuego y el Agua.


  Thrall movió afirmativamente la cabeza, aunque de un modo un tanto impaciente.


  —Lo sé. Ésa fue una de las primeras lecciones que me enseñó Drek’Thar.


  —¿Eh? Ah, bueno. Sólo quería asegurarme de que lo sabías. Al fin y al cabo, ignoro hasta qué punto tus conocimientos son rudimentarios o no —replicó Aggra mientras esbozaba una sonrisa dulce y falsa al mismo tiempo.


  El líder de la Horda apretó con fuerza los dientes para contenerse y evitar así darle una respuesta contundente.


  —Geyah comentó algo acerca de que los elementos tienen nombres en este lugar —dijo Thrall—. En Azeroth, si un elemento posee nombro propio, eso suele indicar que se trata de un elemento especialmente poderoso. ¿Qué tipo de función desempeñan aquí estos seres?


  —Buena pregunta —contestó Aggra, aunque hizo ese halago a regañadientes—. A estos seres los llaman las Furias. Son unos elementales tremendamente poderosos, pero no son más que una mera fracción del la tierra, o el agua, como lo puede ser un puñado de tierra o una gota de agua. Es un concepto bastante complejo que cuesta asimilar.


  Thrall dejó escapar un suspiro.


  —Puedes pensar lo que quieras de mí, pero no creas que carezco de inteligencia, Aggra. Tus continuos insultos acabarán por minar nuestra relación como maestra y alumno, de modo que tú no podrás enseñarme y yo no podré aprender de ti, y ninguno de los dos quiere que eso suceda.


  La joven orca entornó los ojos y se le hincharon las fosas nasales presa de la ira. En ese instante, Thrall supo que le había dado donde más le dolía con ese comentario. A continuación, la robusta mandíbula de Aggra se tensó al replicar:


  —No. No eres estúpido, Go’el. Cuestiono las opciones, las decisiones que has tomado, pero sé que hay un cerebro dentro de esa cabezota.


  —Entonces, por favor, enséñame como si tuviese la capacidad de aprender. Así iré mucho más rápido y podré regresar antes a casa. Estoy seguro de que esto último lo deseamos ambos.


  —Es cierto —convino con franqueza—. Si has comprendido lo que te he estado explicando…


  —Así es —afirmó Thrall, haciendo un gran esfuerzo por mantener las formas.


  —… entonces será mejor que aprovechemos el día para alejamos de Nagrand. Te enseñaré otras zonas de Terrallende. Te mostraré a elementales del agua emponzoñados y a elementos de la tierra corruptos. Podrás intentar hablar con ellos, o entablar batalla con ellos, porque harán caso omiso a tus llamadas, para ver qué te parecen.


  —Ya me he enfrentado a elementales corruptos y emponzoñados en otras ocasiones —replicó Thrall mientras asentía con la cabeza.


  —Muy bien. Tal vez encuentres algo que te resulte familiar en el mal que lo asola que pueda ayudarte a sanar Azeroth.


  El líder de la Horda parpadeó. Cuando su voz no estaba cargada de sarcasmo o desprecio, era ronca y, al mismo tiempo, melodiosa. Y su rostro, cuando no fruncía el ceño, poseía una belleza serena que le recordaba mucho a Geyah. Era una pena que se hubiera empeñado en que él debía caerle mal, pues le habría gustado que lo acompañara cuando regresara a Azeroth con el fin de valerse de sus extraordinarias habilidades para ayudar tanto a la Horda como a Azeroth. Sin embargo, mientras iba meditando al respecto, Aggra pareció recordar lo mucho que detestaba a Thrall, y frunció el ceño.


  A continuación, chasqueó la lengua y obligó a girar la cabeza a su talbuk con un vigor innecesario y, acto seguido, se dirigieron al sur.


  —Vamos, Go’el —le ordenó—. Cabalgaremos hasta el fin del mundo.


  —Todo está cambiando —dijo el archidruida Hamuul Tótem de Runa.


  A continuación, se sentó tranquilamente junto a Cairne en los alrededores de la Cima del Trueno, en una zona conocida como Roca Roja. Aquel promontorio de piedras protuberantes de color óxido era considerado un lugar sagrado para los ancestros de los tauren, Cairne solía ir allí cuando necesitaba pensar con calma.


  Por tanto, había acudido a Roca Roja bastante a menudo desde la partida de Thrall.


  —Estoy de acuerdo —replicó Cairne—. En cuanto Garrosh propuso reconstruir Orgrimmar nada más marchar Thrall en vez de preparar una invasión de cualquier otro pueblo o reino, me sentí plenamente satisfecho. Lo elogié por haber tomado esa decisión. Le dije que acababa de demostrar que era un líder que se preocupaba por el bienestar de su pueblo, y no un orco al que sólo le importaba su gloria personal.


  Entonces, Cairne resopló y, acto seguido, prosiguió:


  —Aunque ahora, tras ver cómo ha invertido el dinero de la reconstrucción, ya no lo tengo tan claro.


  Con ese comentario, el gran jefe tauren estaba haciendo una velada referencia a que si bien Orgrimmar había sido reconstruida, estaba prácticamente irreconocible. Todos los edificios dañados habían sido reemplazados, pero los nuevos ya no tenían tejados de madera, de paja o de pieles. Escudándose en la necesidad de mantener a salvo a Orgrimmar de futuros incendios, Garrosh había encargado que se utilizaran metales en vez de materiales combustibles.


  En teoría, era una decisión bastante razonable. En la práctica, sin embargo, cualquiera podía sentir un escalofrío al contemplar los nuevos edificios de la capital, como le había sucedido a Cairne en su momento, y comprobar que la nueva arquitectura se asemejaba muchísimo a la arquitectura orca de antaño. Si bien el tauren nunca había viajado a Draenor, sí había visto cuadros y dibujos de la Ciudadela del Fuego Infernal y de algunos otros edificios creados por los orcos cuando estaban dominados por la sed de sangre demoníaca. Se trataba de unas estructuras de hierro negro que conformaban unos edificios de contornos protuberantes y puntiagudos y de aspecto muy agresivo, que eran muy prácticos pero muy poco acogedores. Ahora uno se podía imaginar que dentro de la ciudad capitalina de la Horda se escondían instrumentos de tortura en vez de las tiendas, los colmados y demás que esos edificios albergaban en realidad.


  Cairne había abandonado la Cima del Trueno para instalarse en Orgrimmar tras la marcha de Thrall para que el nuevo y joven líder que este había designado, en contra de la opinión del tauren, pudiera contar con él. Cairne había elegido como regente de su pueblo en su ausencia a su hijo, Baine, un gran guerrero que, al igual que su padre, poseía una extraordinaria templanza, el cual no había tenido que enfrentarse a ninguna dificultad especial mientras su progenitor se encontraba fuera.


  A medida que pasaba el tiempo, Cairne se fue dando cuenta de que su consejo, lejos de ser bienvenido, era casi siempre ignorado. Mientras observaba cómo la nueva arquitectura de aspecto hostil reemplazaba a la anterior, se percató de que no debía seguir más tiempo en aquel lugar. Entonces, solicitó una audiencia con Garrosh para explicarle su intención de regresar a la Cima del Trueno, y la reacción de éste lo sorprendió.


  Había esperado que mostrara alivio o indiferencia ante su marcha. Sin embargo, Garrosh se había levantado del trono y acercado a él para decirle:


  —En su día, combatimos mano a mano en Rasganorte.


  —Así es —admitió Cairne.


  —Y sé que ni siquiera entonces estuviste de acuerdo con muchas de mis decisiones.


  Cairne lo observó fijamente un instante.


  —Ambas afirmaciones son ciertas, Garrosh. Pero me temo que sigo estando en desacuerdo con muchas de tus decisiones y eso me impide desempeñar el cargo de consejero con la diligencia debida.


  —Pero… Thrall me ha confiado el liderazgo de la Horda. Él es un símbolo para ella, al igual que tú. Si bien no deseo ofenderte, he de tomar mis propias decisiones. Y seguiré haciéndolo. Haré lo que crea que es mejor para el honor y la gloria de la Horda… y para su bienestar.


  A Cairne le gustaron aquellas palabras. Y estaba dispuesto a creer que Garrosh las decía convencido. Sin embargo, conocía a Garrosh quizá incluso mejor que el propio orco se conocía a sí mismo. Cairne había conocido a Grom, y a innumerables jóvenes impetuosos, y había sido testigo de cómo muchos de ellos habían tenido un final sumamente violento y, muy a menudo, absurdo. No deseaba que Garrosh engrosara sus filas y, lo que podría ser aún peor, que arrastrara a la Horda consigo.


  No obstante, no tenía sentido que él se quedara en la capital, puesto que Garrosh acabaría haciendo exactamente lo que quisiese. Si deseaba recibir los consejos de Cairne, ya encontraría la manera de pedírselos sin que su orgullo sufriera. Además, el tauren tampoco haría nada para que Garrosh se sintiera herido en su orgullo.


  Cairne hizo una reverencia cortés, y Garrosh respondió con otra aún más profunda. Acto seguido, el tauren regresó a la Cima del Trueno.


  Los Kor’kron, los guardias de élite que siempre se hallaban cerca del líder y normalmente se mantenían en un segundo plano, lo habían acompañado hasta la salida. Cairne siempre había pensado que eran sumamente leales a Thrall porque este había sido el artífice de la reconstrucción de la Horda. Aunque, al parecer, si bien su lealtad a la Horda seguía intacta, esta se centraba no en un individuo en particular sino en la persona que desempeñara el cargo de líder de la Horda en ese momento. Cairne estuvo atento por si les escuchaba protestar en voz baja o lamentarse de la nueva política que regia la Horda, al menos en Orgrimmar, pero no oyó nada de eso. De hecho, si circulaban algunos comentarios entre susurros y murmullos, probablemente eran de aprobación ante la actitud de recuperar las viejas costumbres de los viejos días de gloria con la que Garrosh lideraba ahora la Horda.


  —No he vuelto a ver Orgrimmar desde que se iniciaron las obras de reconstrucción, y no tengo ningún deseo de verla —masculló Hamuul Tótem de Runa, trayendo con ese comentario a Cairne de vuelta al presente—. De todos modos, viejo amigo, no creo que me hayas convocado aquí para hablar de arquitectura.


  Cairne se rió entre dientes.


  —No, ésa no es la razón. Estás en lo cierto. Sólo quería saber cómo avanzan las negociaciones con tus contactos kaldorei del Círculo Cenarion.


  Cuando se celebraron los festejos en honor a los veteranos que regresaban de la guerra, el tauren había sugerido que debían restablecer relaciones con los elfos de la noche a través del Círculo, una institución en la que ambas razas participaban. Sin embargo, Garrosh había reaccionado violentamente ante tal sugerencia, y Thrall había tenido que calmarlo. De modo que, oficialmente, aquella idea había quedado descartada.


  No obstante, extraoficialmente. Thrall había dado permiso a Hamuul para hacer lo que creyera necesario en beneficio de la Horda. Por eso, el archidruida había estado enviando en secreto cartas, mensajeros e incluso representantes al Círculo a lo largo de los últimos meses.


  —Sorprendentemente bien, dadas las circunstancias —contestó Hamuul—. En un principio, llevó bastante tiempo conseguir que los kaldorei respondieran, puesto que estaban bastante enfadados.


  —Como nosotros.


  —Se lo expliqué y, por suerte, hay algunos entre ellos que todavía me consideran su amigo y me creyeron. Ha sido una negociación muy lenta, Cairne. Mucho más lenta de lo que me hubiera gustado, más lenta de lo que juzgue necesario. Pero todo lleva su tiempo. No quería celebrar un encuentro antes de lo debido por lo que pudiera pasar, pero ahora parece ser que los kaldorei están dispuestos a participar en una reunión.


  —¡Con esta noticia has hecho feliz a un viejo toro! —exclamó Cairne con el corazón desbocado—. Me alegra saber que aún hay gente que escucha los susurros de la razón en vez de los gritos de la violencia.


  —Resulta mucho más fácil escuchar esos susurros en el Claro de la Luna —apostilló Hamuul.


  El tauren asintió.


  —¿Cuándo y dónde se celebrará esa reunión? —preguntó Cairne.


  —En Vallefresno. Tendré que intercambiar unas cuantas misivas más con ellos durante unos días, y supongo que se fijará para poco después.


  —¿En Vallefresno? ¿Y por qué no en el Claro de la Luna?


  —Remulos no quiere involucrarse en esta clase de asuntos —respondió Hamuul.


  Remulos era uno de los hijos del semidiós Cenarius, quien había enseñado a ser un druida a Malfurion Tempestira. Remulos era un ser muy poderoso y hermoso, un cruce entre un elfo de la noche y un venado, cuyo pelo y barba estaban hechos de musgo, y que tenía unas frondosas garras de madera por manos.


  —Si bien no puede impedir que surjan discusiones de vez en cuando, no está dispuesto a que unos temas polémicos se debatan en el Claro de la Luna sin contar con su bendición. No obstante, si la primera reunión da los frutos deseados. Remulos ha prometido que permitirá que se celebre una segunda reunión en el Claro de la Luna.


  —Eso sería estupendo —afirmó Caine—. En estos momentos, Vallefresno es un lugar demasiado conflictivo e inestable para mi gusto. Acudirás a la reunión, supongo.


  —Así es. Presidiré la reunión junto a una archidruida que es, básicamente, mi homóloga kaldorei.


  —Llévate a algunos de mis guerreros como protección —le instó Cairne.


  —No —contestó Hamuul, negando con la cabeza con firmeza—. No le daré a nadie una excusa para que empuñe las armas y pueda echarme en cara que me he presentado buscando lo mismo. Las únicas armas que estarán presentes en la reunión serán las garras, los dientes y las zarpas que todos poseemos bajo nuestras formas bestiales. Mi contrapartida en los kaldorei se ha mostrado de acuerdo. Aquellos que van en son de paz no deberían portar ninguna espada.


  —Hum —rezongó Cairne, a la vez que se acariciaba la barba—. Tienes razón en lo que dices, aunque me gustaría que las cosas fueran de otra manera. Aun así, si alguien quiere atacarte cuando adoptes tu forma de oso, pobre de él; no saldrá victorioso.


  Hamuul se rió entre dientes.


  —Espero que no tengamos que comprobarlo. Tendré cuidado, Cairne. Hay mucho más en juego en esta reunión que mi humilde vida. Todos somos conscientes de lo que nos arriesgamos, y creemos que merece la pena.


  Cairne asintió y extendió los brazos, señalando así al territorio sagrado que tenían ante ellos.


  —Espero que, después de esa reunión, no tenga que venir aquí como un espíritu para poder hablar contigo.


  Al escuchar ese comentario, Hamuul echó la cabeza hacia atrás y entalló en carcajadas.
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  Cinco osos con pelajes de diversas tonalidades, peludos y enormes, caminaban por los frondosos bosques de Vallefresno. Se detenían de vez en cuando para olisquear con sus hocicos o tocar con sus patas algo que les llamaba la atención, y no daba la impresión de que formaran parte de una manada. Los osos rara vez van en grupo. Aun así, si uno los observaba largo tiempo y seguía su deambular aparentemente sin rumbo, se daba cuenta de que todos parecían ir en la misma dirección.


  Y también podría haber notado que todos tenían cuernos.


  Tiempo después, los osos alcanzaron un punto determinado situado en las montañas al oeste del Paso del Espolón. Una de aquellas bestias, que era más parduzca que las otras, tanteó el terreno durante unos minutos, olisqueando con cautela; a continuación, se alzó sobre sus patas traseras y levantó sus zarpas delanteras al cielo.


  Al instante, esas garras, negras y brillantes, se transformaron en unos dedos largos y fuertes. Su pelaje blanco y marrón se rizó y acortó. El hocico del oso se alargó, y unos cuernos sobresalieron de una cabeza que se había vuelto más grande, en la que destacaban unos ojos serenos y hundidos. El esqueleto y los órganos internos se desplazaron de lugar dentro de esa piel cubierta de menos vello. Las patas traseras se transformaron en unas extremidades largas y fuertes provistas ya no de zarpas sino de pezuñas, y su corta cola se prolongó y creció en forma de látigo, en cuyo extremo emergió un penacho.


  —Puedo olerlos. Se acercan —les anunció Hamuul Tótem de Runa a sus camaradas—. Y vienen solos.


  Entonces, los demás druidas lo emularon; sus cuerpos se retorcieron y cambiaron de oso a tauren de forma armoniosa. Estaban de pie, alertas e inmóviles; únicamente movían las colas y las orejas de vez en cuando.


  Unos momentos después, cinco sables de la noche, cuyo pelaje era de diversos colores oscuros, coronaron la colina; corrían con suma rapidez y elegancia. Acto seguido, sufrieron una transformación. Aquellos cuerpos largos, ágiles y felinos se convirtieron en unos cuerpos largos y ágiles de elfos de la noche. Sus orejas crecieron, sus patas se vieron reemplazadas por manos y pies y sus colas desaparecieron. Permanecieron de pie, observando a los tauren solemnemente. Entonces, Hamuul hizo una reverencia.


  —Archidruida Renferal —la saludó—, cuánto me alegro de que hayas venido, vieja amiga.


  —He decidido venir tras meditarlo mucho —replicó Elerethe Renferal.


  Hamuul se percató de que ella, en cambio, no lo había llamado «amigo». La druida era alta y grácil, tenía el pelo cono y de color verde, y la piel, de un tono morado. Asimismo, no había lugar a dudas de que había participado en numerosas batallas; unas cicatrices de tonalidad lavanda destacaban sobre el color violeta del resto de su piel, y su cuerpo no era muy exuberante, sino nervudo y musculoso.


  —Tu alma os ha guiado a ti y tus compañeros a esta reunión, así como mi alma nos ha guiado a mí y a los míos —dijo Hamuul.


  —La sangre derramada por los Centinelas masacrados todavía clama venganza, Hamuul —repuso Renferal, quien iba acortando la distancia que los separaba de este a medida que hablaba.


  —Se hará justicia, lo prometo —le aseguró Hamuul—. Sin embargo, a menos que pueda haber diálogo, paz y se restañen las viejas heridas, no podrá hacerse justicia.


  Tras decir estas palabras, decidió tomar la iniciativa y se sentó sobre la mullida y verde hierba. Acto seguido, el resto de druidas tauren lo imitó. Si bien los kaldorei se miraron unos a otros, en cuanto Renferal se sentó, todos hicieron lo mismo. Conformaron así una suerte de círculo, en el que cada raza ocupaba una de las mitades.


  Aquella división tan fría y precisa entre razas apesadumbró a Hamuul. No se trataba de una reunión entre extraños sino entre amigos que se conocían desde hacía mucho tiempo. Los diez druidas allí presentes habían aunado esfuerzos durante años, los que llevaban formando parte del Círculo. Se había establecido un vinculo entre ellos que superaba las divisiones étnicas y políticas; un vínculo que compartían porque habían adoptado la forma de las bestias de aquel mundo y se habían imbuido de su espíritu, se habían unido a la naturaleza de un modo que nadie más podía comprender. Pero ese vínculo había sido sometido a una dura prueba. En ese instante, Hamuul envió una plegaria silenciosa a la Madre Tierra para que la reunión que se iba a celebrar aquel día sirviera para recuperar ese vinculo, y tal vez reforzarlo incluso.


  —Estoy seguro de que ya os habréis enterado de que Thrall se ha marchado… temporalmente. Y estoy igualmente seguro de que sabéis en qué consiste su misión.


  Renferal frunció el ceño.


  —Sí, nos hemos enterado. Y también sabemos a quién ha designado como sustituto.


  —Ten por seguro que Thrall no pretende ausentarse mucho tiempo. Además, ha pedido a Cairne que aconseje al joven Grito Infernal —dijo Hamuul—. Sabes bien que Thrall desea la paz.


  —¿Ah, sí? ¿De veras? —intervino otro elfo de la noche, con un tono de voz cargado de ira—. Entonces, ¿por qué se ha marchado? ¿Por qué ha escogido a Garrosh para que gobierne en su ausencia? Garrosh, quien ha criticado abiertamente el tratado, quien sospechamos que está detrás del brutal ataque a los Centinelas.


  Hamuul profirió un suspiro. No se habían encontrado pruebas irrefutables, ni en contra ni a favor, de que Garrosh hubiera instigado aquel ataque. No obstante, resultaba muy fácil dar pábulo a los rumores.


  —Thrall se encuentra en Nagrand para averiguar qué sucede con los elementos. Los druidas tenemos un contacto más estrecho con la naturaleza que la mayoría, aunque no tanto como los chamanes. No me puedo creer que ninguno de los aquí presentes no crea que el mundo sufre una terrible agonía.


  Estas palabras parecieron calmar al grupo de elfos de la noche.


  —Si Thrall regresa rápido con algo que nos ayude a calmar a los elementos… y si Garrosh es capaz de refrenarse y no cometer más matanzas innecesarias, entonces quizá algo bueno pueda salir de todo esto —dijo Renferal.


  —He de recordarte que no sabemos a ciencia cierta que fuera cosa de Garrosh. Además, gracias a esta reunión, ya estamos haciendo mucho bien. Esto es un gran avance —replicó Hamuul—. Que la paz comience aquí y ahora.


  Unas expresiones de lo más variadas se dibujaron en los semblantes de los allí reunidos: esperanza, preocupación, desconfianza, miedo, determinación. Hamuul miró a su alrededor y asintió. Todo iba tan bien como cabía esperar, aunque no tan bien como le hubiera gustado.


  Tras meditarlo detenidamente, introdujo una mano en una de sus bolsas y extrajo un objeto largo y fino envuelto en una pieza de cuero ornamentado. Lo levantó un instante, luego lo colocó en el centro del Círculo y, acto seguido, lo desenvolvió.


  —Se trata de una pipa ceremonial —explicó—. La comparten los participantes en una conferencia de paz cuando esta comienza. Durante eras, ésta ha sido una costumbre muy arraigada en mi pueblo. La traje a mi primera reunión del Círculo Cenarion. Algunos de los presentes recordarán aquella reunión. La vuelvo a traer ahora como muestra formal de mi deseo de restañar viejas heridas y lograr la unidad.


  Renferal la observó con detenimiento mientras hacía un gesto de asentimiento con su cabeza verde. A continuación, metió una mano en una de las bolsas que traía consigo y sacó una copa y un odre.


  —Al parecer, tú y yo pensamos de forma muy similar —dijo con serenidad mientras alzaba la copa.


  Se trataba de un sencillo cáliz de cerámica barnizado con una tintura azul, y con unas runas talladas sobre él; si se exceptuaba ese detalle, carecía de más ornamentos. Entonces, Hamuul sonrió levemente. Hacía mucho tiempo, la druida había llevado aquel objeto a una reunión, tal como él había hecho con la pipa.


  —Esta copa es muy antigua. Ignoramos quién fue su dueño original, pero ha estado con nosotros desde el Cataclismo, ha pasado de mano en mano y ha sido cuidada con mucho cariño y amor. Esta agua proviene del Templo de Elune. Es muy pura y deliciosa.


  Entonces, sirvió un poco de agua en el cáliz de manera reverencial y, acto seguido, lo alzó y lo depositó en el centro del círculo.


  Hamuul asintió satisfecho. Los elfos de la noche su tomaban aquella reunión con la misma seriedad que los tauren. En esos instantes, pudo sentir cómo la tensión comenzaba a menguar, cómo el respeto mutuo y la esperanza reemplazaban a la reticencia y el antagonismo.


  Acto seguido, se levantó e hizo una reverencia a Renferal; a continuación, se agachó para coger la pipa. Mientras la llenaba de hierbas, habló.


  —En cuanto encienda la pipa, irá pasando de uno a otro —les explicó, por si acaso había entre ellos algún joven elfo de la noche druida que no hubiera visto nunca aquella ceremonia tauren—. Por favor, cuando os llegue, sostenedla durante unos segundos. Pensad en lo que queréis lograr aquí. Y, luego, lleváosla a…


  De pronto, se quedó paralizado.


  La brisa había cambiado y traído consigo un olor muy intenso y familiar a su sensible olfato tauren. Si bien no le habría resultado desagradable en otro momento, era consciente de que ahora, en ese instante tan delicado, podría ser un presagio de muerte para todos ellos.


  Se trataba de orcos.


  —¡No! ¡Quietos! —gritó Hamuul en la lengua nativa de los orcos. Pero ya era demasiado tarde.


  Antes de que esas palabras hubieran abandonado sus labios, unas flechas letales trazaron su mortífero vuelo. Dos elfos de la noche cayeron con las gargantas atravesadas. Al instante, los tauren y los elfos de la noche profirieron chillidos cargados de ira y alarma. Renferal se giró para fulminar a Hamuul con una mirada cegada por la furia y el odio, que se clavó en su corazón como una lanza.


  —¡Veníamos de buena fe! —exclamó la archidruida.


  Eso fue lo único que dijo antes de transformarse en un gato y arremeter contra el orco más cercano, un guerrero enorme y calvo, de cuya boca sobresalían unos dientes muy irregulares y que blandía una espada enorme. El orco perdió el equilibrio ante la embestida de Renferal y soltó el arma, que cayó sobre la hierba mientras la archidruida le abría el abdomen con sus garras.


  —¡Matad a los pieles moradas! —ordenó su líder, y estalló en carcajadas.


  ¿De dónde salían? ¿Por qué hacían eso los que atacaban? ¿Era cosa de Garrosh? Las respuestas a esas preguntas no importaban. Daba igual que aquel ataque fuera fruto de la casualidad o de un plan premeditado. Lo importante era el resultado: la conferencia de paz había sufrido el peor de los finales posibles. Lo único que podía hacer Hamuul era proteger a los tres, no, corrigió esa cifra al ver cómo otro orco empalaba a Renferal con una alabarda, y la dejaba clavada al suelo, a los dos elfos de la noche druidas que quedaban vivos.


  La ira y la aflicción se adueñaron de él y, al instante, se convirtió en oso y se abalanzó sobre el orco, que resultó ser una orca, que tenía más cerca. Sus compañeros tauren hicieron lo mismo: cada uno de ellos adoptó su forma bestial. La orca, que blandía dos espadas cortas, no tuvo nada que hacer ante la corpulencia de Hamuul, Su grito se apagó en cuanto el peso del tauren le aplastó la caja torácica. Sintió ganas de clavarle sus enormes fauces en la garganta a aquella orca, para aplastarle la tráquea, para saborear el sabor a cobre de su sangre, pero se contuvo, pues él no era una bestia inmunda como sus asaltantes.


  A su alrededor, los druidas se iban transformando en diversos animales con objeto de defenderse: en cuervos de tormenta, que caían en picado sobre las caras de los orcos para desgarrarlas con unas zarpas tan afiladas como cuchillas; en gatos armados con unos dientes y unas garras capaces de desgarrar y destrozar cualquier cosa; y en osos, la más poderosa de todas las formas bestiales. Había sangre por todas partes, y su olor estaba a punto de hacer enloquecer a Hamuul. A pesar de que su cordura pendía de un hilo muy fino, aún recordaba por qué había ido a aquel lugar, lo cerca que habían estado de hacer realidad su sueño de paz sólo unos minutos antes de que estallara la violencia.


  —¡Parad, parad! ¡Son tauren! —dijo alguien gritando, cuya voz rasgo el velo de ira que cubría la batalla.


  Hamuul tuvo que hacer un denodado esfuerzo para refrenar sus instintos asesinos y, acto seguido, se apartó de un salto del orco con el que estaba luchando y recobró su verdadera forma.


  Entonces, se dio cuenta de que estaba herido; no había sentido la herida cuando portaba la forma de un oso. Tapó con una mano el corte profundo que tenía en un costado y murmuró un hechizo de curación. El terror se apoderó de él y sus ojos miraban la herida despavoridos al comprobar que no sucedía nada.


  Eso era prácticamente imposible. Pero también parecía imposible que los cinco elfos nocturnos yacieran muertos en el suelo. Casi todos los tauren estaban heridos, y se sintió apesadumbrado al ver que uno de ellos yacía sobre la hierba, con una flecha clavada en un ojo y las moscas revoloteando alrededor de su cuerpo inerte.


  Al instante, se volvió hacia el orco que parecía ser el líder.


  —En nombre de Cenarius. ¡¿Qué habéis hecho?!


  Aquel orco de color verde pálido permaneció imperturbable ante el exabrupto de Hamuul y, simplemente, se encogió de hombros.


  —Divisamos a cinco de esos asquerosos elfos de la noche correteando por ahí con forma de gato y creímos que nos estaban atacando.


  —¡Sólo eran cinco! ¡Cómo iba a ser un ataque!


  El orco lo miró fijamente sin pronunciar palabra. Hamuul se pregunto cómo era posible que hubieran sabido que eran druidas y no unos meros sables de la noche.


  Un tanto enervado por la estupidez de aquel orco que permanecía callado y cariacontecido, Hamuul elevó aún más la voz, llevado por la indignación.


  —¿Quién os envía? ¿Ha sido Garrosh?


  El orco volvió a encogerse de hombros.


  —¿Quién es Garrosh?


  Hamuul no podía dar crédito a lo que estaba oyendo. No podía creer que nadie fuera tan ignorante. Tanto si lo amaba como si lo odiaba, todo el mundo conocía a Garrosh. El orco debía de estar haciéndose el tonto por alguna razón.


  —¡Habéis irrumpido en medio de una reunión secreta y vital con la que podríamos haber logrado que la Horda tuviera derecho a extraer madera de Vallefresno sin tener que pagar por ello un alto precio en vidas! Informaré personalmente de vuestra metedura de pata a Cairne Pezuña de Sangre y me ocuparé de que este incidente se haga público. No pienso asumir la responsabilidad de este acto que supondrá una grave mancha en la reputación de la Horda. Estos elfos, estos druidas —dijo, señalando con un dedo tembloroso los cadáveres— acudieron a esta reunión a petición mía. Confiaban en que yo garantizaría su seguridad. Ahora nuestra mayor esperanza de lograr la paz yace tan muerta como ellos porque tú creíste que nos atacaban. ¿Cómo te llamas?


  —Gorkrak.


  —Gorkrak —repitió Hamuul, mientras grababa aquel nombre a fuego en su memoria—. Para ti ya no habrá posibilidad de ascenso en la Horda a partir de hoy.


  La expresión dibujada en el semblante de Gorkrak varió levemente. Sus ojos de puerco se desplazaron fría y deliberadamente de los elfos de la noche druidas a Hamuul y, a continuación, hacia algo situado detrás del tauren. Una sonrisa taimada se esbozó en su rostro, y entonces Hamuul se percató de lo que iba a suceder, aunque ya era demasiado tarde.


  —No si antes acabo contigo —le espetó Gorkrak de manera jactanciosa.


  Al instante, se escuchó el tañido de la cuerda de un arco del que salía disparada una flecha.


  Gorkrak, el del Martillo del Crepúsculo, miró a su alrededor henchido de satisfacción.


  —Creía que los druidas eran unos tipos listos —dijo uno de sus guerreros al tiempo que extraía su espada del cuerpo de una tauren blanca.


  —Son todos unos necios por no aceptar el final que a todos nos aguarda, y es algo inevitable y hermoso —replicó Gorkrak, quien, en ese instante, abandonó la expresión estúpida que había esgrimido para engañar a Hamuul—. Enterraremos los cuerpos de tal manera que los carroñeros no den con ellos. Nos interesa que se descubran los cuerpos… en el momento oportuno.


  Las últimas palabras las dijo con una sonrisa siniestra en los labios.


  Se alegraba de que Hamuul hubiera mencionado a Garrosh. Eso significaba que habían comenzado a extenderse las sospechas sobre el líder en funciones. Como ya corría el rumor de que había sido Garrosh quien había masacrado a los Centinelas, resultaría muy fácil que la gente creyera que el responsable de esa matanza también había sido él.


  —Por la nada que aguarda, cavad —les ordenó Gorkrak.


  Hamuul Tótem de Runa recobró la consciencia poco a poco. Se despertó, parpadeó y, a continuación, se preguntó si estaba realmente despierto. ¿Dónde estaba? ¿Qué había ocurrido? No podía ver nada, y algo lo aplastaba por todas partes. Le costaba respirar; el poco aire que corría olía a sangre seca y a tierra. Intentó moverse y, entonces, se dio cuenta de que algo se lo impedía. Sufría un dolor agónico por todo el cuerpo, y la sed le quemaba la garganta. Portaba su forma de oso. Se imaginó que había cambiado de cuerpo en el último segundo, justo antes de recibir el impacto de la flecha


  … en la espalda…


  … que había sido lanzada por otro miembro de la Horda.


  Entonces, los recuerdos se le vinieron encima en avalancha y se percató, de repente, de dónde debía de estar y qué era lo que le estaba aplastando.


  Se hallaba en una fosa común.


  Un torrente de adrenalina lo invadió por entero, proporcionando a su torturado cuerpo las fuerzas que necesitaba. ¿Estaba boca arriba o boca abajo? Los cadáveres se aferraban a sus hombros con unos brazos carentes de vida, unos gélidos torsos le aplastaban la espalda, como si así intentaran obligarlo a unirse a ellos en el reino de la muerte. Hamuul abrió su boca repleta de dientes afilados, de tal modo que dio una bocanada a aquel aire fétido y probó el sabor de aquella tierra inmunda; acto seguido, intentó apartar a zarpazos los cuerpos de sus amigos. Se abrió camino hacia arriba, hacia el lugar de donde provenía el aire más fresco, empleando sus garras, provocando así que la sangre brotara de los cadáveres perezosamente; a continuación, empleó todas sus fuerzas para apartar los cuerpos y la tierra de su camino, hasta que logró asomar la cabeza por la parte superior de la fosa, que no habían cubierto demasiado de tierra, y pudo dar una bocanada de aire fresco. Entonces, gruñó al volver a sentir el dolor de sus heridas; acto seguido, logró abandonar el foso y se derrumbó, conformando un amasijo de pelaje blanco y marrón claro cubierto de grumos de sangre y otros fluidos procedentes de algunas vísceras, que jadeaba y se estremecía ante el horror de la atrocidad que acababa de vivir.


  Intentó recuperar su forma tauren, pero el tremendo esfuerzo que tuvo que hacer hizo que se desmayara por segunda vez. Cuando recobró la consciencia unos minutos después, o al menos eso le pareció a él, fue capaz de cambiar y sanar sus heridas hasta cierto punto. Sin duda alguna, recuperarse del todo le iba a llevar bastante tiempo.


  Se puso de pie sobre sus pezuñas, esbozando un gesto de dolor, y se acercó, con una expresión de repugnancia dibujada en el rostro, para examinar la fosa con el fin de comprobar si alguien más había logrado sobrevivir. Para entonces ya era de noche, aunque no necesitaba la luz del sol para ser consciente de la tragedia.


  Estaban todos muertos. Todos. Tanto los elfos de la noche como los tauren. Él era el único superviviente. Su generoso corazón se hizo añicos. Le flaquearon las piernas y se derrumbó junto al agujero abierto en la tierra que albergaba a sus amigos. Lloraba por culpa de aquella masacre, porque era consciente del daño que iba a provocar esta matanza en las esperanzas de lograr la paz en un futuro.


  Alzó la cabeza, con el hocico anegado en lágrimas, y contempló los objetos rituales sagrados que Renferal y él habían traído esperanzados a la reunión. Aquella hermosa pipa y aquel antiguo cáliz tan sobrio estaban rotos. Habían sido pisoteados por unos pies que mostraron poco aprecio por ellos y habían acabado aplastados por los cuerpos de los caídos. Estaban hechos añicos y ya no había manera de repararlos; estaban tan destrozados como su sueño de alcanzar la paz.


  Hamuul cerró los ojos y se puso de pie vacilante una vez más; acto seguido, alzó las manos al cielo implorando ayuda. Ésta vino en forma de búho, que ululaba tranquilamente en una rama cercana. A continuación, el tauren revolvió en sus bolsas en busca de un trozo de pergamino. Después, escribió un breve mensaje con su propia sangre, pues el tintero que había traído consigo se había roto en medio del combate. Luego, lo ató alrededor de una de las patas del búho. El animal le lanzó una mirada iracunda a Hamuul con sus ojos titilantes, y si bien se resistía y no paraba de mover la cabeza, acabó acostumbrándose a aquella extraña sensación que sentía en su pata.


  Al instante, Hamuul le susurró el nombre de Cairne y pensó en el anciano cabecilla hasta que se formó una imagen clara de él en su mente. En cuanto estuvo seguro de que el búho iba a obedecer su petición, lo liberó dándole su bendición. De inmediato, el pájaro voló en dirección sudoeste.


  Hacia la Cima del Trueno.


  Entonces, cerró los ojos aliviado y agradecido. A continuación, se dejó caer al suelo, permitiendo así que la tierra lo acogiera en su seno un instante. O para siempre. Eso no lo sabía.
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CAPÍTULO VEINTIUNO


  Garrosh sufría un dolor mucho peor de lo que había anticipado, pero lo aceptó con gran regocijo.


  Estaba muy satisfecho con cómo había sido recibida su decisión de reconstruir Orgrimmar. Si bien algunos se mostraron descontentos, como Cairne y Eitrigg, muchos se alegraron al saber que se iba a retomar el antiguo modo orco de hacer las cosas. Por ello, Garrosh estaba exultante. A menudo, salía a pasear para contemplar la calavera del enemigo que su padre mató en su día; y en una de esas ocasiones, mientras se frotaba el mentón pensativo, decidió que debía hacer algo más para honrar a su difunto padre.


  Si bien la decisión había resultado muy fácil de tomar, la realidad demostró que acarreaba mucho dolor. En aquellos instantes, yacía boca arriba en el suelo de sus aposentos, mientras se obligaba a permanecer relajado y sereno y procuraba que la tensión abandonase su cuerpo. Encima de él se hallaba un anciano orco cuyos poderosos músculos y manos firmes no encajaban con sus arrugas y su pelo blanco recogido en una coleta. Sostenía en una mano un buril afilado y estrecho, cuya punta mojaba continuamente en un recipiente repleto de tinta negra, y, en la otra, un pequeño martillo. Los únicos ruidos que se escuchaban en aquella habitación eran el crepitar del pebetero, que iluminaba la estancia, y el tac-tac-tac del martillo con el que el tatuador orco estaba haciendo varios cortes en la cara de Garrosh.


  Normalmente, le pedían que tatuara unos diseños bastante sencillos. Un escudo familiar, una palabra o la insignia de la Horda. Garrosh, sin embargo, quería que le tatuase toda la mandíbula de negro. Eso para empezar. Luego quería que le tatuara el pecho y la espalda con unos diseños muy elaborados para que tanto sus amigos como sus enemigos fueran conscientes de que se había sometido voluntariamente a esa tortura. Al ritmo que llevaba, pues con cada golpe de buril marcaba sólo un diminuto punto, le llevaría horas completar el tatuaje. Cada incisión era como un pinchazo con una aguja al rojo vivo.


  En un momento dado, Garrosh trago saliva con dificultad presa de una agonía insoportable. También se percató de que estaba sudando, aunque no sabía si eso se debía al dolor o al calor que hacia en aquella sala tan pequeña, iluminada por el fuego de un pebetero. Entonces, el tatuador se detuvo y le lanzó una mirada iracunda.


  —No te muevas —rezongó—. Y no sudes tanto. Tu padre no sudó.


  Garrosh se preguntó cómo era posible que Grom hubiera sido capaz de controlar su transpiración. No obstante, él también se esforzaría por poder lograr tal proeza física. Por otro lado, se abstuvo de replicar al tatuador, ya que si hablaba, se vería obligado a mover la boca, lo cual no era muy recomendable en ese momento, y simplemente parpadeó para comunicarle así que había entendido el mensaje.


  El tatuador, que había sido aprendiz del orco que había tatuado ritualmente a Grom Grito Infernal, se apartó para permitir que su aprendiz enjugase el sudor que cubría la frente marrón de Garrosh y limpiase la sangre y tinta sobrante de la barbilla. Garrosh respiró hondo durante ese breve descanso. Llevaba ya cuatro horas, y sólo le habían tatuado una superficie equivalente a tres dedos. El tatuador volvió a agacharse sobre él. Garrosh se obligó a permanecer quieto una vez más, y el tormento, ese tormento tan dulce que sufría en honor a su padre, prosiguió.


  —¡Garrosh!


  El grito de Cairne fue muy intenso y profundo, y reverberó por todos los muros del Fuerte Grommash en cuanto se adentro en él. Los guardias se le acercaron, supuestamente para ayudarlo, no para interceptarlo. El tauren los fulminó con una mirada torva y resopló con cierta soma; al instante, se hicieron a un lado.


  —¡Garrosh!


  Siempre había alguien despierto en el Fuerte Grommash; alguien que o bien estaba cuidando los fuegos, que nunca se apagaban, o bien estaba preparando las cosas para el día siguiente, de modo que nunca se encontraba desierto del todo, aunque, a esas horas, siempre reinaba la calma. Los gritos de Cairne levantaron a los que, en esos momentos, se encontraban dormidos, y las salas se fueron llenando poco a poco de curiosos que, todavía un poco aturdidos, se frotaban los ojos y vestían atuendos que se habían puesto precipitadamente.


  —¡Garrosh, exijo verte!


  —Nadie puede exigir ver al líder de la Horda —masculló uno de los Kor’kron.


  Cairne se giró hacia él a una velocidad impropia de su avanzada edad.


  —Soy el Gran Jefe Cairne Pezuña de Sangre. Ayudé a levantar esta Horda cuyos cimientos está socavando Garrosh hoy. Voy a hablar con él, ¡y voy a hablar ahora!


  —¡Vas a despertar a los muertos de tanto resoplar y piafar presa de la furia, viejo toro!


  La voz de Garrosh sonó con tanta claridad como la de Cairne, aunque estaba cargada de sarcasmo. El tauren se volvió, olvidándose totalmente del Kor’kron, y clavó su mirada en Garrosh Grito Infernal, a quien observó un tanto atónito.


  —Por lo que veo —dijo con serenidad, mientras observaba los tatuajes de Garrosh—, intentas parecerte cada vez más a tu padre. Ya no te limitas a usar su hacha.


  —Utilizo desde hace tiempo el mismo arma que mi padre blandió —replicó Garrosh—, y ahora, además, porto las mismas marcas en la cara y el cuerpo que tanto temor infundían a sus enemigos.


  Al hablar, movía la boca lentamente, como si las incisiones de los tatuajes, que parecían muy recientes, todavía le dolieran.


  —Tu padre vivió haciendo mucho mal, pero murió haciendo mucho bien —le recordó Cairne—. Ahora mismo, se sentiría avergonzado de ti.


  —¡¿Qué?! —exclamó Garrosh—. Pero ¿de qué estás hablando, tauren?


  —Le advertí a Thrall sobre ti —prosiguió Cairne, con un tono de voz tan bajo que contrastaba con lo alto que había hablado antes, e ignorando la pregunta del joven orco—. Le dije que era un necio si pensaba dejar en tus manos tanto poder. Pensaba que, algún día, estarías listo para desempeñar un cargo tan importante, pero necesitabas acumular experiencia y adquirir templanza. ¡Tú, Garrosh Grito Infernal, ni siquiera vales para liderar una manada de hienas, y mucho menos a la gloriosa Horda! Nos vas a llevar a la ruina, caeremos en desgracia mientras gritas y te golpeas el pecho como uno de esos gorilas de Tuercespina.


  Garrosh palideció al escuchar esa diatriba y, luego, se puso rojo de cólera.


  —Vas a arrepentirte de haber pronunciado esas palabras, viejo toro —masculló—. Te las vas a tragar, junto a unos cuantos puñados de tierra.


  —Fuiste tú quien atacó a los Centinelas en Vallefresno, ¿verdad? —preguntó a voz en grito Cairne, al tiempo que se acercaba al orco con los puños apretados con fuerza—. Has sido tú quien ha autorizado el asesinato de, prácticamente, una decena de druidas del Círculo Cenarion que se habían reunido para alcanzar una solución pacifica que resolviera las necesidades de la Horda.


  La furia y la incredulidad se asomaron al rostro de Garrosh.


  —En el nombre de los ancestros, ¿de qué estás hablando? ¡Cómo te atreves a acusarme de unos actos tan viles!


  Cairne lanzó un bufido a modo de respuesta.


  —Garrosh, en diversas ocasiones, has expresado abiertamente que desdeñabas nuestro tratado con la Alianza, un pacto que se acordó de manera honorable y de buena fe, y que desprecias a Thrall por contemporizar con la Alianza.


  —¡Sí! Lo desprecio por haber transigido tanto. ¡Pero yo no he violado el tratado! ¡Yo me sentiría orgulloso de cualquier ataque contra la Alianza que hubiera autorizado! ¡Gritaría esa buena noticia desde lo más alto para demostrar a la Horda que no todo está perdido! El honor de la Horda…


  —¿Cómo te atreves siquiera a pronunciar esa palabra? —le espetó Cairne—. ¿Honor? Incluso ahora, te atreves a mentir, Garrosh. Eres menos honorable que un centauro. Al menos, ten el valor de admitir lo que has hecho, ¡de reconocer que has cometido una necedad con tus estúpidas decisiones!


  Garrosh se serenó de improviso.


  —Eres idiota si crees que he urdido una conspiración. El peso de los años ha nublado tu juicio. Voy a ignorar los balbuceos y a considerarlos como algo propio de un demente por respeto a Thrall, quien, inexplicablemente, te tiene en alta estima. Fue él quien me puso al mando de la Horda, y voy a hacer lo que crea mejor por el bien de ésta. Vete de aquí ahora mismo, y ahórrate la vergüenza de ser expulsado con el rabo entre las piernas.


  Cairne propinó una bofetada en la cara a Garrosh, impactando directamente en el tatuaje recién hecho. El golpe fue tan vigoroso que el joven orco trastabilló y estuvo a punto de caer; gritó histérico presa de un gran dolor y agitó los brazos en el aire para intentar mantener el equilibrio.


  —Vas a ser tu quien va a acabar largándose de aquí con el rabo entre las piernas, jovenzuelo insolente —escupió Cairne—. Te merecías ese golpe desde hacía tiempo.


  La sangre manaba del labio inferior de Garrosh; se lo había partido y se estaba hinchando. De manera instintiva, se tocó la mejilla y, acto seguido, masculló algo entre dientes y apartó la mano. El orco pareció confuso un instante y, a continuación, la ira lo dominó.


  —¿Te atreves a retarme, viejo toro?


  —¿Acaso no me he expresado con claridad? Tal vez debería volver a intentarlo. Te reto a un duelo de honor, Garrosh. Te reto a un mak’gora.


  Garrosh esbozó una mueca de desprecio.


  —El mak’gora ya no es lo que era. Se ha prostituido. Desde el decreto de Thrall se ha convertido en poco más que un mero espectáculo. ¿Quieres luchar conmigo? Pues lucha de verdad. Como estoy al mando de la Horda, acepto tu desafío. Pero lucharemos a la vieja usanza. Tal como se practicaba antes el mak’gora, con todas las reglas antiguas. Todas.


  Cairne entornó los ojos.


  —Entonces, el combate será a muerte, ¿no?


  Garrosh sonrió de oreja a oreja.


  —A muerte. Quizá deberías disculparte para evitarte tan trágico final.


  Cairne lo miró fijamente un instante, luego echó la cabeza hacia atrás y estalló en carcajadas, lo cual sorprendió a Garrosh.


  —Si me pides que pelee siguiendo las viejas reglas, has de saber que lo único que has conseguido es darme carta blanca para poder acabar contigo, hijo de Grito Infernal. Sólo pretendía darte una lección. Lamentaré tener que privar a la Horda de un guerrero tan excelso, pero no puedo permitir que destruyas todo aquello por lo que tanto ha luchado Thrall, ni que mancilles los sacrificios que nuestros honorables muertos hicieron. Y todo lo has hecho en pos de tu propia gloria. No voy a permitirlo, ¿me oyes? Me reafirmo en mi desafío. Seguiremos las reglas tradicionales del mak’gora. ¡Combatiremos a muerte!


  —Acepto… —contestó Garrosh, pero, entonces, vaciló un instante— con sumo gusto. Antes sentía lástima por ti, pero ya no. Ya es hora de que la Horda se libre de parásitos caducos como tú, que siguen aferrados a ella aprovechándose del sacrificio de aquellos que lucharon por defenderla y murieron en batalla.


  —Ya es hora de que la Horda se libre de un joven necio y arrogante como tú, Garrosh —replicó Cairne, imperturbable—. Lamento tener que hacerlo. Pero es mi deber. Me alegro sinceramente de que hayas escogido la variante tradicional. Has asesinado a muchos inocentes, y, por si fuera poco, pretendes acabar con toda esperanza de alcanzar la paz. No puedo permitir que esta situación continúe.


  Ahora era Garrosh quien reía, mientras se acariciaba con sumo cuidado el mentón; acto seguido, se llevó los dedos a la boca y lamió la sangre que los cubría con delicadeza. Si bien aquel acto tan banal debería haberle resultado tremendamente doloroso, se había recuperado del todo y no transmitía la sensación de que estuviera sufriendo un tormento.


  —¿Qué arma? ¿Qué ropajes debemos llevar? ¿Cuántos testigos debe haber?


  Garrosh titubeó y sus mejillas adoptaron una tonalidad oscura debido al azoramiento. Después, hizo un gesto de negación con la cabeza.


  Cairne resopló.


  —¡Quieres pelear de la manera tradicional y, al final, resulta que yo, un tauren, conozco mejor que tú las tradiciones orcas!


  —Te pierdes en los detalles —rezongó Garrosh—. ¡Haré cualquier cosa que quieras que haga con tal de que dé inicio nuestro combate!


  Cairne contempló al orco con desdén y, acto seguido, hizo un gesto de negación con la cabeza mientras contenía su indignación.


  —Cada uno de nosotros debe escoger un arma. Un chamán de tu elección podrá bendecirla, si así lo deseas. No portaremos armaduras; ni ropa, salvo un taparrabos. Además, debemos llevar un testigo cada uno al combate.


  En ese instante, Cairne sonrió amargamente y añadió:


  —Aunque me atrevo a asegurar que habrá muchos más testigos presentes en el momento en que se celebre el combate.


  Garrosh asintió lacónicamente al tiempo que recobraba la compostura.


  —Cumpliré esas reglas.


  —Nos vemos en la arena dentro de una hora —zanjó Cairne, quien si bien se volvió para marcharse, se detuvo al llegar al umbral de la puerta—. Haz todos los preparativos que tengas que hacer, Garrosh Grito Infernal. Y no temas, no mancillaré tu cadáver. En tu funeral serás tratado con el honor que debiste haberte ganado en vida.


  Una vez dichas estas palabras, inclinó la cabeza.


  La risa de Garrosh lo acompañó mientras abandonaba aquella estancia.


  Una hora después, la arena estaba abarrotada de gente. Las antorchas y los pebeteros proveían de luz y calor al recinto. La noticia había corrido como la pólvora, al igual que había sucedido anteriormente con la marcha de Thrall. No había duda de que cada uno de los allí presentes ya había escogido bando. Algunos apoyaban a Cairne, y otros, muchos otros, vitoreaban a Garrosh.


  Cairne alzó la mirada e intentó reconocer aquellos rostros con su vista cansada por el paso de los años. Los que se hallaban en las tribunas donde se encontraban sus seguidores eran tauren, lo cual no le sorprendió. También había unos cuantos que pertenecían a otras razas, pero todos destacaban por una misma cualidad: eran de edad bastante avanzada. Sin embargo, no era capaz de distinguir a los individuos que apoyaban a Garrosh, si bien pudo ver con claridad bajo aquella luz anaranjada que iluminaba el recinto que, mezclados entre las pieles verdes, moradas, grises y rosas de los orcos, trols, Renegados y elfos de sangre, se hallaban también los pelajes negros, marrones y blancos de algunos tauren.


  Cairne profirió un suspiro. Creía que sería capaz de ganar aquel combate; si no, no lo habría desafiado a un mak’gora. La vida no le resultaba tan sombría y carente de alegrías como para querer abandonar el plano terrenal de inmediato. Ni mucho menos. Él había arrojado el guante, y luego había aceptado la decisión de Garrosh de librar el combate a la vieja usanza, porque debía poner punto final a la etapa de Garrosh al frente de la Horda, por la cual Cairne sentía auténtica devoción, ya que aquel joven orco tan corto de miras la dirigía de manera arrogante y sumamente peligrosa. Su idea era sustituir a Garrosh hasta que Thrall regresara y tomara una decisión al respecto. Cairne estaría dispuesto a aceptar su dictamen.


  Sin embargo, no se hacía ilusiones. Sabía que no iba a ganar esa batalla con facilidad. Garrosh era uno de los mejores guerreros de la Horda. Sin embargo, librar una batalla era algo totalmente distinto a un combate cuerpo a cuerpo contra un único adversario. Además, Garrosh era muy impetuoso. Cairne lucharía a su manera, y esa estrategia le permitiría lograr la victoria.


  Entretanto, en su zona de la arena, Garrosh se preparaba. Siguiendo las reglas rituales del mak’gora, vestía únicamente un taparrabos, y su cuerpo de color marrón había sido ungido con aceite hasta relucir con intensidad. Mientras calentaba el cuerpo para el combate, su imponente y musculosa figura era la máxima expresión del poder orco. Asimismo, sostenía orgulloso en sus manos la legendaria hacha con la que su padre mató a Mannoroth, la cual también había sido ungida con aceite, y relucía con un brillo siniestro.


  Cairne, por su parte, lucharía con el arma de su linaje, la lanza rúnica. El tauren también llevaba un taparrabos como única vestidura. A pesar de que su pelaje tenía un leve color grisáceo debido a la edad, todavía era lustroso y abundante; además, brillaba tras haber recibido aquel ungüento. Bajo su piel sólo había puro músculo. Si bien a veces le dolían las articulaciones cuando llovía o nevaba, y tenía que forzar la vista para ver, no había perdido nada de su fuerza y muy poco de su velocidad. Entonces, alzó la lanza rúnica, la ofreció a cada uno de los cuatro puntos cardinales y a cada uno de los cuatro elementos, al tiempo que se golpeaba en el pecho con la mano con la que aferraba la lanza para saludar al espíritu de la Vida que se hallaba en él y en todos los demás seres, y, por último, se volvió hacia Beram Cazacielo para recibir su bendición.


  Beram masculló algo en voz baja, introdujo un dedo en el frasco del aceite sagrado y, a continuación, embadurnó delicadamente la punta de la lanza con aquel líquido, pues, al igual que ungían los cuerpos de los guerreros con aceite antes del combate, también ungían las armas.


  —Me entristece que hayamos tenido que llegar a esto —le susurro a Cairne al oído—. Pero ya que nos hallamos en esta situación, y como sé que luchas por una justa causa, bendigo tu lanza para que alcance su objetivo, Cairne Pezuña de Sangre.


  Acto seguido, Cairne hizo una profunda reverencia con suma humildad y sus vigorosas manos agarraron con fuerza el asta de la lanza Veinte generaciones de cabecillas Pezuña de Sangre habían blandido esa lanza rúnica en combate, tal como él iba a hacer en unos instantes. Había saboreado la sangre de muchos nobles enemigos, y siempre había alcanzado su objetivo. Se detuvo un momento a contemplar las runas que la ornamentaban. Cairne había tallado gran parte de su biografía en ella hacía ya bastante tiempo, como era tradición. Pero todavía quedaba mucho que contar. Se prometió a sí mismo que cuando aquel combate acabara y todo hubiera vuelto a su cauce, se tomaría un tiempo para concluir su relato.


  —¡Viejo toro! —gritó Garrosh con un tono de voz burlón—. ¿Vas a quedarte ahí de pie, sumido en tus pensamientos, toda la noche? Creía que habías venido a matarme, no a contemplar una vieja lanza.


  Cairne profirió un suspiro.


  —El viento del destino se llevará esas palabras al olvido, Garrosh Grito Infernal. Yo que tú las escogería con más cuidado, puesto que serán las últimas que pronuncies.


  Garrosh escupió a modo de respuesta. Acto seguido, alzó a Aullavísceras e hizo una reverencia al chamán que la había bendecido.


  Cairne entornó los ojos al esforzar la vista para poder ver quién era aquel chamán que se hallaba en la lejanía. Descubrió que era un tauren quien habla bendecido el arma de Garrosh con sus invocaciones rituales y el aceite sagrado. Aquello sorprendió a Cairne y le dolió en el alma, pues había dado por sentado que ese rito sería realizado por otro orco. Se trataba de una mujer de pelaje negro…


  —Magatha —murmuró.


  Era una poderosa chamana, al igual que Beram. Si bien su bendición le sería de gran ayuda a Garrosh, la bendición de Beram Cazacielo le sería de gran ayuda a Cairne. Y ella lo sabía. Simplemente era un gesto de desafío, nada más. Lo único que había hecho, al fin, era declarar abiertamente a quién era leal.


  Cairne hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. Ahora, más que nunca, estaba seguro de haber escogido el camino correcto. Era preciso ese desafío para evitar que otros muchos cayeran bajo el embrujo de Garrosh. Al menos, Magatha ya había mostrado sus canas. Más adelante, ya se ocuparía de dar una respuesta adecuada a tal deslealtad; pero, en esos momentos, era algo imposible. Los Tótem Siniestro tendrían que ser desterrados de la Cima del Trueno a menos que, por fin, decidieran jurar lealtad a la Horda, lo cual era necesario, y no un mero capricho.


  Magatha alzó la mirada. Si bien Cairne no pudo ver la expresión que dominaba su rostro, se imaginó que debía de estar sonriendo con escarnio. Entonces, el gran jefe tauren esbozó una sonrisa serena. La chamana había escogido al combatiente equivocado.


  Acto seguido, se giró para observar a su oponente.


  Garrosh fue desplazando sucesivamente gran parte del peso de su cuerpo de una pierna a otra, a la vez que aferraba con ambas manos la empuñadura del hacha, y sus ojos de color marrón miel brillaban de los nervios y la expectación.


  Madre Tierra, guía mis golpes. Sabes que no lucho por mí mismo, sino por algo mucho más importante.


  Cairne echó hacia atrás la cabeza, abrió la boca y profirió el bramido de desafío del mak’gora tradicional. Por su parte, Garrosh respondió soltando otro chillido, capaz de reventar los tímpanos a cualquiera, que casi resultó tan atronador como los de su padre en su época. Entonces, tal como Cairne había esperado, arremetió contra él de inmediato.


  El tauren permaneció inmóvil y permitió que el joven orco corriera hacia él con el hacha en alto. Garrosh se fue aproximando a la vez que hacía girar la legendaria Aullavísceras por encima de su cabeza. Cairne sabía que las hendiduras de aquel hacha eran la causa de aquel chillido que le había dado su nombre. Era un sonido que había infundido temor en los corazones de los enemigos de Grom Grito Infernal. Sin embargo. Cairne ni se inmutó. En el último momento, con una agilidad impropia de su corpulencia, el tauren se echó a un lado y dejó que la propia inercia de Garrosh lo impulsara lejos de él sin haberle hecho ni un rasguño. Aunque el orco intentó detenerse y casi lo logró, no pudo hacerlo antes de que Cairne le clavara la lanza en el bíceps derecho.


  Garrosh lanzó un grito de sorpresa, indignación y dolor, y ya no aferró con tanta fuerza el hacha. Acto seguido, Cairne agachó la cabeza y lo golpeó con su cornamenta en la herida, desestabilizando así a Garrosh, quien cayó al suelo y estuvo a punto de soltar a Aullavísceras. Si se le hubiera caído de las manos, el orco habría estado perdido, Si uno soltaba el arma, las reglas indicaban con claridad meridiana que ninguno de los contendientes podría volver a blandirla.


  Entonces, Cairne alzó la lanza rúnica y la lanzó hacia el suelo. Garrosh logró esquivarla rodando en el último momento. La lanza dibujó un surco en la arena situada a un costado del orco y se clavó en la tierra. El tauren perdió un precioso segundo desclavándola del suelo; un segundo que Garrosh aprovechó para ponerse de pie. El joven orco, el más aclamado guerrero de la Horda, había estado a punto de perder su arma, y Cairne había sido el primero en herir a su contrincante.


  —Bien hecho, viejo toro —le felicitó Garrosh, jadeando levemente—. Admito que he subestimado tu velocidad. Al parecer, sólo eres lento de mollera.


  —Desde el principio, tus mofas han carecido de agudeza, y ahora, mucho menos, hijo de Grito Infernal —replicó Cairne, sin apartar la mirada en ningún momento de su oponente—. Ahorra aliento para la batalla. Yo reservaré el mío para hablar bien de ti en tu funeral.


  En ese instante, el tauren pensó que provocar a Garrosh era demasiado fácil. El ceño prominente del orco se frunció aún más ante aquella ofensa. Al instante, cargó contra su rival profiriendo un gruñido. Blandió Aullavísceras con suma habilidad, de tal modo que Cairne sintió la caricia del aire y escuchó el cántico furioso de aquella arma al agacharse para esquivar el golpe por sólo unos centímetros. No obstante, Garrosh no era un necio; era capaz de aprender de sus errores. No iba a subestimar al tauren por segunda vez.


  Cairne agachó la cabeza, escarbó la tierra con su pezuña derecha y embistió. Garrosh profirió un grito de guerra y alzó el hacha dispuesto a degollar a aquel toro. Sin embargo, en el último instante, Cairne se detuvo, se ladeó a la izquierda y empujó su lanza con fuerza hacia delante en busca del torso totalmente expuesto de Garrosh, quien abrió los ojos como platos. Tuvo el tiempo justo para girar un poco de tal modo que fue su hombro derecho el que recibió el impacto en vez de su pecho. Si bien aquel golpe era bastante peligroso, no era letal, como lo hubiera sido de haber acertado en su objetivo original. Aun así, al haber sufrido una herida en el bíceps derecho y tener ahora otra más en el hombro del mismo lado, el brazo se le había quedado prácticamente sin fuerzas al joven orco.


  Entonces, Garrosh gritó de dolor y furia, dándose palmadas sobre la herida con la mano libre mientras con la otra aferraba a Aullavísceras. Al instante, Cairne extrajo la lanza del hombro de su contrincante y sintió, por un instante y levemente, compasión por él. La muerte de Garrosh supondría una gran pérdida para la Horda; perderían a un excelente guerrero, como poco. ¡Ojalá Thrall no hubiera nombrado líder de la Horda a aquel joven orco! Así no habría hecho falta que tuviera ese trágico final en la arena.


  Ese breve titubeo permitió a Garrosh realizar una hazaña casi imposible. Alzó su hacha con el brazo herido. Con suma rapidez, Cairne agarró la lanza rúnica con ambos manos con la intención de parar el golpe. Aquella arma tan antigua, tan fuerte y robusta había sido testigo de infinidad de batallas, y el tauren la había utilizado de esta manera para defenderse de sus enemigos con anterioridad.


  Aullavísceras profirió su grito espeluznante mientras descendía.


  La lanza rúnica, el arma que habían blandido veinte generaciones de Pezuña de Sangre, el orgullo de aquella dinastía, que había dado muerte a tantos enemigos y defendido honrosamente al pueblo tauren, se hizo añicos.


  Si bien pudo absorber gran parte de la fuerza del golpe, no pudo detenerlo. Aullavísceras hirió al tauren en el pecho, y se abrió paso por su pelaje y su carne hasta llegar al brazo. No obstante, la herida era superficial, gracias a que la lanza se había llevado la peor parte del impacto.


  Cairne logró recuperarse del horror que suponía ver como aquella arma ancestral era destruida. El orco aún no lo había derrotado. Aferró con fuerza la parte inferior de la lanza que aún sostenía en la mano, cuyo filo todavía podía causar mucho daño. Garrosh seguía dispuesto a luchar, pero estaba gravemente herido. El golpe que había hecho añicos la lanza rúnica lo había dejado sin fuerzas, y no podría resistir mucho más. Quizá si le asestaba un buen golpe con los restos de la lanza…


  Cairne parpadeó. Su vista se estaba volviendo borrosa. ¿Acaso le había entrado polvo o sangre en los ojos? A pesar de que invirtió un precioso segundo en frotárselos con el dorso de la mano, no le sirvió de nada. Entonces, al bajar la mano, se percató de que le temblaba. De repente, sintió que las piernas le fallaban…


  Miró fijamente a Garrosh, estupefacto. El orco sudaba a mares y respiraba con dificultad. Mientras Cairne lo miraba, Garrosh agarró con fuerza su hacha y clavó su mirada en el tauren. Cairne aferró como pudo su arma con sus temblorosas manos. Parecía tan extrañamente pesada…


  En ese instante, se percató de lo que le estaba ocurriendo.


  Y de este modo, yo, que he vivido toda mi vida de manera honorable, muero traicionado.


  Ni siquiera pudo gritar con su último aliento para acusar de traición a su asesino. Sólo gracias a su férrea voluntad fue capaz de seguir agarrando la lanza destrozada para no caer desarmado.


  Garrosh entornó lo ojos mientras contemplaba el surco que acababa de abrir en el pecho de Cairne y los fragmentos de la lanza túnica que yacían en el suelo. Por un momento, un gesto de sorpresa se asomó a su rostro y, acto seguido, apretó los dientes con fiera determinación. Echó a correr en dirección a su oponente, alzando a Aullavísceras con ambas manos, dispuesto a asestar el golpe definitivo. Como era incapaz de repeler el ataque o de apartarse de su trayectoria, y como la vida se le iba con cada latido, Cairne Pezuña de Sangre, el gran jefe de los tauren, observó como aquella hacha descendía sobre él sin pronunciar palabra.
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CAPÍTULO VEINTIDÓS


  Magatha observaba el combate desde la distancia. Su semblante sereno no reflejaba la emoción que la embargaba. Las fuerzas de ambos guerreros eran parejas, aunque en todo lo demás eran distintos. Cairne poseía fuerza, sabiduría, paciencia y experiencia; Garrosh, energía, el fuego de la juventud y velocidad. El caldero donde hervía a fuego lento el conflicto entre lo antiguo y lo nuevo había alcanzado su punto de ebullición aquella noche. Sólo uno de ellos abandonaría vivo la arena, y el triunfador dictaría el futuro de la Horda. Todos los allí presentes sabían que eran testigos de un acontecimiento histórico. Magatha se percató de que aquel gentío experimentaba una amplia gama de emociones que iban del terror y la conmoción al entusiasmo y el deleite.


  La batalla fue fiera, y el resultado, mucho más incierto de lo esperado.


  Incierto para todos menos para Magatha, por supuesto.


  Llevaba años aguardando su oportunidad, y al final había llegado cual hoja que lenta e inesperadamente había caído de un árbol para posarse sobre su regazo. Sus espías en Orgrimmar habían podido contactar con ella con el tiempo suficiente para que pudiera abandonar la Cima del Trueno y viajar hasta la capital, donde no le había resultado nada difícil ofrecer sus servicios como chamana para el ritual de bendición de las armas.


  Antes del combate, cuando Garrosh y varios de los Kor’kron se hallaban en una zona privada situada bajo la tribuna principal de la arena, había pedido permiso para ver al líder de la Horda y se lo habían concedido.


  —Ya te dije una vez que creía que eras justo lo que la Horda necesitaba en estos momentos. Garrosh Grito Infernal, y que, llegado el momento propicio, te brindaría mi apoyo y el de toda la tribu Tótem Siniestro. Permíteme bendecir tu arma para prepararla para el combate de hoy.


  Garrosh clavó su mirada en la chamana.


  —¿Vas a volverte en contra de Cairne? ¿De otro tauren?


  Magatha se encogió de hombros.


  —Quiero hacer lo mejor para mi pueblo. Y creo que lo mejor es seguir tu liderazgo, Garrosh Grito Infernal.


  El joven orco asintió ante estas palabras.


  —Tu razonamiento tiene sentido, y revela que tu tribu está en manos de una líder sabia. El futuro me pertenece. Ese viejo toro no va escribir el porvenir de la Horda por el mero hecho de haber sido un héroe de esta en sus tiempos —dijo, frunciendo el ceño—. Lo… respeto. Ojalá no tuviera que acabar con su vida, pero fue él quien arrojó el guante, y quien ha mancillado mi honor.


  —En efecto, te ha insultado —coincidió Magatha—. Todo el mundo habla del… golpe que te propinó y te dejó estupefacto. Qué vergüenza. No puedes pasarlo por alto. Debes vengarte.


  Garrosh profirió un leve gruñido, y su rostro, en las partes que no estaban tatuadas de negro, enrojeció de ira y vergüenza. Magatha mantuvo un gesto imperturbable, aunque en su fuero interno sonreía. Había sido demasiado fácil.


  —Entonces, ¿aceptas que bendiga tu arma así como el apoyo de los Tótem Siniestro?


  La recorrió con la mirada de arriba abajo y, acto seguido, asintió.


  —Podrás bendecir mi arma antes de que comience el combate siempre que todo aquél presente en la arena, que tenga ojos en la cara para ver, pueda ser testigo de tu decisión, vieja bruja.


  De este modo, poco después, frente a toda aquella muchedumbre, el joven orco le había ofrecido a Aullavísceras para que le diera su bendición. Magatha apenas pudo contener la emoción mientras entonaba la bendición ritual, quitaba el tapón al frasco que le habían preparado unos escasos minutos antes y echaba tres gotas de aceite sobre la hoja del hacha. La tradición exigía que aplicara el aceite con sus manos, pero no lo había hecho. De todas formas, Garrosh ignoraba esa norma.


  Y también ignoraba que la chamana lo estaba utilizando, lo cual era muy bueno para ella; el orco la habría matado allí mismo si hubiera sabido cuáles eran sus planes. Si hubiera sabido que su preciada Aullavísceras había sido impregnada de veneno.

 
  Sí, pensó Magatha al observar cómo Cairne trastabillaba y parpadeaba pocos segundos después de que Aullavísceras hubiera hecho añicos la ancestral lanza rúnica y herido al tauren en el pecho y el brazo. Ha sido demasiado fácil. Sin embargo, a lo largo de toda mi vida, he tenido que luchar muy duro para conseguir lo que anhelaba. Por fin, el destino equilibra la balanza.


  Garrosh aprovechó la oportunidad. Aullavísceras chilló mientras el orco trazaba un arco con ella por encima de su cabeza antes de propinar el golpe definitivo. La hoja cortó profundamente la zona entre la cabeza y el hombro del tauren, atravesando carne y músculo. La sangre manó a chorros de la arteria que acababa de seccionar, y, al instante, las piernas le fallaron al poderoso Cairne Pezuña de Sangre, quien cayó al suelo. Ya estaba muerto cuando su torso impactó contra la arena. Inmediatamente, una ovación atronadora se mezcló con los gritos entrecortados y llantos.


  Así termina una era. Con su muerte, nace una nueva.


  Los leales seguidores de Cairne se lanzaron raudos y veloces a la arena y, apesadumbrados, levantaron del suelo el cuerpo de su líder caído. Magatha sabía, al igual que todo el mundo, que iba a suceder a continuación. Lo someterían a un baño ritual, para quitarle la tierra, la sangre, el sudor y el aceite que manchaban su cuerpo, y luego lo envolverían en una mortaja ceremonial para proceder más tarde a su incineración. Después, un desolado cortejo funerario partiría de Orgrimmar en dirección a la Cima del Trueno, para que todos pudieran presentarle sus respetos antes de quemar el cadáver. A continuación, sus cenizas serían ofrecidas a los vientos y ríos, para que pasara a ser uno con la Madre Tierra y el Padre Cielo.


  Aunque todos esos preparativos no sirvieran de nada, le darían la oportunidad de hacer lo que tanto tiempo había ansiado.


  Entonces, se volvió hacia uno de sus aprendices y le susurró en taurahe:


  —Haz que corra la voz de que Cairne, al fin, ha caído. Esta noche dará comienzo el reino de los Tótem Siniestro.


  La Cima del Trueno estaba bañada por la luna llena, y la noche era clara y despejada. Los tauren eran criaturas básicamente diurnas, y si bien siempre había alguna actividad en marcha en todo momento, ya fuera de día o de noche, a estas horas de la madrugada reinaba la calma por doquier. El viento elevó el humo de unas cuantas hogueras hacia un firmamento cuajado de estrellas. Entretanto, los tauren dormían dentro de sus tiendas.


  Los Tótem Siniestro se movieron sigilosamente cual sombras, como unas manchas de tinta en la noche iluminada por la luz plateada de la luna. Algunos llegaron a la Cima del Trueno a lomos de dracoleones, cuyas alas eran casi tan silenciosas como el aire nocturno. Otros se aproximaron andando, evitaron los ascensores y ascendieron la escarpada cima con un propósito mortífero en mente y una agilidad impropia de su corpulencia. Llevaban años esperando la señal y habían entrado en acción en cuanto recibieron la orden.


  Todos portaban armas: garrotes, cuchillos, espadas, hachas y arcos. Sin embargo, no llevaban armas de fuego; nada que pudiera hacer ruido. Si los escuchaban, descubrirían su presencia; y si eso sucedía, sus enemigos se resistirían y eso no era lo que deseaba su matriarca. Su misión consistía en asesinar silenciosamente a sus víctimas de una en una.


  Se mantuvieron al abrigo de las sombras, tomándose su tiempo, desplazándose por el primer nivel inferior de la altiplanicie hasta que todos estuvieron en posición. Entonces, unos tenues ruidos quebraron levemente el silencio nocturno; unos sonidos a los que nadie daría importancia si los oyera. Acto seguido, atacaron de manera coordinada.


  Con suma rapidez, los asesinos Tótem Siniestro se adentraron en las tiendas. A algunos de sus objetivos principales ya los conocían; se trataba de guerreros curtidos y expertos en el manejo de armas, o de druidas o chamanes particularmente poderosos. ¿De qué servía tener el poder del oso si uno no se despertaba a tiempo para transformarse? ¿De qué servía ser muy diestro y letal en el manejo de la espada cuando ya tenía una clavada en su pecho? Con qué facilidad los degollaron al no ofrecer ninguna resistencia.


  A continuación, se trasladaron al centro del enclave que se encontraba junto a un pequeño estanque, comprobaron que no había habido ninguna baja y se comunicaron por gestos con las manos. Después, se dividieron en dos grupos. Uno salió corriendo en dirección al Alto de los Espíritus; el otro al Alto de los Cazadores. No obstante, ignoraron el Alto de los Ancestros; donde Magatha había establecido su hogar hasta aquella noche, donde había dejado a lacayos leales que, sin duda alguna, ya habrían ejecutado a todos los desventurados druidas que habían tenido la mala fortuna de estar presentes en aquel lugar, en aquel momento. La viejas tablas de los puentes crujieron levemente bajo el peso de los atacantes; pero como aquellos puentes solían crujir incluso con el mero soplido del viento, sabían que no les iban a descubrir.


  Acto seguido, fueron corriendo a por sus víctimas; se abalanzaron sobre un chamán que se había despertado y lo único que pudo hacer fue proferir un grito ahogado y morir. Pertenecía a la familia Cazacielo, a cuyos miembros exterminaron por completo. Por otro lado, sabían que no debían preocuparse por los Renegados de las Pozas de las Visiones que se encontraban justo debajo de la parte superior del Alto de los Espíritus, ya que la mayoría de ellos apoyaban tácitamente a Magatha, y los que no, tampoco tenían ningún vínculo especial con los tauren o con quien los lideraba.


  En el Alto de los Cazadores las cosas fueron muy distintas.


  Allí se libraron unas batallas brutales. Los cazadores se despertaron con suma rapidez; como eran extremadamente fuertes y se encontraban en plena forma, plantaron cara al enemigo. Pero no eran rival para los Tótem Siniestro, quienes tenían a su favor el elemento sorpresa, o, también, sus hojas empapadas de veneno. Pronto, en el alto reino el silencio, y los asesinos regresaron al corazón de la Cima del Trueno.


  Aquellos que suponían una mayor amenaza para la Vieja Bruja Magatha ya habían sido asesinados. Ahora era el momento de matar por matar, de infundir miedo en los corazones de los tauren supervivientes. Debían saber que bajo el mandato de los Tótem Siniestro no había margen para los errores ni sitio para conceptos como el perdón o la compasión.


  La Cima del Trueno renacería bañada en sangre, como si se tratara de un bebé al que acabasen de dar a luz.


  —Esperad ordenó un chamán Tótem Siniestro, alzando una mano.


  Aunque su nombre real era Jevan, habían comenzado a llamarlo Canto de Tormenta por su afinidad con los elementos del aire y el agua. Si bien lideraba el grupo que había rodeado el poblado de Pezuña de Sangre, les había dicho a los que tenía bajo su mando que no iba a utilizar su formidable poder hasta el último momento. En esos instantes, Tarakor, su segundo al mando, estaba aguardando a la señal de atacar.


  —¿Cómo que hay que esperar? —exclamó Tarakor, sumamente confuso—. Tenemos unas órdenes que cumplir. Canto de Tormenta. ¡Debemos atacar!


  El chamán olisqueó el aire, al tiempo que movía las orejas inquieto.


  —Algo no va bien. Es posible que les hayan alertado de nuestra presencia.


  Tarakor resopló.


  —Eso es muy poco probable. Además, llevamos años preparando esta noche.


  Canto de Tormenta clavó su mirada en su segundo al mando.


  —Si nosotros tenemos espías y nuestros medios secretos para hacer llegar mensajes, puedes estar seguro de que Cairne también los tenía.


  La misión que los había llevado a la Cima del Trueno tenía un objetivo muy claro: matar a todo aquel que supusiera una amenaza para la matriarca. Era una lista muy larga, y muchos de los que se habían embarcado en esa misión sabían que no la completarían. Pero ahí, en el poblado Pezuña de Sangre, únicamente había un objetivo; sólo un tauren debía morir. Él era el objetivo principal de la misión; si lograba escapar con vida, toda la sangre derramada aquella noche habría sido venida en vano.


  Baine Pezuña de Sangre, el vástago de Cairne Pezuña de Sangre y su único heredero, no vivía con su padre en la Cima del Trueno sino en el poblado.


  Los tauren que ahora dormían bajo la protección de sus tiendas, o al raso bajo la luz de la luna, ignoraban que su amado cabecilla se había reunido con sus ancestros. Los Caminamillas, que habían sido testigos del combate en Orgrimmar y que pretendían informar del luctuoso hecho a Baine, habían sido eliminados, con celeridad y discreción, antes de poder avisar a su hijo. Habían seguido con sigilo y vigilado estrechamente al los magos y a todos aquellos capaces de hacer llegar la noticia a la Cima del Trueno con suma rapidez; y, en algunos casos, ya se habían «ocupado» de ellos. Asimismo, los caminos habían sido bloqueados. Magatha lo había planeado todo al detalle y no había dejado nada al azar.


  El poblado había sido el primer asentamiento tauren levantado en una llanura en campo abierto en vez de en una altiplanicie bien resguardada. Aquella era una evidencia irrefutable de lo seguros que habían llegado a sentirse los tauren en esa tierra que, en su día, había sido un territorio inexplorado para ellos.


  En efecto, en aquellas tierras podían sentirse a salvo de los depredadores y de los ataques de otras razas.


  Pero no a salvo de los Tótem Siniestro.


  —Si yo fuera ellos y únicamente pudiera avisar a una persona de que Cairne ha muerto en la arena, seguramente habría intentado avisar a su hijo —dijo Canto de Tormenta—. Basta con que un solo mensajero haya logrado escapar de nuestras redes. Me adelantaré y reconoceré la zona con sigilo para cerciorarme de que no nos encaminamos a una trampa. Si no estamos seguros de lo que nos espera, tendremos que variar nuestra táctica. No hagáis nada hasta que vuelva, ¿entendido?


  Canto de Tormenta era de la misma quinta que Cairne y, al igual que el difunto toro, seguía siendo fuerte y astuto a pesar de que el color gris comenzaba a salpicar su pelaje negro. Tarakor estaba inquieto. Era más joven, impetuoso y llevaba soñando con aquella noche desde hacía mucho, mucho tiempo. A pesar de que no quería esperar ni un minuto más, al final, asintió.


  —Eres el líder de esta misión, Canto de Tormenta —afirmó con un tono de voz que revelaba claramente que deseaba que eso no fuera así—. Obedeceré. Pero date prisa, ¿quieres? Mi arma quiere probarla sangre de Haine.


  —Igual que la mía, amigo mío. Pero preferiría que no se derramara la mía si puedo evitarlo —replicó Canto de Tormenta.


  Entonces, los miembros de aquel grupo formado por unas dos decenas de tauren que se habían congregado para el ataque de aquella noche soltaron una leve risita ahogada, y su líder añadió:


  —Volveré en cuanto pueda.


  Tarakor observó cómo se alejaba sigilosamente y su piel negra era engullida por las sombras.


  Aguardó.


  Y aguardó. Y siguió aguardando, desplazando el peso de su cuerpo de una pezuña a otra presa de la inquietud mientras meneaba las orejas con cada vez más ansiedad. A sus espaldas, los guerreros también se movían nerviosamente debido a la impaciencia. Todos anhelaban entrar en batalla, y aquella espera impuesta repentinamente no le sentó nada bien a ninguno de ellos. Tarakor perdió la noción del tiempo escudriñando la oscuridad en busca de cualquier señal que indicara el regreso de su líder, y, al final, no pudo soportar más esa tensa espera.


  —Ya debería haber vuelto —rezongó Tarakor—. Algo ha salido mal. No podemos esperar más. ¡Guerreros Tótem Siniestro, atacad! ¡Por la vieja bruja!


  Algo había despertado a Baine Pezuña de Sangre. Yacía inquieto y nervioso bajo sus pieles de dormir, y un extraño escalofrío le recorrió la columna. Había tenido un sueño, uno que no podía recordar, pero que lo había inquietado sobremanera. Así que cuando escuchó unas voces procedentes del exterior, se levantó, se puso algo de ropa y salió de la tienda para ver qué sucedía.


  Dos valientes tenían sujeto a otro tauren, al que Baine reconoció incluso bajo la tenue luz de la luna.


  —Te conozco —dijo—. Eres un chamán del pueblo de Magatha. ¿Qué haces aquí a estas horas de la noche?


  Si bien aquel tauren era viejo, no era nada frágil. No obstante, no hizo ningún ademán de resistirse a aquellos valientes que lo sujetaban con fuerza, sino que le lanzó una mirada a Baine llena de compasión y preocupación.


  —He venido a advertirte de que tu padre ha muerto, y que tú serás el siguiente en morir, Baine Pezuña de Sangre. Debes marcharte de aquí con suma rapidez y sigilo.


  Al instante, el dolor y el pesar por la muerte de su progenitor se adueñó de Baine, pero se vio obligado a contener sus emociones. Aquel tauren era un Tótem Siniestro; tenía que tratarse de un engaño.


  —Mientes —masculló—. Y yo no me tomo a la ligera las bromas acerca del bienestar de mi padre. Si me dices por qué estás aquí, quizá decida pasar por alto tu falta de tacto a la hora de hacer bromas.


  —No miento, cabecilla —insistió el Tótem Siniestro—. Cayó en la arena mientras combatía contra Garrosh Grito Infernal, a quien desafió a un mak’gora.


  —Ahora sé que mientes. Thrall prohibió que el mak’gora fuera un duelo a muerte.


  —Lo antiguo vuelve a ser nuevo —replicó Canto de Tormenta—. Cairne le lanzó el guante y Garrosh lo recogió, a condición de que lucharan siguiendo las antiguas reglas. Por tanto, fue un combate a muerte.


  Baine se quedó petrificado. Conociendo a su padre y a Garrosh, aquello era perfectamente posible. Sabía que su padre no estaba de acuerdo con la decisión que había tomado Thrall de designar a Garrosh su sustituto, y, a decir verdad, tampoco a Baine le parecía bien. También sabía que tanto Hamuul Tótem de Runa como Cairne creían que probablemente era Garrosh quien estaba detrás de los ataques contra los Centinelas de Vallefresno. No le extrañaba lo más mínimo que Cairne hubiera desafiado a Garrosh si consideraba al orco un auténtico peligro para el futuro de la Horda. Y también era muy propio de su padre que no se hubiera echado atrás a pesar de que Garrosh hubiera decidido cambiar las reglas.


  —Mi padre habría ganado ese combate —afirmó con una voz un tanto vacilante.


  —Podría haber ganado —admitió el chamán— si Magatha no hubiera envenenado el filo del hacha de Garrosh. Se valió de su condición de chamana, que le permitía bendecir las armas de los combatientes, para embadurnar el hacha de veneno. Un mero rasguño bastó para matarlo.


  Y, a continuación, añadió con amargura y frustración:


  —Abre mi mochila, ábrela. Dentro hallarás una triste evidencia que lo prueba todo.


  Baine hizo un gesto de asentimiento a uno de los valientes. Acto seguido, el tauren abrió la mochila que le habían quitado al Tótem Siniestro, y dio la sensación de que se le iban a salir los ojos de sus órbitas. Baine sintió un tremendo escalofrío. Lentamente, el valiente metió la mano dentro y sacó un pequeño fragmento de algo que parecía un palo roto.


  Baine extendió una mano, y el valiente colocó aquella astilla de lo que había sido anteriormente una legendaria lanza rúnica en la palma de la mano de Baine Pezuña de Sangre. Con suma lentitud y temblando, cerró la mano en torno a aquel fragmento y palpó aquellas runas, que le resultaban tan familiares, hasta apretarlas con tanta fuerza contra su piel que le dejaron marca. Estaba anonadado. Su poderoso y gentil padre, a quien se había imaginado pasando a mejor vida de manera gloriosa en batalla o pacíficamente en su lecho de muerte, había sido asesinado a traición…


  Las llamas de la ira fueron inflamándose en su corazón mientras el Tótem Siniestro seguía hablando:


  —Unas dos decenas de guerreros Tótem Siniestro aguardan, allá donde no alcanza la luz de vuestros fuegos, para atacar. A pesar de que tenía la orden de liderar este ataque, he decidido presentarme ante ti para advertirte. Aunque no estuviera de acuerdo con algunas de sus decisiones, he de reconocer que tu padre fue un gran tauren. No se merecía morir así, ni tú tampoco. He servido durante mucho tiempo a la matriarca… —dejó de hablar y negó con la cabeza—. Pero esta vez ha ido demasiado lejos. Esa mujer es una desgracia para todo aquel que se considere un chamán. Y no pienso ser partícipe de sus planes nunca más.


  Baine se aproximó al Tótem Siniestro en dos zancadas. Acto seguido, obligó al chamán a alzar la cabeza tirándole de la barba. El Tótem Siniestro gruñó levemente, pero cuando su mirada se cruzó con la de Baine, no hizo ademan de apartarla.


  Aquel extraño sueño… la sensación de intranquilidad…


  Un gran dolor inundó el pecho de Baine, atravesando su corazón como un puñal, de modo que apenas podía respirar.


  —Padre —susurró. Y nada más pronunciar esa palabra, se percató de que el desertor Tótem Siniestro había dicho la verdad.


  Si bien las lágrimas se asomaron a sus ojos, logró contenerlas. Ya habría tiempo de llorar por su padre como era debido más adelante. Si lo que el desertor le había contado era cierto…


  —¿Cómo te llamas?


  —Me conocen como Canto de Tormenta, estimado Baine, cabecilla de los Pezuña de Sangre.


  Cabecilla. Se suponía que ahora era él el cabecilla de los Pezuña de Sangre…


  —Estoy dispuesto a luchar —aseveró Baine—. No pienso huir del peligro. No voy a abandonar a la gente del poblado que lleva el apellido de mi familia.


  —Os superan en número —replicó Canto de Tormenta—. Además, tu vida es demasiado valiosa para que acabes muerto en esta batalla. Eres el último Pezuña de Sangre, y también eres quien debe liderar al pueblo tauren así como a tu propia tribu. Tienes la obligación de permanecer vivo y reclamar lo que se te ha arrebatado por el bien del pueblo tauren. ¿Acaso crees que el poblado Pezuña de Sangre es el único asentamiento tauren que está siendo atacado esta noche?


  A Baine parecía que se le iban a salir los ojos de sus cuencas mientras el horror que sentía iba en aumento al escuchar las siguientes palabras de Canto de Tormenta.


  —¡En estos momentos, la masacre prosigue en la Cima del Trueno! Magatha mandará sobre todos los tauren antes de que el sol asome por el horizonte y sea testigo de las sangrientas secuelas de esta vergonzosa noche. Debes sobrevivir. ¡No puedes permitirte el lujo de morir al intentar vengar a tu padre! ¡Vete, por favor!


  Baine resopló dominado por la ira mientras agarraba de la pechera de su jubón de cuero a Canto de Tormenta; no obstante, enseguida lo soltó. El chamán tenía razón.


  —¡Podría tratarse de un engaño, de una trampa! —exclamó uno de los valientes—. ¡Podría guiarte hasta una emboscada!


  Baine negó con la cabeza, sumido por la tristeza.


  —No —replicó—. No se trata de ningún truco. Puedo intuirlo. Este chamán ha dicho la verdad.


  Entonces, abrió la mano con la que había apretado con fuerza el fragmento la lanza rúnica y la contempló un instante, antes de guardarla con suma ternura en una bolsa.


  —Han matado a mi padre, y he de sobrevivir a esta noche si voy a asumir la responsabilidad de proteger a nuestro pueblo tal como él hubiera querido. Canto de Tormenta Tótem Siniestro, te has arriesgado mucho al venir a advertirme. Y yo también me arriesgo mucho al confiar en ti. Has de saber que si me traicionas, morirás al instante.


  —Lo sé perfectamente —reconoció Canto de Tormenta—. Además, ¿qué podría hacer yo solo frente a todos vosotros? Bueno… los Tótem Siniestro nos tienen rodeados, pero creo que conozco la manera de alejarlos de aquí y dispersarlos. Seguidme.


  Los Tótem Siniestro asaltaron el poblado. Pero no se encontraron con unos tauren dormidos y desprevenidos, sino con unos guerreros curtidos y armados hasta los dientes que los estaban esperando. Aquello no sorprendió a Tarakor; había dado por sentado que Canto de Tormenta había sido capturado y que alguien había alertado a Baine del ataque. Aun así, eran Tótem Siniestro, y lucharían hasta la muerte.


  Si bien muchos tauren cayeron ante el hacha de Tarakor, no divisó a uno en concreto en ningún momento. A Baine Pezuña de Sangre. Todos los Tótem Siniestro que participaban en la matanza sabían que el único objetivo de aquella misión era matar a Baine; por eso mismo, a medida que avanzaba el ataque y Baine seguía sin aparecer por ningún lado, el pánico se fue adueñando de Tarakor.


  Sólo cabía una explicación posible.


  —¡Guerreros Tótem Siniestro! —gritó, blandiendo su hacha por encima del cadáver de una druida a la que había partido prácticamente en dos cuando esta intentaba adoptar una forma gatuna—. ¡Nos han traicionado! ¡Baine ha escapado! ¡¡Encontradlo!! ¡¡Encontradlo!!


  Los moradores del poblado, que tanto se resistían, ya no eran un objetivo sino un incordio, ya que los Tótem Siniestro intentaban cruzar el poblado Pezuña de Sangre para buscar a su nuevo líder en otros parajes más lejanos. Entonces, repentinamente, la tierra tembló. Tarakor se volvió, con el hacha en ristre, y contempló aquella escena presa del terror.


  Casi una decena de kodos cargaban directamente hacia él y sus hombres, A lomos de algunos de ellos se encontraban algunos habitantes de Pezuña de Sangre, pero otros únicamente portaban unas sillas de montar vacías. Algunos, que todavía no habían sido domados para poder ser utilizados como monturas, ni siquiera portaban eso. Los kodos rugían, con los ojos en blanco, asustados más allá de lo imaginable, y no daba la sensación de que fueran a aminorar su marcha.


  Sólo tenían una opción.


  —¡Corred! —ordenó Tarakor.


  Lo obedecieron de inmediato. No obstante, los kodos los siguieron, e incluso pareció que aceleraban aún más, de tal modo que los Tótem Siniestro se vieron obligados a correr para salvar el pellejo. Por delante, los aguardaba el lago Toro de Piedra, donde podrían hallarse sanos y salvos. Tarakor no aflojó el paso y se lanzó de cabeza a aquellas gélidas aguas, y se hundió debido al peso de su armadura. Si bien los kodos los siguieron hasta el lago, aquella estampida aminoró su marcha en cuanto alcanzaron el agua. Tarakor tuvo que bracear con todas sus fuerzas para poder emerger a la superficie; la armadura que debía protegerlo amenazaba con arrastrarlo al fondo del lago. Entretanto, los kodos se fueron alejando del agua; bufaban al tiempo que se sacudían para poder secarse el pelaje. Los Tótem Siniestro intentaban mantenerse a flote mientras Tarakor contaba las cabezas que veía emerger a la superficie para saber cuántos quedaban. Algunos se habían quedado en el fondo del lago para siempre, y otros ni siquiera habían llegado tan lejos aquella noche. Ya se lamentarían por su pérdida más tarde. Por ahora, los que habían sobrevivido iban abandonando el líquido elemento por la orilla más lejana del lago.


  Pese a que avanzaban muy lentamente, al final, lograron alcanzar la orilla, y emergieron del agua empapados, temblando y descorazonados.


  Habían fracasado. Baine había escapado. Tarakor no quería ni pensar en qué iba a suceder cuando le diera a Magatha la noticia.


  Baine observó la estampida y asintió con la cabeza. Había que reconocer que provocar que la manada saliera huyendo despavorida había sido un gran plan y, además, le había dado la oportunidad de escapar. Si bien eran unos animales muy plácidos incluso en estado salvaje, unos cuantos kodos nerviosos y asustados conformaban una fuerza de la naturaleza imparable. Éstos habían conseguido que el enemigo se replegara al oeste, dejándolos atrapados y sin ninguna salida en las montañas. Sus adversarios ya no tenían adónde ir. Sabía que algunos acabarían siendo asesinados, pero otros lograrían escapar y volverían a por ellos. Aquella estrategia, simplemente, había retrasado al enemigo; no obstante, aunque fuera un retraso muy breve, era más que suficiente para que Baine y sus seguidores pudieran escapar.


  —El campamento Taurajo no ha caído en manos de los Tótem Siniestro, ¿verdad, Canto de Tormenta?


  El chamán Tótem Siniestro negó con la cabeza.


  —No. Nuestros objetivos principales eran la Cima del Trueno, el poblado de Pezuña de Sangre, el Refugio Roca del Sol y el campamento Mojache.


  —Entonces, será mejor que nos dirijamos al campamento Taraujo y recemos por que no se convierta en un objetivo secundario. Una vez ahí, podremos procuramos algún medio de transporte.


  —¿Adónde piensas ir? —preguntó Canto de Tormenta.


  La mirada de Baine se tomó especialmente intensa cuando apremió a su kodo a cabalgar a mayor velocidad. Sentía un hondo pesar en su corazón por la muerte de su padre y una tremenda ira contra los Tótem Siniestro por haber provocado un derramamiento de sangre aquella noche.


  —No lo sé —contestó con total sinceridad—. Pero sí sé una cosa: que mi padre va a ser vengado, y que no descansaré hasta que revele al mundo que los Tótem Siniestro son unos traidores. Mi padre les permitió vivir con nosotros a pesar de que se habían negado a unirse a la Horda. Pero yo los expulsaré de la comunidad tauren. Lo juro.


  En los últimos años, Baine no había viajado con mucha frecuencia más allá de las fronteras de Mulgore, y había olvidado que en los Baldíos, en ese terreno de nombre tan certero, serían un blanco muy fácil. Jorn Vidente del Cielo había acudido a recibirlos y los había llevado al campamento, cerciorándose en todo momento de que los guardias orcos no se percataran de su presencia. No obstante, Baine todavía no estaba muy seguro de en quién podía confiar. Poco después, todos se reunieron en la parte de atrás de uno de los grandes pabellones. Aquel grupo lo conformaban Baine; Hamuul Tótem de Runa, que se estaba recuperando y tenía una triste historia que contarles acerca de un ataque que habían sufrido durante una conferencia de paz entre druidas; los cuatro valientes que habían venido con él desde el poblado de Pezuña de Sangre; y el desertor, Canto de Tormenta. Cuando Jorn se sumó a ellos, trajo consigo una bandeja de comida: manzanas, sandías, pan con especias de Mulgore y algunos trozos de carne.


  Baine hizo un gesto de asentimiento para dale las gracias al cazador y, a continuación, dio un mordisco a una fruta y se quedó observando a Hamuul.


  —Confío en tu palabra, Hamuul, y en la de Canto de Tormenta a pesar de ser un Tótem Siniestro. Resulta muy cruel que nuestro líder nos traicione de esta forma, y que deba confiar en un viejo enemigo.


  Canto de Tormenta alzó su hocico. Si bien su situación le resultaba muy incómoda, poco a poco, se estaba ganando el respeto y la confianza de Baine y sus aliados.


  —No sé si Garrosh sabía algo sobre ese ataque o no, pero sí sé que sigo vivo porque esos asesinos se confiaron —aseveró Hamuul—. Me dieron por muerto, y casi lo estaba. En cuanto a lo del desafío…


  Pronunció las últimas palabras con la mirada clavada en Canto de Tormenta.


  —Quizá Garrosh consintiera que ungieran su hacha con veneno, o quizá no. Eso da igual. Magatha ya ha conseguido lo que quería: controlar la Cima del Trueno y el poblado Pezuña de Sangre. Y casi seguro que también se ha hecho con el campamento Mojache. Por tanto, si no la detenemos cuanto antes, acabará gobernando a todos los tauren.


  —Pero no logrará conquistar la Roca del Sol —afirmó Jorn con serenidad—. Han enviado a un mensajero. Estarán sobre aviso y podrán repeler el ataque.


  Baine asintió. Aquellas eran unas buenas noticias, pero no bastaban. El joven tauren gruñó ligeramente y se dispuso a comer con desgana. Necesitaba recuperar fuerzas, por mucho que su estómago no quisiera aceptar esa comida.


  —Archidruida, mi padre confiaba en tus consejos. Y jamás los he necesitado tanto como ahora. ¿Qué podemos hacer? ¿Cómo luchamos contra esa bruja?


  Hamuul profirió un suspiro meditabundo. Y el silencio reinó durante bastante tiempo.


  —Por lo que podemos deducir, la mayoría de los tauren se encuentran ahora bajo control de Magatha, lo quieran o no. Garrosh podría no tener nada que ver con la traición que le costó la vida a Cairne, pero, sin duda alguna, es demasiado impulsivo y, de un modo u otro, también deseaba ver muerto a tu padre explicó el archidruida.


  Entonces, Baine respiró hondo, y Hamuul le lanzó una mirada henchida de compasión antes de seguir hablando.


  —Entrañas no es un lugar seguro para vosotros; está patrullado por orcos que, con toda seguridad, serán leales a Garrosh. Sin embargo, los trols Lanza Negra son de confianza, pero no son muchos. Y en lo que respecta a los elfos de sangre, están demasiado lejos para poder ofrecemos su ayuda. Además, es bastante probable que Garrosh logre contactar con ellos antes que nosotros.


  Baine se rió, pero se trataba de una risa desprovista de alegría. Acto seguido, señaló a Canto de Tormenta.


  —Por lo visto, podemos confiar más en nuestros enemigos que en nuestros amigos —dijo con ironía.


  Hamuul se vio obligado a asentir.


  —O, al menos, podemos acceder a ellos con más facilidad.


  En ese instante, le vino una idea a la cabeza a Baine; una idea muy osada y peligrosa. Tal como su padre le había enseñado, estuvo dándole vueltas a aquella ocurrencia un buen rato antes de contársela a los demás. Al final, se atrevió a compartirla.


  —Prefiero mil veces a un enemigo honorable que a un amigo que carezca del más mínimo sentido del honor —declaró serenamente—. Así que deberíamos recurrir a un adversario respetable y honrado. Recabemos la ayuda de aquella en quien confiaba Thrall.


  Entonces, miró a todos los allí reunidos de uno en uno y comprobó, por las expresiones de sus rostros provistos de largos hocicos, que sabían a quién se refería.


  —Debemos recurrir a Lady Jaina Valiente.


  [image: ]
CAPÍTULO VEINTITRÉS


  —¿Has tenido alguna vez una revelación mística, Go’el? —preguntó Geyah una noche en la que compartían una cena frugal a base de uñagrieta y pan.


  Thrall devoraba la comida, hambriento. El día había sido muy largo y extremadamente agotador, tanto en el plano emocional como en el físico. Aquel día no había entrado en contacto con los elementales de aquella tierra ni los había ayudado, sino que se había dedicado a destruirlos.


  Thrall sabía que muy pocos espíritus elementales estaban en equilibrio y armonía consigo mismos y con los demás elementos. Algunos se encontraban en perfecta sintonía con su naturaleza, por muy caótica que esta fuera. Otros estaban enfermos o corruptos. A menudo, bastaba con tratarlos con guante de seda en mano de hierro para que volvieran al redil. Pero, en ciertas ocasiones, esas entidades habían sufrido daños irreparables. Un ejemplo de esto último era la diminuta chispa que se le había rebelado al líder de la Horda en Orgrimmar, la cual no había atendido a razones ni a ruegos.


  Un chamán no podía ser egoísta. Siempre debía mostrar su respeto por los elementos y honrarlos, solicitar humildemente su ayuda y mostrarse agradecido cuando se la ofrecieran. Sin embargo, también asumían la responsabilidad de proteger al mundo de todo mal, y si ese mal lo causaba un elemental descontrolado, tenían muy claro cuál era su deber.


  Al parecer, Terrallende había sido invadida por este tipo de elementales.


  Aggra había participado en las refriegas con la seguridad que brinda haber hecho algo decenas, tal vez cientos de veces. Si bien aquellas peleas no le hacían sentir una especial satisfacción a la joven orca, tampoco vacilaba a la hora de defenderse o de proteger a su aprendiz Thrall, a pesar de que hubiera deseado no tener encomendada la ardua tarea de enseñarle. Se trataba de una lucha teñida de amargura, pensó Thrall, puesto que el chamán utilizaba el poder de un elemental sano para acabar con su corrupto… ¿hermano?, ¿colega? No estaba seguro de qué palabra debía utilizar; sólo sabía a ciencia cierta que le apenaba ser testigo de algo así. En lo más recóndito de su mente, una pregunta lo reconcomía por dentro: ¿Acaso es éste el futuro que les aguarda a los elementales de Azeroth? ¿No hay nada que yo pueda hacer para impedir que acaben así?


  Se volvió hacia Geyah, dispuesto a responder la pregunta que le había hecho la Abuela.


  —Cuando era joven y estaba bajo la tutela de Drek’Thar, tuve la oportunidad de conocer a los elementos cara a cara —contestó Thrall—. Ayuné y no bebí durante un día entero. Drek’Thar me llevó a una zona determinada y esperó a que los elementos se me aproximaran. Les hice a cada uno de ellos una pregunta, como parte de mi prueba, y me comprometí a ayudarles a partir de entonces. Fue una experiencia muy… intensa.


  Aggra y Geyah intercambiaron miradas.


  —Me parece bien —dijo Geyah—, aunque no seguiste el rito de iniciación tradicional. Drek’Thar lo hizo lo mejor que pudo en esas circunstancias tan extremas. Era uno de los pocos Lobo Gélido que quedaban, y cuando acudiste a él, este clan debía centrar sus esfuerzos en sobrevivir, por eso no pudo prepararte para alcanzar una revelación mística al modo tradicional. A pesar de todo, te ha ido bien, sumamente bien, pero quizá ahora que has regresado a tu tierra natal para aprender, haya llegado la hora de que tengas una revelación mística como es debido.


  Aggra asentía y miraba a Thrall de manera solemne, sin el menor atisbo de su apenas disimulado desdén habitual. De hecho, era más bien al contrario; por fin parecía mostrar cierto respeto por él, o al menos eso cabía deducir por su lenguaje corporal.


  —Haré todo lo que tenga que hacer —replicó Thrall—. ¿Acaso crees que, como no me sometí en su momento a ese rito en particular, no estoy aprendiendo lo que he venido a aprender a este lugar?


  —El fin de las revelaciones místicas es que uno llegue a conocerse mejor —respondió Aggra—. Quizá necesites alcanzar ese conocimiento para poder estar preparado para adquirir otra clase de conocimientos.


  Le resultaba muy difícil no sentirse ofendido por cualquiera de las palabras de la joven orca.


  —Soy un orco que se ha labrado su propio destino —replicó el líder de la Horda—. Creo que sé todo lo que hay que saber acerca de mi mismo.


  —Y, aun así, el poderoso Esclavo[1] es incapaz de encontrar lo que busca —le espetó Aggra, tensando el ambiente ligeramente.


  —Que haya paz —pidió Geyah de manera serena, pese a que fruncía el ceño—. Que dos chamanes discutan no ayuda en nada a que el gran caos en que están sumidos los mundos desaparezca. Aggra, has expresado tu opinión, y eso está muy bien, pero tal vez deberías refrenar tu lengua de vez en cuando. Y, Go’el, debes admitir que a cualquiera, incluso al líder de la Horda, le viene bien conocerse mejor.


  Al escuchar las palabras de la abuela, Thrall frunció levemente el ceño.


  —Te pido disculpas, Abuela. A ti también, Aggra. Me siento frustrado porque nos hallamos en una situación muy extrema, y todavía no he podido hacer nada al respecto. Está claro que no sirve de nada pagarlo con vosotras.


  Aggra asintió. Parecía enfadada, pero, de algún modo, Thrall percibió que, esa vez, él no era el objeto de su ira. Más bien parecía enfadada consigo misma.


  Tenía que admitir que aquella joven chamana le hacía sentirse muy confuso. No sabía cómo tratarla, ni cómo reaccionar ante ella. Thrall no estaba acostumbrado a tratar con mujeres fuertes e inteligentes. En realidad, sólo había conocido a dos hasta entonces: Taretha Foxton y Jaina Valiente. Pero ambas eran humanas, y comenzaba a darse cuenta de que su fortaleza provenía de una fuente muy distinta de la que extraían la suya las orcas. Había oído historias sobre su madre, Draka, que decían que había nacido enferma pero que, gracias a su fuerza de voluntad y a su determinación, había llegado a ser tan fuerte físicamente como lo era mental y emocionalmente.


  «Era una guerrera hecha a sí misma», le había escuchado decir con gran admiración a Geyah al hablar de Draka. «Resulta fácil ser un buen guerrero cuando los ancestros te otorgan el don de la velocidad y la fuerza así como un corazón robusto. Pero no lo es tanto cuando debes obtener esos dones de un mundo que no ha querido dártelos, como ocurre en el caso de Aggra».


  No obstante, en ese instante, a pesar de que Geyah se dirigía a Thrall, era a Aggra a quien miraba fijamente.


  —El espíritu de tu madre habita en ti, Thrall. Al igual que ella, has llegado a ser quien eres tras realizar grandes esfuerzos. Lo que has logrado para tu pueblo no te vino dado, sino que tuviste que luchar por ello. Eres tan hijo de tu madre como de tu padre, Go’el, hijo de Durotan y Draka.


  —He venido a este lugar a hacer cuanto sea necesario para saber cómo puedo ayudar a mi mundo —dijo Thrall—. Por eso quiero tener esa revelación mística lo antes posible.


  —Te quedarás aquí todo el tiempo que sea necesario, eso ya lo sabes —replicó Aggra.


  Thrall gruñó levemente para sí y no dijo nada, puesto que sabía que así era.


  Anduin sabía perfectamente que no era un invitado de honor, sino más bien un rehén; el rehén más valioso que había caído en las redes de Moira.


  El sobre, en el cual habían escrito con una letra fluida, estaba encima de la mesa de la sala principal cuando Anduin regresó tras haber pasado una hora con Rohan cuatro días después de que Moira y sus enanos Hierro Negro hubieran conquistado la ciudad. Apretó los dientes con fuerza al comprobar que el sello rojo con el que estaba lacrado el sobre era el escudo real de Forjaz. Lo abrió mientras Drukan, el guardia especial que le habían asignado al príncipe para cerciorarse de que estuviera bien protegido, puesto que era un invitado de honor muy especial, lo observaba con gesto hosco y huraño.


  Esta noche, nos gustaría disfrutar de su compañía a la hora del crepúsculo. Le rogamos que acuda con un atuendo formal y con puntualidad.


  Anduin tuvo que reprimir las ganas que le entraron de hacer una bola de papel con aquella carta y lanzarla bien lejos, y optó por esbozar una sonrisa cortés a Drukan.


  —Por favor, dígale a su majestad que con mucho gusto acudiré a su llamada. Ve ahora mismo. Estoy seguro de que querrá saber mi respuesta lo antes posible.


  Al menos así se libraría de ese perro guardián un rato, o eso pensó. El príncipe aguardó a que Drukan adoptase una decisión; y este, al final, decidió que tenía que cumplir ese recado. Acto seguido, el enano frunció el ceño y abandonó la sala con fuertes pisadas.


  Entonces. Anduin se percató de lo reconfortante que era la falta de pretensiones, intereses y preocupaciones de la que hacía gala Drukan en su día a día. El guardián era como un libro abierto y cualquiera podía saber lo que sentía.


  Anduin se bañó y vistió. Moira quizá pensara que estaba tirando de los hilos de sus títeres al pedirle que se presentara ante ella, pero, al haber insistido en que vistiera un atuendo formal, le estaba dando permiso al príncipe para portar su corona y demás ropajes que indicaban que era su igual. Anduin era perfectamente consciente de lo importantes que eran esos detalles tan sutiles. Wyll lo ayudó a vestirse, le ajustó la corona con una decena de movimientos sumamente delicados y, por último, le puso delante un espejo.


  Anduin parpadeó levemente. Siempre había odiado que los adultos le dijeran esa frase tan típica de «cuánto has crecido desde la última vez que nos vimos», pero, en aquel momento, se vio obligado a aceptar la evidencia con sus propios ojos. Últimamente, no había prestado mucha atención a la imagen que le devolvía el espejo, pero, ahora, podía apreciar que su mirada estaba teñida de melancolía, y que una cierta tensión dominaba su rostro. Si bien no se podía decir que hubiera sido un niño sobreprotegido, no esperaba que el estrés de los últimos días resultara tan… visible.


  —¿Va todo bien, alteza? —preguntó Wyll.


  —Sí. Wyll. Todo está perfectamente.


  Entonces, el anciano sirviente se inclinó ante él.


  —Estoy seguro de que tu padre está haciendo todo lo posible con suma diligencia para hallar una salida negociado que garantice tu liberación —le comentó con un tenue hilo de voz.


  Anduin asintió.


  —Bueno —dijo entre suspiros—, es la hora de la cena.


  Anduin fue conducido a una estancia situada más allá del Trono, donde descubrió que sólo había dos sillas preparadas para una mesa sorprendentemente pequeña. Al parecer, iba a ser una velada íntima.


  En otras palabras, lo iba a interrogar.


  Dio por sentado que Moira presidiría la mesa, así que permaneció de pie educadamente al lado de su silla, aguardando su llegada.


  Esperó. Y esperó. Y esperó. Los minutos parecieron arrastrarse, y se percató de que esa espera formaba parte del juego. Entendía lo que estaba sucediendo mucho mejor de lo que ella creía. Si bien era consciente de que todavía era muy joven, sabía que la gente solía menospreciarlo por esa misma razón y que podía utilizar ese desdén en su provecho.


  Asimismo, como era joven, podía permanecer de pie mucho tiempo sin cansarse.


  Entonces, por fin, la puerta se abrió de par en par. Un enano Hierro Negro ataviado con la librea que solían usar algunos sirvientes de Forjaz entró en la estancia y, sacando pecho, anunció la llegada de la reina, en un tono de voz que podría haber sido escuchado en medio de un gentío de cientos de personas, con estas palabras:


  —¡Levantaos para saludar a su majestad, la reina Moira de Forjaz!


  Anduin obsequió con una media sonrisa a aquel enano y abrió los brazos levemente para indicarle que ya estaba de pie. El príncipe hizo una reverencia en cuanto Moira entró en la habitación; se inclinó lo justo para saludar respetuosamente a una igual, pero no más. Cuando se enderezó, sonriendo cortésmente, detectó un atisbo de contrariedad en el semblante de Moira, que siempre presentaba el mismo gesto de falsa cordialidad de manera imperturbable.


  —Ah, Anduin. Llegas justo a tiempo —dijo Moira mientras entraba en la estancia.


  Al instante, un sirviente echó la silla para atrás para que pudiera tomar asiento. Una vez sentada, hizo un gesto de asentimiento a Anduin para indicarle que podía hacer lo mismo.


  —Creo que la puntualidad es una gran virtud —aseveró el príncipe.


  No le hizo falta mencionar que lo había tenido esperando largo rato. Ambos lo sabían.


  —Confío en que hayas podido entablar agradables y esclarecedoras charlas con algunos de mis otros súbditos —replicó la reina, mientras el sirviente le colocaba una servilleta sobre el regazo.


  ¿Otros súbditos? ¿Acaso estaba insinuando que Anduin era…? No, de ningún modo, pero quería que creyera que lo estaba sugiriendo. Anduin sonrió con educación, y asintió para darle las gracias al sirviente que acababa de servirle un vaso de agua. Entretanto, otro sirviente le servía a Moira un vaso de vino rojo como la sangre. Por lo visto, la cerveza no figuraba entre los brebajes favoritos de la reina.


  —Con la palabra «súbditos» te refieres a los enanos Hierro Negro, y no sólo a los enanos de Forjaz, ¿verdad? —preguntó con cortesía—. Lo cierto es que no he podido entablar una conversación de verdad con Drukan. Es un tipo muy callado.


  Moira se llevó una de sus delicadas manos a la boca, con el propósito de ocultar la sonrisa que esbozó en ese instante.


  —Oh, sí, estás en lo cierto, querido. No son muy habladores, como bien sabes. Ésa es una de las razones por las que me siento tan contenta de que tú estés aquí, mi estimado amigo.


  Tras escuchar estas palabras, Anduin sonrió educadamente e introdujo su cuchara en la sopa.


  —Aguardo con impaciencia las largas conversaciones que seguro que vamos a mantener a medida que transcurran las semanas y los meses.


  El príncipe estuvo a punto de atragantarse con la sopa, y se vio obligado a tragársela como pudo.


  —Si bien estoy seguro de que serán fascinantes —replicó Anduin, quien no estaba diciendo ninguna mentira—, creo que mi padre me reclamará bastante antes. Me temo que tendrás que aprovechar al máximo esta oportunidad para mantener una conversación interesante conmigo.


  Entonces, percibió un leve destello en la mirada de Moira, quien, acto seguido, esbozó una sonrisa sumamente gélida.


  —Oh, me atrevo a decir que tu padre accederá a mis deseos. Háblame de él. Tengo entendido que ha sufrido unas experiencias terribles.


  Anduin no dudaba ni por un instante que Moira ya sabía todo cuanto había que saber al respecto. Le parecía que era de esa clase de personas que reunía toda la información disponible sobre la persona con la que se iba a encontrar para dominar la situación. No obstante, mientras disfrutaban de la sopa y la ensalada, le contó lo que todo el mundo sabía sobre las andanzas de su padre.


  —También ha debido de ser muy duro para ti, Anduin.


  El príncipe no creía que realmente le importara cómo se sentía, pero, en ese instante, se le ocurrió una idea. Y decidió ponerla en práctica.


  —Sí, lo fue —afirmó con total sinceridad—. Sin embargo, me ha resultado aún más duro ser consciente de que mi progenitor no aprueba el sendero por el que quiero encauzar mi vida. Por lo que se rumorea, estoy seguro de que me comprendes perfectamente.


  Por primera vez desde que la había conocido, lo miró con una expresión que no estaba totalmente medida y controlada; la cuchara estaba a medio camino de su boca, y los ojos se le iban a salir de sus órbitas. Parecía tan vulnerable y nerviosa… En cuanto se dio cuenta, se apresuró a recuperar su semblante habitual.


  —¿Qué…? ¿Qué quieres decir? —preguntó y, acto seguido, se rió con suma falsedad.


  —Tengo entendido que Magni no era precisamente el mejor padre del mundo a pesar de que lo intentara. Al mío le sucede lo mismo, la verdad —dijo Anduin—. Según parece, nunca te perdonó no haber sido el hijo varón que siempre deseó tener.


  En ese instante, la enana lo fulminó con la mirada, pero sus ojos se hallaban extrañamente vidriosos, como si estuviera conteniendo las lágrimas. Entonces, habló, y fue como si las palabras de Anduin hubieran roto una presa.


  —En efecto, mi padre se sentía muy decepcionado porque nací con una tara, porque nací mujer. Le resultaba imposible creer que no quisiera quedarme aquí, donde siempre me recordaba constantemente que le habla fallado por el mero hecho de haber nacido. Por eso mismo, llegó a la conclusión de que sólo podía haberme enamorado de un enano Hierro Negro, porque mi marido me había embrujado. Y es cierto. Me hechizó con su respeto, porque me escuchaba cuando hablaba, confiaba en que podría llegar a ser una buena monarca, que regiría los destinos de mis súbditos con sabiduría a pesar de ser una mujer. Los Hierro Negro me recibieron con los brazos abiertos, mientras que mi propio padre, en cambio, me despreciaba.


  A continuación, se rió con una risa desprovista de alegría.


  —Ésa es la única magia que Dagran Thaurissan y los Hierro Negro emplearon conmigo. Mi padre los consideraba unos seres despreciables, que sólo valían para luchar y matar. Bueno, son enanos y, como cualquier otro clan de enanos, son los herederos de los terráneos. Al resto de clanes enanos no les vendría mal recordarlo, y eso es lo que pretendo hacer.


  —Eres la heredera legítima al trono —admitió Anduin—. Magni debería haberte tratado y criado como tal desde el mismo día que naciste. Lamento que sólo hallaras un verdadero hogar entre los Hierro Negro. Además, tienes razón: ellos también son enanos. Pero no vas a conseguir que en tu dominio reine la armonía si obligas a la gente de Forjaz a pensar como tú. No aísles a esta ciudad del mundo. Deja que la gente pueda comprobar cómo son los Hierro Negro en realidad, como hiciste tú en su día. Podrán tener…


  —¡Podrán tener lo que yo diga que puedan tener! —le espetó Moira con un tono de voz estridente—. ¡Podrán hacer lo que yo diga que puedan hacer! La ley me ampara, y Dagran, mi hijo, ese heredero varón que Magni tanto deseó y nunca tuvo, gobernará cuando yo me haya ido. Su padre y yo…


  Entonces, se detuvo, y su falso buen humor habitual reemplazó, de improviso, su ira sincera.


  —Lo cierto es que no me había dado cuenta hasta ahora —dijo Moira.


  —¿De qué no te habías dado cuenta?


  —De que no sólo soy reina, sino también emperatriz.


  Al instante, Anduin sintió un escalofrío.


  —¡Santo Dios! ¡Eso lo cambia todo! Tengo que gobernar a dos pueblos. Como hará mi pequeñín cuando alcance la mayoría de edad. Tenemos ante nosotros la gran oportunidad de volver a tender puentes entre ambos clanes, de traer la paz. ¿No crees?


  —La paz es siempre una noble meta —respondió el príncipe con el corazón en un puño.


  Si bien había logrado que la reina hablara, aunque sólo fuera un momento, con total sinceridad, el momento ya había pasado.


  —Efectivamente. Caray. A veces creo que sigo siendo una niña tonta.


  Eso no te lo crees ni tú, y yo, mucho menos.


  —Te entiendo perfectamente. A veces, creo que soy un muchacho de trece años —ironizó el príncipe.


  Moira volvió a reírse disimuladamente.


  —Oh, me encanta tu sentido del humor, Anduin. Si bien estoy segura de que tu padre te añora, estoy convencida de que si te viera partir tan pronto, acabaría sufriendo mucho.


  El príncipe esbozó una sonrisa que esperaba de todo corazón que no diera la impresión de ser falsa.


  Varias horas después, cuando por fin se encontró solo en sus aposentos, Anduin cerró la puerta y apoyó en ella todo su peso.


  Moira no estaba loca, ni bajo los efectos de un conjuro. Ojalá fuera así. Si bien tenía que admitir que su padre la había tratado mal, había dejado que el resentimiento la fuera corroyendo por dentro en vez de haber transformado ese sentimiento de rechazo en algo positivo. Por otro lado, era muy calculadora, y lo tenía todo bajo control. Además, pretendía legar un imperio a su vástago. No obstante, algunas cosas que había dicho tenían sentido. La paz era una buena meta. Pero también la libertad.


  Tenía que salir de Forjaz. Tenía que lograr que alguien supiera qué estaba sucediendo dentro de sus muros. Respiró hondo, se atusó el pelo y, luego, comenzó a meter cosas en una pequeña mochila que había traído para las excursiones diarias junto a… Por la Luz, cómo echaba de menos a Aerin, en aquellos momentos más que nunca. Aunque también se alegraba de que no estuviera aquí para ver en qué se había convertido Forjaz.


  No iba a necesitar mucho para emprender aquel viaje: un par de mudas y un poco de dinero. Pese a que había traído unas cuantas cosas bastante especiales de Ventormenta, ahora que tenía la perentoria necesidad de huir de ahí lo antes posible, se daba cuenta de que podía vivir sin ellas. Sin embargo, había una cosa que significaba mucho para él, que era demasiado valiosa para él y que no pensaba dejar atrás.


  La guardaba bajo la cama desde la muerte de Magni, envuelta en la misma tela en que iba envuelta el día que el rey enano se la había regalado. Esperaba que nadie le hubiera contado a Moira que su padre le había dado este obsequio, ya que sospechaba que no se lo iba a tomar muy bien.


  Entonces decidió desenvolver y tocar esa hermosa maza llamada Rompemiedos. Anduin aferró aquella arma y se sintió reconfortado; acto seguido, la volvió a envolver y la metió con sumo cuidado en la mochila.


  Había llegado el momento. Había decidido que no le contaría su plan de fuga a Wyll. Cuanto menos supiera el anciano sirviente, menos sufriría y mejor lo tratarían. A continuación, respiró hondo, se llevó la mano a un bolsillo y cerró la mano en tomo a la piedra de hogar que Jaina le había dado. Cerró los ojos con fuerza y pensó en Theramore, en la acogedora chimenea de Jaina…


  … y se materializó ahí. Jaina lo miró fijamente.


  —¿Qué haces aquí, Anduin?


  El príncipe de Ventormenta ni siquiera reparó en ella. Simplemente, se quedó boquiabierto al ver al enorme tauren, vestido con armadura y ataviado con unas plumas, que estaba frente a él y parecía un tanto enojado.


  [image: ]
CAPÍTULO VEINTICUATRO


  —Pero ¿qué…? —masculló el tauren en lengua común; a pesar de su fuerte acento, se le entendía perfectamente.


  —Baine, Anduin… ¡Esperad! —exclamó Jaina, que intentaba agarrarlos a ambos.


  —¿Baine? ¿Baine Pezuña de Sangre? —acertó a decir Anduin.


  —¿Anduin Wrynn?


  —¡Quietos los dos! —gritó Jaina, esta vez más alto—. Baine, hace tiempo le regalé a Anduin una piedra que le permite venir a visitarme siempre que quiera. Y teniendo en cuenta las noticias que nos llegan de Forjaz, o más bien que no nos llegan, he de decir que me alegro mucho de verte.


  Tras pronunciar estas palabras, obsequió al joven príncipe con una sonrisa fugaz pero muy sentida, y siguió hablando:


  —Baine, me disculpo por esta visita inesperada, pero puedes confiar en Anduin.


  —Su padre odia a la Horda —replicó el joven tauren—. Creo de veras que no esperabas esta visita, Jaina, pero…


  —Yo no soy mi padre —le interrumpió Anduin con serenidad.


  El príncipe se iba serenando poco a poco y comenzaba a comprender lo que sucedía. Baine Pezuña de Sangre era el hijo de Cairne, el gran jefe tauren. Cairne y Thrall eran buenos amigos. Además, los tauren no albergaban tanta hostilidad contra la Alianza como otras razas que formaban parte de la Horda. Si Jaina tenía una buena relación con Thrall, era lógico pensar que no se mostrarla reacia a reunirse, aunque fuera en secreto, con un representante de Cairne.


  Su templanza impresionó al joven toro. Baine se relajó un poco, y se dedicó a observarlo con curiosidad y no con hostilidad.


  —No, no somos nuestros padres. Por mucho que lo deseemos apostilló el tauren.


  Algo en su tono de voz le alertó a Anduin de que algo iba terriblemente mal. De inmediato, miró a Jaina inquisitivo. Ahora que, por fin, podía detenerse a mirarla con tranquilidad, se percató de que parecía tensa e inquieta.


  —Sentaos los dos —les indicó la maga, mientras señalaba el hogar. Baine era demasiado grande para aquellas sillas—. Creo que tenéis muchas cosas que contaros.


  —No es mi intención ofender —dijo Baine, quien decidió permanecer de pie—, pero corro un grave riesgo por el mero hecho de venir a verte, Lady Jaina. Me temo que me pides demasiado si pretendes que confíe en el heredero de Ventormenta.


  —Comprendo que te sientas un tanto inquieto —le tranquilizó Jaina—, y sé que ambos, ahora mismo, tenéis vuestros propios problemas. Pero deberíais pensar que yo también corro un grave riesgo al esconderos a ambos, así que será mejor que os llevéis bien.


  —¿Cómo es posible que tengas que esconder a un miembro de la Alianza a la que tú perteneces? —preguntó Baine con un bufido.


  —Es posible porque Magni Barbabronce ha muerto, y su hija, Moira Barbabronce, ha abandonado la ciudad de Forjatiniebla acompañada de un grupo de enanos Hierro Negro con el fin de regresar a Forjaz, donde se ha declarado emperatriz. Ahora tiene a Forjaz aislada del resto del mundo, y se va a enfadar muchísimo cuando se entere de que me he fugado —le espetó Anduin sin miramientos.


  Baine estaba en lo cierto. No tenía ninguna razón por la que debería confiar en Anduin, el príncipe de Ventormenta, a menos que éste se la diera. Además, aunque no sabía qué ocurría en Forjaz, ya se acabaría enterando. Moira no podría mantener en secreto lo que allí sucedía ni cuáles eran sus verdaderas intenciones eternamente. Entonces, Baine giró su enorme cabeza coronada por una cornamenta y contempló a Anduin un instante.


  —Algunos te consideran un traidor por revelar esa información, joven príncipe —dijo con serenidad.


  —Lo que Moira está haciendo está mal, por muy legítima heredera que sea —afirmó Anduin—. Algunas de sus metas y planes tienen sentido. Pero los medios que emplea para alcanzar sus fines… no los apruebo. Además, por el mero hecho de que sea una enana y la hija de un amigo no voy a apoyarla ciegamente. Como tampoco voy a negarte mi apoyo por el mero hecho de que pertenezcas a la Horda.


  Si bien no apartó la mirada de Baine, pudo observar por el rabillo del ojo cómo Jaina se relajaba un poco, esperanzada.


  —Anduin conoce a Thrall, ambos se profesan respeto mutuo y hacen buenas migas —intercedió Jaina—. No puedes pedir un apoyo mejor, Baine.


  Si bien el tauren asintió, sus orejas se agitaron, probablemente debido a la angustia que sentía.


  —Aunque si Thrall no se hubiera marchado, no necesitaría vuestra ayuda, y…


  Entonces, Baine se detuvo, respiró hondo y, acto seguido, resopló.


  —… y mi padre seguiría vivo.


  Anduin se quedó boquiabierto y miró a Jaina, quien asintió con una mirada teñida de tristeza.


  —Baine ya me lo había contado —le explicó en voz baja.


  —Lo siento mucho —le dijo Anduin a Baine de todo corazón.


  Si bien cada uno podía pensar lo que quisiera de la Horda, todo el mundo estaba de acuerdo en que Cairne había sido un líder bueno y honesto y un buen… ¿hombre?, ¿persona? Pero su muerte no era algo inesperado. Cairne era viejo, por eso le pareció muy extraño que Baine estuviera tan disgustado. Comprendía perfectamente que cualquier hijo que quisiese a su padre se encontraría muy alterado por su fallecimiento, pero se le veía tan angustiado y afligido…


  —¿Cómo ha muerto?


  —Siéntate —le ordenó Jaina cortésmente.


  Esta vez tanto Anduin como Baine le hicieron caso, y se sentaron en el suelo. Acto seguido, la maga sirvió té para todos, colocó las tazas en una bandeja y se sentó también en el suelo con las piernas cruzadas. Anduin cogió una taza y, un instante después. Baine cogió otra. A continuación, el tauren se percató de lo enana que era aquella tacita comparada con su gigantesca mano y no pudo evitar una leve sonrisa ahogada. El príncipe sospechaba que probablemente era la primera vez que se reía desde que recibió la noticia de la muerte de su padre.


  Jaina fue desplazando su mirada de uno a otro.


  —No os podéis hacer idea de cuánto me hubiera gustado que los tres nos hubiéramos reunido en unas circunstancias muy distintas —afirmó con serenidad—. Lo digo especialmente por ti, Baine. Pero, bueno, aquí estamos. Quizá esta conversación que vamos a mantener esta noche prepare el terreno para unas conversaciones futuras de carácter más formal entre nuestros pueblos.


  Entonces, Anduin alzó su taza.


  —Por que lleguen tiempos mejores —brindó.


  Al instante, Jaina alzó la suya y brindó con el príncipe. Un momento después, Baine hizo lo mismo.


  —Creo que a… a mi padre le habría gustado esto —conjeturó—. Príncipe Anduin, permíteme que te cuente el enorme sufrimiento que ha traído consigo este día para mí.


  —Te escucho —replicó el príncipe de Ventormenta.


  —¿Me estás escuchando? —gritó Moira.


  —Sí, excelencia. La…


  —¿Cómo has podido permitir que escape?


  —¡No sé cómo lo ha hecho! Habíamos arrestado a todos los magos… Quizá lo haya ayudado un brujo procedente del mundo exterior.


  Drukan se la estaba jugando al contestar de esa manera, y era consciente de ello.


  —¡Pero si tenemos conjuros de protección para evitar que eso ocurra! —exclamó Moira, quien paseaba de un lado a otro de la habitación.


  Era por la mañana temprano, y la enana no esperaba encontrarse con esa noticia al despertar, Ni por asomo. Se había vestido con lo primero que había encontrado en cuanto Drukan le había enviado un mensaje lleno de inquietud en el que le informaba de que su apreciada mascota se había fugado.


  —No. Debe de haber escapado de otra forma. Tal vez bebiste demasiado y te quedaste dormido, ¡y él aprovechó para escaparse sigilosamente de ti!


  Drukan frunció el ceño y se mordió la lengua para no responder con una impertinencia.


  —No bebo cuando estoy de servicio, excelencia. Y aunque hubiera logrado burlar mi vigilancia, no habría podido dar esquinazo a los guardias apostados en todas las entradas.


  Moira se llevó las manos a las sienes y se las frotó con el fin de aliviar la tensión que le estaba provocando dolor de cabeza.


  —Me da igual cómo se ha fugado.


  Entonces, una sonrisa taimada se dibujó en sus labios y siguió hablando:


  —Quizá estemos equivocados. Quizá mi príncipe, mi bello pajarito enjaulado, no ha escapado.


  Drukan la miró perplejo. Y la reina profirió un suspiro.


  —Obviamente, ha abandonado sus aposentos. Pero tal vez siga aún en Forjaz y esté escondido. En esta ciudad hay muchos lugares donde esconderse.


  —En efecto, los… hay.


  En ese instante, Moira sonrió con suma dulzura.


  —Te asignaré tantos hombres como sean necesarios para que lo busques. Pero no debes llamar la atención, y nadie debe saber que ha desaparecido. ¿Has arrestado a ese viejo sirviente senil para poder interrogarlo?


  Drukan se animó al escuchar estas palabras.


  —Oh, claro, por supuesto.


  —Cerciórate de que lo tratan bien. Lo necesitamos si queremos que Anduin se muestre… cooperante.


  —Como desees.


  —Esto no debe saberse. Haremos correr la voz de que Anduin está enfermo… No, no, porque, entonces, ese incordio que responde al nombre de Rohan insistirá en verlo. ¿Qué podemos hacer…? ¿Qué…? —preguntaba retóricamente Moira mientras deambulaba de un lado a otro de la habitación, hasta que llegó a la altura de la cuna de su hijo y se puso a mecerla distraída.


  —Ya lo tengo. Diremos que ha ido a visitar Dun Morogh. ¡Sí! Eso es.


  Con esa excusa mataban dos pájaros de un tiro. Era una buena coartada que explicaría por qué Anduin no aparecía por ninguna parte y, al mismo tiempo, transmitiría la impresión de que, al menos en algunos casos, seguía habiendo contacto con el mundo exterior siempre que Moira lo aprobase. Continuó meciendo la cuna y, de repente, le hizo una seña a Drukan con la mano.


  —Vete ya, rápido. Concéntrate en tu misión y culmínala con éxito. Ah, una cosa más… —le ordenó y, acto seguido, dejó de mirar a su hijo para posar su gélida mirada sobre el enano—. Cerciórate de que nadie sepa que Anduin ha desaparecido, y de que nadie se ha enterado de lo que ha sucedido. Revelaré mis planes cuando yo diga, y a mi modo. ¿Ha quedado claro?


  Drukan tragó saliva con dificultad y de manera audible.


  —S-sí, excelencia.


  Palkar regresaba con carne fresca con la que iba a preparar la cena para Drek’Thar y el cuando se encontró con un desaliñado mensajero tauren que lo estaba esperando. Era uno de los Caminamillas de Cairne, lo cual significaba que el mensaje que portaba era importante. Las inclemencias del tiempo habían hecho mella en su aspecto, y Palkar pudo apreciar que su ropa estaba cubierta de sangre seca. A primera vista, resultaba imposible saber si la sangre era del tauren o de otro ser vivo.


  —Saludos, Caminamillas —le dijo—. Soy Palkar. Entra y cena con nosotros, y luego ya nos darás ese mensaje.


  —Soy Perith Pezuña Tempestuosa —replicó el Caminamillas—. Y el mensaje que traigo no puede esperar. Informaré a tu maestro de inmediato.


  Palkar titubeó; no le gustaba hablar del cada vez peor estado de salud de Drek’Thar con nadie.


  —Puedes darme el mensaje a mí. No te preocupes, me aseguraré de que lo reciba. Últimamente, no se encuentra muy bien de salud, y…


  —No —le interrumpió Perith sin miramientos—. He recibido órdenes precisas de entregar este mensaje a Drek’Thar y así lo haré.


  Entonces, a Palkar no le quedó más remedio que contarle la verdad.


  —La mente de Drek’Thar ya no es lo que era. Yo cuido de él. Si le das el mensaje sólo a él, tus palabras se perderán en la neblina de su mente.


  El tauren movió nerviosamente una oreja, y la expresión severa que dominaba su semblante se suavizó un poco.


  —Lamento que eso sea así. Entonces, será mejor que tú también escuches este mensaje. Pero, aun así, he de hablar con él.


  —Lo entiendo. Entra.


  Palkar apartó la tela que cubría la entrada de la tienda y Perith tuvo que entrar agachado, ya que esa entrada no estaba diseñada para alguien de su tamaño. Drek’Thar estaba despierto, y por su postura cabía deducir que se hallaba concentrado y alerta. Sin embargo, se encontraba sentado a un par de metros de las pieles con las que dormía.


  —Drek’Thar, tenemos una visita muy especial. Se trata de uno de los Caminamillas de Cairne, Perith Pezuña Tempestuosa.


  —¿Por qué has cambiado de sitio las… pieles con las que duermo? Siempre estás revolviendo mis cosas, Palkar —le regañó, con un tono de voz teñido de confusión.


  Palkar ayudó al anciano orco a ponerse de pie con suma delicadeza y lo guió hasta las pieles; acto seguido, lo ayudó a adoptar una postura cómoda sentado.


  —Bueno, ya puedes damos ese mensaje —le indicó Palkar a Perith.


  El Caminamillas asintió.


  —Traigo un mensaje muy importante y triste. Nuestro amado líder Cairne Pezuña de Sangre ha sido asesinado, y los Tótem Siniestro se han adueñado de muchas de nuestras ciudades mediante un golpe de Estado terriblemente sangriento.


  Drek’Thar y Palkar lo miraron de hito en hito, horrorizados. Aquel mensaje pareció arrastrar repentinamente a Drek’Thar a una de sus fases lúcidas.


  —¿Quién ha asesinado al poderoso Cairne? ¿Cómo ha ocurrido? —exigió saber el anciano orco, con una voz sorprendentemente clara y enérgica.


  Perith les relató el trágico ataque que habían sufrido los druidas en Vallefresno, y cómo Hamuul Tótem de Runa había logrado escapar de las garras de la muerte por muy poco.


  —En cuanto Cairne supo que había tenido lugar tal atrocidad, desafió a Garrosh Grito Infernal a un mak’gora en la arena. Garrosh aceptó el desafío, pero sólo si Cairne aceptaba combatir siguiendo las reglas antiguas. Exigió que el combate se librara a muerte, y Cairne aceptó esas condiciones.


  —Entonces, cayó en una justa batalla, y los Tótem Siniestro aprovecharon la oportunidad para hacerse con las riendas del pueblo tauren —concluyó Drek’Thar.


  —No, no fue así. Circulan rumores de que Magatha envenenó el filo del hacha de Garrosh de tal modo que Cairne cayó al recibir un mero rasguño. Yo fui testigo de cómo esa bruja ungía esa arma; yo fui testigo de cómo Cairne caía. Sin embargo, no sé si Garrosh participó voluntariamente en ese traicionero plan o si también Magatha lo engañó a él. Lo único que sé es que los Tótem Siniestro hicieron todo lo posible para evitar que la noticia llegara a la Cima del Trueno. Pero he logrado eludir su red de vigilancia gracias a que he sido muy cauteloso y sigiloso, y a la bendición de la Madre Tierra.


  Palkar seguía con su mirada clavada en él mientras su mente procesaba aquella información. ¿Cairne había sido asesinado por la matriarca de los Tótem Siniestro? Además, Garrosh había sido engañado o había participado en el plan de buena gana; ambas opciones eran inconcebiblemente horribles. Y por si fuera poco, los Tótem Siniestro ahora gobernaban a los tauren.


  Mientras intentaba poner en orden sus pensamientos, Drek’Thar, quien estaba alerta y plenamente consciente, decidió hablar antes que él.


  —¿Y qué se sabe de Baine?


  —Si bien los Tótem Siniestro atacaron el poblado Pezuña de Sangre. Baine logró escapar. Desde entonces, nadie ha sabido nada de él, aunque creemos que sigue vivo. Si estuviera muerto, tened por seguro que Magatha ya lo habría anunciado a los cuatro vientos, y lo habría demostrado exhibiendo su cabeza decapitada.


  Algo más inquietaba a Palkar; algo más que aquellas terribles noticias. Algo más que Perith había mencionado…


  —Entonces, aún podemos albergar esperanzas. ¿Sabes si Garrosh ha decidido apoyar a la usurpadora?


  —Por ahora, no tenemos ninguna prueba de que así sea. Si Garrosh participó voluntariamente en el deshonroso asesinato de Cairne, lo más probable es que haga todo lo posible para intentar silenciar a Baine y para que aquellos a los que ha brindado su apoyo se mantengan en el poder. El líder debe ser avisado de inmediato de todo cuanto ha acaecido.


  
El líder debe ser avisado…


   He de hablar con Thrall… Hay que informarle de esto…


   Por los ancestros… ¡Drek’Thar tenía razón!




  El sudor perlaba la frente de Palkar. Dos lunas atrás, Drek’Thar había tenido una visión febril y muy intensa en la que pronosticaba que pronto una pacífica reunión de druidas elfos de la noche y tauren sufriría un ataque. Palkar lo había creído y había enviado a unos cuantos guardias a proteger aquella reunión, pero no había sucedido nada. Entonces, había pensado que esa «visión» sólo era un síntoma más de la creciente senilidad de Drek’Thar.


  Sin embargo, ahora sabía que el viejo chamán estaba en lo cierto. No obstante, a pesar de que en esos momentos hablaba lúcidamente con Perith Pezuña Tempestuosa, no parecía recordar esa visión en concreto. Aun así, aquellos hechos habían ocurrido tal como él había predicho: una pacifica reunión de elfos de la noche y tauren había sido atacada… y las consecuencias habían sido desastrosas. Simplemente, aquel incidente había tenido lugar mucho más tarde de lo que nadie esperaba.


  De pronto, Palkar recordó el sueño más reciente que había tenido Drek’Thar, en el que había gritado: «¡La tierra llorará y el mundo se quebrará!». ¿Acaso ese «sueño» también había sido una visión que se iba a hacer realidad? ¿Acaso se iba a cumplir como el sueño en que vio que aquella reunión de druidas tendría un trágico final?


  Palkar había actuado como un necio. Tendría que haber informado a Thrall de ese sueño para que el líder pudiera decidir por si mismo si le hacia caso o no. En ese instante, Palkar apretó los puños con fuerza presa de la ira; una furia cuyo objeto no era Drek’Thar, sino él mismo.


  —¿Palkar? —le llamó Drek’Thar.


  —Disculpa… estaba pensando… ¿Qué decías?


  —Te preguntaba si podrías redactar una misiva —respondió el viejo chamán como si se lo hubiera pedido varias veces, lo cual era perfectamente posible—. Debemos contárselo a Thrall cuanto antes. De todos modos, a los Caminamillas les va a llevar bastante tiempo encontrarlo. Espero que no sea demasiado tarde para ayudar a Baine.


  —Por supuesto —asintió Palkar, quien se incorporó de un salto, dispuesto a obedecer.


  Escribiría lo que quisieran tanto Drek’Thar como el Caminamillas. Después, al final de la misiva, le confesaría al líder que no le había informado de ciertas visiones que había tenido el anciano chamán y le explicaría el porqué; además, le revelaría su contenido y, después, asumiría las consecuencias.


  No quería arriesgarse a que Drek’Thar volviera a acertar.
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  Thrall estaba sorprendido por el grado de dedicación y esfuerzo necesario para preparar el ritual de revelación mística. Ahora entendía el comentario de Geyah acerca de que Drek’Thar en su día, cuando era uno de los últimos chamanes de los orcos, había hecho lo que había podido para enseñarle a ser un chamán. Al parecer, una revelación mística propiamente dicha requería la participación de casi toda la comunidad.


  Un orco vino a tomarle las medidas para la túnica ceremonial. Otro le ofreció ciertas hierbas para el ritual. Y un tercero se presentó voluntario para dirigir los corros de tambores y los cánticos. Por último, seis orcos más se ofrecieron a tocar los tambores y cantar. Thrall estaba sorprendido y conmovido. En cierto momento, le llegó a decir a Aggra:


  —No deseo que me hagan ningún favor debido al cargo que ocupo.


  La joven orca esbozó una sonrisita burlona.


  —Go’el, actúan así porque necesitas tener una revelación mística, no porque seas líder de la Horda. No tienes que preocuparte por ello.


  Aquella respuesta le hizo sentirse aliviado y avergonzado al mismo tiempo, y se preguntó, y no era la primera vez que lo hacía, cómo Aggra era capaz de ponerse con tanta facilidad en su lugar. Quizá se tratara de un don que le habían otorgado los elementos, concluyó mientras observaba cómo se alejaba con la cabeza bien alta.


  Se sintió contrariado por lo lento que avanzaba el ritual, pero no podía hacer mucho al respecto. Además, había una parte de él, una parte bastante importante, que ansiaba que aquella ceremonia tuviera lugar cuanto antes. Sin duda alguna, los orcos habían perdido muchos conocimientos y olvidado muchas costumbres durante los años que precedieron a su conversión en chamán. Asimismo, era plenamente consciente de que nunca había participado en un rito comunitario como aquel.


  Al final, tres días después, todo estaba preparado. Se encendieron las antorchas con el crepúsculo. Thrall aguardó a Garadar para ser escoltado al lugar que habían preparado para celebrar la ceremonia. Entonces, Aggra hizo acto de presencia, y el líder de la Horda la observó detenidamente.


  La joven orca llevaba su melena larga, espesa y de un color castaño rojizo adornada con plumas. Asimismo, vestía un jubón de cuero y una falda decorada con plumas y abalorios. Tenía la cara, así como el resto del cuerpo donde su piel marrón quedaba expuesta, cubierta por unos símbolos escritos con pintura blanca y verde. Caminaba erguida y orgullosa. El color canela del cuero del jubón conjuntaba con el marrón oscuro de su piel.


  —Esto es para ti, Go’el —le explicó—. Es un atuendo muy sencillo y sobrio. Es la túnica que debe llevar todo aquél que va a ser iniciado a través del ritual.


  —Lo entiendo —contestó Thrall, quien estiró el brazo para hacerse con aquel ropaje que sostenía en sus brazos la joven orca.


  Aggra, sin embargo, no se la entregó.


  —No estoy segura de que realmente lo entiendas. He de admitir que eres un chamán poderoso con mucho talento. Pero hay muchas cosas que todavía ignoras acerca del arte del chamanismo. En nuestras ceremonias de iniciación, no portamos armadura. Una iniciación es como un renacimiento, no como una batalla. Al igual que una serpiente, mudamos de piel y dejamos de ser quienes éramos. Tenemos que afrontar el ritual sin esas cargas, sin la estrecha visión del mundo que teníamos hasta entonces. Debemos ser humildes y puros, debemos estar dispuestos a entender a los elementos y contactar con ellos y, por último, debemos dejar que su sabiduría deje poso en nuestras almas.


  Thrall la escuchó con atención y asintió respetuoso. Aun así, la joven orca no le entregó la túnica; no, todavía no.


  —También te entrego un rosario, que te ayudará a entrar en contacto de nuevo con tu alma. Tócalo cuando sientas la llamada de los elementos.


  Entonces, por fin, le entregó el atuendo a Thrall, que lo aceptó con agrado.


  —Enseguida vuelvo —le dijo Aggra y, acto seguido, se marchó.


  Thrall observó aquel modesto atuendo de color marrón un instante y, a continuación, se lo puso con sumo respeto. Se sentía… desnudo. Estaba acostumbrado a portar esa armadura negra tan peculiar que en su día había pertenecido a Orgrim Martillo Maldito. La llevaba puesta casi siempre y se había hecho a su peso. Pero aquella túnica era muy liviana. A continuación, se colocó el rosario a modo de collar alrededor del cuello y jugueteó con sus cuentas entre los dedos, mientras pensaba en lo que Aggra le había dicho: iba a renacer.


  ¿Como qué? ¿Como quién?


  —Bueno —dijo Aggra, sacándole de improviso de sus meditaciones—. Según parece, la túnica de iniciado te queda bien.


  —Estoy listo —anunció Thrall con serenidad.


  —Aún no. Todavía no estás pintado.


  La joven orca avanzó hacia un pequeño arcón situado junto a una pared hecha de pieles de una manera un tanto brusca, como era habitual en ella; a continuación, revolvió un rato dentro del arcón, del que acabó sacando tres tarros diminutos que contenían arcilla de diversos colores.


  —Eres demasiado alto para mí. Siéntate.


  Thrall la obedeció con una sonrisa dibujada en la cara. Aggra se le acercó, abrió uno de los tarros, hundió un dedo en la arcilla y le pintó la cara con ella. Le aplicó la pintura con suma habilidad, y con una delicadeza impropia de alguien con una personalidad muy fuerte y enérgica. Asimismo, al estar más cerca de ella que nunca, el líder de la Horda pudo percibir el aroma tenue y dulce del aceite con el que Aggra solía ungirse. Entonces, la joven orca frunció levemente el ceño.


  —¿Qué pasa? —preguntó Thrall.


  —Estos colores no quedan igual al aplicarlos sobre una piel verde.


  —Me temo que, por mucho que estudie contigo, nunca podré hacer nada al respecto, Aggra —replicó el líder de la Horda, cuyo tono de voz y rostro transmitían sinceridad y una honda preocupación.


  La joven orca lo miró a los ojos fijamente; su ceño se iba frunciendo más y más a medida que su ira iba en aumento. Pero, entonces, sonrió. Y estalló en carcajadas.


  —Bien saben los ancestros que lo que dices es cierto —dijo—. Así que creo que debería escoger otros colores para pintarte.


  Ambos sonrieron, y sus miradas se cruzaron. Aggra apartó los ojos enseguida.


  —Quizá si uso azul y amarillo, quede mejor —conjeturó, y, al instante, fue a por los tarros adecuados.


  Después, siguió pintándole la cara en silencio. Al final, asintió satisfecha con el resultado. Pero, de inmediato, volvió a fruncir el ceño.


  —Tu pelo… Espera un momento.


  Acto seguido, se lavó las manos y, en breve, unos dedos largos y hábiles de color marrón estaban desenredando las dos largas trenzas que solía llevar Thrall. Después, le adornó el pelo con plumas.


  —Vale. Ahora sí estás listo, Go’el.


  A continuación, Aggra cogió una plancha pulida de metal que hacia las veces de espejo.


  A Thrall le costó reconocerse.


  Su piel verde estaba cubierta de puntitos y espirales de color amarillo y azul; daba la impresión de que llevara puesta una máscara en la cara. El pelo, adornado con unas brillantes plumas de vientorroc, le caía hasta los hombros, conformando una melena muy espesa. Normalmente, su aspecto transmitía contención y control. Ahora parecía…


  —… muy salvaje —murmuró en voz baja.


  —Como los elementos —apostilló Aggra—. La calma y el orden no son las virtudes que más los caracterizan, Go’el. De este modo, das los primeros pasos hacia la revelación mística pareciéndote a ellos. Vamos. Te están esperando.


  Thrall había tenido una vida plena de experiencias muy diversas. Le habían enseñado a luchar cuando todavía era un niño, había aprendido el verdadero significado de la amistad y qué era el sufrimiento a lo largo de los primeros años de su existencia. Había liberado a su pueblo y combatido contra demonios. Aun así, en aquellos momentos, mientras seguía a Aggra al lugar cerca del lago donde se iba a celebrar la ceremonia, se percató de que estaba nervioso.


  Los tambores redoblaron en cuanto Thrall hizo acto de presencia. Aggra se enderezó. Dejó de mostrarse tan frívola y agresiva y, por un instante, dio la impresión de ser una versión más joven de Geyah. Caminaba con paso grácil y solemne, lo cual obligó al líder de la Horda a aminorar su marcha para avanzar al mismo ritmo que ella. Daba la sensación de que todos los habitantes de Garadar habían acudido al lugar, y se habían repartido en dos hileras a ambos lados del camino. Las antorchas lograban mantener alejada la oscuridad unos cuantos metros, pero más allá acechaban las sombras. Más adelante, lo aguardaba Geyah, apoyada en un bastón. Se la veía muy hermosa, aunque también algo frágil, y esbozaba una sonrisa luminosa en su rostro surcado de arrugas. Thrall se aproximó a ella y le hizo una profunda reverencia.


  —Bienvenido, Go’el, hijo de Durotan, quien, a su vez, era hijo de Garad.


  Thrall la miró atónito. Tendría que haberse dado cuenta antes de aquel detalle. En esos instantes, se encontraba en Garadar, un lugar que recibía ese nombre en honor a su abuelo, Garad.


  —Tú, que eres hijo de los elementos y has sido escogido por ellos, has de saber que las Furias nos observan. Van a ser testigos de la ceremonia que se va a celebrar aquí esta noche.


  Pese a que Thrall contempló detenidamente aquellas aguas envueltas en tinieblas, sólo logró divisar a una de las Furias, Incineratus, la Furia del Fuego, que se movía despacio de un lado a otro. No obstante, sabía que las demás también se encontraban ahí.


  —Así sea —respondió Thrall, tal como le habían indicado—. Me ofrezco en cuerpo, mente y espíritu a esta revelación mística.


  Entonces, Aggra lo cogió de la mano y lo llevó hasta el centro de un montón de pieles que habían colocado sobre el suelo, y le indicó que se sentara junto a ella.


  —Cuando uno se embarca en este tipo de búsquedas espirituales —le explicó la joven orca—, su alma abandona su cuerpo. No obstante, has de saber que cuando viajes al mundo del espíritu, tu pueblo vigilará atentamente tu forma física. Toma. Bebe esta poción. Bébela rápido.


  Acto seguido, le entregó una copa con un líquido que desprendía un hedor horroroso. Thrall la cogió y, al hacerlo, sus dedos se rozaron. Al instante, bebió aquel brebaje lo más rápido posible y, a continuación, volvió a tragar con todas sus fuerzas para ayudar a la pócima a llegar al estómago. Mientras le devolvía la copa a Aggra, se empezó a sentir mareado. Por eso no protestó cuando la joven orca lo agarró con suavidad de la cabeza y lo obligó a apoyarla sobre su regazo. Aunque era un gesto extrañamente tierno en alguien que hasta entonces se había mostrado muy seca y cortante con él, lo aceptó de buena gana.


  La cabeza le daba vueltas, y los tambores parecían redoblar por sus venas. Era como si, más que escucharlos, los sintiera; como si aquel sonido rítmico se fusionara con sus propios latidos.


  Después, unos dedos fríos le acariciaron el pelo. Otro gesto impropio de Aggra, cuya voz profunda, dulce y gentil parecía muy lejana en esos momentos.


  —Entra en tu interior y sal de ti, Go’el. Nada te hará daño mientras estés aquí, aunque tal vez te aterrorice lo que vas a ver.


  Thrall abrió los ojos.


  Una figura titilante y difusa se hallaba frente a él. Tenía unos ojos muy luminosos, cuatro patas, unos dientes afilados y una cola. Se trataba del espíritu de un lobo y sabía, aunque no comprendía muy bien el porqué, que era Aggra.


  —¿Tú vas a ser mi guía? —preguntó el lobo, confuso—. Creía que la Abuela…


  —He sido elegida para ser tu guía. Vamos —contestó Aggra con una voz ronca que, en cierto modo, no desentonaba al provenir de las fauces de un lobo—. Ha llegado el momento. ¡Sígueme!


  De repente, Thrall se trasformó también en un lobo. El mundo cambió ante sus ojos, algunas cosas parecieron perder su sustancia; otras adquirieron una renovada y extraña solidez. Sacudió la cabeza y se sintió más liviano que el aire, parte de esa nada que lo era todo y, a continuación, decidió seguirla dentro de aquella niebla que se arremolinaba.


  Emergieron en una arena bañada por la luz brillante del sol del mediodía, Thrall parpadeó presa de la confusión bajo su forma de espíritu de lobo.


  Se estaba viendo a sí mismo.


  —Pero ¿qué…? —preguntó el Thrall lupino, cuya voz le resultó extraña incluso a él mismo—. Creía que iba a encontrarme con los elementos y…


  —¡Silencio! —atajó Aggra. Aquel ladrido breve y áspero era una reprimenda dirigida a Thrall, quien no tuvo más remedio que callarse—. Limítate a observar. Y no intentes interactuar. Nadie puede verte ni oírte. Ésta es tu revelación mística, Go’el. Te voy a mostrar exactamente lo que necesitas saber.


  El Thrall lupino asintió y observó.


  Ante él se hallaba un joven Thrall ataviado con una armadura. Estaba en plena forma y su cuerpo se encontraba en su máximo esplendor; el sudor brillaba sobre su verde piel y se encontraba armado con una espada en una mano y una maza en la otra. El Thrall lupino sabía donde estaba; se encontraba en la arena del castillo de Dumholde. Los vítores y los abucheos eran atronadores, y era consciente de que en algún lugar allá arriba, degustando fruta y bebiendo vino, se hallaba su odiado Aedelas Lodonegro; el hombre que lo había secuestrado cuando era un bebé y lo había convertido en un gladiador. La ira lo dominó al ver cómo su yo joven combatía contra un oso enorme.


  —El Fuego fue el primer elemento que se fijó en ti, Go’el —le explicó Aggra—. Te concedió el don de la ira, la capacidad de sentirte indignado y la ferocidad de la que haces gala en combate. Te proporcionó la pasión necesaria para luchar por las causas justas en cuanto estuviste preparado para ello. Esa llama arde en lo más profundo de tu ser y te permite seguir adelante incluso en tus momentos más sombríos.


  Thrall la escuchó mientras se observaba a sí mismo, y se sorprendió al comprobar lo fuerte, grácil y, sí, efectivamente, apasionado que se mostraba cuando se hallaba en el ring. En esos momentos, se percató de que había utilizado esos dones, ese talento para liberar a su pueblo, para protegerlo.


  Si bien aquello no era lo que esperaba ver, no le quedó más remedio que asentir ante las palabras de Aggra. El Fuego lo había escogido cuando era joven, y recordó que en aquella época, al igual que ahora, su máxima preocupación era dar con la forma de poder ayudar a su mundo. Sonrió, con cierto orgullo comprensible, cuando su joven yo derrotó a sus oponentes y alzó los brazos en señal de victoria.


  Entonces, la niebla volvió a cubrirlo todo, y rodeó al victorioso joven Thrall que no paraba de gritar hasta que lo envolvió por completo. Thrall aguardó, dominado por la curiosidad, a la siguiente visión inesperada con la que se iba a topar en aquel extraño viaje.


  Cuando la niebla se despejó, ya no quedaba ni rastro de la bulliciosa y luminosa arena. Un paisaje nocturno y boscoso la había reemplazado; sólo se escuchaba el murmullo del viento y los susurros de los insectos. Thrall volvió a verse a sí mismo; aunque, esta vez, se mostraba muy cauteloso y receloso, ya que lo perseguían. Se hallaba frente a una formación rocosa que, vista desde el ángulo correcto, recordaba a un dragón que estuviera vigilando el bosque. El joven Thrall volvió la cabeza y contempló la entrada ovalada de una cueva cercana; entonces, el Thrall lupino se percató, de repente, de lo que estaba a punto de suceder; sintió cómo una vieja herida se abría y le infligía un nuevo tormento.


  Iba a revivir su guerra particular contra la pesadilla. Todo el mundo se había visto obligado a combatir en esa guerra en su día.


  —¿De verdad tengo que contemplar lo que va a ocurrir? —preguntó con voz queda a pesar de que ya sabía la respuesta.


  —Si quieres comprender de verdad, si quieres convertirte en un verdadero chamán, entonces sí, debes verlo —contestó Aggra de manera implacable.


  El joven Thrall entró en la cueva y, acto seguido, ambas encarnaciones del líder de la Horda contemplaron a una joven humana llamada Taretha Foxton. Tari… la amante de Lodonegro, el alma gemela de Thrall; la mujer que lo arriesgó todo para que él dejara de ser un esclavo y lo pagó con su vida. Pero, en esos momentos, estaba pletórica de vida y era muy hermosa. Ella había sido la protagonista principal de las pesadillas que el líder de la Horda había sufrido durante la Guerra contra la Pesadilla. En aquellos terribles sueños, intentaba salvarla una y otra vez. Y a pesar de que siempre se le ocurría una nueva idea que habría permitido a Taretha seguir viviendo, riendo y amando tal como debería haber sucedido en la vida real, siempre fracasaba y se veía obligado a revivir la trágica experiencia de su muerte una y otra vez, una y otra vez…


  Pero, en aquel instante y en aquel lugar, ella no iba a morir. Taretha estaba apoyada contra una pared, esperándolo. Cuando el joven Thrall pronunció su nombre, ella profirió un grito ahogado y, al instante, se echó a reír. Tenía un rostro encantador, que resultaba, en ese instante, mucho más cautivador gracias al genuino afecto que transmitía y que iluminaba sus facciones de un modo tan especial.


  —¡Menudo susto me has dado! ¡No sabía que eras capaz de moverte con tanto sigilo! —le espetó.


  A continuación, se acercó a él con los brazos abiertos. Y el joven Thrall la abrazó lenta y delicadamente.


  —Aún sufro por ella —le dijo el Thrall lupino a Aggra, quien esta vez no lo reprendió, sino que simplemente hizo un gesto de asentimiento con su cabeza de espíritu de lobo.


  —Ese dolor, y el proceso de curación que requirió esa profunda herida, son el don del Agua —le explicó—. El Agua representa esa intensa emoción llamada amor. Tu corazón se abrió de par en par a la alegría y el dolor. Por eso lloramos, porque el Agua, las emociones, habitan en nuestro interior y las llevamos siempre con nosotros.


  El Thrall lupino escuchó con suma atención, recordando las palabras que había intercambiado con Taretha durante aquel primer encuentro que habían mantenido cara a cara mientras las escuchaba de nuevo. Taretha le entregó un mapa y algunas provisiones, y le exhortó a que fuera en busca de los suyos, en busca de los orcos. También hablaron sobre Lodonegro. El Thrall lupino, sabedor de lo que iba a suceder, quiso darse la vuelta, pero se dio cuenta de que no podía.


  —¿Qué te pasa en los ojos? —preguntó el joven Thrall.


  —Oh, Thrall… Son lágrimas —respondió Taretha entre susurros, con un tono de voz grave, mientras se enjugaba los ojos—. Lloramos cuando estamos muy tristes, cuando tenemos una honda pena en el alma; es como si nuestros corazones tuviesen tanto dolor acumulado que este no tuviese otro lugar por el que salir de nuestro cuerpo.


  A pesar de estar viajando por el mundo espiritual y carecer de cuerpo físico, el Thrall lupino sintió que las lágrimas se asomaban a sus ojos.


  —Taretha lo entendía —dijo Aggra con un tono de voz muy suave teñido de comprensión—. Conocía bien tanto el dolor como el amor. El corazón se inunda de emoción hasta que no puede más, y el Agua acaba fluyendo por donde puede.


  —Ella no debería haber muerto —se lamentó el Thrall lupino, quien en realidad estaba diciendo entre líneas: Debería haber encontrado la forma de evitar que muriera.


  —¿Seguro que no?


  La respuesta de Aggra lo había dejado tan estupefacto y aturdido como si hubiera recibido un tremendo golpe. Al instante, se volvió hacia ella furioso por la falta de tacto de la que acababa de hacer gala.


  —¡Claro que no! Tenía toda la vida por delante. Además, ¡con su muerte no se logró nada!


  Aggra clavó su mirada lupina de manera implacable en Thrall.


  —¿Y eso cómo sabes que ése no era su destino? Sólo ella conoce la respuesta a esa pregunta. ¿Cómo sabes que no había cumplido ya su misión en la vida? Tal vez no habrías seguido el mismo sendero en tu vida si hubiera seguido viva. Creer que uno lo sabe todo es de una arrogancia extrema. Puede que estés en lo cierto y puede que no.


  Esas palabras lo dejaron mirando al vacío, sumido en un hondo silencio. La culpa lo había corroído desde el mismo momento en que vio expuesta la cabeza decapitada de Taretha; un espectáculo dantesco con el que Aedelas Lodonegro quiso hacer una ostentación pública de su poder. Las pesadillas sólo habían servido para grabar a fuego en su corazón un mensaje: Debería haber hecho más de lo que hice.


  Aunque, en realidad, no podría haber hecho nada. Ahora, por primera vez, se veía obligado a considerar la idea de que tal vez lo que había ocurrido… era lo que tenía que ocurrir. Por muy doloroso, horrible y atroz que fuera, quizá sucedió… lo que debía suceder.


  Si bien nunca la olvidaría, nunca dejaría de añorarla, la sensación de culpa lo iba abandonando poco a poco.


  —Para ti, ella representó la bendición del Agua —siguió diciendo Aggra, mientras Thrall guardaba silencio intentando comprender el cambio que se había operado en sus sentimientos—. En este preciso momento, con esta mujer en concreto… fue cuando el elemento del Agua pasó a formar parte de tu ser, Go’el.


  Thrall intentó replicar pero no encontró las palabras adecuadas, y lo único que brotó de su garganta fue un tímido «gracias».


  Entonces, la niebla volvió a surgir a los pies de aquellas figuras del pasado. Si bien en un principio no había querido revivir aquel incidente, ahora que estaban a punto de dejar atrás aquel instante del pasado, el Thrall lupino quiso gritar, quiso implorar que le dejara compartir unos momentos más con Taretha, pero sabía que eso era imposible. Revivir aquel instante había sido un regalo agridulce que le habían otorgado los elementos. Además, Aggra le había abierto los ojos.


  Adiós, querida Taretha. Tu vida fue toda una bendición para este mundo, y tu muerte no fue en vano; no hay muchos en este mundo que puedan afirmar lo mismo. Siempre serás recordada. Ya puedo dejarte ir sintiéndome en paz en lo más hondo de mi corazón.


  No obstante, los elementos todavía tenían más cosas que mostrarle.


  La niebla se arremolinó, enturbió su vista y, a continuación, se encontró ante una versión más joven de si mismo. Era invierno, y estaba con los Lobo Gélido. Tanto él como Drek’Thar se hallaban sentados junto al fuego, con las manos extendidas hacia la hoguera en busca de calor. Si bien Drek’Thar no era joven en aquella época, su mente funcionaba a la perfección, lo cual provocó que una oleada de tristeza invadiera al Thrall lupino mientras observaba a su amigo y tutor. Su yo joven escuchaba absorto a Drek’Thar mientras este hablaba con suma elocuencia acerca del vinculo que une al chamán con los elementos. Entretanto, la nieve caía del cielo suavemente. El Thrall lupino se sentía muy sereno y sosegado mientras observaba esa escena, y notó que el dolor que había sentido al volver a ver a Taretha iba remitiendo poco a poco.


  —Qué paz —dijo al comprender por primera vez el verdadero sentido de esa palabra—. Ése es el don de la Tierra, ¿verdad?


  El lobo en que Aggra se había transformando asintió y, haciendo gala de su habitual mordacidad, replicó:


  —¿Ahora te das cuenta? No me extraña que te este resultando tan difícil.


  Esta vez Thrall advirtió que aquella contestación no le había molestado sino, más bien, le había hecho gracia. Quizá, pensó, la calma y serenidad de la Tierra se estaban adueñando de él. Enseguida, o al menos eso le pareció al Thrall lupino, la niebla volvió a levantarse, ocultando aquella escena. No obstante, el líder de la Horda había comprendido que la Tierra se encontraba en su interior. Podía acudir a ese lugar lleno de calma y serenidad que se hallaba en su alma siempre que lo necesitara… Entonces sonrió… y marchó en paz.


  Ya sólo quedaba un elemento. A esas alturas, ya había comprendido que, en teoría, esa revelación mística le iba a mostrar que los elementos formaban parte de su ser; que estos convivían con él y vivían a través de él. Comprendía la pasión que inflamaba el Fuego del alma del guerrero, el amor que era consustancial a la naturaleza del Agua y la serenidad y la firmeza de la Tierra. No obstante, sentía curiosidad por saber cómo se iba a manifestar el Aire.


  La niebla llegó a su punto álgido y, a continuación, se fue disipando. Entonces, se vio en el Fuerte Grommash. Pese a que volvía a ser de noche, los pebeteros, las antorchas y los candiles proporcionaban la luz y el calor necesarios. Se hallaba frente a una mesa atestada de mapas y pergaminos enrollados, y junto a él estaba su viejo y estimado amigo Cairne Pezuña de Sangre.


  Si bien en las anteriores visiones había podido precisar en qué época se encontraba, en esta ocasión fue incapaz, puesto que la misma escena se había repetido con ligeras variaciones a lo largo de los años. Sonrió al ver cómo su otro yo y Cairne charlaban animadamente acerca de negociaciones políticas, derechos sobre ciertas tierras y diversos tratados. Se enfrentaban a los problemas juntos y hallaban soluciones entre los dos. Sin embargo, esa escena se difuminó con celeridad y dio paso a otra. Ahora estaba reunido con Jaina, lo cual también había sucedido en infinidad de ocasiones, y hablaban sobre cómo lograr la paz.


  En aquel instante, no sentía ninguna emoción intensa, salvo una profunda preocupación por la gente que lideraba. No sentía ninguna sensación de extrema serenidad, ni ansiaba ardorosamente que esas conversaciones dieran un resultado concreto. En esos momentos en los que departía con Jaina y Cairne, Thrall usaba el intelecto en vez de su poderoso físico y no se dejaba llevar por sus emociones. Entablaba con ellos conversaciones racionales e intelectuales; hablaba con ellos de un nuevo comienzo, de una nueva esperanza.


  El Thrall lupino asintió, indicándose así que lo entendía todo perfectamente. El Aire, por supuesto, era el elemento de la claridad de pensamiento, de la inspiración, de la comprensión y de los nuevos comienzos. Se había iniciado una nueva etapa cuando los orcos habían llegado a Kalimdor, y habían alcanzado un acuerdo de paz provisional con Jaina Valiente gracias al diálogo y a una reflexión meditada. Unos atributos que mucha gente no esperaba ver en un orco, pero que Thrall había cultivado toda su vida, desde muy joven, cuando leía con avidez un libro tras otro, hasta aquel momento, en el que había tomado la difícil decisión de dejar su mundo para ir a Terrallende, a Nagrand.


  Sonrió levemente, mientras aquella escena se iba desvaneciendo, y la dejó atrás con suma facilidad, puesto que sabía, gracias al Aire, que siempre había algo nuevo esperando en el siguiente recodo; algo que sería un reto y lo inspiraría.


  Después, permaneció en aquel extraño lugar que no era un lugar acompañado de Aggra en su forma de espíritu de lobo, a la espera de la llegada del quinto elemento, esa elusiva chispa que permitía a los chamanes contactar con los demás elementos, a la espera de que se manifestara, o le transmitiera alguna señal que le revelase lo que quería saber. El tiempo pasó y no sucedió nada. Thrall se fue inquietando cada vez más. Al final, se volvió muy confuso hacia Aggra, y su voz retumbó con fuerza en aquel no-lugar.


  —¿Seré capaz de salvar Azeroth? ¿De salvar a la Horda?


  La niebla se disipó de improviso. Thrall se vio a sí mismo portando la armadura negra que Orgrim Martillo Maldito le había legado como líder de la Horda. Asimismo, llevaba consigo la gran arma del difunto orco, y transmitía la sensación de ser un guerrero realmente imponente. Sin embargo, el miedo se había apoderado de su verde semblante; el miedo así como una terrible sensación de haber perdido algo muy querido. El Martillo Maldito se hizo añicos, y cada fragmento salió despedido como si hubiera salido disparado de un cañón. La armadura que portaba se agrietó y se le desprendió a cachos. Acto seguido, Thrall cayó al suelo de rodillas, ataviado únicamente con la prenda que llevaba en esos momentos: la modesta túnica marrón de un iniciado.


  —No —susurró Thrall.


  Y al instante, se despertó. Abrió los ojos y se encontró ante el rostro de una orca de piel oscura que lo miraba a los ojos y cuyo semblante estaba maquillado con pinturas de manera espléndida, que poseía una mirada gentil y esbozaba una sonrisa en los labios que destacaba tras dos pequeños colmillos afilados. Thrall la agarró inmediatamente del brazo.


  —¡Aggra, he fracasado! O, más bien, ¡voy a fracasar! Me han mostrado…


  —Sshh —le chistó para calmarlo, al tiempo que hacía un gesto de negación con la cabeza ante un Thrall en estado de pánico—. Te han mostrado una visión, nada más. Ahora depende de ti decidir cuál es su significado.


  Entonces, intentó ponerse de pie, pero se sintió mareado. A continuación, Aggra, con suma delicadeza, lo ayudó a sentarse.


  —A mí me ha parecido muy clara —replicó Thrall.


  —Yo también he tenido esa visión —afirmó la joven orca—. Y créeme cuando te digo que las visiones más diáfanas son las más confusas. Pero… siempre hay una forma de saber la verdad. Creo que ya estás listo para ver a las Furias. La revelación mística ha concluido. Te has dado cuenta de que los elementos forman parte de ti. Ya estás listo.


  —¿Me van a ayudar a comprender el significado de la última visión?


  Aggra se encogió de hombros.


  —Tal vez sí, tal vez no. Pero su opinión no te vendrá mal, ¿no crees?


  Thrall esbozó una sonrisa al escuchar estas palabras. Sus contestaciones bruscas e irónicas eran justo lo que necesitaba en esos momentos.


  —¿Cuándo las veré?


  —Mañana —contestó Aggra—. Mañana.


  [image: ]
CAPÍTULO VEINTISÉIS


  A Thrall le sorprendió que el Trono de los Elementos fuera tan accesible y estuviera tan próximo a Garadar. Sólo había que travesar el lago Son Celeste hasta llegar a una islita rodeada de montañas. Mientras se acercaban, divisó unas piedras cubiertas de musgo dispuestas siguiendo un patrón.


  —¿Por qué las Furias están tan cerca? —preguntó a Aggra mientras corrían hacia allá.


  La joven orca esbozó una sonrisa irónica, y con una mirada más cargada de malicia que de ira, le contestó:


  —Si tú fueras la encarnación gigantesca de una fuerza elemental, ¿acaso crees que la mayor de tus preocupaciones sería que alguien pudiera venir a molestarte?


  Aquella respuesta le pilló desprevenido y, al instante, Thrall soltó una carcajada muy breve. A su vez, la sonrisa dibujada en el rostro de Aggra aumentó de tamaño.


  —Aquí se encuentran ciertos miembros del Anillo de la Tierra que se cercioran de que a las Furias no se las moleste con trivialidades. Sólo aquellos que necesitan realmente su sabio consejo, o aquellos que les ofrecen con sinceridad su ayuda pueden hablar con ellas. Aun así, el papel de esa gente del Anillo de la Tierra es una mera formalidad. Las Furias pueden arreglárselas ellas solas perfectamente.


  Entonces, dejaron atrás el lago y sus pies hollaron, por fin, aquel suelo pantanoso.


  De repente, ahí estaban.


  Se trataba de cuatro seres colosales, muy similares a las encarnaciones más pequeñas de los elementos con las que Thrall había colaborado durante largo tiempo, que se movían muy lentamente. Eran muy poderosos y poseían un carácter tempestuoso e imprevisible. Incluso a mucha distancia, el líder de la Horda pudo percibir su tremendo poder. Sí, seguramente la mayor de las preocupaciones de aquellos seres no era que alguien pudiera venir a incordiarles.


  Aggra habló con un tono de voz sereno y reverencial mientras le presentaba a las Furias.


  —Gordawg, la Furia de la Tierra. Aborius, la Furia del Agua. Incineratus, la Furia del Fuego. Y Kalandrios, la Furia del Aire. Si en este mundo hay alguien o algo que puede ayudarte a dar con las respuestas que buscas, son estos seres, Go’el —le explicó Aggra con total sinceridad—. Adelante. Preséntate. Hazles las preguntas que quieras.


  Por un momento, Thrall se vio catapultado al momento en que tuvo lugar su primer encuentro con los elementos. Uno a uno, los espíritus de cada elemento vinieron a él, y se dirigieron a su intelecto y su corazón. Ahora, probablemente, iban a hacer lo mismo. ¿A quién se dirigiría primero? Al final, se decidió por Kalandrios, la Furia del Aire, y, a continuación, se aproximó a ella.


  Casi de inmediato, sintió cómo el poder de ese ser lo zarandeaba. Se tropezó, y estuvo a punto de caer por culpa del intenso viento, pero siguió avanzando, y agachó la cabeza para protegerse del torbellino.


  Le dio la impresión de que aquella gran Furia era una especie de ciclón con conciencia propia, que poseía unos vigorosos brazos y unos relucientes ojos rojos. Al principio, Kalandrios lo ignoró, pero, entonces, Thrall se detuvo en medio de aquel viento huracanado, que arrastraba infinidad de arena y hojas que amenazaban con destrozarle la piel, cerró los ojos y expandió su mente tal como le habían enseñado.


  Kalandrios, Furia del Aire… He recorrido un largo camino para solicitar tu ayuda. Provengo de una tierra que se encuentra tremendamente atormentada, pero no sé por qué sufre. A pesar de que le pregunto qué le sucede, no me responde. He tenido una revelación mística, y he visto que era incapaz de salvarla. Tú, que escuchas los gritos del Aire en Terrallende, ¿puedes ayudarme? ¿Acaso esa visión que he tenido es cierta e inmutable?


  Al instante, Kalandrios lo observó con sus ojos rojos y, de inmediato. Thrall sintió el poder que emanaba de aquella mirada. La Furia le habló directamente en su mente.


  ¿Qué me importan a mí las tribulaciones del Aire en otra tierra cuando mis propias esencias están sufriendo en este lugar? El Aire rige el poder del pensamiento, Go’el, más conocido como Thrall, hijo de Durotan y Draka. Eres un poderoso chamán, y no necesitas mi asesoramiento. No obstante, el mejor consejo que te puedo dar es que reflexiones y escuches. Medita sobre lo que has visto en tu revelación. No te puedo decir más.


  Entonces, Kalandrios se apartó de él, sin haberle aclarado nada. Si bien Thrall se sintió inmensamente decepcionado, intentó mantener a raya esa sensación, puesto que enfadarse con las Furias no le serviría de nada. Además, si Kalandrios hubiera podido ayudar, el orco creía que lo habría ayudado. Aun así, no podía quitarse de encima la sensación de que en el razonamiento de Kalandrios tenía que haber algún fallo.


  Miró hacia atrás, a Aggra, e hizo un gesto de negación con la cabeza. Sólo Thrall escuchaba las voces de las Furias en su corazón; por tanto, la joven orca no había podido oír las palabras de Kalandrios. Antes, Aggra habría esbozado una sonrisita de suficiencia ante su fracaso, pero ahora la consternación se había apoderado de su rostro.


  A continuación, Thrall se acercó a la siguiente Furia. Se trataba de Incineratus, la Furia del Fuego. Mientras Thrall se aproximaba, el calor que desprendía aquel poderoso ser lo golpeó con tal intensidad que se vio obligado a girar la cabeza y a protegerse la cara con los brazos. ¿Cómo se iba a aproximar a un ser como aquel si por el mero hecho de acercarse se arriesgaba a calcinarse hasta quedar reducido a cenizas?


  De repente, se le ocurrió la solución. Hizo caso omiso al agobiante calor que desprendía el fuego de aquella Furia y entró en contacto con el remanso de paz que albergaba en su interior; con ese fragmento del espíritu de la Vida que portaba en su alma. Se serenó, puso orden en sus agitados pensamientos y se imaginó que su propia piel era algo gélido capaz de soportar el calor que emanaba de aquella poderosa Furia. Al instante, se giró para encararse con Incineratus, abrió los ojos… y el calor menguó. Entonces, por fin, Thrall pudo avanzar y, acto seguido, se arrodilló ante la Furia del Fuego y repitió su petición.


  Incineratus centró toda su atención en el orco, y a pesar de que Thrall había logrado calmarse y serenarse, se vio obligado a cerrar los ojos por culpa del calor que irradiaba aquel ser que se situó a sólo unos metros de él. A pesar de que se sintió como si se le abrasara la garganta, no se apartó. Era lo bastante fuerte para poder hablar con esta Furia; no sufriría ningún daño.


  Lo que me acabas de contar me enfurece, le respondió mentalmente la Furia del Fuego. Como me enfurece que mis propias llamas sufran en este mundo. Lamento no poder ayudarte mucho más de lo que puedes imaginar. Como no tengo acceso a ninguna esencia del Fuego que proceda del lugar del que vienes, no puedo hablar con los fuegos que arden en tu mundo. Entonces, ¿cómo voy a saber por qué sufren y se retuercen de agonía, chamán? Es tu tierra, eres tú quien debe examinarla. Sé que defiendes tu causa con gran pasión, y por eso te concedo este don: la pasión que te llevará a hacer cuanto sea necesario para que tu mundo sane. No puedo hacer más.


  Una chispa diminuta se desprendió de aquel ser y se introdujo en la garganta de Thrall, quien gritó al sentir cómo le quemaba por dentro mientas se acomodaba en su interior y envolvía su corazón. A pesar de que lo abrasó y sintió una auténtica agonía, era consciente de que no se trataba de una llama real. Se golpeó con una mano en el pecho, justo a la altura del corazón, y se inclinó peligrosamente hacia delante mientras utilizaba la otra mano como apoyo para no caer al suelo.


  Entonces, sintió una caricia fría y reconfortante en su hombro. Se trataba de Aggra.


  —Go’el, ¿te ha hecho daño?


  Thrall negó con la cabeza. El dolor iba remitiendo poco a poco.


  —No —respondió—. No… físicamente.


  Sus ojos se cruzaron y, a continuación, la joven orca apartó la mirada y se detuvo a contemplar a Incineratus. La gran Furia elemental se estaba alejando, tras haber dado por terminada su conversación con Thrall. Aggra rebuscó en su bolsa para ver si encontraba un frasco con agua, pero, de improviso, el líder de la Horda la agarró del brazo e hizo un gesto de negación con la cabeza.


  —No —insistió con voz ronca—. Incineratus… me ha otorgado el don del fuego de la pasión necesaria para hacer lo que he de hacer.


  Aggra hizo un gesto de asentimiento con suma lentitud.


  —Anoche aprendiste que ese fuego ya ardía dentro de ti. Aun así, se trata de un gran don. Muy pocos han sentido el roce de las llamas de Incineratus.


  Por lo que Thrall pudo leer entre líneas, la joven orca no había sido agraciada con ese don, y se sintió obligado a añadir:


  —No creo que sea un don que me conceda exclusivamente a mí, sino que es un regalo para todos los elementos de Azeroth, para que pueda ayudarlos.


  —Yo también le pedí ayuda en su momento para ayudar a las llamas de este mundo —replicó Aggra con serenidad—, y no me consideró digna de recibir su auxilio.


  Tras escuchar estas últimas palabras, Thrall la cogió de la mano.


  —Eres una gran chamana, Aggra. Tal vez con el fuego que ya arde dentro de ti baste para lograr tu objetivo.


  Aquellas palabras sorprendieron a la joven orca, que alzó la mirada en busca de los ojos del líder de la Horda. Thrall esperaba que apartara su mano con brusquedad y le diera una contestación mordaz e hiriente. Sin embargo, Aggra no hizo ningún ademán de apartarla, de modo que sus dedos marrones se entrelazaron con los verdes de Thrall por un largo instante antes de separarse tras darse un liviano apretón.


  —Quedan dos más —señaló la joven orca, que recobró la compostura y su hosquedad habitual—. Si bien ya has recibido un gran don, tal vez Gordawg y Aborius sean capaces de ayudarte más de lo que han podido ayudarte Incineratus y Kalandrios. Tal vez puedan ayudarte a descifrar el mensaje de tu visión. De todos modos, sus contestaciones, en lugar de ser esclarecedoras, pueden ser enigmáticas e irritantes.


  Si bien le sorprendió la actitud irreverente de Aggra hacia las Furias, se vio obligado a mostrarse de acuerdo con ella. A veces, tanto el Fuego como el Agua se comportaban de una manera caprichosa y voluble.


  En aquellos momentos, el fuego metafísico había quedado reducido a un mero rescoldo en su corazón, aunque todavía podía sentirlo. Entonces, se aproximó hacia Aborius, trazando un círculo alrededor del Trono de los Elementos, y se arrodilló ante la Furia del Agua.


  La joven orca se volvió de inmediato. Thrall no había formulado aún su ruego, cuando sintió la caricia del agua sobre su rostro, que estaba alzado hacia arriba. El líder de la Horda se lamió los labios; comprobó así que se trataba de un agua dulce y cristalina. Era el agua más fresca que jamás había probado.


  Go’el, percibo con claridad meridiana el dolor que sufres, así como la confusión en la que te hallas sumido. Muchos vienen a este lugar atribulados, pero pocos sienten esas preocupaciones tan hondo como tú. Ojalá pudiera ayudarte a sanar ese mundo que alberga gotitas que forman parte de mí sin ser parte de mí. En tu corazón ya prende la llama de la pasión por ayudar; por curar; por sanar un mundo que se encuentra tremendamente atribulado. No puedo concederte un don como el que te dio Incineratus, pero he de aconsejarte que no te avergüences de tus sentimientos. El Agua te aportará el equilibrio que buscas; renovará tu ánimo y tus fuerzas. No temas lo que sientas a lo largo de este viaje que has emprendido para salvar tu mundo. No temas jamás esa herida que alberga tu alma, la cual debes curar.


  Thrall se sintió muy confuso.


  Yo… yo no tengo ninguna herida en lo más hondo de mi alma, gran Furia. Simplemente, sufro al comprobar que mi mundo sufre un gran tormento.


  En ese instante, sintió que una oleada de compasión lo invadía.


  Uno se enfrenta a las pesadas cargas que arrastra consigo cuando está listo, y no antes. Pero te lo repito, Go’el, hijo de Durotan, quien a su vez era hijo de Garad: cuando llegue el momento en que ya estés listo para que esa herida sane, no temas sumergirte en las profundidades del mar de los sentimientos.


  A continuación, el Agua recorrió su rostro. Una vez más, Thrall abrió la boca para saborear aquel líquido tan dulce; sin embargo, esta vez sabía salado y estaba templado. Eran lágrimas. Estaba llorando sin disimulo, y, por un instante, Aborius le permitió a Thrall percibir hasta qué punto el elemento del Agua comprendía cómo se sentía.


  Sollozó sin rubor, pues era consciente de que lo que sentía era algo bueno y sincero. Esas lágrimas formaban parte del don que la encantadora Taretha Foxton le había otorgado, tal como había descubierto conmovido la noche anterior a través de la revelación mística. Thrall se dio cuenta de que por encima de su deseo de liberar a su pueblo de los campamentos donde los tenían encerrados, por encima de su deseo de que tuvieran una tierra propia donde poder ser felices y sentirse seguros y a salvo, ansiaba que el mundo en que había nacido sanara. Si la tierra seguía enferma, ninguno de sus otros deseos podría realizarse. Sólo cuando Azeroth se hubiera recuperado de esa extraña y enojosa aflicción que le hacía estremecerse, temblar y llorar, sólo entonces la Horda, y la Alianza también, podría prosperar y medrar. Por eso, precisamente, había sentido la necesidad de viajar a Terrallende. Por eso había abandonado la Horda que tanto amaba y había ayudado a crear. Porque era la única oportunidad de dar con la cura.


  Acto seguido, se puso de pie, temblando y pasándose un brazo por los ojos. A continuación, se giró hacia la última Furia.


  Gordawg era quizá la más imponente de las Furias, incluso más que el fiero Incineratus. La Furia de la Tierra era como una montaña que hubiese cobrado vida, y a medida que el líder de la Horda se iba aproximando a aquel ser, la tierra comenzó a sacudirse bajo sus pies.


  Gordawg pareció no percatarse de la presencia de Thrall, puesto que se fue alejando a zancadas del orco, quien se vio obligado a apretar el paso para poder seguirlo. Thrall expandió su mente para implorarle que se detuviera. Entonces, por fin, Gordawg se paró abruptamente, y el líder de la Horda estuvo a punto de chocarse con él.


  Lentamente, aquella enorme masa se giró y bajó la mirada para observar al orco, que parecía diminuto en comparación.


  
¿Qué deseas de Gordawg?


   Vengo de una tierra llamada Azeroth. Los espíritus elementales de ese lugar se encuentran muy alterados e inquietos. Expresan su dolor provocando incendios, inundaciones y terremotos.




  Gordawg lo observó con atención, entornando sus relucientes ojos.


  
¿Por qué sufren tanto?


   No lo sé, Furia. Se lo pregunto, pero las respuestas de los elementos son muy caóticas. Lo único que sé es que sufren. Las demás Furias han sido incapaces de ayudarme a resolver este misterio para que yo, a su vez, pueda ayudar a los elementos de Azeroth.




  Gordawg asintió, como si se lo esperara.


  Gordawg quiere ayudar. Pero la otra tierra se halla lejos, muy lejos. No puedo ayudarte si no conozco ese mundo.


  Esa respuesta no sorprendió a Thrall. Era la misma razón que las demás Furias le habían dado para justificar que no podían ayudarlo: no era su mundo y, además, no lo conocían.


  Entonces, se le ocurrió una idea.


  
Gordawg, hay un portal abierto que conecta la devastada tierra de Draenor con el mundo de Azeroth. En su día, se cerró para evitar que la destrucción que asolaba Draenor se extendiera a mi mundo. Ahora, la enfermedad que asola mi mundo podría propagarse al vuestro, si no la detengo. ¿De veras no puedes hacer nada? Si me ayudas, es probable que también estés protegiendo Terrallende.


   Gordawg escucha tus palabras. Gordawg entiende tus necesidades. Pero, una vez más, Gordawg debe decir que lo ayudaría, si lo conociese.




  A continuación, aquel ser colosal se arrodilló, cogió un puñado de tierra y se lo introdujo en la boca ante la mirada estupefacta de Thrall.


  Al degustar esta tierra, puedo saber de dónde procede, cuáles son sus secretos.


  Tras escuchar estas palabras, dio la impresión de que a Thrall se le iban a salir los ojos de las cuencas. Se le acababa de ocurrir una idea. ¿Acaso la solución podía ser tan sencilla?


  Siempre llevaba consigo un pequeño altar portátil, que contenía una pluma que representaba el Aire, un cáliz que representaba el Agua, yesca y pedernal que representaban el Fuego…


  … y una piedrita que representaba la Tierra. Al instante, esperanzado y atemorizado al mismo tiempo, revolvió con una mano temblorosa dentro de su bolsa. Un rato después, extrajo de él una piedra diminuta que sostuvo en la palma de su mano.


  Se trataba de una piedra de verdad procedente de Azeroth. Si bien los demás objetos, la yesca y el pedernal, el cáliz y la pluma, sólo eran símbolos que representaban a sus respectivos elementos, aquella piedra formaba parte integral del elemento Tierra.


  Gordawg, he aquí una piedra de mi mundo. Si puedes descubrir algo a partir de ella, te ruego que me lo digas.


  Gordawg miró fijamente aquella piedra tan pequeña. Se agachó, extendió su gigantesca mano y, sin más dilación, Thrall le entregó la piedrita.


  No hay mucho que Gordawg pueda degustar. Pero Gordawg lo intentará. Gordawg desea ayudar.


  Aquella piedra, que no era más que una mota en la palma de su mano desapareció en su colosal garganta ante la mirada atenta de Thrall. A continuación, éste dirigió su mirada hacia Aggra, quien abrió los brazos y se encogió de hombros; con ese gesto la joven orca le indicó que estaba tan confusa como él.


  De repente, Gordawg gruñó.


  La tierra no se comporta así. Esto no está bien. Esta piedra está furiosa y asustada. ¡Algo ha provocado que se encuentre así!


  Thrall lo escuchaba atentamente, conteniendo la respiración.


  Algo que en su día estaba bien, ahora está mal. Algo que era natural, ahora es antinatural y siniestro. En su día, estaba herido, pero ahora ha sonado de un modo… de un modo que no está bien. Está furioso. Quiere hacer daño a otros. Y en su rabia, acabará devastando la tierra entera. ¡Hay que impedirlo!


  Dio un pisotón con fuerza al suelo, y la tierra se estremeció.


  Ése… algo al que te refieres, ¿se encuentra en Azeroth?, pensó Thrall.


  Esta piedra teme su llegada. No ha llegado aún. Pero la piedra tiene miedo. Pobre piedra.


  A continuación, alzó una mano y señaló con un dedo a Thrall.


  
Eres capaz de escucharlos gritos de las piedras asustadas, y del resto de los elementos. Los gritos de la tierra al temblar, de las olas gigantescas de los maremotos, de los incendios que devastan el mundo… Los elementos te están diciendo que están asustados. Debes impedir que resulten heridos… ¡Debes impedir que acaben siendo destruidos totalmente!


   Pero ¿cómo voy a hacerlo? ¡Explícamelo, por favor!




  Gordawg sacudió su descomunal cabeza en señal de negación.


  Gordawg no lo sabe. Quizá otro chamán que también escuche a la piedra asustada lo sepa. Pero has de saber que paladeé algo similar a este miedo en otra ocasión. Percibí un miedo similar en la tierra justo antes de que este mundo se resquebrajara y acabara devastado. Teme romperse. Teme hacerse añicos.


  Entonces, Gordawg se dio la vuelta y se alejó. Thrall se quedó mirando perplejo cómo se marchaba.


  —Se ha comido la piedra que le has dado —comentó Aggra, quien se colocó a la altura de Thrall—. ¿Te ha podido ayudar?


  —Sí —contestó Thrall con un hilo de voz. A continuación, se aclaró la garganta, y después negó con la cabeza—. Me dijo que la piedra tenía miedo. Que todos los elementos están asustados. Saben que algo espantoso se acerca. Algo que, en su día, era bueno y se hallaba en armonía con el mundo, pero que se ha transformado en algo antinatural. Ese algo se encuentra herido y arde en deseos de hacer daño al resto de las cosas.


  Una vez dicho esto, se volvió hacia ella y añadió:


  —Ah, una cosa más. He de regresar a Azeroth. No creo que las Furias me hubieran ayudado si no pudiera hacer nada con lo que me han revelado. He de averiguar a qué tienen tanto miedo los elementos… y hacer todo cuanto esté en mi mano por detener a esa fuerza misteriosa. Esa piedrita sentía un terror similar al que Draenor sintió antes de…


  —… ser devastado —terminó la frase Aggra, con los ojos muy abiertos por el pánico—. Sí, Go’el. ¡Sí! ¡No debes permitir que un cataclismo como aquél vuelva a suceder!


  En cuanto superó la euforia que había desatado en él la victoria sobre Cairne, el legendario Cairne Pezuña de Sangre, una de las grandes figuras de la historia de la Horda en Azeroth, Garrosh se sorprendió al verse invadido por emociones contradictorias.


  Cairne era quien lo había desafiado. Y el joven orco seguía sin saber exactamente por qué. Cairne lo había acusado de que… se había producido un ataque contra unos druidas en algún lugar. Si bien Garrosh no tenía ni idea de a qué se refería, en cuanto Cairne le propinó aquel bofetón tan humillante y decidió retarlo, ya no hubo vuelta atrás. Para ninguno de los dos. Aquel viejo toro había peleado bien. Y aunque nunca iba a admitirlo en público, Garrosh había albergado el temor de que tal vez no lograra sobrevivir al combate. Pero lo había hecho. Pese a que ahora sus manos estaban manchadas con la sangre del gran jefe de los tauren, no sentía ningún remordimiento. Había sido una lucha justa; ambos combatientes sabían perfectamente que sólo uno saldría del combate con vida, y se había luchado con honor.


  Aun así, a pesar de no sentirse culpable, Garrosh lo lamentaba un poco. Cairne no despertaba sus antipatías, y eso que habían chocado incesantemente porque mantenían opiniones dispares sobre qué era lo mejor para la Horda. Era una pena que Cairne no pudiera aceptar lo que había que hacer por culpa de su anticuada manera de pensar.


  Después de que los ecos de las desaforadas celebraciones de aquellos que habían apoyado a Garrosh en el combate se hubieran apagado, cuando la noche cedía paso al alba, el joven orco regresó a la arena. Se habían llevado el cuerpo de Cairne de ahí nada más morir, aunque ignoraba a dónde. No estaba muy seguro de cómo se despedían los tauren de sus muertos. ¿Acaso los enterraban? ¿Los incineraban?


  Todavía había sangre en el suelo de la arena. Garrosh dio por sentado que alguien pasaría después del combate a limpiarla. No obstante, se cercioraría de que alguien se encargarse de limpiar aquellas manchas por la mañana. En esos momentos, se sintió abochornado por no haberse dignado aún a realizar la vital tarea de limpiar la sangre del hacha. Entonces, se percató de que… no la veía por ninguna parte. Echo un vistazo a su alrededor, mientras la preocupación se iba adueñando de él a pasos agigantados.


  —¿Buscas a Aullavísceras? —preguntó alguien de improviso, sobresaltando a Garrosh.


  El joven orco se giró y se topó con un Kor’kron que sostenía su apreciada hacha en las manos. De inmediato, el guardaespaldas hizo una reverencia a su líder.


  —Nos la llevamos tras el combate para guardarla en un lugar seguro hasta que decidieras reclamarla.


  —Gracias —dijo Garrosh.


  Se sentía un tanto incómodo ante la presencia constante de esos guardaespaldas de élite, aunque, tenía que reconocer que, normalmente, procuraban pasar inadvertidos. Se sentía furioso consigo mismo por haberse dejado llevar tanto por la emoción como para olvidarse de Aullavísceras. No volvería a ocurrir. Indicó al guardaespaldas con un gesto que podía marcharse, y el Kor’kron volvió a hacer una reverencia. Acto seguido, se perdió entre las sombras, dejando a Garrosh a solas con el hacha que había pertenecido a su padre.


  Entonces, mientras contemplaba el hacha y la sangre que teñía la arena ahí donde Cairne había caído, escuchó que alguien hablaba a sus espaldas. Se trataba de un orco. Pero no era ninguno de sus guardaespaldas.


  —Ha sido una gran pérdida para la Horda. Sé que eres consciente de ello.


  Garrosh se volvió y se topó con Eitrigg, quien estaba sentado en uno de los estrados. ¿Qué hacía aquel anciano orco ahí a esas horas? No recordaba haber visto a Eitrigg durante el combate, aunque seguramente había estado presente. En ese instante, Garrosh se percató de que no recordaba demasiado de la lucha, por lo cual, tampoco era de extrañar que no recordara si aquel orco había presenciado el combate, ya que no había prestado mucha atención a la multitud que se había congregado en aquel lugar porque, en esos momentos, se encontraba bastante «ocupado».


  Sintió la tentación de reprender al viejo orco, pero de pronto se sintió extrañamente fatigado y no le apeteció hacerlo.


  —Lo sé. Pero no tuve más remedio que matarlo. Me retó.


  —Muchos fueron testigos de que te desafió, eso no lo discuto. Pero ¿no te diste cuenta de que cayó demasiado rápido?


  Al escuchar esa pregunta, una sensación muy incómoda invadió a Garrosh.


  —No recuerdo mucho. Todo fue… muy rápido y confuso.


  Eitrigg asintió. Después, el anciano orco se levantó poco a poco de aquella grada (Garrosh sabía que el anciano sufría grandes dolores en las articulaciones), y descendió a la arena, sin parar de hablar en todo momento.


  —Cierto. ¿Cuántos golpes recibiste? ¿Cuántos fue capaz de propinarte Cairne? Bastantes. Lo más curioso es que él cayó de inmediato tras recibir un solo golpe.


  —Fue un buen golpe —replicó Garrosh, cuyo tono de voz le resultó petulante incluso a él mismo.


  Había sido un gran golpe, ¿verdad? Le había alcanzado en pleno pecho, ¿no? No lo recordaba muy bien. La sed de sangre que sintió durante el combate nublaba su memoria…


  —No —le espetó Eitrigg bruscamente—. Recibió un corte bastante extenso pero poco profundo. Y no se defendió cuando le ibas a asestar el golpe mortal.


  El viejo orco dejó de hablar, pero en cuanto llegó a la altura del líder en funciones de la Horda, prosiguió:


  —¿No crees que eso es un poco raro? Yo sí. Y no soy el único que opina lo mismo. Cairne murió demasiado rápido, Garrosh, y quizá tú no repararas en esa circunstancia, pero otros sí lo hicieron. Otros como yo, y Vol’jin, quien acudió a mí de inmediato. Otros que se preguntan cómo es posible que un guerrero tan excelso cayera tras recibir un solo golpe de refilón.


  Garrosh se estaba enfureciendo ante tales insinuaciones.


  —¡Suéltalo de una vez! —exclamó—. ¿Qué intentas decir? ¿Estás insinuando que no gané el combate limpiamente? ¿Acaso hubiera dejado que me infligiera estas heridas si pretendía ganar haciendo trampa?


  —No. No creo que lucharas de forma deshonrosa. Pero creo que alguien hizo trampa —declaró Eitrigg, quien extendió un nudoso dedo y señaló a Aullavísceras—. Un chamán bendijo con aceite sagrado tu arma.


  —Cairne hizo lo mismo con su lanza. Todo el mundo que decide participar en un mak’gora lo hace —afirmó Garrosh—. Forma parte del ritual. ¡No es nada deshonroso!


  El joven orco estaba levantando la voz y sentía que una extraña emoción estaba cobrando forma en su fuero interno. ¿Acaso se trataba de… miedo?


  —Fíjate en el color de ese aceite —le indicó Eitrigg—. Es negro y pegajoso. No… por los ancestros, ¡¡no lo toques!!


  Gran parte de la hoja del hacha que había arrebatado la vida a Cairne Pezuña de Sangre estaba cubierta de sangre seca. Pero en un diminuto punto del filo, Garrosh divisó una sustancia negra de aspecto pegajoso que no se asemejaba en nada al aceite dorado y brillante con el que eran ungidas normalmente las armas.


  —¿Quién bendijo a Aullavísceras, Garrosh Grito Infernal? ¿Quién bendijo el hacha que asesinó a Cairne Pezuña de Sangre? —preguntó Eitrigg con un tono de voz que denotaba una ira que no iba dirigida a Garrosh.


  Entonces, Garrosh sintió un nudo en el estómago.


  —Magatha Tótem Siniestro —contestó con un ronco susurro.


  —No mataste a tu oponente gracias a tu habilidad como guerrero sino al veneno de esa perversa conspiradora, que buscaba destruir a su adversario y te utilizó como un mero peón. ¿Sabes que ha sucedido en la Cima del Trueno mientras celebrabas tu victoria?


  Garrosh no quería saberlo. Contemplaba fijamente la hoja de su hacha. Pero Eitrigg siguió hablando:


  —Esos asesinos de los Tótem Siniestro se han apoderado de la Cima del Trueno, el poblado Pezuña de Sangre y otras fortalezas tauren. Han matado a los maestros, a los poderosos chamanes, a los druidas y a los guerreros, así como a tauren inocentes… mientras dormían. Baine Pezuña de Sangre ha desaparecido y es bastante probable que también haya muerto. ¡La sangre corre a raudales por esa pacífica ciudad porque tu extremado orgullo te ha impedido darte cuenta de lo que estaba ocurriendo delante de tus propias narices!


  Garrosh había estado escuchando al anciano orco cada vez más horrorizado, pero ya no pudo soportarlo más y gritó:


  —¡Ya basta! ¡Calla, anciano!


  Ambos se miraron fijamente un rato largo.


  Entonces, algo se quebró dentro de Garrosh.


  —Esa bruja ha mancillado mi honor —murmuró con voz queda—. Me ha arrebatado la posibilidad de dar muerte a mi enemigo con honor. Nunca sabré si era lo bastante fuerte para derrotar a Cairne Pezuña de Sangre en una lucha justa. ¡Eitrigg, debes creerme!


  Por primera vez durante aquella noche, se atisbó en la mirada del anciano orco un destello de compasión.


  —Te creo, Garrosh. Sé que querías pelear con honor. Estoy seguro de que si Cairne hubiera sido consciente de lo que realmente había sucedido mientras moría, no te habría considerado culpable de lo acaecido. Pero esta noche se ha sembrado la duda. La gente sospecha que no peleaste limpiamente, y ya corren los rumores entre susurros. No todo el mundo es tan comprensivo como Cairne Pezuña de Sangre y yo.


  Garrosh volvió a contemplar el arma cubierta de sangre y veneno que tenía en las manos. Magatha había mancillado su honor. Le había arrebatado el resto de la Horda que tanto amaba. Lo había utilizado, y a Aullavísceras también; había deshonrado el arma que su padre había blandido en su época. La había ungido con veneno, con el arma de un cobarde. La había mancillado. Asimismo, al perpetrar un acto tan abyecto y traicionero, le había escupido a la cara a la tradición chamánica. No obstante, Eitrigg le acababa de advertir de que había gente que creía que había participado voluntariamente en un acto tan vil.


  ¡No! Les diría a Vol’jin y a todos los que estaban propagando esas mentiras a los cuatro vientos lo que pensaba de ellos a la cara. A continuación, cerró los ojos, aferró con fuerza la empuñadura de Aullavísceras y dejó que la ira se adueñara de él.
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CAPÍTULO VEINTISIETE


  Lo primero que pensó Jaina al ver a Anduin materializarse de manera tan inesperada en su hogar, prácticamente delante de ella, era que debía avisar a su padre. A pesar de que Moira estaba haciendo un trabajo excelente al impedir que ninguna información entrara o saliera de Forjaz, resultaba casi imposible que consiguiera aislar la ciudad totalmente del resto del mundo. Sólo había pasado un día desde la llegada de Moira, y los rumores ya hablan empezado a correr. Varian había intentado contactar con su hijo inmediatamente a través de una serie de cartas enviadas con urgencia, y al no recibir respuesta, la preocupación y la furia se adueñaron de él.


  Si bien Jaina no era madre, sí era capaz de hacerse una idea del infierno que estaba pasando Varian; como padre de un hijo con el que había vuelto a convivir hacía poco, y como rey que temía por la seguridad de su reino. Pero, en aquellos momentos, la prioridad de la maga era apaciguar la situación que tenía entre manos, que amenazaba con explotar, y no calmar los temores de Varian. A veces, los conflictos políticos comenzaban y acababan con un encuentro entre dos personas. Aunque nunca había coincidido con Baine, su reputación le precedía. Además, había conocido a su padre a quien respetaba mucho y por el que sentía una gran estima. Baine había acudido a ella, corriendo así un grave riesgo, con la esperanza de que lo ayudara. Por otro lado, Jaina sí conocía a Anduin bastante bien, y sabía que si conseguía que superaran la conmoción y los recelos iniciales, podrían llegar a entablar una conversación muy provechosa.


  Al final, había logrado aplacar sus temores, y había logrado que hablaran, tanto con ella como entre ellos. Las noticias que traían ambos eran espantosas cada una a su manera. Baine le informó del asesinato de su padre a manos de Garrosh y Magatha y la subsiguiente masacre que había sufrido un pueblo pacífico al producirse uno de los más sangrientos golpes de estado del que hubiera tenido noticia Jaina hasta la fecha. Anduin, por su parte, le informó de que la hija del recientemente fallecido rey de Forjaz había regresado a su reino y ejercido su derecho legítimo al trono; sin embargo, había entrado en la ciudad haciendo alarde de un comportamiento totalmente tiránico y había arrebatado a sus súbditos sus derechos y libertades inalienables.


  Ambos eran fugitivos a su manera. Jaina les había prometido que iba a protegerlos y apoyarlos en la medida que pudiera, aunque aún no sabía exactamente cómo iba a hacerlo.


  Se estaban, quedando roncos de tanto hablar, y hasta Jaina comenzaba a dar alguna cabezada que otra presa del cansancio. No obstante, se sentía muy satisfecha porque había logrado calmar una situación muy tensa y por los avances que habían hecho después. Baine le había contado que lo habían acompañado hasta aquel lugar y aguardaban su regreso, y si no volvía, era probable que dieran por sentado que había sido traicionado. Jaina lo había entendido perfectamente; ella habría asumido lo mismo. Entonces, abrió un portal que llevaba al emplazamiento que Baine le había indicado y lo atravesó, dejando a la maga a solas con Anduin.


  —Eso ha sido… —dijo Anduin mientras intentaba dar con las palabras adecuadas—. Lo siento tanto por él.


  —Yo también… y por todos esos pobres tauren de la Cima del Trueno, del poblado Pezuña de Sangre y de los demás enclaves que han sido atacados. Y respecto a Thrall… no sé cómo va a reaccionar cuando se entere de lo que ha ocurrido.


  Sabía perfectamente que el noble corazón de aquel orco se iba a partir en dos, ya que aquellas desgracias eran los trágicos efectos colaterales de haber tomado la decisión de designar a Garrosh líder de la Horda en su ausencia. Thrall se iba a llevar un duro golpe.


  Jaina profirió un suspiro y apartó esos pensamientos de su mente, se volvió hacia Anduin y le dio, al fin, el abrazo afectuoso que no había podido darle cuando había llegado.


  —¡Cuánto me alegro de ver que estás sano y salvo!


  —Gracias, tía Jaina —repuso el príncipe, quien le devolvió el abrazo; aunque, un instante después, se apartó de ella—. ¿Puedo… puedo hablar con mi padre?


  —Por supuesto —respondió la maga—. Acompáñame.


  Las paredes de la pequeña pero acogedora habitación de Jaina estaban atestadas de libros, lo cual no le sorprendió lo más mínimo. Se acercó a una estantería en concreto y tocó tres de ellos siguiendo un determinado orden. Anduin se quedó boquiabierto al ver cómo la estantería se apartaba a un lado para mostrar lo que parecía ser un mero espejo ovalado que pendía de la pared. Cerró la boca en cuanto captó un atisbo de su propio reflejo en él, pues daba la impresión de ser bastante idiota con la boca abierta de par en par. Sin embargo, Jaina no pareció percatarse de ello.


  Acto seguido, la maga murmuró un encantamiento y agitó las manos en el aire; al instante, el reflejo de Anduin, Jaina y la habitación desapareció. En su lugar, surgió una niebla azul que giraba sobre sí misma.


  —Espero que se encuentre cerca —rogó Jaina, frunciendo un poco el ceño—. ¿Varian?


  Tras un largo momento cargado de tensión, la niebla azul pareció adoptar una forma concreta. Entonces, distinguieron un moño de color castaño, unas facciones de una tonalidad azul más clara, que estaban surcadas por una cicatriz…


  —¡Anduin! —exclamó Varian Wrynn.


  Jaina no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro a pesar de lo espantosa que era la situación en que se hallaban, al percibir el cariño y la sensación de alivio que transmitían el tono de voz y la expresión de Varian.


  Anduin esbozó una sonrisa de oreja a oreja.


  —Hola, padre.


  —Había oído rumores de que… ¿Cómo has…? Claro, la piedra de hogar —dedujo Varian, respondiendo así a su pregunta—. Jaina, estoy en deuda contigo. Probablemente, le has salvado la vida a Anduin.


  —Fue a él a quien se le ocurrió utilizar esa piedra para huir de Forjaz —objetó la maga—. Yo sólo le di una herramienta.


  —Anduin, ¿esa bruja enana te ha hecho daño? —preguntó Varian, frunciendo el ceño de tal modo que sus negras cejas parecían una sola—. Si te ha lastimado, la…


  —No, no —se apresuró a responder el príncipe para calmar a su padre—. Y no creo que esa fuera su intención, porque yo era vital para sus planes. Deja que te cuente lo que ha ocurrido.


  Relató a su padre todos los hechos que habían acaecido con premura, concisión y precisión. Prácticamente, empleó las mismas palabras que había utilizado antes para contarles esos acontecimientos a Baine y a Jaina. No era la primera vez que Jaina se sentía impresionada por la frialdad y serenidad con la que aquel jovencito encaraba una situación muy comprometida; sobre todo, teniendo en cuenta el hecho de que el príncipe, al igual que ella, había dormido muy poco y se hallaba inmerso en unas circunstancias que acarreaban una tensión extrema.


  —Como puedes ver, tiene derecho a reclamar el trono —concluyó Anduin.


  —Pero no a reclamar el título de emperatriz —replicó Varian.


  —Ya, eso no. Pero sí el de princesa, y el de reina, en cuanto celebre su ceremonia de coronación. Aunque no tiene derecho a actuar así, no tiene derecho a impedir que la gente entre en su reino o salga de él.


  —No. No lo tiene —apostilló el rey, quien posó su mirada sobre la maga y añadió—: Jaina, por el momento, no pienso hacerle creer a Moira de ningún modo que sé que Anduin ha escapado de sus garras. Será mejor que dejemos que sufra un poco. Aunque, para eso, he de pedirte un favor.


  —No te preocupes. Anduin puede quedarse conmigo —contestó Jaina antes de que Varian se lo pidiera—. Nadie lo ha visto aún, y los pocos que lo han hecho son de mi más total confianza. Cuando quieras que vuelva a casa, házmelo saber.


  El príncipe asintió. Si bien Anduin esperaba que adoptasen esa decisión, Jaina detectó un atisbo de decepción en su rostro. Aunque no se lo podía echar en cara. Cualquiera en su lugar habría querido también regresar a casa cuanto antes para poder olvidarse de lo que había sucedido.


  —Gracias —dijo Varian—. Por mi parte, seguiré apareciendo en público tan perplejo y angustiado como esa enana espera que esté, por supuesto.


  —Al igual que yo. Será mejor que dejemos que Moira crea que se ha salido con la suya ocultándonos su golpe de Estado. Mientras tanto…


  —No te preocupes —le interrumpió Varian con una gélida sonrisa en sus labios—. Tengo un plan.


  Tras pronunciar estas palabras, su rostro se desvaneció en el espejo. Jaina parpadeó ante la manera tan abrupta en que se había despedido de ellos.


  —Parecía enfadado —murmuró Anduin en voz baja.


  —Seguramente lo está. Yo también me enojé cuando me enteré de lo que ocurría, y de que estabas en peligro. Además, es tu padre.


  El príncipe dejó escapar un suspiro.


  —Ojalá pudiera hacer algo más para ayudar a la gente de Forjaz, o a los tauren.


  En ese instante, Jaina sintió ganas de revolverle el pelo a Anduin, pero se contuvo. Ya no era ningún crío y, a pesar de que no iba a rechazar aquel gesto por pura cortesía, sospechaba que no le iba a gustar lo más mínimo. Por tanto, se contentó con obsequiarle con una sonrisa tranquilizadora.


  —Anduin, créeme cuando te digo que, de algún modo, hallaremos la manera de solucionar este problema.


  Anduin se sintió sorprendido y contento cuando se enteró de que Baine Pezuña de Sangre había requerido que estuviera presente en la reunión que iba a tener este con Jaina a la noche siguiente. Pese a que la sala de estar donde habían hablado la noche anterior parecía un lugar extraño para celebrar unas negociaciones tan importantes, el príncipe no puso ningún reparo cuando la maga sugirió que ese fuera de nuevo el lugar de encuentro. Baine tampoco puso ninguna objeción, a pesar de que no había nada en aquella habitación que hubiera sido diseñado pensando en alguien de su corpulencia. Anduin se preguntó si Baine también sentía esa sensación de serenidad y calidez que transmitía la habitación, ya que no creía que encajase mucho con lo que uno podía encontrar en una morada tauren. No obstante, en aquella sala se habían reunido a menudo muchos amigos para entrar en calor los días lluviosos y fríos mientras entablaban unas animadas charlas, y compartían un té caliente acompañado de unas galletas. Tal vez ese buen ánimo se había impregnado en sus paredes y Baine también era capaz de percibirlo.


  Anduin comparó aquel encuentro con la cumbre que se había celebrado en Theramore tiempo atrás, y pensó que no era una manera muy ortodoxa de celebrar unas negociaciones. No iba a haber declaraciones formales, ni armas que entregar, ni guardias. Sólo tres personas negociando.


  Era una forma de hacer las cosas que le gustaba.


  Baine y Jaina lo estaban esperando cuando Anduin hizo acto de presencia en la reunión. Al príncipe le dio la sensación de que el tauren estaba un poco más sereno, aunque algo más triste que la noche anterior. Anduin saludó de manera cortés y sincera a Baine, haciendo una reverencia tan profunda como correspondía a un igual. Baine respondió a aquel gesto de respeto con otro propio de los tauren: se tocó el pecho a la altura del corazón y luego la frente. El príncipe sonrió. Al principio esbozó una sonrisa un tanto incómoda, pero, pasado un rato, se fue transformando en una sonrisa amplia y sincera.


  Baine, Jaina y Anduin se volvieron a sentar en el suelo. El príncipe se encontraba de espaldas al fuego, de tal modo que el calor que desprendía el hogar le resultaba muy reconfortante. Jaina colocó una bandeja en medio de todos ellos para que pudieran servirse el té. Anduin se percató de que, esta vez, había dispuesto una taza enorme para su descomunal invitado.


  Baine también se fijó en ese detalle y resopló levemente.


  —Gracias, Lady Jaina —le dijo—. Por lo que veo, no se te escapa ningún detalle. Me parece que Thrall hace bien en confiar en ti.


  —Gracias por el halago, Baine —replicó Jaina—. Para mí es muy importante tener la confianza de Thrall. Nunca la traicionaría, como tampoco traicionaría la tuya.


  Entonces, Baine dio un sorbo al té y quedó claro que la taza, a pesar de ser enorme, seguía pareciendo muy pequeña en sus colosales manos. Acto seguido, el tauren se quedó mirando fijamente a la taza y, a continuación, habló:


  —Hay algunos Renegados que saben leer el futuro en las hojas de té. ¿Dominas ese arte, Lady Jaina?


  Jaina sacudió la cabeza en señal de negación.


  —No, no lo domino —respondió—. Aunque tengo entendido que, una vez usadas, las hojas de té son un abono excelente.


  Pese a que era un chiste muy malo, todos sonrieron.


  —Bueno, no importa. No necesito un oráculo para saber qué me depara el futuro. He estado pensando, y rezando para que la Madre Tierra me diga qué he de hacer. Le he pedido que guíe mi corazón, pues ahora lo tengo henchido de dolor e ira y no estoy seguro de que pueda tomar las decisiones correctas —señaló Baine.


  —¿Y qué te dicta el corazón? —preguntó Jaina.


  El tauren alzó la vista y contempló a la maga con unos serenos ojos marrones.


  —Como me han arrebatado a mi padre de una manera traicionera, mi corazón ansia vengar tan despreciable acto.


  Baine hablaba con firmeza, con un tono de voz un tanto monótono; ante el cual, Anduin se sintió sobrecogido de manera instintiva. No le habría gustado estar en el pellejo de la persona de quien se quería vengar ese tauren.


  —Mi corazón me dice que si sus asesinos se atrevieron a arrebatarle la vida, yo también debería arrebatarles la vida a sus asesinos. Me pide que mate a los Tótem Siniestro que irrumpieron en una ciudad pacífica de su propia raza, amparados por la oscuridad de la noche, para asfixiar o asesinar a puñaladas a unas víctimas que se hallaban tan profundamente dormidas que no pudieron defenderse. Me implora que asesine a la matriarca que impregnó de veneno la hoja de esa hacha en vez de ungirla con el aceite sagrado. Me ruega que acabe con el necio arrogante que se atrevió a combatir con mi padre y que sólo pudo vencerlo al rebajarse a…


  Baine había ido elevando poco a poco su tono de voz, y la ira estaba reemplazando la serenidad que se había reflejado en sus ojos hasta hacía poco. Cerró con fuerza unos puños del tamaño de la cabeza de Anduin y fustigó el aire con su cola. De improviso, dejó de hablar en mitad de una frase y, acto seguido, respiró hondo.


  —Como podéis comprobar, mi corazón es incapaz de actuar con sabiduría en estos momentos. Aunque estoy de acuerdo con él en una cosa. He de recuperar el territorio que pertenecía, hasta hace nada, a mi pueblo: la Cima del Trueno, el poblado Pezuña de Sangre, el Refugio Roca del Sol, el campamento Mojache, así como otras aldeas y puestos de guardia donde han incursionado y derramado sangre inocente.


  El príncipe asintió ante aquellas palabras. Estaba totalmente de acuerdo por muchas razones; porque los Tótem Siniestro no debían sacar ningún provecho de la violencia y crueldad de la que habían hecho gala, y porque Baine sería, sin duda alguna, un líder mucho mejor para los tauren que la tal Magatha. Además, cualquier esperanza de preservar la paz entre los tauren y la Alianza sólo podría mantenerse si aquel valeroso y joven tauren pasaba a ser el cabecilla de su pueblo.


  —Yo también creo que deberías recuperar el control de esos territorios —convino Jaina. No obstante, Anduin detectó cierto matiz de cautela en su tono de voz.


  El príncipe sabía que la maga se estaba preguntando qué pretendía hacer exactamente el joven tauren al respecto, y qué le iba a pedir que hiciera. Debía de estar ansiosa por ayudarlo de alguna manera; si no, nunca habría permitido que Baine se presentara ante ella. Entonces, Anduin decidió que debía seguir callado y dejó que Baine continuara hablando.


  —Pero hay algo que no puedo, que no debo hacer. Por mucho que me lo pida insistentemente el corazón. No puedo hacerlo porque sé que mi padre no querría que lo hiciera, y he de respetar sus deseos, he de mostrar respeto por todo aquello por lo que lucho, por lo que hizo en su vida, y no he de dejarme llevar por mis sentimientos.


  Entonces, el joven tauren se detuvo, profirió un tremendo suspiro y prosiguió:


  —Por mucho que lo desee, no puedo atacar a Garrosh Grito Infernal.


  Nada más oír estas palabras, Jaina se relajó un poco, aunque de un modo casi imperceptible.


  —Garrosh fue escogido por mi líder, Thrall, para sustituirlo. Mi padre juró lealtad a Thrall, al igual que yo. Mi padre creía firmemente que Garrosh era el responsable de la masacre de los Centinelas en Vallefresno y del ataque a una pacífica reunión de druidas. Por eso, desafió al mak’gora a Garrosh, por el bien de la Horda. Además, no se arredró cuando Garrosh cambió las reglas y convirtió el desafío en un combate a muerte. Teniendo en cuenta las circunstancias, creo que hizo lo correcto. Asimismo, no actuó movido por la ira, el odio o la sed de venganza. Entonces, le tembló levemente la voz a Baine.


  —Actuaba movido por su amor a la Horda, por un deseo de salvarla. Estaba dispuesto a sacrificarlo todo por ella… y lo pagó muy caro, con su vida.


  En ese instante, las palabras brotaron de la boca de Anduin sin que éste pudiera remediarlo.


  —Nadie puede negarte tu derecho a vengarte, sobre todo si consigues demostrar que Garrosh permitió voluntariamente que Magatha impregnase de veneno su hacha. Por otro lado, el ataque a los druidas…


  A Jaina no le hizo mucha gracia el arrebato de sinceridad que acababa de sufrir Anduin, que también pareció sorprender a Baine. El joven tauren giró la cabeza para mirar cara a cara al príncipe por un instante.


  —Sí. Pero lo que no entiendes, y puede que tú tampoco, Jaina, es que mi padre lo desafió al mak’gora. El asunto queda zanjado para siempre tras el combate, puesto que a través de él habla la Madre Tierra.


  —Pero si Garrosh hizo trampa…


  —Sólo tenemos pruebas de que Magatha impregnó de veneno el hacha, no podemos probar que Garrosh lo consintiera. Mi padre no albergaba dudas en su corazón. Pero yo sí albergo dudas en el mío. Si lo desafío sin estar totalmente convencido de que tengo razón, entonces estaré dando la espalda a las antiguas tradiciones y normas de conducta de mi pueblo. No puedo decir que como no me gustan esas normas, no pienso obedecerlas, ya que con esa actitud estaría dando la espalda a la Madre Tierra. Además, si actuara así, ¿qué clase de persona sería, joven Anduin?


  El príncipe asintió moviendo lentamente la cabeza y dijo:


  —Te entiendo. Uno no puede afirmar un día que es una manera justa de determinar si algo está bien o mal, y afirmar al siguiente que es un método injusto porque no te gusta el resultado.


  Baine resopló levemente en señal de aprobación.


  —Veo que lo entiendes. Bien. Mi padre desafió a Garrosh para intentar reconducir el destino de la Horda. Pero si yo lo reto albergando dudas en mi corazón, lo único que conseguiré será destrozarla. Además, también acabaré destrozando el estilo de vida tauren, y todo aquello por lo que los tauren han luchado, al intentar proteger eso mismo de una manera errónea. Cairne Pezuña de Sangre no le otorgó el regalo de la vida a su hijo para eso. Por todas estas razones, no voy a retar a Garrosh.


  En ese instante, Anduin sintió que un escalofrío le recorría la columna. Sabía lo que muchos humanos, e incluso otras razas de la Alianza, opinaban sobre los tauren, sobre la Horda. Había escuchado aquellos comentarios realizados entre susurros con mucha frecuencia… aunque, en ciertas ocasiones puntuales, esas opiniones eran expresadas a voz en grito. Consideraban a los miembros de la Horda como unos meros monstruos. Y a los tauren, todavía menos que bestias. Aun así, Anduin debía reconocer que jamás, en su corta vida, había visto actuar a alguien con tanta integridad en unas circunstancias tan adversas.


  También era consciente de que Baine no estaba del todo conforme con la decisión que había tomado. Si bien sabía que debía actuar así, no quería actuar de ese modo. El príncipe se dio cuenta, sin comprender muy bien cómo había llegado a esa conclusión, de que Baine… no estaba convencido de que fuera a actuar como debía.


  Baine no creía que pudiera llegar a ser un tauren tan íntegro como fue su padre, y bajo aquellas palabras teñidas de angustia y dolor yacía claramente el miedo a fracasar.


  Anduin sabía perfectamente qué suponía vivir bajo la sombra de un padre tan ejemplar. Era obvio, para cualquiera con un mínimo de perspicacia, que Baine y Cairne habían mantenido una relación paterno-filial muy estrecha. Anduin sintió una cierta envidia y se avergonzó de inmediato de ello; el joven príncipe ya no mantenía una relación tan estrecha con Varian, su progenitor, aunque en su día sí la tuvieron y anhelaba que las cosas volvieran a ser como antes. Además, ¿cómo se habría sentido él si le hubieran arrebatado a su padre de un modo tan brutal? ¿Cómo se había sentido el propio Varian cuando su padre fue asesinado hace tanto tiempo? Si Varian no hubiera contado con la guía del tocayo de Anduin, de Anduin Lothar, ¿cómo habría reaccionado el rey de Ventormenta ante la muerte de su padre?


  ¿Acaso ambos Wrynn, tanto Varian como Anduin, habrían sido capaces de escoger el camino correcto por el bien de su pueblo en vez del sendero de la venganza a pesar de tener el corazón desgarrado por la muerte de un ser querido? Baine, pese a sufrir un gran dolor, cuya existencia no negaba ni disimulaba, intentaba seguir el camino correcto.


  —Ahora mismo vuelvo —dijo Anduin de repente.


  El príncipe se puso de pie e hizo una reverencia. A continuación, mientras sentía que las miradas teñidas de desconcierto y curiosidad del tauren y la maga estaban clavadas en su espalda, salió corriendo hasta la habitación donde Jaina le dejaba alojarse. Bajo la cama se hallaba la mochila que había traído consigo cuando utilizó la piedra de hogar para escapar de Forjaz y de la jaula de oro en la que Moira lo había encerrado. Cogió la mochila y regresó raudo y veloz con Jaina y Baine. Jaina fruncía levemente el ceño; lo cual indicaba a Anduin que estaba un poco enojada con él. Volvió a sentarse y revolvió dentro de la mochila hasta que dio con algo que se encontraba cuidadosamente envuelto en una tela.


  —Baine… no sé si… quizá esto sea un atrevimiento por mi parte, y no sé si realmente te importa lo que yo piense al respecto, pero… quiero que sepas que entiendo por qué escoges ese camino. En mi opinión, también es el correcto.


  Si bien el tauren entornó los ojos inquisitivamente, no lo interrumpió.


  —Pero… tengo la sensación de que…


  Entonces, Anduin se quedó sin palabras, y se ruborizó. Estaba actuando siguiendo un impulso que no alcanzaba a entender del todo, y esperaba no acabar arrepintiéndose de lo que iba a hacer. A continuación, respiró hondo y dijo:


  —Me da la sensación de que no estás convencido de que el sendero que has escogido sea el correcto. Te preocupa que… no seas capaz de recorrerlo, que no seas capaz de llegar a ser un buen líder para tu pueblo como lo fue tu padre.


  —Anduin… —le interrumpió Jaina con un tono de voz muy cortante.


  En ese instante, Baine alzó una mano, indicándole así que no lo reprendiera.


  —No, Lady Jaina. Deja que acabe de hablar.


  Acto seguido, los ojos marrones del tauren se clavaron con suma intensidad en los ojos azules del príncipe.


  —Pero… yo sí creo en ti. Creo que Cairne Pezuña de Sangre habría estado muy orgulloso de lo que has dicho aquí esta noche. Eres como yo; nacimos para convertimos en los líderes de nuestro pueblo. Nunca hemos pedido asumir voluntariamente esa responsabilidad, nos ha venido dada; y todo aquel que piense que nuestras vidas son fáciles u ociosas y repletas de diversión, no tiene ni idea de lo que supone ser quienes somos. Soportamos la pesada carga de ser hijos de líderes, y de tener que asumir el liderazgo. No obstante, alguien que en cierto momento creyó en mí me regaló este preciado objeto.


  A continuación, desenvolvió el objeto que tenía sobre su regazo. Al instante, la luz del fuego se reflejó en Rompemiedos, que relució con suma intensidad. Anduin acarició esa arma tan antigua mientras hablaba, resistiendo en todo momento la tentación de empuñarla.


  —El rey Magni Barbabronce me regaló esta maza la noche antes de… de que se celebrara el ritual que lo mató. Se trata de un arma muy antigua. Se llama Rompemiedos. Hemos estado hablando de obligaciones y deberes, pero debemos ser conscientes de que no tenemos que hacer siempre lo que todo el mundo espera que hagamos si creemos que no es lo correcto —dijo Anduin, quien, acto seguido, alzó la vista para contemplar a Baine—. Creo que los tauren estarán tan furiosos y tan ansiosos de venganza como tú. Algunos se van a sentir decepcionados contigo si no clamas venganza. No obstante, debes estar seguro de que el camino que has escogido es el correcto… para ti, y también para ellos. Ahora son incapaces de entenderlo. Pero algún día lo comprenderán.


  Entonces, alzó a Rompemiedos con ambas manos, y las palabras de Magni volvieron a resonar en su mente: Ha conocido el sabor de la sangre y, en ciertas manos, se sabe que también ha detenido la sangre que manaba de determinadas heridas. Toma, cógela. Sostenla en tus manos. Comprobemos si le caes en gracia.


  El príncipe se dio cuenta de que no quería desprenderse de ella.


  Esta arma estaba destinada a ser tuya, le había dicho Magni con una seguridad absoluta.


  Sin embargo, Anduin no lo tenía tan claro. Tal vez esa arma únicamente estaba destinada a reposar en sus manos durante un breve espacio de tiempo. De todos modos, sólo había una manera de saberlo.


  Al instante, se la entregó a Baine.


  —Cógela. Sostenla. Comprobemos si… si te acepta.


  Baine le obedeció a pesar de que se sentía muy desconcertado. Si bien la maza era demasiado grande para Anduin, en las descomunales manos de Baine parecía diminuta. El tauren observó el arma durante largo tiempo. A continuación, respiró hondo y suspiró, exhalando aire con fuerza y permitiendo así que su cuerpo se relajara. Anduin esbozó una leve sonrisa al ver la reacción de Baine ante la maza.


  Unos segundos después, Rompemiedos brilló, sin ningún género de dudas, de manera tenue.


  —Te acepta —confirmó el príncipe en voz baja.


  Sintió que acababa de perder algo importante. En verdad, nunca había tenido la oportunidad de blandir aquella arma antes de sentir la necesidad de entregársela al tauren. Pero, al mismo tiempo, no se arrepentía de lo que acababa de hacer. En cierto modo que Anduin no alcanza a entender plenamente, y que quizá nunca llegaría a comprender, el arma había escogido a Baine, tal como lo había escogido a él.


  —La maza también cree que has tomado la decisión correcta. Tiene fe en ti… como yo, como Jaina. Por favor, quédatela. Creo que estaba destinado a recibirla para poder entregártela a ti.


  Por un instante, Baine permaneció inmóvil. Pero, a continuación, su enorme mano se cerró entorno a la empuñadura de Rompemiedos.


  Anduin sintió el cosquilleo de la Luz en pleno pecho, dentro de su corazón. Sin estar muy seguro de lo que hacía, el príncipe alzó una mano que brilló intensamente. Baine se vio bañado de repente por un suave fulgor que desapareció con la misma rapidez que había surgido. El tauren tenía los ojos desorbitados. Inspiró aire con fuerza, y ante la mirada atenta de Anduin, se serenó.


  El príncipe reconoció la sensación que acababa de experimentar; salvo que esta vez, la Luz había brotado de él para iluminar a Baine, y no de Rohan para adentrarse en él. El tauren estaba experimentando la misma sensación de paz que Anduin sintió cuando Rohan lo bendijo con la Luz para calmar su miedo. Entonces, Baine alzó la cabeza.


  —Recibo este honor sumamente agradecido a ti, Anduin, y a Magni Barbabronce. Guardaré esta arma como un tesoro.


  Anduin sonrió al escuchar aquellas palabras. Mientras, junto a él, Jaina lo miraba con una expresión de sobrecogimiento. Lo contemplaba atónita. A continuación, desplazó la mirada varias veces del príncipe a Baine y viceversa, hasta que se dibujó una tierna y gentil sonrisa en su semblante.


  Entretanto, el tauren observaba detenidamente aquella arma reluciente.


  —La Luz… Mi pueblo no cree que las tinieblas sean malvadas, Anduin —dijo Baine—. Es algo natural y, por tanto, bueno. No obstante, nosotros también poseemos nuestra propia Luz: honramos a los ojos de la Madre Tierra, el Sol y la Luna; a An’she y Mu’sha. Ninguno es mejor que el otro, y si se combina lo que ambos ojos ven, se obtiene una visión equilibrada y completa del mundo. Intuyo que esta arma tiene algún tipo de afinidad con ellos, a pesar de que proviene de una cultura muy distinta a la mía.


  Anduin sonrió gentilmente.


  —La Luz es Luz, da igual cuál sea su fuente —dijo el príncipe.


  —Ojalá tuviera algo similar para darte a cambio —deseó Baine—. A lo largo de la historia, ciertas armas muy venerables han pasado de padres a hijos en mi linaje, pero ahora no dispongo de ellas. Lo único que puedo darte es un consejo que mi padre me dio. Nuestro pueblo fue, hasta hace poco, un pueblo nómada. Sólo recientemente, en los últimos años, hemos dejado de vagar por el mundo y hemos establecido nuestro hogar en Mulgore. Para nosotros, fue todo un reto. Pero erigimos aldeas y ciudades donde reinaba la paz, la tranquilidad y la belleza. Imbuimos a los lugares en que moramos de nuestra identidad y esencia. Y eso es precisamente lo que quiero restaurar ahora. Mi padre me dijo en su día que destruir es muy fácil. Mira si no, el caos que han desatado los Tótem Siniestro en una sola noche. Sin embargo, crear algo que perdure… eso, según mi padre, era un auténtico reto. Estoy decidido a consagrar mi vida a que su legado… la Cima del Trueno y el resto de aldeas, así como instaurar la buena fe como principio rector de las relaciones entre los miembros de la Horda… perviva.


  Anduin sintió una honda emoción y al mismo tiempo una gran calma al escuchar estas palabras. Aquél era un gran reto, en efecto, pero sabía perfectamente que Baine, el hijo de Cairne, estaba a la altura.


  —¿Qué más te aconsejó tu padre? —preguntó el príncipe.


  Tal como se lo había descrito su hijo, a Anduin le dio la impresión de que se trataba de un ser muy sabio, y ansiaba que le diera más consejos. Baine resopló, llevado por una risa sincera aunque teñida de dolor al hacer ese ejercicio tan temprano de nostalgia.


  —Solía aconsejarme que… comiera mucha verdura.
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CAPÍTULO VEINTIOCHO


  Los Tótem Siniestro eran unos guerreros muy poderosos que habían recibido un entrenamiento único. Desde la infancia, mientras otros tauren aprendían a estar en armonía con la naturaleza y estudiar los ritos del Gran Coto, los Tótem Siniestro aprendían a luchar entre ellos. Aprendían a matar con rapidez y de manera muy limpia, con las manos, los cuernos y cualquier otra arma que tuvieran a su disposición. Si estallaba un conflicto violento, lo más probable era que los Tótem Siniestro ganaran la pelea. No luchaban con honor, sino con el único fin de ganar. Sin embargo, contaban con un número de efectivos limitado. Por eso, Magatha sólo había podido atacar ciertos lugares y había escogido centrarse principalmente en tomar la ciudad más importante de los tauren, desde la cual Cairne lideraba a su pueblo; por eso arrasó el corazón de Mulgore, el primer hogar de verdad que los tauren habían tenido jamás, e intentó matar al hijo que el líder tauren había engendrado. Habían ganado la primera batalla. El alba se cernió sobre los cientos de cadáveres que yacían en la Cima del Trueno y sus alrededores. Los Tótem Siniestro atacaron el lugar con un doble objetivo en mente: eliminar a aquellos que probablemente se opondrían a su dominio, y sembrar el terror entre la población tauren al masacrar a todo aquél que se atreviera a alzar un arma en su contra.


  Sus enemigos yacían sufriendo el rigor mortis en medio de charcos de sangre coagulada, así como muchos otros que, simplemente, estaban en el lugar equivocado en el momento equivocado. Por otro lado, aquellas muertes también eran un importante instrumento propagandístico. Magatha y sus Tótem Siniestro se habían adueñado de la Cima del Trueno. Se habían hecho con todos los recursos de la ciudad y tenían un montón de rehenes en sus manos que podrían utilizar como arma en las negociaciones. Los recientes ataques combinados con el fallecimiento de Cairne y la desaparición de su vástago habían suscitado una gran inquietud en el pueblo tauren. La Vieja Bruja estaba segura de que los tauren aceptarían su liderazgo en un desesperado intento de recuperar la normalidad.


  Sin embargo, Baine se le había escapado entre los dedos. Un espía le había informado de que uno de los suyos, Canto de Tormenta, la había traicionado. Magatha guardaba silencio, conteniendo su ira, en la cabaña que había sido el centro desde donde había ejercido el poder Cairne Pezuña de Sangre. Había dado orden de asesinar a Canto de Tormenta, por supuesto, pero no albergaba muchas esperanzas de que fueran a localizarlo fácilmente. Sin ningún género de dudas, estaría con el «pretendiente»; así llamaba ahora, y animaba a los demás a hacerlo, a Baine desde el alzamiento Tótem Siniestro. En cuanto dieran con Baine, Canto de Tormenta moriría junto a él; aunque le hubiera gustado que muriera antes de ese momento tan ansiado y esperado.


  Tal como esperaba, pues Magatha no era necia, los tauren de enclaves más remotos como Feralas y, por supuesto, de la fortaleza druida del Claro de Luna ya habían iniciado una rebelión en su contra. Los mensajeros de otras tribus le habían comunicado que se negaban a someterse a su yugo, y habían afrontado su ejecución inmediata por traer unas noticias tan malas con un estoicismo que había irritado a Magatha.


  No obstante, también circulaban otros rumores: que el pretendiente se escondía en el Claro de Luna; que este había alcanzado un acuerdo con la Alianza por el que, si lo ayudaban a reconquistar la Cima del Trueno, los aliados podrían comerciar libremente en aquel lugar; que contaba con la ayuda del poder de la Madre Tierra; que sus chamanes y druidas eran capaces de insuflar vida a los árboles para que marcharan y combatieran a su lado.


  De todos esos rumores, sólo había uno que Magatha intuía que era cierto: Baine estaba reuniendo refuerzos, y cuando sus fuerzas fueran bastante poderosas, la atacaría.


  Se hallaba tan sumida en sus pensamientos que Rahauro tuvo que intentar atraer su atención dos veces. La chamana resopló; estaba furiosa consigo misma por haberse ensimismado tanto, pues era consciente de que los más jóvenes se lo tomarían como un síntoma de senilidad. A continuación, dirigió su ira no contra su leal sirviente sino contra un joven mensajero orco plantado frente a ella. Alzó las orejas en cuanto se dio cuenta de lo que eso significaba. Si un mensajero orco se había presentado ante ella, eso significaba que…


  Entonces, hizo una seña con la mano y le exhortó:


  —Habla.


  —Vieja Bruja Magatha, me presento ante ti en nombre del líder en funciones de la Horda, Garrosh Grito Infernal.


  En cuanto escuchó aquellas palabras, dio la impresión de que los ojos se le iban a salir de sus órbitas. Dos días antes, había enviado un mensaje a Garrosh rogándole que le prestara su ayuda, sabedora de que, en algún momento, más pronto que tarde, Baine se presentaría en la Cima del Trueno acompañado de un buen número de refuerzos. Aquella carta contenía un sinfín de halagos y alabanzas que parecían sinceros sobre la forma en que el joven orco dirigía la Horda. También le había prometido que estaba dispuesta a sellar la alianza entre los Tótem Siniestro y la Horda de una manera formal si Garrosh le prestaba su apoyo en esta ocasión. Estaba segura de que Garrosh sabría sacar partido a los métodos… únicos de los Tótem Siniestro para alcanzar sus propios fines. Magatha esperaba que la respuesta hubiera llegado bajo la forma de unas tropas que avanzaran hacia la Cima del Trueno para ayudarla a defender aquel lugar, pero, al parecer, Garrosh tenía algunas preguntas que hacerle, o tal vez quisiera informarle sobre lo que pensaba hacer al respecto.


  De un modo u otro, se sentía muy satisfecha por la pronta respuesta que había recibido su misiva; por lo cual, sonrió cortésmente al orco.


  —Sé bienvenido a nuestro hogar, mensajero. Por favor, tómate tu tiempo para recuperar fuerzas y tomar un refrigerio. Ya podrás leemos más tarde el mensaje que tu amo quiere que me entregues.


  Se reclinó en la silla, se cruzó de brazos y aguardó a que el orco cogiera un odre y, sumamente agradecido, diera un buen trago de agua; sin embargo, se negó a comer. Entonces, hizo una reverencia, sacó un cilindro de cuero de su mochila y extrajo de él un pergamino, que desenrolló a continuación, cuyo contenido leyó en voz alta y clara:


  Estimada Vieja Bruja Magatha de los Tótem Siniestro:


  El líder en funciones de la Horda, Garrosh Grito Infernal, te desea, con toda sinceridad, una muerte muy lenta y dolorosa.


  Al instante, un murmullo entrecortado se extendió por toda la sala. Magatha permaneció inmóvil, hasta que, con una velocidad impropia de su edad, se levantó de la silla donde estaba sentada para propinarle un bofetón con el dorso de la mano al mensajero; acto seguido, sostuvo el pergamino a un brazo de distancia, por culpa de su vista cada vez más cansada, para poder leerlo por sí misma.


  Se me ha hecho ver que no me permitiste matar a mi contrincante con honor. Cairne era un héroe para la Horda, y un miembro respetable de una raza honorable. Con gran indignación y furia, he descubierto que provocaste su muerte valiéndote de una artimaña traicionera y utilizándome como un mero instrumento ejecutor.


  
Si bien tales tácticas quizá sean válidas para tu tribu renegada que carece de honor y para esa escoria de la Alianza, yo las desprecio. Deseaba luchar contra Cairne en buena lid, y ganar o perder en virtud de mi talento como guerrero. Ahora nunca podré saber si hubiera salido victorioso de ese combate, y se me considerará un traidor allá donde vaya hasta que llegue el momento en que pueda mostrar tu cabeza clavada en una pica y señalarte como la verdadera traidora.


   Por tanto, mi respuesta es… no. No voy a enviar tropas de leales y honrados orcos a pelear junto a una tribu rastrera y traicionera. Que venzas o pierdas está ahora en manos de la Madre Tierra. De un modo u otro, ansío recibir la noticia de tu fallecimiento.


   Te abandono a tu suerte, Magatha. Seguirás siendo repudiada y rechazada como siempre lo has sido. A partir de ahora, con más razón si cabe. Disfruta de tu soledad.




  Cuando llevaba leída sólo la mitad de la carta, le comenzó a temblar la mano de tal modo que arrugó parte de la misiva. Cuando terminó de leerla, echó la cabeza hacia atrás y profirió un grito de furia. A continuación, extendió una mano al frente. De repente, un relámpago cayó del cielo, que atravesó el techo de paja del edificio y acertó de lleno al mensajero, al que fulminó al instante.


  El hedor de la carne quemada invadió todos los rincones de la sala. Todo el mundo contempló un instante aquel cuerpo verde que tenía el pecho ennegrecido y carbonizado. Acto seguido, dos Vigías de la Cima se acercaron al cadáver, sin que nadie se lo ordenara, y se lo llevaron de allí. Magatha respiraba con dificultad y resoplaba presa de una inmensa furia con los puños apretados con fuerza.


  —¿Matriarca? —dijo Rahauro con un tono de voz indeciso y cauteloso, puesto que rara vez había visto a su ama tan enojada.


  Magatha tuvo que realizar un ímprobo esfuerzo para recobrar la compostura. Y tras lograrlo, habló:


  —Según parece, Garrosh Grito Infernal se niega a prestar ninguna clase de ayuda a los Tótem Siniestro.


  Como no quería avergonzar a los miembros de su tribu con los devastadores insultos que Garrosh había venido en su misiva, decidió no hacer ninguna mención al respecto.


  —Entonces, ¿nos ha abandonado a nuestra suerte? ¿Estamos solos? —preguntó Rahauro un tanto preocupado.


  —Sí, como siempre hemos estado. Aun así, siempre hemos prevalecido. No te preocupes, Rahauro. Tenía prevista esta eventualidad.


  Pero estaba mintiendo, ya que había estado convencida, hasta entonces, de que podría seguir manipulando al joven Grito Infernal con suma facilidad. Sin embargo, ese estúpido concepto del honor con el que estaban tan obsesionados los orcos, y, a decir verdad, también su propia raza, había actuado como una serpiente que acecha escondida entre la hierba, dispuesta a morderla cuando menos se lo esperase. Al final, tuvo la desgracia de que los Kor’kron se llevaran a Aullavísceras de la arena antes de que pudiera limpiar el veneno de su hoja.


  Aun así, ya sólo tenía que acabar con Baine Pezuña de Sangre y restablecer el orden en Mulgore para culminar sus planes. Con el tiempo, los tauren se irían tranquilizando y acabarían aceptándola como su nueva líder. Entonces, cuando hubiera asentado su poder y estuviera en una posición de ventaja, se ocuparía de que Garrosh Grito Infernal acabara deseando cambiar de opinión respecto a ella y su tribu.


  Entretanto, tendría que prepararse para el inevitable ataque del pretendiente.


  La gélida brisa marina recorría aquella habitación situada en la planta superior de Víveres Jazzik. El tauren que deambulaba por aquella sala nervioso, cuyo pelaje negro salpicado de manchas blancas lo identificaba claramente como un Tótem Siniestro, agradecía el frescor de esa brisa, aunque se sentía demasiado expuesto en aquel lugar. Aun así, era el sitio al que le habían indicado que debía ir.


  —Eh, has venido, qué bien —dijo alguien a sus espaldas.


  El tauren se volvió y saludó con un gesto de asentimiento de su cabeza a Gazlowe, el líder goblin de Trinquete, quien, en ese instante, subía las escaleras saludándolo con la mano.


  —No te preocupes. Ésta es mi ciudad. Mientras te encuentres aquí, estarás a salvo. Tengo entendido que tu jefe quiere hacerme una propuesta.


  El Tótem Siniestro asintió y respondió:


  —En efecto.


  Acto seguido, Gazlowe señaló una mesa junto a la que había dos sillas. El tauren se sentó en una de ellas con sumo cuidado al principio, aunque luego lo hizo con más confianza al percatarse de que la silla era capaz de soportar su enorme peso.


  —Necesitamos varias cosas —le indicó al goblin.


  Entonces, Gazlowe extrajo una pipa de su chaqueta y una bolsita repleta de hierbas. Mientras hablaban, fue llenando la pipa con aquellas hierbas.


  —Puedo conseguiros prácticamente de todo, pero no os daré nada gratis. No es nada personal, son sólo negocios, ya me entiendes.


  El tauren volvió a asentir y replicó:


  —Estoy dispuesto a pagarte por los servicios que nos brindes. Aquí tienes la lista.


  A continuación, hizo rodar por la mesa un pergamino enrollado en dirección hacia el goblin. Sin embargo, Gazlowe se lo tomó con mucha calma, y hasta que no acabó de colocar en su sitio las hierbas y de encender la pipa, no extendió una de sus verdes manos para hacerse con la lista. En cuanto la leyó, se le pusieron los ojos como platos.


  —¿Cuántas bombas queréis?


  —Creía que sabías leer, amigo goblin.


  —Creía que habíais escrito un cero de más. O quizá dos —replicó al tiempo que su boca se curvaba alrededor de la cánula de la pipa—. Madre mía. Con los beneficios que obtenga con este encargo, a lo mejor puedo comprarme otro barco. O incluso una ciudad entera.


  Al instante, posó su mirada sobre el Tótem Siniestro.


  —¿Estás seguro de que vais a poder pagarme todo esto?


  El tauren respondió cogiendo una bolsa que llevaba atada al cinturón y era más grande que su descomunal puño, la cual emitió un agradable tintineo metálico al aterrizar sobre la mesa.


  —Cuéntalo si quieres. Por lo que me han dicho, tus precios siempre son justos.


  —Incluso cobrándote un precio sumamente justo, ganaré una pequeña fortuna —dijo Gazlowe, quien abrió la bolsa de tal modo que la luz del sol vespertino se reflejó en el oro—. Pardiez.


  —¿Podrás conseguimos todo lo que figura en la lista?


  Gazlowe se rascó la cabeza; obviamente, se debatía entre dar una respuesta sincera o la que realmente quería dar.


  —Tal vez —contestó un instante después.


  Dio una calada a la pipa y, acto seguido, dejó que el humo saliera por su nariz larga y ganchuda.


  —Tal vez —repitió el goblin.


  —Pero tienes que conseguirlo todo en unos cuantos días.


  Aquello sorprendió tanto a Gazlowe que el humo se le fue por otro lado y tuvo un ataque de tos, de tal modo que el humo salió de su boca en forma de diminutas nubecillas.


  —¿Cómo?


  Entonces, el Tótem Siniestro le mostró una segunda bolsa, que si bien no era tan grande como la primera, si era bastante respetable.


  —Mi… jefe entiende que hay que pagar un extra si se pide que un trabajo se haga con urgencia.


  El goblin dejó escapar un tenue silbido al ver la segunda bolsa.


  —Tu jefe es muy inteligente —ponderó mientras repasaba la lista una y otra vez—. No va a ser fácil, pero… sí. Podré conseguiros todo.


  El goblin titubeó. Y el Tótem Siniestro permaneció sentado haciendo gala de una infinita paciencia. Dentro de la mente del goblin se estaba librando una tremenda batalla.


  Entonces, profirió un suspiro muy tenue y quejoso y, acto seguido, extrajo un puñado de monedas de la segunda bolsa y devolvió el resto al tauren. El Tótem Siniestro lo miró tremendamente confuso. ¿Cómo era posible que un goblin no aceptara ese dinero que le ofrecían libremente?


  —Escucha. No se lo cuentes a nadie… —le pidió Gazlowe—, pero es que yo… esto… apoyo lo que intentáis hacer.


  El tauren parpadeó sorprendido.


  —Me… me alegro.


  Gazlowe asintió y, a continuación, se puso de pie.


  —Tendré todo dentro de cuatro días. Antes, no.


  —Me parece bien.


  De inmediato, el tauren también se puso de pie, y se dio la vuelta dispuesto a marcharse.


  —Oye, abuelo…


  El Tótem Siniestro se volvió hacia el goblin.


  —Dile a Baine que su padre siempre me cayó bien.


  Al instante, Canto de Tormenta Tótem Siniestro esbozó una tenue sonrisa.


  —Lo haré.


  El ejército ya había emprendido la marcha.


  Si bien Baine estaba convencido de haber tomado la decisión correcta al no buscar vengarse de Garrosh Grito Infernal, no estaba dispuesto a pedirle ayuda a ese orco impetuoso, lo cual significaba que se las tendría que arreglar él solo. Por fortuna, la noticia de que Magatha había matado a traición a Cairne se iba extendiendo poco a poco. El campamento Mojache aún no había caído en manos de los Tótem Siniestro, pues sus moradores resistían denodadamente los ataques. Por tanto, no podía contar con ellos para que les suministraran refuerzos. No obstante, el poblado Viento Libre había logrado repeler un asalto de los Tótem Siniestro y seguía siendo leal a la dinastía Pezuña de Sangre. Todos los habitantes de aquel poblado que eran capaces de luchar se habían presentado voluntarios para combatir junto a Baine la primera noche que este apareció por aquel lugar en busca de refugio. El líder tauren contaba con dos decenas de guerreros en buena forma, y otros tantos que necesitaban adiestramiento urgente mente pero que poseían un entusiasmo y una pasión innegables. Cairne había despertado un gran cariño entre su pueblo y su hijo era respetado y honrado. Sin ningún género de dudas, cualquier tauren que no perteneciera al clan Tótem Siniestro, o que no los temiera, estaba dispuesto a prestar su apoyo a Baine.


  El líder tauren portaba con orgullo a Rompemiedos, aunque en ningún momento explicó a nadie quién le había dado aquella maza, ya que si lo hacía, temía que pudiera poner en peligro a Anduin. Aquella arma no había visto la luz del día desde hacía décadas, o tal vez siglos. Si bien no parecía la típica arma forjada por los enanos, había que reconocer que era bastante pequeña. De todos modos, casi todas las armas eran pequeñas comparadas con el descomunal tamaño de los tauren. No obstante, cuando le preguntaban dé dónde la había sacado, respondía simplemente:


  —Me la regaló un amigo como muestra de la fe que tiene depositada en mí y en mi causa.


  Aquella explicación parecía satisfacer a casi todo el mundo.


  El ejército de Baine ascendía por el Camino del Oro hacia el campamento Taurajo. Les habían llegado noticias desde el Refugio Roca del Sol de que habían logrado repeler el ataque de los Tótem Siniestro y que enviaban algunas tropas a su encuentro como refuerzo. Baine avanzaba sin esconderse, enviando así un claro mensaje a los espías Tótem Siniestro que los podían estar observando: que no les tenían miedo. Asimismo, desde que habían dejado atrás los marjales de Revolcafango para adentrarse en las áridas tierras de los Baldíos, el número de sus tropas había ido en aumento.


  Pero no sólo los tauren se sumaban a su causa. También contaban con varios trols entre sus filas, así como unos cuantos orcos, en incluso un par de Renegados o sin’dorei. Los Renegados que se habían presentado voluntarios explicaron que se sentían en deuda con los tauren, ya que estos, al fin y al cabo, habían hablado en su favor para que pudieran pasar a formar parte de la Horda. El resto de sus tropas estaba compuesto, en gran parte, por mercenarios; sin embargo, había podido contratarlos gracias a Jaina, quien le había proporcionado una considerable cantidad de oro cuyo origen nadie sería capaz de rastrear, Además, Baine estaba seguro de que su concurso sería vital para determinar el resultado de la batalla.


  Entonces, divisaron un kodo al otro extremo del camino que sólo era un diminuto punto en la lejanía; en cuanto estuvo lo bastante cerca, Baine pudo reconocer a su jinete, Canto de Tormenta. El chamán se acercó a lomos de su enorme montura hasta el líder tauren, que avanzaba a pie, y siguió cabalgando a su lado.


  —¿Me traes alguna buena noticia? —le interrogó Baine.


  —Sí, una buenísima —contestó Canto de Tormenta—. Gazlowe ha prometido que nos entregará todo lo que necesitamos dentro de cuatro días. Además, no ha aceptado todo el dinero que le hemos ofrecido. Me pidió que te dijera que siempre admiró a Cairne y que apoya nuestra causa.


  —¿De veras? —exclamó sorprendido Baine mientras alzaba la vista en dirección al chamán—. Un goblin nos muestra su lealtad más sincera, de lo cual me alegro. Ver para creer.


  En ese instante, Hamuul, que había estado conversando con sus colegas druidas, se aproximó a ellos.


  —Tal como predijiste, saben que vamos para allá. Nuestros espías en la Cima del Trueno nos han informado de que se están preparando para un asedio. Pero eso tiene también su parte buena: como están reuniendo todas sus tropas y suministros en ese lugar, no nos atacarán en el camino.


  Baine asintió.


  —Como creen que la Cima del Trueno es inexpugnable, consideran que si nos plantan cara en el camino, sacrificarían en vano las vidas de un buen número de guerreros Tótem Siniestro.


  Entonces, Canto de Tormenta resopló.


  —Deberíais haber visto la cara que puso Gazlowe cuando leyó la lista. A la matriarca y sus seguidores les espera una gran sorpresa.


  Si bien los refuerzos procedentes del Refugio Roca del Sol no eran muy numerosos, si eran muy rápidos, puesto que ya estaban esperando a Baine cuando este se aproximó al sendero que llevaba al oeste desde el Camino de Oro del Sur que llevaba a Mulgore. Se sintió muy animado al escuchar una ovación de bienvenida, y pudo apreciar que, entre todos aquellos cánticos, también coreaban su nombre.


  —¡Baine! ¡Baine! ¡Baine!


  —Escúchalos —le comentó Hamuul—. Les inspiras confianza y les haces albergar esperanzas. Si bien tu plan es audaz y arriesgado, creo que precisamente por eso saldrá bien. Posees la firmeza de tu padre así como una gran imaginación que no has heredado de nadie, Baine Pezuña de Sangre. Saldrás victorioso de esta batalla.


  —Rezo por que tengas razón —replicó el líder tauren—. Si fracasamos, me temo que un fatal destino aguarda a nuestro pueblo.


  La Cima del Trueno, donde hacía poco habían reinado el jolgorio y el bullicio de la celebración de la victoria, se hallaba ahora sumida en un silencio profundo. Si bien la primera batalla la habían ganado con suma facilidad gracias al sigilo y el abrigo que les había proporcionado la noche, los Tótem Siniestro se preparaban en esos momentos para repeler a un ejército encabezado por un líder aclamado y respetado, y no para asesinar a unos objetivos que yacían dormidos, como había sucedido con anterioridad. La Cima del Trueno era un lugar fácilmente defendible, en el que podrían resistir un largo asedio. Aun así, la idea de tener que permanecer encerrada en esa ciudad mucho tiempo no era del agrado de Magatha.


  Baine había cometido un error al avanzar hacia aquel lugar con tan poco sigilo. Quizá así hubiera logrado ganar adeptos a su causa, pero al mismo tiempo le había dado tiempo a su enemigo para prepararse. Y Magatha no había desperdiciado la oportunidad.


  Si bien escalar la Cima del Trueno no era una hazaña imposible, sí era una tarea muy complicada, sobre todo para los tauren debido a su tamaño, y mucho más si el adversario estaba preparado para la llegada de esos escaladores. Los ascensores eran una pieza clave de su estrategia. En esos momentos, los ingenieros de la tribu estaban colocando bombas en ellos que detonarían con sólo apretar un botón; si al final los hacían estallar, las tropas de Baine no podrían hacer nada salvo acampar allá abajo y esperar. Además, si las detonaban en el momento oportuno, podrían llevarse por delante a unos cuantos seguidores de Baine. Por otro lado, también se habían protegido contra los medios mágicos de infiltración, como, por ejemplo, los portales de teleportación.


  La espera se les estaba haciendo eterna. La falta de sigilo con la que avanzaba el ejército del líder tauren había permitido que los Tótem Siniestro llevaran varios días reuniendo una gran cantidad de comida y de otras provisiones. La matriarca había dado orden a todos sus guerreros de que abandonaran el poblado Pezuña de Sangre y se retiraran del Refugio Roca del Sol, donde su ataque había sido repelido, para poder defender la capital con todos sus efectivos. Cuanto más pensaba en ello, más se serenaba. Derrotaría a Baine, tal como había derrotado a su padre, y consolidaría su dominio sobre los tauren.


  La Vieja Bruja se fue a dormir a la cabaña que había pertenecido en su momento a Cairne Pezuña de Sangre, donde sus placenteros sueños se vieron interrumpidos por un brillante destello de luz y el bramido del consiguiente trueno, que provocó que la tierra se sacudiera. Magatha se incorporó de inmediato, resoplando, mientras la lluvia caía con fuerza sobre la cabaña. Entonces, descargó otro relámpago cegador. No obstante, Magatha estaba acostumbrada a las tormentas, como tauren y chamana que era. Sin embargo, esta en concreto poseía una ferocidad inusitada. Olisqueo el aire y escucho con suma atención, con todos los sentidos alerta. Quizá su imaginación le estaba jugando una mala pasada. Aun así, si había logrado sobrevivir tanto tiempo, era porque solía hacer caso a su instinto. Por eso decidió vestirse y coger una capa para protegerse del torrencial aguacero y, a continuación, abandonó la cabaña.


  Magatha alzó la vista y entrecerró los ojos al sentir la lluvia sobre su rostro. Aquel cielo negro y gris estaba cubierto de nubes negruzcas que ocultaban las estrellas, lo cual no era nada fuera de lo normal. Al fin y al cabo, por algo se llamaba la Cima del Trueno. Tras comprobar con suma satisfacción que no se trataba de nada más que una tormenta especialmente intensa, se bajó un poco más la capucha para protegerse mejor de la lluvia.


  Entonces, vio un objeto muy extraño. Desde detrás del nubarrón grisáceo que había utilizado para esconderse, surgió una nave voladora de colores chillones sobre la cual pendía un globo de color púrpura. Después, apareció otra… y otra más. La matriarca profirió un grito ahogado al percatarse de lo que eran.


  —¡Nos atacan con zepelines! —aulló Magatha.
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  En cuanto Magatha pronunció esas palabras, unas cuerdas fueron lanzadas desde ambos lados de los zepelines y, acto seguido, varios tauren, orcos y trols bajaron por ellas. Pillaron tan desprevenidos a los Tótem Siniestro que muchos hombres del ejército rival pudieron poner pie en tierra sanos y salvos antes de que estos reaccionaran y pudieran hacerse con armas de fuego y arcos con los que defenderse.


  Una vez en tierra, el enemigo lanzó su ataque con gran celeridad. Tres guerreros rivales se dirigieron directamente hacia Magatha, quien se había despertado del todo. La matriarca frunció el ceño y metió los dedos en una bolsita que portaba en la cintura. A continuación, los cerró en tomo a uno de sus tótems. Al instante, los elementos respondieron; unos relámpagos irregulares surcaron el firmamento repentinamente, y varios de ellos cayeron sobre el enemigo como si fueran lanzas. En el caos subsiguiente, otro zepelín más tomó una posición en el cielo que permitió el desembarco de sus peligrosos pasajeros.


  Magatha resopló y alzó los brazos al cielo. De inmediato, un relámpago alcanzó a uno de los zepelines, que ardió al instante; el fuego avanzó con enorme velocidad y devoró la enorme estructura acanalada del globo en cuestión de segundos. De alguna manera, el piloto logró virar de tal modo que fue a estrellarse, zarandeándose en el aire, en la torre de vuelo.


  La matriarca soltó un juramento. Los dracoleones que se hallaban en su interior no le servirían de nada ahora que no eran más que un montón de cadáveres calcinados. El difunto piloto goblin había logrado que el trágico final de su aeronave sirviera para debilitar aún más al enemigo. Pero no tuvo tiempo para detenerse a meditar sobre las consecuencias de aquel incidente, porque una tremenda explosión hizo tambalearse el Gran Alto de la Cima del Trueno. El zepelín que aún quedaba operativo estaba bombardeando la zona. Cuerpos y miembros volaron por los aires, iluminados por la tenue luz incongruentemente rosácea del alba. Entonces, Rahauro agarró a la matriarca del brazo con la intención de arrastrarla a un lugar fuera de peligro. Sin embargo, Magatha le propinó un fuerte golpe y regresó a la refriega.


  —¡Coged a los dracoleones que nos quedan para atacarles por el aire! —gritó—. Ya hemos derribado uno de esos zepelines. ¡Vayamos a por el otro!


  —A por los otros… dos —le corrigió Rahauro.


  Un gigantesco cuervo de tormenta aterrizó junto a Baine. A continuación, se retorció y adoptó la forma de Hamuul, quien le dijo a su cabecilla:


  —Hemos perdido un zepelín. Pero toda su atención está centrada en el Gran Alto. El nubarrón invocado por Canto de Tormenta ha funcionado a las mil maravillas como camuflaje.


  Baine asintió. El primer ataque fue el más espectacular y dramático. Como tenían a su favor el factor sorpresa, habían conmocionado y sobresaltado al enemigo; asimismo, habían provocado que Magatha y sus mejores combatientes se congregaran en esa zona de la cima. Luchaban contra las varias decenas de guerreros rivales que habían descendido de los zepelines para atacarlos y distraer su atención de los enemigos más lentos, pero mucho más difíciles de parar, que se acercaban sigilosamente a los Altos de los Cazadores, los Ancestros y los Espíritus. Baine les estaba dando a los Tótem Siniestro a probar su misma medicina: estaba dividiéndolos y cortando la comunicación entre ellos. Si bien los Tótem Siniestro habían optado, en su momento, por matar a los chamanes, druidas y cazadores para alcanzar ese fin, las tropas de Baine se limitaron a cortar las cuerdas de los puentes que conectaban los altos más pequeños con el alto principal. A pesar de que algunas flechas, balas y conjuros lograrían superar el espacio que separaba los diversos altos, la mayoría no lo conseguiría.


  Al mismo tiempo, varios de los trols mercenarios que había contratado estaban, llevando a cabo una dura misión: escalaban con gran celeridad e implacablemente la escarpada colina. Las bombas que los Tótem Siniestro habían colocado con tanto esmero para frustrar tal intento fueron desactivadas cuidadosamente.


  Por otro lado, los ingenieros de la matriarca también habían colocado bombas en los ascensores; y como estas eran mucho más difíciles de desactivar, les estaba llevando mucho más tiempo neutralizarlas. Por el momento, la maniobra de distracción que habían iniciado en el Gran Alto estaba funcionando, y todavía no se le había ocurrido a nadie que había llegado el momento de detonar las bombas de los ascensores.


  Aún no.


  Los Tótem Siniestro prepararon a los dracoleones que aún quedaban vivos para volar con gran celeridad y, acto seguido, alzaron el vuelo para combatir contra los zepelines. Los cazadores Tótem Siniestro, que iban montados sobre esas criaturas aladas que se asemejaban a un león, dispararon contra la tripulación y los guerreros que estaban en la cubierta de la nave, incluso contra los druidas que habían adoptado la forma de cuervos de tormenta y se lanzaban en picado sobre el enemigo. No obstante, los Tótem Siniestro se toparon también con una nube de balas y flechas que equilibró las fuerzas. Magatha observó cómo un gran gato provisto de cuernos se abalanzaba sobre un cazador Tótem Siniestro y, acto seguido, hundía sus colmillos en la garganta del desventurado tauren. Si bien tanto el druida como el cazador cayeron del dracoleón, el primero logró transformarse en cuervo de tormenta cuando se encontraba a apenas unos metros del suelo. Sin embargo, el cazador se estrelló contra el suelo, y ya no volvió a moverse.


  El campo de batalla estaba sembrado de cadáveres. Había llegado el momento de retirarse. La matriarca sabía que unos magos Renegados se hallaban cerca de una caverna donde había unas masas de agua conocidas como las Pozas de las Visiones. Esos magos podrían, si los persuadía debidamente, crear un portal por el que Magatha podría huir a un lugar seguro. Por otro lado, la rampa que tradicionalmente comunicaba los diferentes niveles de la Cima del Trueno había sufrido el bombardeo de los zepelines y todavía estaba llena de humo. Magatha esbozó un gesto de contrariedad y, acto seguido, se giró y de un salto llegó al segundo alto. A continuación, Rahauro y unos cuantos Tótem Siniestro más la siguieron bien armados. Asimismo, los combates sangrientos cuerpo a cuerpo se iban extendiendo por todo el campo de batalla. Entonces, una sombra cayó sobre la matriarca, quien alzó la vista para contemplar a uno de los dos zepelines con los que aún contaba el enemigo.


  —¡Nos retiramos a las Pozas de las Visiones! —gritó—. ¡Detonad las bombas de los ascensores y, luego, venid conmigo!


  —A sus órdenes, Vieja Bruja —contestó Cor, el Tótem Siniestro al que se le había ocurrido la estrategia de colocar bombas, quien marchó raudo y veloz a cumplir con su cometido.


  Magatha apretó el paso hasta llegar a una cabaña cercana a un puente. En sólo unos segundos, podría…


  Entonces, se detuvo de inmediato, y sus pezuñas resbalaron sobre la madera desgastada del puente. Gorm logró agarrarla con una mano justó a tiempo de evitar que su matriarca cayera al abismo insondable que la aguardaba allá abajo.


  —¡Han cortado las cuerdas! —le advirtió Gorm, mientras tiraba de Magatha hacia atrás.


  —Ya lo veo, estúpido.


  Pero la matriarca no pudo completar la frase, porque una explosión la interrumpió. Se volvió hacia el alto y pudo comprobar cómo una columna de humo se elevaba en el lugar donde hasta hacía poco había un ascensor; al instante, esbozó una sonrisa. Después, aguardó expectante a que se produjera la siguiente detonación. Si bien eso supondría que la Cima del Trueno se hallara asediada cierto tiempo, estaban preparados para tal eventualidad.


  Pero no se escuchó otra explosión.


  El ascensor alcanzó la cima, y Baine Pezuña de Sangre salió de él con tal rapidez que Rahauro no pudo interceptarlo. Por detrás de Baine, pisándole los talones, se acercaban corriendo un oso Tótem Siniestro y unos cuantos guerreros. De inmediato, Magatha intentó coger uno de sus tótems, pero antes de que su mano pudiera cerrarse en tomo a él, Baine se le echó encima. El líder tauren blandía un arma… no era una espada, sino una especie de maza, que era demasiado pequeña para él.


  Al instante, esa diminuta maza impactó contra uno de los costados de la Vieja Bruja y se quedó sin aire. Como no había tenido tiempo de colocarse una armadura para protegerse desde que comenzó el ataque, el golpe hizo que saliera despedida por los aires. El dolor invadió todos los rincones de su cuerpo, y antes de que pudiera volver a respirar, y mucho menos incorporarse, Baine Pezuña de Sangre se plantó ante ella blandiendo aquella arma tan peculiar por encima de su cabeza.


  —¡Ríndete! —le exigió—. ¡Ríndete, perra asesina y traidora!


  La matriarca abrió la boca para decir algo, pero ninguna palabra brotó de sus labios. Seguía sin poder respirar y, por tanto, no podía hablar. Entonces, Baine frunció sus cejas marrones en un gesto de… ¿satisfacción? El pánico se adueñó de ella al percatarse de que con su silencio le acababa de dar permiso para golpear.


  —¡Me… rindo! —logró decir entrecortadamente, aunque esas palabras a duras penas resultaron audibles en el fragor de la batalla.


  Entonces, Baine bajó la maza. Pero, por el rabillo del ojo, ella pudo atisbar cómo apretaba el otro puño y, al instante, perdió la consciencia.


  Baine observó a los Tótem Siniestro que había hecho prisioneros. Algunos habían muerto en el transcurso del combate para reconquistar la Cima del Trueno, y muchos de los que habían sobrevivido estaban heridos. Como había ordenado que atendieran sus heridas, ahora las vendas blancas destacaban sobre esos pelajes negros. Si bien habían sufrido muchas bajas durante aquella feroz batalla, habían muerto librando un justo combate, luchando por mantener el control sobre una ciudad que habían conquistado a traición. Por eso no lamentaba su muerte.


  Y ahora se enfrentaba al problema de qué iba a hacer con los que habían sobrevivido, sobre todo con su líder.


  Pese a que Magatha se hallaba entre los heridos, su orgullo seguía intacto. Se erguía altiva como siempre a pesar de estar flanqueada por dos Vigías de la Cima que daban la impresión de que estaban esperando a tener una excusa para atacarla y acabar con ella de una vez. Una parte de Baine también lo deseaba. Quería arrancarle la cabeza y empalarla en una pica a los pies de la cima a modo de advertencia, como se hacía en su día con las cabezas de los dragones… Tenía que admitir que sentiría una honda satisfacción si pudiera hacerlo.


  Pero su padre no habría hecho algo así, y Baine lo sabía.


  —Mi padre permitió que moraras aquí, en la Cima del Trueno, Magatha —le dijo Baine, quien omitió adrede el título de la líder Tótem Siniestro—. Te trató de manera justa y hospitalaria a pesar de que era consciente de que seguramente conspirabas contra él.


  La matriarca entornó los ojos y sus fosas nasales se ensancharon, pero no respondió dejándose llevar por la ira. La muy bruja era muy lista.


  —Y tú se lo pagaste impregnando de veneno el arma de Garrosh Grito Infernal, y fuiste testigo impasible de cómo mi padre moría de manera innoble y agónica. El honor exige que alguien debe morir para compensar su muerte o que se celebre un mak’gora; no obstante, te desafiaría a ti, y no a Garrosh, que sólo fue un peón al que manipulaste.


  La tensión se apoderó de Magatha, que aguardaba a que la retara formalmente de un momento a otro. Entonces, Baine sonrió con amargura y añadió:


  —Creo en el honor. Mi padre murió porque creía en el honor. Pero hay otros valores que un líder debe respetar. También debe ser compasivo, y hacer lo mejor por el bien de su pueblo.


  Se alejó de la cabaña hasta que se encontró cara a cara con ella, pezuña con pezuña. La matriarca se apartó ligeramente y agachó las orejas.


  —Sé que te gusta el poder y el lujo, Magatha Tótem Siniestro. Te dejaré vivir, pero no volverás a disfrutar de ninguna de ambas cosas.


  A continuación, extendió un brazo, y uno de los Vigías de la Cima le entregó una bolsita. Magatha abrió los ojos como platos en cuanto la reconoció.


  —Ya sabes qué es esto. Es la bolsita donde guardas tus tótems.


  Metió los dedos dentro de la bolsa y, a continuación, extrajo un diminuto tótem tallado; uno de esos tótems que permitían a Magatha contactar con los elementos que se hallaban bajo su control. El líder tauren lo sostuvo entre dos vigorosos dedos y, acto seguido, lo aplastó. Pese a que la matriarca intentó evitar que un gesto de horror y de temor se dibujara en su rostro, no lo consiguió.


  —No creo ni por asomo que esto vaya a cercenar del todo el vínculo que mantienes con los elementos —dijo Baine, quien, no obstante, repitió el mismo gesto con otro tótem, y luego con otro, e incluso con un cuarto—. Pero sé que los elementos se enfurecerán contigo. Te llevará tiempo recuperar su favor, y para lograrlo, tendrás que rebajarte y humillarte ante ellos. Creo que te vendrá bien arrastrarte una temporada por el fango. De hecho, aportaré mi granito de arena para que aprendas qué es la humildad.


  —»Abandonarás este lugar y serás desterrada a la inhóspita Sierra del Espolón. Allí tendrás que subsistir como puedas. Y te prometo que si no vuelves a hacer daño a nadie, nadie te lo hará a ti. Pero si decides atacar a alguien sin razón alguna que lo justifique, dejaré que cualquiera pueda hacerte todo cuanto desee. Vuelve a urdir un plan tan traicionero y… te juro, Magatha, que iré a por ti personalmente; te juro que aunque el espíritu del mismísimo Cairne Pezuña de Sangre me implore que aplaque mi ira, eso no evitará que te decapite. ¿Está claro?


  La matriarca asintió.


  El líder tauren resopló y, acto seguido; retrocedió y miró a todos los demás Tótem Siniestro.


  —Algunos de vosotros no estabais de acuerdo con el baño de sangre que provocó Magatha, como es el caso de Canto de Tormenta Tótem Siniestro. Todo aquél que desee dar un paso al frente y jurar lealtad a mí, al pueblo tauren y a la Horda, y reniegue públicamente del nombre Tótem Siniestro, cuya sola mención mancilla la lengua de quien lo pronuncia, como ha hecho Canto de Tormenta, será perdonado. El resto podrá acompañar a vuestra «matriarca» a esos páramos y compartir su destino. Y más os valdrá rezar para que no vuelva a ver vuestras caras nunca más.


  Baine aguardó su reacción. Durante un largo instante, nadie se movió. Entonces, una tauren Tótem Siniestro dio un paso al frente acompañada de sus dos crías, a las que llevaba de la mano. Se arrodilló ante Baine y agachó la cabeza; sus niños la imitaron.


  —Baine Pezuña de Sangre, no tuve nada que ver con la matanza que se produjo la noche en que invadimos este lugar, pero he de confesar que mi compañero sí participó en la masacre. Quiero que mis niños crezcan aquí, en una ciudad pacífica y segura, si nos dejas quedamos.


  En ese instante, un toro negro se acercó a aquella hembra, a la que tocó en el hombro con una mano mientras se arrodillaba junto a ella.


  —Por el bien de mi compañera y de mis hijos, me presento ante ti para ser juzgado. Soy Tarakor, y fui yo quien lideró el ataque tras la deserción de Canto de Tormenta. A pesar de que en toda mi vida nunca he visto a nadie ejercer la compasión, te pido clemencia por mis inocentes hijos, no por mí.


  Poco a poco, se fueron acercando a él más y más Tótem Siniestro, hasta que una cuarta parte de ellos se había arrodillado ante Baine, quien no era tan ingenuo para no ser consciente de que tendría que vigilarlos estrechamente. Ante la perspectiva de compartir el destino de Magatha: el destierro, la vergüenza y quedarse sin armas, pues Baine pretendía privarlos de cualquier arma con la que pudieran contraatacar, al menos temporalmente, daba por sentado que muchos se arrepentirían de repente de los deleznables actos que habían cometido en el pasado. No obstante, algunos estaban realmente arrepentidos. Y tal vez otros más acabarían arrepintiéndose de verdad pasado un tiempo. Era un riesgo que debía asumir si quería que se curasen las heridas que se habían abierto en el pueblo tauren.


  Se sintió bastante complacido al contemplar la expresión que se iba dibujando en el semblante de Magatha al ver cómo cada vez más y más de sus leales Tótem Siniestro le daban la espalda. No obstante, se imaginó que su padre le habría perdonado esa pequeña crueldad.


  —¿Nadie más? —preguntó.


  El resto de los Tótem Siniestro permaneció en su sitio y, acto seguido, asintió.


  —Dos decenas de Vigías de la Cima os escoltarán a vuestro nuevo hogar. No puedo desearos suerte. Pero, al menos, vuestras muertes no recaerán sobre mi conciencia.


  A continuación, observó como se alejaban en dirección a los ascensores. Magatha no miró en ningún instante hacia atrás.


  No he hablado en vano, Magatha Tótem Siniestro. Si te vuelvo a ver; aunque An’she me guíe, te daré muerte.


  En su día, Garrosh se había sentido avergonzado de su linaje. Le había llevado tiempo entender, aceptar y, finalmente, enorgullecerse de quién era y de dónde venia. Armado con esa confianza, había hecho grandes gestas que le habían llevado a alcanzar las más altas cotas del honor para él y la Horda. Desde entonces, se había acostumbrado a ser adulado. Pero, en esos instantes, mientras él y su séquito ascendían por el sinuoso desnivel que llevaba hacia el lugar de reunión acordado en Las Mil Agujas, sintió las miradas de los tauren clavadas en él y se puso tenso.


  El hecho de saber que había cometido un grave error no era una sensación muy agradable. Lo cierto era que le habría gustado luchar contra Cairne con honor, de una forma respetuosa consigo mismo y con aquel al que consideraba un noble guerrero. Magatha no le había permitido librar una lucha justa, y había manchado vilmente su reputación ante los ojos de muchos… de demasiados seres. En realidad, él había sido una víctima más de esa traición, al igual que Cairne.


  Se obligó a alzar la cabeza aún más y apretó el paso. Baine lo estaba esperando. El orco era más grande que Cairne, o tal vez, simplemente, andaba más erguido que aquel toro entrado en años. El tauren estaba de pie en silencio y sostenía junto a él el enorme tótem de su padre. Hamuul Tótem de Runa, Canto de Tormenta Tótem Siniestro y otros más aguardaban detrás de Baine a una cierta distancia.


  Garrosh examinó detenidamente a Baine, recorriéndolo con la mirada de arriba abajo. Era alto y fuerte, y poseía esa serenidad que tanto había caracterizado a Cairne. El líder tauren parecía esperarlo plácidamente.


  —Garrosh Grito Infernal —le saludó Baine con su voz grave y atronadora, quien, a continuación, agachó la cabeza.


  —Baine Pezuña de Sangre —replicó Garrosh—. Creo que tenemos mucho de que hablar.


  Entonces, el líder tauren hizo un gesto de asentimiento a Hamuul. El anciano archidruida centró las miradas de todos los demás tauren que estaban detrás de Baine, a quienes hizo una indicación. Acto seguido, agacharon la cabeza y se alejaron varios metros, para darles a ambos el espacio necesario para poder conversar en privado en la cima de aquella aguja yerma.


  —Me has privado de poder disfrutar de más tiempo con mi padre, a quien quería —le espetó Baine sin miramientos.


  Garrosh comprendió inmediatamente por qué derroteros transcurriría la conversación. Sería un diálogo directo sin esas falsas cortesías que Garrosh tanto despreciaba, lo cual le pareció perfecto.


  —Tu padre me retó. Y no me quedó más remedio que aceptar su desafío, porque si no, mi honor y el suyo habrían quedado mancillados para siempre.


  Baine mantuvo una expresión imperturbable en su rostro.


  —Te valiste de un ardid, usaste veneno para ganar. Eso sí que es deshonroso.


  Garrosh sintió la tentación de replicar de manera airada, pero se contuvo y respiró hondo.


  —Por mucho que me avergüence admitirlo, he de reconocer que Magatha Tótem Siniestro me engañó. Fue ella quien impregnó de veneno a Aullavísceras. Ahora nunca podré saber si habría podido derrotar a tu padre en buena lid. Por eso me siento tan traicionado por esa bruja como tú.


  Se preguntó si Baine sería capaz de entender lo que suponía para el tener que reconocer que lo habían manipulado.


  —Tú estás aquí porque tu honor fue mancillado por esa bruja traicionera. Yo estoy aquí desolado por la muerte de mi padre mientras retiro los cadáveres de un buen número de inocentes que han sido asesinados. En mi opinión, uno de nosotros ha perdido mucho más que el otro.


  Garrosh guardó silencio. El rubor se había apoderado de sus mejillas, por culpa de una emoción que no alcanzaba a comprender muy bien. No obstante, sabía que lo que Baine había dicho era cierto.


  —Entonces, espero que el hijo me rete tal como me retó su padre —dijo el orco, rompiendo su silencio.


  —No voy a desafiarte.


  Garrosh frunció el ceño; no entendía muy bien aquella actitud. Sin embargo, Baine siguió hablando:


  —No creas que no deseo luchar contra ti, Garrosh Grito Infernal. Si bien el filo de tu arma estaba impregnado de veneno, fue tu mano la que guió el hacha que mató a mi padre. Pero los tauren no somos tan mezquinos. Fue Magatha quien lo asesinó, no tú. Mi padre te desafió a un mak’gora, y el asunto que lo provocó ya está resuelto entre tú y él, aunque el combate no fuera justo por culpa del acto traicionero de Magatha. Cairne Pezuña de Sangre siempre anteponía los intereses del pueblo tauren a los suyos. Mi pueblo necesita la protección y el apoyo que la Horda le puede prestar, y haré todo cuanto esté en mi mano para que así sea. No puedo honrar la memoria de mi padre si no actúo en beneficio de mi gente.


  —Yo también amaba y respetaba a mi padre, y me he esforzado denodadamente por honrar su memoria. Nunca quise mancillar el honor de Cairne Pezuña de Sangre, Baine. Lo sabes y lo entiendes a pesar de que murió víctima de una innoble traición, lo cual indica que vas a ser un buen líder para tu pueblo.


  Entonces, Baine movió inquieto las orejas. Ese gesto indicaba que seguía enfadado, pero Garrosh no se lo reprochaba.


  —Aun así, no entiendo que te hayas mostrado compasivo con los Tótem Siniestro. Tengo entendido que si bien los has desterrado, decidiste que no te vengarías de ellos. Creo que en estas circunstancias, deberías haberlos retado a un mak’gora o haberte vengado de ellos de un modo todavía más cruel. ¿Por qué no has ejecutado a los Tótem Siniestro o, al menos, a su tramposa matriarca?


  —Los Tótem Siniestro pueden ser muchas cosas, pero también forman parte del pueblo tauren. Mi padre sospechaba que Magatha podría traicionarlo algún día, por eso siempre quiso tenerla cerca, para poder vigilarla. Escogió ese camino para no provocar divisiones ni disputas en el seno del pueblo tauren. Y pienso honrar ese deseo. Hay otras formas de castigo; no hace falta recurrir a la ejecución. Otras formas que quizá sean más justas.


  Garrosh intentó entender ese razonamiento. Aunque sabía que, en el fondo, él también habría querido respetar los deseos de su padre tal como había hecho Baine. Al final, se contentó con decir:


  —Respetar los deseos y honrar la memoria de un padre es un comportamiento digno de alabanza.


  Baine esbozó una gélida sonrisa a modo de respuesta.


  —Como ya tengo muchas evidencias de que Magatha fue quien lo traicionó, la he desterrado y la he despojado de todo su poder. Todos los Tótem Siniestro que han elegido irse con ella compartirán el mismo castigo. Muchos se han arrepentido de sus actos y se han quedado aquí. Los Tótem Siniestro se han dividido en dos facciones: una liderada por Canto de Tormenta, quien me salvó la vida y me ha demostrado con creces su lealtad; y otra encabezada por Magatha. Si Magatha o cualquiera de sus seguidores Tótem Siniestro se adentran en territorio tauren, serán ejecutados de inmediato. Me conformo con esa venganza. No pienso malgastar el tiempo buscando venganza, cuando puedo invertir mis energías en algo mucho más provechoso, como restaurar la paz.


  Garrosh asintió. Ya sabía todo lo que necesitaba saber sobre el joven Pezuña de Sangre y estaba impresionado.


  —Entonces te ofrezco la protección y el apoyo pleno de la Horda, Baine Pezuña de Sangre.


  —Y en compensación por esa protección y ese apoyo, te ofrezco la lealtad del pueblo tauren —dijo Baine con cierta frialdad, aunque con total sinceridad.


  Garrosh sabía que podía confiar en la palabra de aquel tauren.


  Entonces, Garrosh le tendió la mano y Baine se la estrechó. Al instante, la mano de tres dedos del tauren cubrió por completo la del orco.


  —Por la Horda —declaró Baine con serenidad, aunque la voz le tembló un poco de la emoción.


  —Por la Horda —se sumó Garrosh.
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CAPÍTULO TREINTA


  Todo comenzó con una tormenta.


  Anduin se había acostumbrado a las frecuentes, y a veces muy violentas, tormentas de Theramore. Pero ésta en concreto venía acompañada de unos truenos, que le hicieron rechinar los dientes y lo despertaron, y de unos relámpagos que iluminaron por completo su habitación. Se incorporó con rapidez, justo a tiempo de escuchar el rugido de un nuevo trueno así como el golpeteo de la lluvia, que impactaba con tal fuerza contra su ventana que pensó que esas gotas iban a hacerla añicos.


  Se levantó de la cama e intentó ver lo que sucedía en el exterior por la ventana, o al menos lo intentó. La lluvia caía con tanta intensidad que era imposible ver nada. Entonces, volvió la cabeza al escuchar unas voces que provenían de los pasillos. Frunció el ceño y, a continuación, se vistió. Acto seguido, asomó la cabeza por el corredor para averiguar a qué venía tanto alboroto.


  Jaina pasó junto a él a gran velocidad. Resultaba obvio que ella también se acababa de despertar y se había vestido rauda y veloz. Y si bien se había quitado las legañas, todavía no se había peinado.


  —¿Qué sucede, tía Jaina?


  —Tenemos inundaciones —respondió de manera sucinta la maga.


  Por un instante, Anduin volvió atrás en el tiempo, al momento de la avalancha en Dun Murogh, otro ejemplo más donde los elementos enfurecidos y angustiados vertían su ira sobre los inocentes. Entonces, el rostro alegre de Aerin ocupó sus pensamientos, pero se obligó a olvidarlo.


  —Te acompaño.


  Jaina tomó aire, probablemente para decirle que no debía acompañarla; pero, entonces, cambió de opinión y decidió esbozar una sonrisa crispada y asentir.


  —De acuerdo.


  Tardó sólo un minuto en calzarse sus botas más altas y ponerse una capa provista de una capucha. Acto seguido, corría hacia el exterior del castillo junto a Jaina y varios sirvientes y guardias.


  La lluvia y el viento lacerante prácticamente lo obligaron a detenerse en seco. La lluvia parecía caer de refilón, lo cual provocó que perdiera el resuello un instante. Jaina también tenía dificultades para avanzar. La maga y los demás parecían tambalearse como si estuvieran borrachos mientras descendían desde la torre al nivel del suelo.


  Anduin sabía que esa noche había luna llena, pero las densas nubes que cubrían el cielo tapaban su luz. Y a pesar de que los guardias portaban candiles, la luz que proyectaban estos era muy tenue. Además, en medio de aquel diluvio, las antorchas no habrían servido de nada. Anduin profirió un grito ahogado cuando metió una pierna hasta la altura del tobillo en un charco tan gélido que pudo sentir su frialdad a pesar de llevar unas gruesas botas que quedaron totalmente empapadas. Entretanto, sus ojos se iban adaptando a la penumbra reinante; entonces, se percató de que toda aquella zona estaba anegada de agua. Aunque el nivel de esta no había alcanzado una gran altura… todavía.


  En la posada y el molino se veían luces encendidas. En ese instante, se escucharon más gritos, que apenas pudo oír entre el tremendo estruendo de la lluvia y los truenos. Si bien la posada estaba en la cima de una colina no muy alta, varios centímetros de agua cubrían la parte inferior del molino.


  —¡Teniente Aden! —gritó Jaina. Al instante, un soldado a caballo obligó a virar a su corcel y se acercó hacia la maga vadeando charcos—. Vamos a abrir las puertas para que pueda entrar en la ciudadela cualquiera que necesite refugio. ¡Guié a todos los que encuentre hasta ella!


  —¡Sí, mi señora! —replicó Aden, quien, acto seguido, tiró de las riendas de su caballo y se dirigió al molino.


  Jaina se detuvo un momento y alzó los brazos al cielo, y, al instante, comenzó a gesticular con las manos. Anduin fue incapaz de escuchar lo que decía, pero vio que su boca se movía. Un segundo después, se quedó boquiabierto al ver cómo una gigantesca cabeza de dragón se materializaba junto a ella. La bestia abrió sus fauces y exhaló unas llamas que surcaron el agua, evaporando así gran parte de esta. Sin embargo, el agua intentó ocupar el hueco dejado sin más dilación, pero la cabeza de dragón prosiguió infatigable con su tarea. Jaina asintió henchida de satisfacción al comprobar que seguía escupiendo fuego.


  —¡Al puerto! —le indicó Jaina a Anduin, quien fue tras ella, corriendo tan rápido como podía a través de toda aquella agua.


  A medida que descendían aquella pendiente, más agua cubría el suelo. Por delante de él, Anduin vio un espectáculo que podría haber resultado cómico en otras circunstancias, pero que ahora sólo contribuía a generar más caos: todos los grifos habían buscado refugio en los tejados de los edificios. Tenían las alas y el pelaje empapados y graznaban desafiantes a los maestros de vuelo que, o bien los reprendían, o bien les rogaban que se bajasen de ahí.


  El agua le llegaba ya a Anduin por las rodillas; por eso, tanto él como Jaina y los guardias se abrían paso con dificultad y un gesto torvo en sus semblantes. La gente había imitado a los grifos y se había encaramado a los lugares más altos. Seguían su intuición, que no se equivocaba. Pero había que tener en cuenta también que caían relámpagos con mucha frecuencia y con una ferocidad inusitada, de modo que lo que en un principio podía parecer una decisión muy sabia, podría acabar resultando muy arriesgada. Al instante, Anduin y los guardias decidieron ayudar a los asustados mercaderes y sus familias a bajar de aquellos lugares tan altos.


  Anduin estaba temblando. Si bien su capa y sus botas eran muy gruesas, no habían sido diseñadas para procurarle calor o mantenerlo seco en caso de que estuviera «sumergido» en el agua. Un agua gélida, que provocaba que no sintiera las piernas por debajo de las rodillas. Aun así, siguió avanzando. Había gente en apuros, y tenía que ayudarla.


  Acababa de abrir los brazos para coger a una niña que estaba sollozando, cuando un relámpago convirtió la noche en día. Estaba mirando en dirección al puerto, situado a la espalda de aquella niña que se aferraba a él, cuando divisó un zigzag blanco que impactó contra el muelle de madera. Inmediatamente después, se escuchó un trueno ensordecedor acompañado de los horribles gritos de la gente y del espantoso crujido de la madera al astillarse. Al mismo tiempo, dos barcos que estaban amarrados se balancearon violentamente, como si un gigantesco niño furioso los estuviera zarandeando.


  Entonces, la niña gritó muy cerca de su oído y se aferró a su cuello con tal fuerza que parecía que quería estrangularlo. De improviso, el cielo se iluminó con otro relámpago, y Anduin tuvo la impresión de que una ola gigantesca había surgido del mar, como si se tratara de una mano colosal que fuera a golpear al puerto. Anduin parpadeó para intentar aclarar su visión borrosa por la lluvia que le caía a mares sobre la cara. No podía estar viendo lo que creía que estaba viendo. Era simplemente imposible.


  Al instante, se produjo otro destello cegador, y pudo comprobar que aquella extraña ola había desaparecido.


  Al igual que el puerto de Theramore y los dos barcos. Después de todo, sí había visto lo que creía haber visto. Aquel relámpago había devastado gran parte del puerto de Theramore y el mar había rematado la jugada. Entonces, fue capaz de distinguir el fulgor del fuego a pesar de la gran cantidad de lluvia que caía.


  Jaina lo agarró de un hombro y le habló muy cerca del oído para que pudiera escucharla.


  —¡Llévala a la ciudadela!


  El príncipe asintió y tuvo que escupir un poco de agua para poder responder.


  —¡Ahora mismo vuelvo!


  —¡No! ¡Es demasiado peligroso! —gritó Jaina para que pudiera oírla por encima del estrépito de la tormenta—. ¡Ve a ocuparte de los refugiados!


  De repente, una sensación de impotencia y frustración se adueñó de Anduin. Él no era un niño. Sus brazos eran fuertes, y su mente, serena. ¡Podía ser de gran ayuda, maldita sea! Pero, al mismo tiempo, sabía que Jaina tenía razón. Era el heredero del trono de Ventormenta y como tal tenía la obligación de no correr riesgos innecesarios. Masculló una maldición y se dio la vuelta para encaminarse hacia la ciudadela vadeando aquellas gélidas aguas.


  Para cuando logró entrar como buenamente pudo en la ciudadela, ya había dejado de temblar. Ahí dentro, los sirvientes se afanaban repartiendo mantas a las víctimas de la inundación, a las que ofrecían también té caliente y comida. Con sumo cuidado, Anduin entregó la niña a una anciana, que fue corriendo a cogerla. Era consciente de que estaba empapado de arriba abajo y de que necesitaba cambiarse de ropa, pero se dio cuenta de que era incapaz de moverse. Entonces, uno de los sirvientes de Jaina lo miró y frunció el ceño mientras examinaba con detenimiento el semblante del príncipe. Anduin, calado hasta los huesos, le devolvió la mirada y parpadeó de una manera un tanto estúpida. En algún rincón recóndito de su cerebro se percató de que, probablemente, se hallaba en estado de conmoción.


  —Ojalá tuviera a Rompemiedos conmigo —murmuró.


  Apenas fue consciente de que el sirviente se lo llevaba a una recámara y lo ayudaba a quitarse la ropa empapada para, a continuación, vestirlo con una camisa que le quedaba muy grande y unos pantalones. Antes de que Anduin supiera qué estaba ocurriendo, se encontró frente al fuego envuelto en una áspera pero cálida manta con una taza de te caliente en la mano. El sirviente se había esfumado, pues había muchos otros que necesitaban ser atendidos inmediatamente. Unos momentos después, Anduin se puso a temblar violentamente, y, pasados unos minutos, empezó a sentir algo parecido al calor.


  Al cabo de un buen rato, se sintió con fuerzas suficientes para poder ayudar, en vez de ser un objeto inerte que ocupaba un lugar en el suelo. Marchó a su habitación, se puso una ropa que esta vez si era suya y, acto seguido, regresó al exterior para ayudar a otros tal como lo habían ayudado a él. Repartió bebidas calientes y mantas, y se llevó sus ropas mojadas para colgarlas de los tendederos improvisados que habían montado en algunas habitaciones.


  Pero la lluvia no amainaba. El agua seguía subiendo de nivel a pesar de los esfuerzos de la cabeza de dragón de Jaina por mantenerla a raya. La maga, que estaba al borde del agotamiento, renovaba el conjuro cada pocos minutos, impartía órdenes y ayudaba a los refugiados. A medida que el agua ascendía, cada vez más y más gente buscaba refugio en alguno de los numerosos pisos de la ciudadela, en cuyos suelos de madera se sentaban los refugiados. Llegó un momento en que Anduin estuvo bastante seguro de que todos los habitantes de Theramore se hallaban repartidos entre la ciudadela, los barracones de los guardias y la posada.


  Al final, cuando se acercaba el crepúsculo del segundo día de lluvias, Jaina se resignó y se dispuso a sentarse un rato para poder descansar y comer y beber algo. Se había cambiado de ropa varias veces, y la que llevaba en aquellos momentos estaba empapada. Anduin la invitó a sentarse junto al fuego de la pequeña y acogedora habitación de la maga y le trajo un poco de té. Jaina temblaba tanto que la taza traqueteaba en el plato mientras alzaba una mirada inyectada en sangre. Y demasiado exhausta para observar al príncipe.


  —Creo que deberías volver a tu hogar. No hay manera de saber cuándo va a dejar de llover, y no puedo comprometer tu seguridad.


  Anduin parecía bastante descontento por lo que acababa de decir la maga.


  —Puedo ayudar —afirmó—. No cometeré ninguna estupidez, Jaina, lo sabes muy bien.


  Aunque extendió una mano para atusar el pelo rubio del príncipe, parecía demasiado débil para completar el gesto. Al instante, su mano cayó inerte sobre su regazo y, a continuación, lanzó un suspiro.


  —Bueno, da igual. Tu padre tampoco te está esperando en casa —murmuró al tiempo que sorbía un poco de té.


  —¿Qué quieres decir?


  Jaina se quedó paralizada, con la taza a medio camino del plato. Miró atónita a Anduin, y el príncipe pudo comprobar que tenía el semblante propio de alguien que busca desesperadamente una mentira piadosa que contar pero que está demasiado fatigada mentalmente para dar con ella.


  —¿Qué le sucede a mi padre? ¿Dónde está?


  Entonces, se dio cuenta de lo que pasaba. Se quedó mirándola fijamente, aterrado.


  —Va a atacar Forjaz, ¿verdad?


  —Anduin, Moira es una tirana. Va a…


  —No me hables de Moira. ¡Háblame de mi padre, tía Jaina! ¡Tienes que contarme qué planea hacer!


  A continuación, Jaina habló con una voz temblorosa por el cansancio y resignada, y confirmó sus peores temores.


  —Varian está reuniendo un comando de élite que se adentrará en Forjaz con la misión de ejecutar a Moira y liberar la ciudad.


  Anduin no podía creer lo que estaba oyendo.


  —¿Cómo piensan entrar?


  —Por el pasaje del Tranvía Subterráneo.


  —Los verán llegar.


  Jaina se frotó los ojos.


  —Estamos hablando de gente del IV:7. No podrán verlos.


  Anduin negó con la cabeza lentamente.


  —No, no los verán. Tienes razón, Jaina. He de dejar Theramore.


  La maga frunció el ceño. Aquella diminuta hendidura de su frente era, en aquellos momentos, más prominente debido al cansancio.


  —No. ¡No irás a Forjaz!


  El príncipe lanzó un aullido de exasperación.


  —¡Jaina, escúchame, por favor! Siempre te has mostrado muy razonable conmigo, y tienes que serlo también ahora. Moira ha hecho mucho mal; ha aislado toda una ciudad del resto del mundo, ha encarcelado a inocentes. Pero no asesinó a Magni, y es su hija. Es la heredera legítima al trono, y su hijo es el siguiente en la línea sucesoria. Algunas de las cosas que quiere hacer me parecen bien… Simplemente, quiere alcanzar un buen fin mediante métodos equivocados.


  —Anduin, tiene secuestrada toda una ciudad… Quiere usar como rehén a Forjaz, la capital enana.


  —Actúa así porque no conoce a sus congéneres. Porque no confía en ellos. En cierto sentido, no es más que una niña asustada que desea que su padre la quiera, Jaina.


  —Las niñas atemorizadas que gobiernan ciudades suelen tomar decisiones muy peligrosas, por eso hay que detenerlas.


  —¿Y eso cómo se hace? ¿Matándolas? ¿No crees que reconducirla hacia el buen camino sería una opción mucho mejor? Sólo quiere que los enanos cambien de opinión acerca de su pasado, acerca de su legado. Quiere que el resto de enanos trate a los Hierro Negro como si fueran sus hermanos, y en realidad lo son. ¿Vais a asesinarla para evitar que eso suceda? ¿Vais a matarla sólo a ella o también a su hijo? Escúchame, Jaina, por favor. Si mi padre lleva a cabo este ataque, mucha gente morirá, y la sucesión al trono de Forjaz se complicará sin remedio. ¡Y las diferentes razas de enanos, en vez de unirse, acabarán enfrentándose en otra guerra civil! He de impedirlo. ¿Es que no lo ves? He de hacer entender a mi padre que hay otra manera de resolver esa situación.


  —¡No, y mil veces no! Sólo tienes trece años, y no has recibido aún el adiestramiento adecuado. Además, eres el heredero al trono. Si te matan, ¿en qué situación colocarás a Ventormenta? —le espetó Jaina, quien respiró hondo y se detuvo un instante a pensar en silencio—. Muy bien. Si estás decidido a impedir ese magnicidio, y he de reconocer que quizá tengas razón al respecto, te acompañaré a Forjaz. Dame unas horas para arreglar un poco las cosas aquí, y…


  —Mi padre está yendo para allá. ¡No podemos permitirnos el lujo de perder unas horas, y lo sabes! Conozco a mi padre, y tú también. Sabes que, pase lo que pase, va a ser algo horrible, y va a suceder muy pronto. Puedo ayudar. Puedo salvar muchas vidas. Deja que me vaya.


  Al escuchar estas palabras, los ojos de Jaina se anegaron en lágrimas, y tuvo que apartar el rostro para que Anduin no la viera llorar. El príncipe no insistió más. Tenía fe en ella y sabía que tomaría la decisión adecuada.


  —Sí…


  —Algún día seré rey, y no por un breve espacio de tiempo como hace unos años. Algún día mi padre fallecerá, y nadie sabe cuándo llegará ese aciago día. Podría ser esta misma noche… La Luz sabe que no lo deseo, pero tanto tú como yo sabemos que eso ocurrirá. También mi padre es plenamente consciente de que es algo inevitable. Estoy destinado a gobernar Ventormenta, nací para ser su rey. No podré afrontar ese destino si se me sigue tratando como a un niño.


  La maga se mordió el labio inferior y, sin más dilación, se enjugó las lágrimas con la mano.


  —Tienes razón —reconoció, recobrando la calma—. Ya no eres un niño. Tanto a tu padre como a mí nos gustaría que siguieras siéndolo, pero a tu edad ya has visto tantas cosas, ya has tenido que hacer tantas cosas…


  Entonces, se le quebró la voz y no pudo seguir.


  —Procura que no te atrapen, Anduin Wrynn —le espetó con severidad y rabia.


  Durante un segundo, el príncipe se quedó desconcertado, hasta que se dio cuenta de que no estaba enfadada con él, sino furiosa porque no había otra salida.


  —Detén a tu padre. Procura que el riesgo que corres merezca la pena, ¿entendido?


  Anduin asintió en silencio. Jaina lo estrechó entre sus brazos con fuerza, como si lo estuviera abrazando por última vez. Quizá, en cierto sentido, así era, y estaba intentando despedirse del niño que había sido hasta hacía bien poco. El príncipe la abrazó a su vez, y sintió un escalofrío. No obstante, aún mayor que el miedo que sentía era la calma que lo invadía; esa sensación de serenidad que anidaba en lo más hondo de su ser y que le confirmaba que estaba haciendo lo correcto.


  La maga se apartó de él y le dio unas palmaditas en la mejilla. Las lágrimas surcaban el rostro de Jaina al tiempo que intentaba esbozar una sonrisa.


  —Que la Luz te acompañe —le dijo como despedida.


  Acto seguido, retrocedió y conjuró un hechizo para crear un portal.


  —Me acompaña —replicó Anduin—. Lo sé.


  Una vez dicho esto, atravesó el portal.


  No eran más que unas meras sombras que se deslizaban por aquellas oscuras calles que se hallaban desiertas a esas horas de la noche. Se dirigían al norte, al Distrito de los Enanos, donde el humo campaba a sus anchas.


  Se dirigían al Tranvía Subterráneo. La estación se hallaba totalmente desierta; además, al tranvía no se le veía por ninguna parte. Cuando se encontraba en funcionamiento, colocaban unos focos potentes cada pocos metros a lo largo de la vía para mayor seguridad y comodidad de los usuarios. Ahora que el tranvía se encontraba «cerrado por reparación» en la estación de Forjaz, Varian había dado orden de que se apagaran todas la luces de la jurisdicción de Ventormenta. Los dieciocho hombres y mujeres que ahora recorrían esas vías, que atravesaban con gran sigilo y velocidad ese sendero metálico, de manera sumamente silenciosa, estaban acostumbrados a moverse en la oscuridad; además, no había posibilidad de extravío ya que el camino era único y recto. Varian, sin embargo, si se movía generando algún que otro ruido, lo que le llevó a fruncir el ceño. Era el eslabón más débil de la cadena en esta fase de la operación. Había sido adiestrado de manera muy distinta a sus compatriotas. Si bien era un asesino tan letal como el resto de los componentes de aquel comando, su estrategia de ataque era muy distinta; no obstante, estaba dispuesto a recibir sus consejos y ser corregido. Los diecinueve integrantes de aquel grupo portaban máscaras para proteger sus identidades.


  En esa fase de la misión, el líder era Owynn Graddock, un enano de piel bronceada y de pelo y barba morenos. Había sido elegido personalmente para esa misión por Mathias Shaw, el director del IV:7. Aunque la mayoría eran humanos, contaban con varios enanos y unos cuantos gnomos entre ellos. Varian había insistido en que los incluyeran en el grupo de asalto. Si bien cualquier asesino debidamente adiestrado era capaz de cumplir aquella misión, los enanos y gnomos eran los que más se iban a beneficiar si lograban recuperar el control de Forjaz.


  Antes del inicio de la misión, Graddock había explorado casi todo el recorrido del túnel por el que viajaba el tranvía, así que el comando sabía que se iba a encontrar.


  —No hay ninguna fisura en el cristal que impide que el agua del lago entre en el túnel —dijo Graddock—. Esperaba que… Moira hubiera decidido inundar el túnel para evitar precisamente lo que nosotros vamos a hacer. Aunque supongo que no lo ha hecho porque querrá usar el tranvía en un futuro, quizá para atacar Ventormenta. En cualquier caso, tenemos suerte. Bueno, por aquí… vi antes merodear a unos Hierro Negro. Así que…


  Entonces, alzó la vista, observó con sus solemnes ojos castaños a Mathias y a Varian y añadió:


  —Aquí comienza la batalla.


  Apretaron el paso hasta echar a correr, sumidos casi en un completo silencio, hasta que llegaron al lago subterráneo. Varian no se detuvo a contemplar las maravillas de aquel lago, que resultaban visibles a través de aquel robusto cristal. Se encontraba totalmente concentrado en la misión.


  Siguieron avanzando con gran celeridad, sin que ninguno de ellos jadeara lo más mínimo. Entonces, un aroma intenso, dulce y empalagoso alcanzó las fosas nasales de Varian. Olía a tabaco de pipa. Sonrió bajo su máscara al percatarse de que sus enemigos acababan de revelar su posición de manera muy tonta. En cuanto el rey ralentizó su marcha, sus compañeros lo imitaron. Bajo aquella penumbra, pudo ver cómo Graddock les indicaba por señas que se prepararan para entrar en acción.


  Aquellos asesinos blandían distintas armas: dagas, punzones impregnados de veneno y guantes con artilugios especiales instalados en su interior. En ese instante, Varian se ajustó la máscara con más firmeza para asegurarse de que no se le cayera en plena refriega e hizo ademán de desenvainar las dos espadas cortas que eran sus armas. No obstante, habría preferido usar a la legendaria espada Shalamayne en esa misión, ya que estaba más acostumbrado a ella, pero como era muy fácilmente reconocible y no quería que nadie sospechase quién era hasta que decidiera revelar su identidad…


  Entonces, Graddock hizo otro gesto, y, al instante, avanzaron muy lentamente. Esta vez, Varian no hizo ningún ruido al pisar el chirriante metal. Estaba aprendiendo. En ese momento, pudo divisar a un grupo de enanos a cierta distancia frente a él. Eran cinco y estaban sentados sobre unas mantas plegadas. Se hallaban rodeados de jarras de cerveza y de bandejas repletas de las sobras de una opípara comida; y, además, Varian no podía creérselo, estaban jugando a cartas.


  Graddock sostuvo una mano en el aire y luego la bajó tres veces seguidas.


  De inmediato, los asesinos entraron en acción.


  Varian no estaba muy seguro de cómo se comunicaban entre ellos durante el ataque, pero le dio la impresión de que aquel asalto no podía ejecutarse con tal precisión sin estar coreografiado. Cada uno de aquellos enanos se encontró con un asesino vestido de cuero negro encima de él, y sólo pudieron exhalar un grito entrecortado de asombro antes de morir. Varian había decidido cargar contra ellos, blandiendo sus espadas, mientras reprimía las ganas de gritar, pero para cuando llegó a la altura de los enanos, los cinco ya habían sido asesinados rápidamente y en silencio Uno de ellos tenía un cuchillo clavado en un ojo. A otro le habían partido el cuello. Un tercero tenía la cara hinchada, un efecto secundario de un veneno muy rápido, y aún babeaba espuma por la boca. En ese momento, un gnomo llamado Brink, que se estaba quedando calvo y que tenía un aspecto extrañamente peligroso para alguien de su raza, y una humana se pusieron de pie, al tiempo que limpiaban el filo de sus armas con frialdad y eficiencia, tras haber matado a los dos últimos enanos.


  A continuación, procedieron a acabar con el siguiente grupo de enanos. Se estaban acercando, poco a poco, a Forjaz.


  [image: ]
CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  —¡Anduin! —exclamó Rohan con un tono de voz entre cariñoso y sorprendido mientras contemplaba a aquel muchacho, que había aparecido de repente en la Sala de los Misterios—. Teníamos entendido que habías escapado. ¿Por qué diantres has regresado?


  Anduin salió del portal mágico y se agazapó rápidamente en una esquina de aquella sala. Rohan lo siguió, hablando de un modo apremiante en voz baja.


  —Moira está en pie de guerra por tu culpa. Ya ha registrado en dos ocasiones esta sala y tiene a sus lacayos peinando Forjaz centímetro a centímetro. Si bien la reina no ha dicho nada sobre tu desaparición, no cabe duda de a quién está buscando.


  —Tenía que volver —respondió Anduin, hablando en todo momento entre susurros—. Mi padre planea una incursión en Forjaz. He de detenerlo. Su plan consiste en asesinar a Moira, porque cree que es una usurpadora.


  Las blancas cejas de Rohan se unieron en una sola cuando este frunció el ceño.


  —Pero no lo es. Es una reina pésima, de eso no hay duda, y ha encarcelado a personas decentes. No obstante, es la heredera legítima al trono, y por detrás de ella en la línea sucesoria se encuentra el mocoso de su hijo.


  —Exacto —replicó Anduin, quien se sentía agradecido por que Rohan entendiera su razonamiento sin necesidad de explicarlo—. Lo que está haciendo está muy mal. Ojalá todo el mundo comprendiera la situación como tú. Intentó convertirme en su prisionero, pues nunca tuvo intención de dejarme marchar. Pero eso no quiere decir que mi padre tenga derecho a asesinarla sin más. Éste no es su reino, y matándola sólo conseguirá que los enanos se sientan ultrajados y que estalle una nueva guerra civil. Además, hay cosas que quiere hacer que son pertinentes.


  —¿Cómo has sabido que tu padre planeaba matarla? ¿Estás seguro de que tu información es correcta?


  Como Anduin no quería implicar a Jaina, simplemente hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Confío en lo que me han contado con la misma seguridad que sé que la Luz me guía, padre Rohan.


  —Bueno, como eres un príncipe, y no un humilde sacerdote como yo, si crees que esa información es cierta, entonces yo también la creeré. Además, tienes razón. Asesinar a nuestros líderes no está bien… y a cierta gente le gustan algunas de las ideas que la reina ha propuesto. Te ayudaré, zagal. ¿Que quieres que haga?


  En ese instante, Anduin se percató de que no había planeado nada aún.


  —Hum —musitó dubitativo—. Sé que mi padre va a entrar por el túnel del Tranvía Subterráneo. No sé cuándo se supone que llegará aquí, pero creo que deberíamos interceptarlo.


  —Hum —replicó Rohan—. Como sucede con tantas cosas, es más fácil decirlo que hacerlo. A pesar de que eres todavía un zagal, tu tamaño es superior al de un enano. Y los Hierro Negro te buscan.


  —Pues tendremos que extremar la precaución —decidió Anduin—. Y yo tendré que andar encorvado. ¡Vamos!


  Los dieciocho asesinos y el rey de Ventormenta abandonaron las vías del Tranvía Subterráneo y subieron al andén, donde se toparon con varios enanos Hierro Negro. Aquella lucha no tuvo color, y el equipo del IV:7 despachó rápida y despiadadamente a los guardias de Moira. La lucha había atraído la atención de algunos curiosos, de un gentío compuesto en gran parte de gnomos, que miraba fijamente a aquellos hombres y mujeres ataviados con máscaras y cuero negro, sin saber muy bien si habían venido a rescatarlos o si se trataba de nuevos enemigos.


  —No os preocupéis —les serenó Graddock—. Hemos venido para ajustar cuentas con Moira y sus muchachos, no con la buena gente de Forjaz.


  Los gnomos, que se habían apiñado unos contra otros, dieron un grito de alegría.


  A continuación, el comando de asalto se dirigió a la Sala de Expedicionarios, la cual, a aquellas horas de la noche, debía de estar desierta y en silencio. A partir de ahí, sólo tenían que avanzar en línea recta hasta llegar al Trono tras cruzar la Gran Fundición. Entretanto, el gnomo llamado Brink se había adelantado para reconocer el terreno.


  —Son veintitrés —informó con gravedad—. Diez de ellos son guardias Hierro Negro.


  —¿Sólo diez? Esperaba más —replicó Graddock—. Adelante.


  Al final, Anduin no tuvo que andar encorvado, pues una de las sacerdotisas era alquimista y se había mostrado dispuesta a prepararle una poción de invisibilidad.


  —No serás invisible mucho tiempo —le advirtió—, y sabe a rayos.


  —Corro muy rápido —le aseguró Anduin, quien cogió inmediatamente aquel frasquito, quitó el corcho y tosió debido a los vapores que desprendía. La sacerdotisa tenía razón: olía asqueroso.


  —Salud —brindó el príncipe y, acto seguido, se llevó el frasco a los labios.


  —Espera un momento, zagal —le pidió Rohan—. Ahí fuera pasa algo…


  Parecía que se había desatado un alboroto en la zona principal. Varios guardias corrían de un lado a otro, con un aspecto más torvo que el de costumbre.


  —Oh, espero que no te hayan visto —dijo Rohan en voz baja.


  En ese instante, uno de los guardias se acercó a gran velocidad a la Sala de los Misterios. Anduin se agazapó entre las sombras, dispuesto a beber la poción de un trago en caso necesario.


  —¡Venid, Sanadores! ¡Os necesitamos! ¡Rápido!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Rohan, quien demostró ser un gran actor al comportarse como si los guardias acabaran de despertarlo.


  —Se ha desatado una batalla en el Tranvía Subterráneo —contestó el guardia Hierro Negro.


  —¿De veras? —replicó Rohan en voz alta para que Anduin pudiera escucharlo—. ¿Cuántos heridos hay? ¿La batalla se circunscribe a un lugar determinado?


  —Hay unos diez heridos, y no, la batalla se ha extendido a la Gran Fundición. ¡Ordena a todos los sacerdotes disponibles que vengan cuanto antes!


  Rohan miró hacia atrás fugazmente, como si así quisiera pedirle disculpas a Anduin, y, a continuación, reunió todo su instrumental y marchó presuroso junto a los demás sacerdotes. Anduin acababa de ser abandonado a su suerte.


  —He llegado tarde —murmuró para sí.


  Si Varian y el comando de asesinos ya estaban en la fundición…


  Una expresión sombría se dibujó en su rostro y, sin más dilación, se llevó la poción a la boca y se la tragó entera; sabía tan mal que no pudo evitar esbozar una mueca de asco.


  Después, Anduin Wrynn corrió como alma que lleva el diablo hacia el Trono, hacia Moira… y hacia su padre.


  Tras despachar a los primeros guardias con sumo sigilo, el comando de asesinos se detuvo para recuperar el resuello, y se confundió con las sombras. Frente a la fundición se hallaba el Trono… Pero varios Hierro Negro impedían su avance.


  —Nos dividiremos en dos grupos. Vosotros —dijo Graddock, señalando a nueve de sus hombres—, quedaos conmigo. Nosotros nos ocuparemos de los guardias de la fundición. El resto, id con Varian. Llevadlo hasta Moira, cueste lo que cueste. ¿Está claro?


  Todos asintieron. A pesar de que tenían una misión muy difícil por delante, ninguno de ellos parecía especialmente nervioso. Mientras Varian escrutaba los alrededores, Brink se permitió el lujo de bostezar y estirarse. El rey supuso que para ellos estas misiones eran algo habitual, como había sido algo habitual para Varian masacrar a enemigos el doble de grandes que él cuando era gladiador.


  —Muy bien. En marcha.


  Y sin más advertencias, el primer grupo entró en acción. Varian, cuya vista se había acostumbrado a vislumbrarlos en la oscuridad después de todas las horas que habían pasado juntos aquella noche, parpadeó al ver cómo ahora era imposible distinguirlos de las sombras. En cuanto los asesinos atacaron, comenzaron a escucharse gritos, que pertenecían a los enanos que degollaban o lanzaban a los recipientes llenos de mineral fundido.


  —¡Vamos, vamos! —le conminó Brink, quien no paraba de darle codazos a Varian en el muslo.


  No hizo falta que se lo dijera dos veces. Al instante, el grupo del rey echó a correr a gran velocidad por la Gran Fundición. Los guardias Hierro Negro apostados en aquel lugar los interceptaron a medio camino y soltaron toda clase de bravatas. Varian, quien estaba encantado de poder combatir, al fin, cuerpo a cuerpo con su espada en mano después de haber estado desplazándose con sumo sigilo durante toda la noche, profirió un grito de batalla y se abalanzó con ganas sobre el primer guardia. Sus espadas chocaron con el filo del hacha y el escudo del enano, haciendo saltar chispas en medio de aquella penumbra. Varian tuvo que reconocer que aquel Hierro Negro era un buen guerrero que logró defenderse de las estocadas del rey en cuatro ocasiones, hasta que este esquivó su contraataque y acertó al enano justo en la parte de su cuerpo que la armadura dejaba al descubierto entre el brazo y la coraza.


  Sin más dilación, se giró, trazando un arco paralelo al suelo con una de sus espadas, que impactó contra la armadura de otro guardia. Éste aulló de dolor y cayó al suelo de rodillas. Acto seguido, Varian le propinó una patada en la cara y, de inmediato, lo decapitó con su otra espada. No obstante, no llegó a ver cómo la cabeza se estrellaba contra el suelo, porque ya estaba buscando con la mirada a quién iba a atacar a continuación.


  Su equipo se encontraba dentro del Trono, despachando con celeridad y despiadadamente a cualquiera que se atreviera a oponerse a ellos. De todos modos, sabían que, a esas horas, Moira no iba a estar sentada en el trono que ocupaba ilegítimamente, sino en sus aposentos privados, dormida, con su mocoso.


  Varian corrió hacia la puerta que llevaba a los aposentos privados de la reina ilegítima, totalmente centrado en ella, como si no hubiera otra cosa en el mundo en la que pensar. Corrió como alma que lleva el diablo hacia la puerta y se giró en el último segundo para golpearla con su hombro, protegido por una de las piezas de su armadura. Pero la puerta no cedió. Una vez más, la golpeó con fuerza, y otra, y otra más. Se sumaron a él dos asesinos que contribuyeron con sus hombros a la noble tarea de derribar la puerta.


  De improviso, la puerta se hizo astillas y la atravesaron medio cayéndose por la inercia. Acto seguido, los atacaron. Varian escuchó a una mujer gritar y el berrido de un bebé asustado, pero no les prestó atención, puesto que estaba centrado en despedazar con sus espadas a los dos enanos que arremetieron contra él. Cayeron derrotados rápidamente, y la sangre que manaba a raudales de sus heridas lo salpicó. Desgraciadamente, una de sus espadas se quedó clavada en el torso de uno de ellos, y a pesar de que intentó sacarla de ahí, Varian se vio obligado a abandonar el arma. Se dio la vuelta, agarró la espada que aún le quedaba con ambas manos e intentó localizar a su presa.


  Moira Barbabronce estaba en la cama; llevaba puesto un camisón, tenía el pelo desaliñado y los ojos se le iban a salir de sus órbitas por culpa del terror que la dominaba. Varian se quitó la máscara con la que se había tapado la parte inferior de la cara, y Moira profirió un grito ahogado al reconocerlo. Al rey de Ventormenta le bastó dar un par de zancadas para plantarse frente a ella. La cogió del brazo y la sacó a rastras de la cama. A pesar de que Moira se resistió, la mano de Varian se cerró en tomo a su muñeca como si de unas esposas se tratara.


  La enana salió dando tumbos de la habitación arrastrada por Varian, a quien le daba igual que trastabillara o no. El rey se dirigió a una zona bastante amplia cerca de la fundición, donde una muchedumbre se estaba congregando, arrastrando a la enana. Entonces, obligó a Moira a acercarse a él, tirando bruscamente de ella con un solo brazo.


  En la otra mano sostenía la espada con la que amenazaba con cortar el pálido cuello de la enana.


  —¡Contemplad a la usurpadora! —bramó Varian, quien ya no ocultaba su identidad mientras su voz reverberaba en aquel espacio tan vasto—. Ésta es la hija de Magni Barbabronce, por la que vuestro difunto rey lloró infinidad de lágrimas. Su querida hijita. ¡Si pudiera ver lo que les ha hecho a su ciudad y a su pueblo, se revolvería en su tumba!


  El gentío que se había congregado en aquel lugar la miró fijamente. Ni siquiera los Hierro Negro se atrevieron a hacer un solo movimiento, porque si lo hacían, su emperatriz correría grave peligro.


  —El trono de Forjaz no te pertenece. Accediste a él por medio de engaños, mentiras y trucos. Has amenazado a tus propios súbditos a pesar de que estos no han hecho nada malo, y te has abierto camino con malas artes hasta un trono que no te mereces. ¡No voy a permitir que sigas sentada en ese trono que has usurpado ni un instante más!


  —¡Padre!


  Aquella voz rasgó el velo de ira que cubría el juicio de Varian, de tal modo que la hoja que amenazaba con degollar a Moira tembló. Pero, al instante, recuperó su pulso firme. Y no apartó sus ojos de la enana en ningún momento mientras replicaba a su hijo.


  —No deberías estar aquí, Anduin. Vete. Éste no es un lugar adecuado para ti.


  —¡Sí lo es!


  La voz se iba aproximando, atravesando la muchedumbre en dirección a él. De inmediato, la mirada de Moira pasó de estar clavada en Varian a posarse sobre su hijo. Sin embargo, no hizo ademán de implorar ayuda, probablemente porque era consciente de que cualquier movimiento, exceptuando el de sus ojos, provocaría que aquella espada horadara profundamente su pálida garganta.


  —¡Tú me enviaste a este lugar! Querías que conociera cómo era el pueblo enano, y eso fue lo que hice. Conocí muy bien a Magni, y estaba aquí cuando Moira apareció para reclamar el trono. Fui testigo del revuelo que causó su llegada. Y fui testigo también de cómo estuvo a punto de estallar una guerra civil cuando la gente intentó recurrir a las armas para resolver los problemas que tenían con su nueva reina. Con independencia de lo que opines sobre ella, ¡es la legítima heredera al trono de Forjaz!


  —Quizá lo sea por derecho de sangre —rezongó Varian—, pero no está bien de la cabeza. Magni siempre creyó que se hallaba bajo el influjo de un poderoso conjuro, hijo mío; intentó convertirte en su prisionero. Y retiene a mucha gente aquí sin ningún motivo.


  Tras cerciorarse de que tenía bien sujeta a la enana, el rey de Ventormenta giró levemente la cabeza.


  —¡No está preparada para liderar a su pueblo! ¡Va a destrozar todo lo que Magni construyó! ¡Va a acabar con todo aquello por lo que murió!


  Entonces, Anduin se acercó a su padre, con un brazo extendido de modo suplicante.


  —Ese conjuro del que has hablado no existe, padre. Magni prefería creer que su hija había sido hechizada antes que admitir la verdad: que había obligado a marcharse a su hija con su actitud de rechazo hacia ella por no haber nacido varón.


  Las negras cejas de Varian se unieron en una sola al fruncir este el ceño.


  —No sé cómo te atreves a escupir sobre la memoria de un hombre tan honorable, Anduin.


  Anduin no se inmutó lo más mínimo al escuchar estas palabras.


  —Los hombres honorables también cometen errores —replicó el príncipe, implacable.


  En ese instante, su padre se ruborizó y supo que no necesitaba decir nada más. Aun así, prosiguió:


  —Los Hierro Negro aceptaron a Moira tal como era. Se enamoró de uno de ellos, se casó siguiendo las normas de ese clan y le dio un hijo a su marido. Es la legítima heredera enana al trono enano. Por tanto, son los enanos quienes deben decidir si la aceptan o no como reina. No es un asunto de nuestra incumbencia.


  —¡Te retuvo como rehén, Anduin! —le espetó su padre con una voz atronadora, que provocó que su vástago se estremeciera ligeramente—. Hijo mio, no puedes permitir que esa afrenta quede sin castigo. No puedo permitir que os retenga a ti y a toda una ciudad como prisioneros. No puedo, ¿lo entiendes?


  Su hijo, su hermoso vástago… Le costaba tanto reprimir las ganas de gritar de furia mientras le clavaba la hoja de su espada en el cuello a la usurpadora, las ganas de regocijarse al sentir su sangre caliente empapándole la mano, así se cercioraría de que nunca más volvería a amenazar a su hijo. Podía hacerlo. Podía matarla. Oh, cuánto ansiaba asesinarla.


  —Entonces, deja que responda ante la ley y ante su pueblo por lo que ha hecho. Padre… eres un buen rey que siempre ha querido hacer lo correcto. Crees en la ley y en la justicia. No eres ningún… ningún justiciero. Destruir…


  Anduin se detuvo a media frase y, acto seguido, una extraña calma se apoderó de su joven rostro, como si acabara de recordar una cosa.


  —Destruir es muy fácil. Crear algo bueno, algo justo, algo que perdure… eso es muy difícil. Matarla sería tan fácil. Pero tienes que pensar en qué es mejor para el pueblo de Forjaz, qué es mejor para los enanos… para todos ellos sin excepciones. ¿Por qué no van a decidir los enanos en qué medida quieren participar en la política internacional? ¿Por qué no van a aceptar a los Hierro Negro como un clan más si se muestran pacíficos y responsables?


  Tras haber pronunciado el príncipe aquellas palabras, se escucharon murmullos. Varian miró a su alrededor, enojado. Y Rohan se aclaró la garganta antes de hablar:


  —El zagal dice la verdad, majestad. Algunas cosas que plantea Moira son razonables. Aunque la forma en que ha querido lograrlas ha sido una soberana estupidez. Pero, al final, sigue siendo nuestra princesa. Y en cuanto sea coronada como es debido, será nuestra reina.


  —Si Moira fallece y no hay un claro heredero al trono, ¡estallará una guerra civil! —advirtió Anduin—. ¿Acaso crees que eso será bueno para el pueblo enano? ¿Acaso crees que eso es lo que Magni querría? Además, esa guerra podría extenderse a Ventormenta… o a los elfos de la noche, o a los gnomos. ¿También vas a tomar la decisión de matarla en nombre de todos esos pueblos?


  En ese momento, la mano de Varian empezó a temblar, y Moira dejó escapar un chillido al pinchar la hoja ligeramente su garganta. Al instante, una gota de sangre manchó la espada.


  
No eres ningún… ningún justiciero.


   Destruir es muy fácil.




  Quiero hacer lo correcto… lo…, caviló Varian en medio de un torbellino de pensamientos. Pero ¿cómo voy a crear algo que perdure? Esta enana es la heredera legítima al trono, y, sí, los enanos podrían volverse unos contra otros si la mato. No me corresponde a mí tomar esta decisión. Ésta es su ciudad, y su reina o su pretendiente al trono. Si pudiéramos dar con Brann o Muradin…


  Entonces, el rey de Ventormenta parpadeó.


  —Por mucho que desee que no sea verdad —le espetó cruelmente a Moira, quien lo miraba aterrorizada con los ojos desorbitados—, he de reconocer que tienes derecho a reclamar el trono. Pero, al igual que yo, no debes conformarte con eso. Se necesita mucho más que la legitimidad que otorga pertenecer a un linaje para gobernar como es debido un pueblo. Tendrás que ganarte su confianza.


  Acto seguido, la apartó de un empujón. Pese a que la enana trastabilló hacia atrás, no hizo ademán de huir. Pero ¿cómo iba a hacerlo si estaba rodeada por los habitantes de la ciudad que había intentado gobernar con crueldad y arrogancia?


  —Es obvio que no podremos entregarte las riendas de Forjaz sin más. Aún no estás preparada. Lo has dejado bien claro. Esta gente no es como los enanos Hierro Negro sobre los que estás acostumbrada a mandar. Como todos sabemos, los enanos se dividen en tres clanes: los Hierro Negro, los Barbabronce y los Martillo Salvaje. Si quieres que el pueblo enano se una, me parece bien. Pero, entonces, cada uno de los clanes deberá tener un representante en el gobierno. ¡¡Una voz a la que escucharás!! ¡Por la Luz!


  Varian iba reflexionando al respecto mientras exponía la solución que se le había ocurrido. Los Martillo Salvaje habían demostrado ya en otras ocasiones que les interesaba muy poco Forjaz y que sus intereses estaban centrados en otros lugares. Eran una nación sobre la que Moira nunca iba a reinar.


  Pero aquí estaba en juego no sólo su título de reina, sino el futuro de los enanos como pueblo. Se trataba de evitar, tal como Anduin había señalado, que estallase una guerra civil. Le parecía que era correcto… más que correcto probar esa fórmula de gobierno. Si se aplicaba correctamente, al final serían los propios enanos quienes decidirían su destino.


  Moira no dijo nada; simplemente, miró a su alrededor con ojos temerosos. Ahí de pie, en camisón, parecía una niña asustada…


  —El poder se repartirá entre los tres clanes representados por tres líderes, por tres… martillos —prosiguió Varian—. Tú representarás a los Hierro Negro, ya que te casaste con su emperador; Falstad, a los Martillo Salvaje; y Muradin o Brann o quien sea, a los Barbabronce. Escucharás sus peticiones y atenderás sus necesidades. Cooperarás con ellos por el bien común del pueblo enano. No gobernarás en función de tus propios y egoístas intereses. ¿Me has entendido?


  Moira asintió con sumo cuidado.


  —Te estaremos vigilando muy estrechamente. Da gracias por que tu sangre no salpique ahora mismo el suelo del Trono; da gracias por que tienes una segunda oportunidad para demostrar que estás preparada para liderar a los enanos —le espetó y, entonces, se inclinó sobre ella—. No los decepciones.


  A continuación, Varian asintió cortésmente y, al instante, todos los miembros del equipo del IV:7 envainaron sus armas con la misma celeridad con que las habían desenvainado. Moira se llevó una mano a la garganta y con cierta indecisión se tocó en el lugar donde Varian le había hecho un corte diminuto. Temblaba de manera ostensible. La gélida elegancia y la falsa dulzura que solía ostentar habían desaparecido por completo.


  El rey de Ventormenta había acabado con ella. Se volvió hacia Anduin y comprobó que su hijo sonreía y asentía henchido de orgullo. Con sólo dos zancadas, Varian salvó la distancia que los separaba y, acto seguido, abrazó a su vástago. Mientras abrazaba a Anduin con fuerza, escuchó los primeros aplausos. La ovación fue en aumento, y se le sumaron vítores y silbidos. Y se corearon los nombres de los clanes enanos…


  «¡Martillo Salvaje!», «¡Barbabronce!» E incluso se coreó a los Hierro Negro.


  Varian alzó la vista y contempló cómo decenas, tal vez centenares, de enanos sonreían y lo vitoreaban por la decisión que había tomado. Entretanto, Moira permanecía sola, con la mano todavía sobre la garganta y la cabeza gacha.


  —¿Lo ves, padre? —dijo Anduin, quien se echó hacia atrás para poder observar su rostro—. Sabías exactamente qué había que hacer, qué era lo correcto. Sabía que harías lo correcto.


  Varian sonrió.


  —Para poder tener fe en mí mismo, necesitaba que alguien creyera en mí —replicó el rey de Ventormenta—. Vamos, hijo. Es hora de volver a casa.


  Thrall y Aggra volvieron raudos y veloces a Garadar, donde se encontraron con un gélido y lóbrego recibimiento. La Abuela Geyah, que parecía especialmente triste, se levantó para dar un abrazo a su nieto. Un tauren alto y bastante erguido se hallaba junto a ella. Thrall lo reconoció de inmediato: se trataba de Perith Pezuña Tempestuosa. El líder de la Horda se puso lívido al instante.


  —Ha pasado algo terrible, ¿verdad? —interrogó Thrall, aunque aquella frase no sonó a pregunta sino a afirmación—. ¿Qué ha ocurrido?


  Geyah le tocó con una mano en el pecho, a la altura del corazón, y le dijo:


  —Primero debes saber que hiciste lo correcto al venir a Nagrand, con independencia de lo que haya sucedido en tu mundo en tu ausencia.


  Thrall miró a Aggra, que parecía tan contrariada como él. No obstante, se obligó a mantener la calma y, acto seguido, dio una sencilla orden.


  —Habla, Perith.


  Y Perith obedeció. Lo contó todo con voz serena y firme, sin detenerse apenas. Les habló del asesinato a traición de unos inocentes druidas que se habían reunido pacíficamente, y de cómo un ultrajado Cairne había desafiado a Garrosh. Le contó que el gran jefe tauren murió en combate y que más tarde se determinó que había fallecido envenenado a manos de Magatha Tótem Siniestro. Les contó que se habían producido masacres en la Cima del Trueno, en el poblado Pezuña de Sangre y en el Refugio Roca del Sol. Cuanto terminó su relato, le entregó un pergamino enrollado.


  —Por otro lado, Palkar, el encargado de cuidar a Drek’Thar, te envía este mensaje.


  Thrall desenrolló el pergamino y tuvo que armarse de valor para no temblar. Mientras leía el mensaje de Palkar, un mensaje que revelaba que, al contrario de lo que había pensado, si bien la mente de Drek’Thar divagaba a veces, aún tenía visiones que se acababan cumpliendo, se le encogió el corazón en un puño. Unas gotitas de tinta rodeaban la letra de Palkar cuando este había anotado las últimas palabras que Drek’Thar había pronunciado tras aquella visión: La tierra llorará, y el mundo se quebrará…


  El mundo se quebrará. Al igual que otro mundo se había quebrado y había sido devastado con anterioridad…


  Thrall se tambaleó, pero se negó a sentarse. Permaneció de pie, sin doblar las piernas, como si tuviera las rodillas soldadas en esa posición. Durante un buen rato, estuvo haciéndose infinidad de preguntas: ¿Acerté al venir aquí? ¿El escaso conocimiento que he adquirido compensa la muerte de Cairne? ¿La muerte de tantos inocentes y pacíficos tauren? Y si he hecho lo correcto, ¿estoy a tiempo de salvar mi mundo?


  —Baine —dijo al fin—. ¿Qué ha sido de Baine?


  —No sabemos nada de él, líder —respondió Perith—. Pero creemos que sigue vivo.


  —¿Y qué ha hecho Garrosh?


  —De momento, nada. Al parecer, está esperando a ver qué bando resulta victorioso.


  Thrall apretó los puños con fuerza. Entonces, sintió una ligera caricia, similar a la de una pluma, y dirigió la vista hacia abajo. Aggra le estaba acariciando la mano. De inmediato, sin saber muy bien por qué, abrió el puño y dejó que sus dedos se entrelazaran con los de la joven orca. Acto seguido, respiró hondo.


  —Éstas… —intentó hablar, pero se le quebró la voz y tuvo que volver a intentarlo—. Éstas son unas noticias terribles. Se me rompe el corazón al pensar en tanta muerte.


  En ese instante, posó su mirada sobre Geyah y prosiguió:


  —Hoy he obtenido cierta información de las Furias que creo que me ayudará a sanar Azeroth. Esperaba marchar dentro de unos días, pero estoy seguro de que entenderéis que he de partir inmediatamente.


  —Por supuesto —replicó Geyah—. Ya hemos preparado tus cosas para que puedas irte cuanto antes.


  Al escuchar estas palabras, se sintió contento y triste al mismo tiempo; triste porque no iba a poder disfrutar de unos minutos para ordenar sus pensamientos y recobrar la compostura. Geyah, que era una orca muy lista, se percató de ello enseguida.


  —Aunque estoy segura de que querrás estar a solas un rato para meditar sobre todo esto antes de partir —añadió la Abuela, y Thrall aceptó la sugerencia sin más dilación.


  Se alejó un poco de Garadar y se aproximó a un grupo de árboles. Entonces, una reducida manada de talbuks salvajes clavó su mirada en él; acto seguido, fustigaron el aire con sus colas y se posaron a escasa distancia para seguir pastando en paz.


  Thrall se sentó sobre la hierba dejándose caer con todo su peso. Se sentía como si tuviera mil años. Le estaba costando mucho asimilar la magnitud de aquellas catastróficas noticias. ¿Cómo era posible que todo lo que le habían contado, el asesinato de los druidas, de Cairne, de un número incalculable de tauren en el corazón de sus tierras, fuera verdad? Se sintió mareado y sostuvo la cabeza entre las manos un instante.


  Su mente retrocedió hasta el momento en que mantuvo su última conversación con Cairne y, al instante, una punzada de dolor atravesó su corazón. Había intercambiado unas duras palabras con su viejo amigo, y esas palabras eran las últimas que le había dicho a Cairne… La muerte de éste pareció afligirlo mucho más que todas las vidas inocentes que se habían perdido como consecuencia del asesinato de Cairne. Porque había sido un asesinato. Además, no había fallecido librando un combate justo en la arena, sino envenenado…


  Dio un respingo en cuanto sintió que alguien le tocaba en el hombro y, a continuación, se giró y se topó con Aggra, que estaba sentada junto a él. La ira se apoderó de Thrall, que le espetó:


  —¿Has venido a regodearte, Aggra? ¿A decirme que soy un líder desastroso? ¿Que mis decisiones le han costado la vida a uno de mis mejores amigos y a infinidad de inocentes?


  Los ojos marrones de la joven orea, que en esos momentos negaba con la cabeza y guardaba silencio, refulgían con una bondad inconmensurable.


  Thrall exhaló aire con fuerza y se detuvo a contemplar el horizonte.


  —Si has venido a decirme eso, debes saber que no me vas a contar nada que no sepa.


  —Eso lo doy por sentado. Normalmente nadie necesita ayuda para fustigarse —replicó Aggra con calma, y Thrall sospechó que hablaba con conocimiento de causa.


  La joven orca titubeó un momento y, a continuación, añadió:


  —Cometí un error al juzgarte tan duramente. Te ruego que me disculpes.


  El líder de la Horda hizo un gesto con la mano con el que intentó quitarle hierro al asunto. Tras las noticias que acababa de recibir, los comentarios ácidos de Aggra eran la menor de sus preocupaciones. Aun así, la orca siguió hablando:


  —Cuando nos enteramos de tu existencia, me embargó la emoción. Crecí escuchando historias sobre Durotan y Draka. Admiraba a tu madre sobre todo. Quería… quería ser como ella. Y cuando supimos más cosas de ti… Todos pensamos que vendrías a tu verdadero hogar, a Nagrand. Pero decidiste quedarte en Azeroth a pesar de que nosotros, los Mag’har, nos habíamos unido a la Horda, a través de la cual nos habíamos aliado con seres muy extraños. Y… me sentí traicionada al saber que el hijo de Draka renegaba de su pueblo. Si bien es cierto que viniste a visitamos una vez, no te quedaste mucho tiempo. Y nunca pude entender por qué decidiste regresar a tu mundo.


  Thrall la escuchó atentamente, sin interrumpirla en ningún momento.


  —Entonces, viniste a visitarnos por segunda vez. Querías nuestra sabiduría; una sabiduría obtenida con mucho esfuerzo y sufrimiento. Pero no para ayudar al mundo que fue la cuna de nuestro pueblo, sino a ese mundo extraño que nos es ajeno. Eso me enfureció. Por eso te traté tan mal. Fue una reacción muy egoísta por mi parte.


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión sobre mí? —preguntó Thrall presa de la curiosidad.


  Hasta entonces, la joven orca había mirado al horizonte, al igual que el líder de la Horda. De pronto volvió la cabeza hacia él. La luz oblicua del sol vespertino destacaba aún más las marcadas facciones orcas de su semblante marrón. En ese instante, Thrall, que se había acostumbrado a hallar la armonía y la belleza en los rostros de las mujeres humanas, dado que había crecido entre esa raza, se sintió sobrecogido ante la hermosura de su semblante.


  —Empecé a cambiar de opinión antes de la ceremonia de revelación mística —contestó con calma—. Tu actitud me hizo cambiar de parecer. No entrabas al trapo de mis provocaciones, evitando así salir escaldado. Tampoco intentaste convencer a la Abuela de que yo no debía seguir siendo tu mentora. Además, cuanto más te observaba, cuanto más te escuchaba, más me daba cuenta de que… las cosas, la gente te importan de verdad.


  »—Fui tu guía en la revelación mística, donde fui testigo de cómo los elementos que viven en tu interior habían influido en tu vida, como le sucede a todo auténtico chamán. Compartí tus penas y tus alegrías. Te vi con Taretha, con Drek’Thar, con Cairne y Jaina. Vives de acuerdo a unos principios, aunque no lo comprendiste hasta que te sometiste al ritual de la revelación mística. No eres un niño ávido de poder en busca de nuevos y más difíciles retos. Intentas hacerlo mejor por el bien de tu pueblo… por todos ellos. No sólo por el bien de los orcos o de la Horda, sino incluso por el bien de tus adversarios. Quieres hacer…


  Entonces se detuvo, acarició con una de sus manos marrones la tierra de forma cariñosa y añadió:


  —… lo mejor por el bien de tu mundo.


  —No sé si lo que he hecho ha sido lo mejor para mi mundo —reconoció Thrall—. Si me hubiera quedado…


  —Entonces, no habrías aprendido todo lo que has aprendido en este mundo.


  —Ya, pero Cairne seguiría vivo. Al igual que los tauren que vivían en la Cima del Trueno y…


  Aggra le agarró del brazo con una rapidez inusitada y le clavó las uñas furiosa.


  —Con lo que has aprendido en este mundo, tal vez puedas salvarlos a todos. ¡A todos!


  —O tal vez no pueda salvar a nadie —replicó Thrall.


  No obstante, el líder de la Horda no retiró el brazo; se quedó observando cómo fluía la sangre bajo aquellas uñas.


  —Siempre has elegido la posibilidad de triunfar sobre la certeza de la denota. Si no hubieras actuado así, no habrías hecho nada en la vida, y no habrías llegado a ser líder. Habrías sido un cobarde, indigno de tal honor —dijo mientras su gesto se tomaba aún más torvo—. Pero si ahora quieres regodearte en tu pena… Adelante, llora, mi pobre Go’el. Ríndete si quieres. Pero tendrás que hacerlo sin mí.


  Hizo ademán de ponerse de pie, pero Thrall la agarró de la muñeca y le lanzó una mirada iracunda.


  —¿Qué insinúas?


  —Insinúo que si prefieres compadecerte en vez de hacer algo para arreglar las cosas, quedará demostrado que me equivoqué al cambiar de opinión sobre ti. Y no te acompañará a Azeroth.


  Al escuchar esta respuesta, el líder de la Horda apretó con más fuerza la muñeca de la joven orca.


  —¿Tenías… tenías intención de acompañarme a mi mundo? ¿Por qué?


  Una amplia gama de emociones surcó fugazmente el rostro de Aggra, quien, al final, le contestó:


  —Porque deseo estar contigo y no quiero separarme de ti, Go’el. Aunque, por lo visto, estaba equivocada, porque no eres como pensaba que eras. No me iré con alguien que…


  De improviso, la rodeó con sus brazos y la atrajo con fuerza hacia él.


  —Te habría dejado que me acompañaras. Me habría gustado que recorrieras junto a mí ese sendero que no sabemos adónde nos llevará. Me he acostumbrado a escucharte, a que me indiques cuándo me equivoco… y me encanta oír tu voz cuando me hablas con tanta dulzura. Sufriría mucho si no te tuviera cerca. ¿Vendrás conmigo a mi mundo y estarás a mi lado en todo momento?


  —¿Quieres que sea… tu consejera?


  Thrall asintió, con la mejilla posada sobre la coronilla de Aggra.


  —Para que seas la fuente de mi sabiduría, como el Aire… mi remanso de paz, como la Tierra —respondió y, acto seguido, respiró hondo y prosiguió—: Para que seas la llama de mi pasión y el mar de mis sentimientos, mi Fuego y mi Agua. Y si así lo deseas, yo seré todo eso para ti también.


  Thrall sintió cómo Aggra se estremecía entre sus brazos; la fuerte y valerosa orca llamada Aggra temblaba como una hoja. Se apartó ligeramente de él y, tras posar una mano sobre el pecho de Thrall, cruzó su mirada con la suya.


  —Go’el, mientras sigas utilizando este gran corazón para liderar a tu pueblo y amarme a mi, te seguiré hasta los confines de este mundo, o cualquier otro, o incluso más allá.


  Thrall le acarició la mejilla, y su piel verde contrastó con la piel marrón de Aggra. A continuación, se inclinó hacia ella hasta apoyar su frente con delicadeza sobre la de Aggra.
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CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  La mortaja en la que con tanto cariño había sido envuelto el Gran Jefe Cairne Pezuña de Sangre era una obra de arte exquisita, que había sido tejida con los tonos de la Madre Tierra: tostados, marrones y verdes.


  Como era tradición entre los tauren, los muertos eran incinerados siguiendo una ceremonia ritual. Los cuerpos se depositaban en la parte superior de una pira, en cuya parte inferior se encendía un fuego. De este modo, las cenizas caían a la tierra, y el humo se elevaba hacia el cielo. Después, tanto la Madre Tierra como el Padre Cielo daban la bienvenida a los honorables muertos, y An’she y Mu’sha hacían las veces de testigos del tránsito al otro mundo.


  En esos momentos, Thrall portaba, como casi siempre, la armadura que el difunto Orgrim Martillo Maldito le había legado. Su gran peso dificultaba sus movimientos, por lo cual Thrall subió lenta y torpemente la loma, a la que se encaramó para poder estar a la misma altura que el cadáver, y desde la cual pudo contemplar los restos mortales de Cairne con los ojos anegados en lágrimas.


  El líder de la Horda había regresado raudo y veloz a Azeroth. Aggra y él se habían reunido brevemente con Baine, a quien Thrall había pedido que le dejaran estar un rato a solas con Cairne. El hijo de Cairne no puso ninguna objeción a su petición. Además, ambos sabían que, más adelante, mantendrían largas conversaciones para planificar el funeral y realizar los preparativos debidos. Ahora mismo, Thrall estaba sentado junto a su viejo amigo, dejando pasar el tiempo, mientras el sol recorría su camino lánguidamente en el cielo azul de Mulgore. Entonces, en un momento dado, Thrall respiró hondo y le preguntó en voz baja:


  —Cairne, viejo amigo… ¿Sigues ahí?


  Tanto los tauren como los orcos creían que los espíritus de sus seres queridos fallecidos hablaban a veces con aquellos que habían amado en vida. Y les impartían advertencias, o les daban consejos, o simplemente los bendecían.


  Thrall habría agradecido que fuera lo último.


  Sin embargo, una brisa perfumada se llevó sus palabras, y nada, ni nadie, respondió a su pregunta. Entonces, el orco agachó la cabeza.


  —Así que es cierto que me encuentro solo, que has partido, viejo amigo —se lamentó—. Ya no puedo pedirte consejo, ni perdón, como me hubiera gustado.


  Pero sólo el suave suspiro del viento le respondió.


  —Nos despedimos de mala manera, muy enfadados. No deberíamos habernos enfurecido, pues ambos éramos lo bastante talluditos para saber que esa no es manera de despedirse de un amigo. Me sentía frustrado por ser incapaz de resolver los retos que tenía ante mí, y te di la espalda a pesar de que me dijiste la verdad. Nunca había hecho algo semejante, y mira lo que ha ocurrido. Yaces aquí, asesinado a traición, y ya no te puedo mirar a los ojos para decirte que verte así me rompe el corazón.


  Su voz también se estaba quebrando, y le llevó un momento recobrar la compostura. Aunque allí no había nadie que pudiera verlo salvo los pájaros que surcaban el aire y las bestias que hollaban la tierra. El peso de la armadura y el calor lo agobiaban sobremanera.


  —Cairne, te diría que deberías sentirte orgulloso de Baine, si no fuera porque sé perfectamente que ya estabas muy orgulloso de él. Es sangre de tu sangre, de eso no hay duda, y transmitirá el legado de todo aquello por lo que luchaste a la siguiente generación. No dejó que el dolor que sentía por tu muerte nublara su juicio. Ha protegido a tu pueblo a pesar de que ha tenido que reprimir sus ansias de venganza con gran esfuerzo. Los tauren vuelven a vivir en paz. Sé que esa paz era lo que siempre deseaste para tu pueblo. Además, tu pueblo y el espíritu de la Horda han logrado sobrevivir a las simas insondables del horror, a esa noche tan tenebrosa y aciaga en que los Tótem Siniestro atacaron a traición…


  —»Los Tótem Siniestro son ahora nuestros enemigos declarados, en vez de unos trapaceros, a los que siempre quisiste tener cerca y de los que te apiadabas, que se aprovecharon de tu confianza para planear un golpe de Estado con suma frialdad. Pero no volverán a pillar desprevenidos a los tauren… jamás. En cuanto a Garrosh, creo que, sinceramente, ignoraba que Magatha planeaba matarte a traición. Ese orco puede ser muchas cosas, pero no es un asesino deshonesto y calculador. Quería ganar el combate en buena lid, para poder jactarse después, con todo el derecho del mundo, de que había tenido el honor de haberte matado. Quería…


  Su voz se fue apagando despacio. Thrall estaba terriblemente consternado por el asesinato de su amigo y la masacre acaecida tras su muerte. Se alegraba de que la paz volviera a reinar entre los tauren, quienes se hallaban bajo el mando de un líder excelente como era Baine. Pero aparte de eso…


  —Cairne —dijo lentamente—, yo fundé esta Horda. Yo inspiré a sus miembros, doté de un propósito a su existencia, les di una meta. Aun así, tengo la sensación de que ya no tengo vocación de liderazgo… ¿Cómo voy a ser un buen líder, cuando mi mente está en otra parte?


  Era consciente de que su intuición, que en su día nunca le fallaba, ya no era tan certera. Entonces, enterró el rostro entre las manos, y al hacer ese gesto, su armadura crujió. Se sentía tan… perdido. Tan roto por dentro. En ese instante, se volvió a ver en medio de la niebla de la revelación mística, en esa visión en la que su armadura se agrietaba y se le caía a pedazos mientras lo atenazaban el miedo y la impotencia. Se dio cuenta, dando un respingo, de que si continuaba liderándolos de esa manera, con la mente y el corazón en otro lugar, acabaría arrastrando a la Horda por el sendero de la guerra civil. Por mucho que discrepara con Garrosh por lo que había sucedido en su ausencia, había sido él quien había designado al joven Grito Infernal líder en funciones. Al final, la muerte de su amigo era tanto responsabilidad suya como de Garrosh, ya que lo único que había quedado demostrado era que el joven no había hecho nada más que aceptar un desafío que tuvo trágicas consecuencias. Además, no iba a permitir que la Horda viera cómo Garrosh y él se peleaban por ese tema.


  —Nunca te he contado esto, y me gustaría hacerlo ahora. ¿Sabías que para mi tú siempre fuiste el corazón de la Horda, Cairne? Tú y tus tauren. Mientras muchos miembros de la Horda ansiaban entrar en guerra y recorrer los senderos más siniestros del destino, tú escuchabas los sabios consejos de la Madre Tierra y nos animabas a probar otros caminos, otras ideas. Nos recordaste que existen el perdón y la compasión. Eras nuestro corazón, nuestro bastión espiritual.


  Thrall sabía, mientras pronunciaba torpemente aquellas palabras, que había llegado el momento de confiar en los dictados de su corazón. Éste quería llevarlo lejos de Orgrimmar, lejos de la Horda, junto a una vehemente y apasionada joven chamana llamada Aggra, que encarnaba los valores tradicionales de los orgullosos orcos de antaño.


  Lo arrastraba hasta el corazón del mundo.


  Cerró los ojos presa de una gran agonía. No quería que esa decisión fuera la correcta. Iba a resultar tan duro tomarla, iba a causar tanto trastorno, iba a hacer daño a mucha gente. Había muchas razones por las que debía quedarse, y todas parecían muy lógicas y razonables, importantes y vitales. Y sólo había una razón que le impulsara a marcharse, y esa razón era un tanto mística y misteriosa para él, y no la veía clara.


  Pero era la decisión correcta. La única opción posible. De repente, sopló el viento y tiró con delicadeza de su cabello, y con más firmeza de su alma. Entonces, sintió un cosquilleo y supo que la decisión estaba tomada.


  Ya le había sido mostrado, con meridiana claridad, lo que tenía que hacer. Ya sabía que si continuaba recorriendo la senda del destino como líder, le aguardaba el fracaso en el camino. Sólo había una manera de salvar a la Horda… y a su mundo.


  Sabía qué debía hacer.


  Thrall se levantó lentamente. El sol del crepúsculo, al que el pueblo tauren llamaba An’she, iluminaba con una amplia gama de colores la armadura negra. Entonces, Thrall se la fue quitando poco a poco. Primero, la pieza que le cubría los hombros, que cayó sobre la mullida y verde hierba con un tintineo melodioso. A continuación, la coraza, que en su día había sido abollada por el lanzazo que le había costado la vida a Martillo Maldito. Lo habían matado a traición; lo atacaron con una lanza por la espalda, cuyo impacto hizo añicos la parte exterior de la armadura y abolló la coraza por dentro. Thrall ordenó que la reparasen, para que pudiera ser utilizada de nuevo.


  Fue quitándose pieza a pieza la armadura de Orgrim Martillo Maldito, la armadura del líder de la Horda, y colocándola de manera reverencial en un montón que iba creciendo poco a poco. Después, Thrall sacó de su mochila una sobria túnica de color marrón, se la enfundó por la cabeza y luego se colgó el rosario del cuello. En ese momento recordó las palabras de Aggra: En nuestras ceremonias de iniciación no portamos armadura. Una iniciación es como un renacimiento, no como una batalla. Al igual que una serpiente, mudamos de piel y dejamos de ser quienes éramos. Tenemos que afrontar el ritual sin esas cargas, sin la estrecha visión del mundo que teníamos hasta entonces. Debemos ser humildes y puros, debemos estar dispuestos a entender a los elementos y contactar con ellos y, por último, debemos dejar que su sabiduría deje poso en nuestras almas.


  Acto seguido, se quitó las botas y se puso de pie, con sus verdes pies desnudos hollando la sólida tierra, los brazos extendidos, la cabeza echada hacia atrás y sus ojos azules cerrados. Saludó la llegada del crepúsculo no como un líder ataviado con un atuendo ceremonial, pues ya no lo era. Los elementos le habían mostrado el camino. Quizá había actuado a tiempo; había decidido desprenderse de la armadura y del título de líder antes de que ambas cosas le fueran arrebatadas. La decisión estaba en sus manos… y la tomó libre y serenamente.


  Thrall era un chamán. Ya no debía servir únicamente a la Horda sino a toda Azeroth, a los elementos que le pedían a gritos su ayuda; debía salvarlos de la espantosa catástrofe que se avecinaba, o sanarlos si no llegaba a tiempo. Entonces, aquel viento cálido y suave cobró fuerza y pareció que lo acariciaba para mostrarle su aprobación.


  A continuación, agachó la cabeza, abrió los ojos y posó por última vez su mirada sobre el cuerpo de su amigo muerto. Mientras An’she se ponía en el oeste y hacía resaltar la silueta de la Cima del Trueno de una manera extraordinaria, un último rayo iluminó su cuerpo. Sobre el amplio pecho de Cairne yacían todos los adornos que había llevado en vida: plumas, abalorios y huesos. Y algo más. Unos pequeños fragmentos de madera manchados de sangre y ornamentados con símbolos tallados.


  Thrall se percató de que eran los restos de la legendaria lanza rúnica que Aullavísceras había hecho añicos cuando Garrosh le propinó el golpe que lo mató.


  Y esa revelación trajo consigo una nueva sensación de pérdida más descamada e intensa, y Thrall comprendió entonces que el dolor que había sentido hasta aquel momento era una pálida sombra comparado con el que le deparaba el futuro. Aún tenía toda una vida por delante que vivir sin la bondad, sabiduría y humor de su viejo amigo.


  Thrall saltó hacia la pira con un movimiento grácil e impulsivo. Los postes que la sostenían se bambolearon un poco, pero soportaron su peso. Acto seguido, alargó un brazo y posó su mano sobre la frente de Cairne; a continuación, cogió con un gesto reverente el fragmento más diminuto de la destrozada lanza rúnica. Al darle vueltas entre sus dedos sintió un escalofrío por todo el cuerpo.


  El fragmento que había escogido llevaba grabada una sola runa que significaba «curación». Guardaría aquel trozo para recordar a Cairne, para estar siempre en contacto con el corazón de su amigo.


  Thrall volvió al suelo de un salto y echó a andar lentamente en dirección al sol del crepúsculo. En ningún momento echó la vista atrás.


  Tras ponerse el sol, había refrescado y el viento era más gélido, reflexionó Thrall. Si bien aún tenía muchas cosas de que hablar con Baine, si bien aún había muchos planes que debían concretarse, Thrall deseaba pasar un rato con Aggra en aquella tierra tan pacífica antes de enfrentarse a todo eso. La joven orca nunca había estado en aquel lugar, pero si Thrall había reaccionado muy positivamente ante la paz y tranquilidad que reinaba en aquel sitio, Aggra…


  A un continente de distancia, Drek’Thar, que había estado dormitando, se incorporó repentinamente. Un grito desgarró su garganta.


  —¡Los océanos entrarán en ebullición!


  El lecho oceánico se abrió y, a kilómetros de distancia, la marea se retiró del Puerto de Ventormenta como si se descorriera una cortina. Los barcos se vieron de pronto varados, y los habitantes que habían salido a dar un paseo por aquel puerto hecho de una piedra muy hermosa, se cubrieron los ojos con las manos para protegerse de la luz del sol del crepúsculo y murmuraron entre ellos, presas de la curiosidad.


  Entonces, el océano se replegó sobre sí mismo y, poco después, el mar que había retrocedido regresó con una intensidad letal. Una ola gigantesca devastó el puerto. Los grandes navíos que habían viajado hasta destinos tan exóticos y lejanos como Auberdine y la Fortaleza Denuedo quedaron reducidos a astillas, como si se tratara de barcos de juguete que un niño furioso hubiera pisoteado. Los escombros y los cadáveres se estrellaron contra los muelles, destruyéndolos con suma rapidez y facilidad, llevándose por delante a los viandantes que gritaban desesperados mientras el mar avanzaba implacable hacia delante. El mar se alzó y ahogó inmisericorde tanto a máquinas de guerra como a cajas de suministros médicos.


  No obstante, la catástrofe no acabó ahí. El mar prosiguió su ascenso, y ni siquiera los robustos leones de piedra que velaban el puerto se libraron de verse sumergidos bajo aquella gigantesca masa de agua. Entonces, el caos pareció remitir.


  Entretanto, a muchos kilómetros al sur, una grieta cerca de la costa de Páramos de Poniente había provocado un colosal sumidero. El océano estaba furioso y asustado, y descargaba su miedo y su ira sobre la tierra, y la tierra respondía a su vez presa de la desesperación.


  Drek’Thar se aferró a Palkar y lo zarandeó mientras gritaba:


  —¡La tierra llorará y el mundo se quebrará!


  La tierra se resquebrajó bajo los pies de Thrall.


  Se apartó de un salto y aterrizó rodando sobre el suelo. Se puso de pie rápidamente, pero volvió a perder el equilibrio al instante. La tierra se alzó hacia el cielo, y levantó al chamán cada vez más arriba, como si cabalgara a lomos de una criatura colosal. Se aferró con fuerza a ese trozo de tierra, puesto que era incapaz de ponerse de pie y huir. Además, si huía de aquel fragmento de tierra, ¿adónde iría?


  Tierra, suelo y piedra, os pido que os serenéis. Decidme qué os atemoriza, nombradlo, y yo…


  Entonces, pudo comprobar que la tierra poseía una voz, pues profirió en ese momento un grito atronador y agónico.


  Thrall sintió el desgarro que resquebrajaba el mundo. No estaba ahí, en la Cima del Trueno, ni siquiera en Kalimdor, sino al este, en el medio del océano, en el corazón de la devastación… Eso era lo que tanto temían los elementos. Un cataclismo que devastaría y resquebrajaría la tierra tal como le había sucedido a Draenor tiempo atrás. A través del vínculo que había establecido con los elementos, el terror que estos sentían se apoderó de Thrall, quien echó la cabeza hacia atrás y chilló a su vez durante un buen rato antes de caer inconsciente.


  Se despertó al sentir la caricia de los dedos de un ser muy querido en su rostro y, al abrir los ojos, vio a Aggra, quien lo miraba con gesto de preocupación. La joven orca se calmó al comprobar que Thrall esbozaba una leve sonrisa.


  —Eres más duro de lo que aparentas, Esclavo —le comentó a modo de burla, aunque por su tono de voz cabía deducir que, en realidad, se sentía muy aliviada—. Hace un momento, he llegado a pensar que habías decidido reunirte con los ancestros.


  Thrall miró a su alrededor y se percató de que se encontraba dentro de una de las tiendas situadas en la parte superior de la Cima del Trueno, quizá en el Alto de los Espíritus. Baine estaba junto a él.


  —Te hallamos tumbado en el suelo, a corta distancia de los campos crematorios, y decidimos traerte aquí, amigo mío —le informó Baine, a quien el orco sonrió levemente—. Mi padre te quiso mucho en vida, Thrall, hijo de Durotan. Pero no creo que quiera que te reúnas con él en la otra vida tan pronto.


  En ese instante, Thrall intentó ponerse derecho.


  —¿Te acuerdas de la advertencia de Gordawg? —preguntó el orco—. No ha servido de nada. Ya es demasiado tarde.


  Aggra lo miró con compasión.


  —Lo sé. Pero también sé dónde se encuentra la herida que tanto hace sufrir a este mundo.


  —En el corazón de la devastación —declaró Thrall—. Obtuve esa información antes de… —Entonces, esbozó una mueca de dolor.


  Aggra le tocó el hombro y pudo sentir la textura de la suave túnica que llevaba.


  —Ya no portas armadura.


  —No, ya no —replicó Thrall, quien le sonrió gentilmente—. He mudado de piel.


  Acto seguido, se volvió hacia Baine.


  —Por favor, envía a alguien a recogerla, si eres tan amable. Aunque no voy a portar más la armadura de líder, quiero llevarla a Orgrimmar, pues forma parte de nuestra cultura.


  —Por supuesto, Thrall. Considéralo hecho.


  Aggra se recostó y clavó su mirada sobre Thrall y Baine.


  —Bueno, ¿y ahora qué vamos a hacer?


  Thrall extendió el brazo y cogió de la mano al joven Pezuña de Sangre.


  —Baine, sabes que regresé a este mundo con la esperanza de poder ayudar tanto a la Horda como a los elementos. Y creo que todavía puedo hacerlo. Es sólo que… no podré hacerlo si sigo siendo líder.


  Baine esbozó una sonrisa teñida de tristeza.


  —No tengo en alta estima a Garrosh Grito Infernal a pesar de que creo que no tuvo nada que ver con el envenenamiento de mi padre. He de confesar que preferiría que tú volvieras a liderar la Horda. Pero después de todo lo que ha ocurrido, comprendo que tengas que marcharte. Hemos recibido informes que señalan que todo aquel lugar cuya costa dé a los Mares del Sur está sufriendo maremotos y tempestades. Theramore, Ventormenta, Páramos de Poniente, Trinquete y el Puerto Bonvapor. Entrañas, por su parte, ha soportado unos terremotos sumamente intensos. Y el fuego desatado por la tromba de relámpagos arrasa Vallefresno.


  Tras recibir esa información, Thrall cerró los ojos.


  —Me resulta mucho más fácil tomar esta decisión sabiendo que me comprendes, Baine. Quiero a la Horda. Yo la fundé junto a tu padre y la convertí en lo que es hoy. Pero ahora tengo una necesidad mucho más importante que atender de manera perentoria, de inmediato. Informaré a Orgrimmar de lo que voy a hacer y, a continuación, me prepararé para zarpar e investigar este fenómeno, esta herida que hace que el mundo sufra tanto. La Horda tendrá que arreglárselas como pueda sin mí.


  Drek’Thar lloró, y las lágrimas brotaron de sus ojos ciegos. Palkar sabía que no debía dudar de sus visiones. Si bien el viejo chamán no sentía nada, al menos no físicamente, podía sentir la angustia del mundo. De modo que cuando Drek’Thar sollozó y volvió la cara hacia su cuidador, Palkar aguardó a que el viejo chamán le contara lo que había visto en esa nueva visión. Al escuchar aquellas palabras, el joven orco se sintió como si la sangre se le hubiera congelado en las venas.


  —¡Alguien está derribando la puerta! ¡Atrancadla! ¡¡No lo dejéis entrar!!


  Drek’Thar había estado en lo cierto en otras ocasiones. Había tenido razón en todo. Y Palkar no albergaba ninguna duda en cuanto a lo que acababa de decir.


  Ahora, la cuestión era: ¿quién era ese misterioso intruso?
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EPÍLOGO


  Thrall inhaló el aire marino y dejó que le revolviera el pelo y la barba. Por encima de él, bajo el cielo rosáceo del alba, las gaviotas daban vueltas en el aire y chillaban. Si bien la pequeña ciudad de Trinquete se encontraba muy tranquila a esas horas tan tempranas, algunas personas se habían levantado ya y habían acudido al puerto para verlo partir. Thrall cerró los ojos y exhaló mientras una leve sonrisa se dibujaba en su rostro.


  —Me encanta verte sonreír —dijo Aggra, que estaba junto a él.


  El orco abrió sus ojos azules para contemplarla al tiempo que su sonrisa se ensanchaba.


  —Pues vete acostumbrándote, porque desde que estoy contigo, sonrío mucho más a menudo.


  Thrall decía la verdad. Pero a pesar de que su corazón le dictaba que tenía que tomar esa decisión y su mente se hallaba en paz por haberla tomado, sabía que aún había muchas incógnitas por despejar y muchas adversidades que superar. En ese instante, la cogió de la mano y la apretó suavemente.


  Habían llegado a Trinquete procedentes de la Cima del Trueno y habían avisado con antelación de su llegada y de sus intenciones tanto a Orgrimmar como a la ciudad porteña, donde tanto Aggra como él perfilaron los últimos detalles de sus planes y donde uno de los navíos más grandes de la Horda había sido preparado a la velocidad del rayo para emprender el viaje al corazón de la devastación. En cuanto Thrall y Aggra aparecieron en el muelle a lomos de sus lobos, Gazlowe se acercó a saludarlos. Parecía muy fatigado, por lo que Thrall sospechaba que no se había acostado. No obstante, el goblin decidió obsequiarlos con una sonrisa franca tras la cual se escondían unos dientes afilados.


  —¡Vuestro mensajero nos dijo que tuviéramos preparado el barco cuanto antes, y eso es lo que hemos hecho! —les informó Gazlowe—. Hemos embarcado agua fresca, unos cuantos barriles de cerveza y grog, y muchas más provisiones… ¡Todo listo para partir, líder!


  Acto seguido, repasó con la mirada a Aggra de arriba abajo y se dirigió a ella.


  —Ho-la, tú debes de ser la encantadora y joven chamana de la que tanto he oído hablar.


  —Sí, soy una chamana, y me llamo Aggra —replicó, entornando los ojos—. ¿Y tú eres…?


  —Gazlowe. Ese mentecato enorme que te acompaña y yo nos conocemos desde hace tiempo —respondió el goblin con una sonrisa.


  Estaba claro que no se había percatado de que Aggra se había enojado, o tal vez le diera igual, porque añadió:


  —Me gusta el cambio de estilo que le has hecho adoptar. Ahora viste una túnica marrón muy modesta y humilde. Le queda genial al grandullón. Por cierto, siempre es un placer contar con la presencia del líder, y ahora que lo acompaña su damisela, aún más.


  —Ya no soy el líder —aclaró Thrall—, o al menos, no lo seré durante un tiempo. Garrosh seguirá desempeñando dicho cargo en mi ausencia.


  Gazlowe rezongó disimuladamente.


  —Fue una pena lo que le pasó a Cairne.


  Al escuchar ese comentario, Thrall adoptó una expresión grave.


  —Así es —asintió—. Su trágica muerte nos ha dejado un vacío que ya nada ni nadie podrá llenar. Pero Garrosh no actuó de manera deshonrosa. Y esto es todo lo que pienso comentar al respecto. Has dicho antes que el barco ya está listo para zarpar, ¿no?


  —Listo y a la espera —confirmó Gazlowe.


  Cuando se aproximaron al navío, Aggra pudo ver el nombre del barco.


  —La Furia de Draka —leyó con una sonrisa de oreja a oreja—. Un nombre muy adecuado para el viaje que vamos a emprender.


  —Me pareció el idóneo —explicó Thrall—. Con él quería honrar a las orcas valerosas y de carácter fuerte que han dejado una maravillosa huella en mi vida.


  Aggra se ruborizó al escuchar esas palabras y dio la impresión de azorarse.


  —Va a ser un viaje muy largo.


  —Pero es el que debemos hacer —replicó Thrall.


  No se arrepentía de la decisión que había tomado. Había sido invocado a aquel lugar, y respondería a esa llamada. No como líder, sino como él mismo.


  Como Thrall.


  El hijo de Durotan y Draka.


  Como un chamán.
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    Escritora americana, Christie Golden es conocida por sus novelas de terror, ciencia ficción y fantasía, la mayoría de las cuales se pueden encuadrar en grandes franquicias dedicadas a los juegos de rol y a los videojuegos.


    A destacar su trabajo en la saga de World of Warcraft, Ravenloft o Star Trek Voyager.

  


  Notas


  La historia que acabas de leer está basada en parte en personajes, situaciones y escenarios del juego de ordenador World of Warcraft de Blizzard Entertainment, un juego de rol en linea basado en el universo galardonado con numerosos premios de Warcraft. En World of Warcraft, los jugadores pueden crear sus propios héroes y explorar, aventurarse y adentrarse en un vasto mundo que comparten con otros miles de jugadores. Este juego en constante expansión permite a los jugadores interactuar y luchar contra o junto a muchos de los poderosos y fascinantes personajes que aparecen en esta novela.


  Desde su lanzamiento en noviembre de 2004, World of Warcraft se ha convertido en el juego de rol en línea multijugador más popular del mundo. La expansión de Wrath of the Lich King vendió más de 2.800.000 copias en las primeras veinticuatro horas en que se puso a la venta y más de 4.000.000 el primer mes, rompiendo todos los récords anteriores y convirtiéndose así en el juego para ordenador que más rápidamente se ha vendido de todos los tiempos. Puedes encontrar más información sobre la inminente expansión, Cataclismo, que continúa la historia de Azeroth donde termina esta novela, en worldofwarcraftcom.


  Notas


  
    [1] Thrall significa en inglés «esclavo». (N. del T.) <<
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